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COLECCION 


DE  LOS  DECRETOS  Y ORDENES 

eOE  SAN  EXPEDIS©  ’ 

LAS  CORTES  GENERALES  Y EXTRAORDINARIAS 
DESDE  34  DE  MAYO  DE  1812 
HASTA  2i  DE  FEBRERO  DE  ISIS. 

MANDADA  FNSLIGAS.  DS  OEDEW  D£  LAS  MISMAI, 


TOMO  IIL 


CADIZ:  EN  LA  IMPRENTA  NACIONAL:  181S. 
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Nota,  a la  pdg.  i68  del  Tomo  I de  esta  Colección 
pertenece  la  orden  siguiente,  que  se  omitió  por  olvido,. 


Ordeií 

Sobre  que  no  se  suspendan  en  esta  plaza  los  efectos  del  d,e~' 
creto  de  3 de  Febrero  de  1811., 

Enteradas  las  Cortes  generales  y extraordinarias  del' 
©ficio  que  de  orden  del  consejo  de  Regencia  nos  pasó 
V.  S.  con  fecha  de  23  de  Mayo  último,  relativo  á.  lo  útil 
y conveniente  que  seria  suspender  en  esta  plaza  los  efec- 
tos del  Real  decreto  de  9 de  Febrero  próximo  pasado 
en  que  se  manda,,  entre  otras  cosas,  admitir  á los  acreedo- 
res del  Estado  la  tercera  parte  de  los  derechos  que  adeu- 
dan en  las  aduanas  á cuenta  de  los  créditos  devengados 
hasta  dicha  época,  y el  todo  desde  ella  en  adelante,,  por 
ser  estos  los  únicos  fondos  de  que  puede  disponerse  para 
la  subsistencia  de  tropas  y demas  objetos  indispensables^ 
han  resuelto  que  las  causas  expuestas  no  son  suficientes 
para  suspender  en  esta  ciudad  los  efectos  del  referido; 
y que  con  arreglo  á.  él  se  admitan  los  créditos,  legítimos 
y líquidos  en  los  pagos,  y según  en  él  se  previene,, 
siempre  que  estos  se  hagan  por  los  primeros-  acreedores,, 
y no  quando  vengan  negociados  ó traspasados  á otros, — . 
Lo  que  comunicamos  á V.  S,  de  órden  délas  mismas  pa- 
ra inteligencia  de  S.  A.  y cumplimiento,^ — Dios  guar- 
de á V,  S.  muchos  años, — Cádiz  21  de  Junio  de  1811, — , 
Ramón  Feliu,  Diputado  Secretario,.— ■Rírflíow  Utgés,.  Di- 
putado Secretario.-  — Sr.  Secretario  interino  del  Despach© 
de  Hacienda;. 
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Nota.  En  el  Tomo  II  de  esta  Colección  se  ohido  la  or-^ 
den  siguiente , que  pertenece  d la  pag  i6  dd  mism«. 


Orden. 

Nombramiento  de  los  individuos  de  la  junta  nacional  de! 

Crédito  público. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  elegir  para  ministros  de  la  junta  nacional  del  Crédi- 
to público  á D.  Bernardino  Temes  y Prado,  del  Consejo 
de  S.  M. , su  secretario  con  exercicio  de  decretos,  ofi- 
cial 2.®  I.®  que  fué  de  la  secretaría  de  Hacienda;  Don 
Miguel  Lobo,  vecino  y vocal  de  la  Junta  superior  de  es- 
ta ciudad,  y á D.  Antonio  Barata,  intendente  que  fué 
del  principado  de  Cataluña.  — Y de  orden  de  las  mismas 
lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteligencia  de  S.  A.  y cum- 
plimiento.— Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Cá- 
diz 1 5 de  Octubre  de  i8i  i.  — D.  José  Cea , Diputado  Se- 
cretario— D.  Juan  de  Baile , Diputado  Secretario.  — 
Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Hacienda. 
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INDICE 


DE  LOS  DECRETOS, Y ORDENES 


QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTE  TOMO. 


Decreto  ctxv  de  25  de  Mayo  de  1812:  Indulto 
general  con  moti'vo  de  haberse  publicado  la  Consti- 
tución política  de  la  Monarquía. 

Decreto  clxvi  de  25  de  Mayo  de  1812:  Indulto 
militar  por  el  mismo  motivo. 

Orden  : Sobre  si  para  la  manutención  de  los  exércitos 
se  separará  la  parte  de  diezmos  que  se  crea  conve- 
niente. 

Decreto  clxvii  de  i.®  de  Junio  de  1812:  Esta- 
blecimiento del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y Ma- 
rina. 

Decreto  clxviii  de  3 de  Junio  de  1S12:  Sobre  las 
calidades  que  deben  tener  los  empleados  en  la  judi- 
catura . 

Decreto  clxix  de  8 de  Junio  de  1812:  Reglamen- 
to del  Consejo  de  Estado. 

Decreto  clxx  de  8 de  Junio  de  1812  : Del  tra- 
tamiento y honores  de  los  Secretarios  de  Estado  y 
del  Despacho. 

Orí  en:  Cómo  se  han  de  dirigir  las  instancias  para 
que  se  hagan  en  la  Corte  los  honores  'de  ordenanza 
d los  militares  dijuntos.  n,-  - . ■; 

Decreto  clxxi  de  10  de  Junio  de  1812  : Impuesto 
para  construir  y conservar  un  bote  de  sanidad  en 
A)  amonte. 

Decreto  clxxii  de  ii  de  Junio  de  1812:  Que  jun- 
to  con  la  pensión  del  Monte  pió  pueda  disjrutarse 
otra. 

Decreto  CLXxrri  de  13  de  Junio  de  1S12:  Se  pro- 
híbe la  libre  extracción  de  -numerario. 

Orden  : b>e  aprueba  el  establecimiento  de  un  arbitrio 
municipal  en  la  Habana  para  socorrer  a las  tropas 
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españolas  , día  provincia  de  Santa  Marta,  érc.  aj 
Decreto  clxxiv  de  i6  de  Junio  de  1812:  Reglas 
para  verificar  la  aplicación  de  parte  de  los  Diez- 
mos d las  urgencias  del  Estado.  24 

Decreto  clxxv  de  17  de  Junio  de  1812:  Decla- 
ración de  las  leyes  y del  reglamento  que  rigen  sobre 
Conjiscos  y Seqiiestros.  26 

Orpen  : Cómo  debe  portarse  la  Regencia  con  los  de- 
sertores que  se  le  presenten.  3 ^ 

Orden  en  que  se  manda  d las  Juntas  de  censura  pre- 
sentar una  nota  de  todos  dos  papeles  censurados  por 
ellas.  33 

Decreto  clxxvi  de  28  de  Junio  de  1812:  Decla- 
ración del  Patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en 
favor  de  las  Espadas.  33 

Orden  : Se  anulan  los  nombramientos  hechos  en  Gali- 
cia y otras  partes  para  los  empleos  que  quedaron 
vacantes  por  el  decreto  de  ó de  Agosto  de  1 8 1 1 ; 
quedan  los  pueblos  expeditos  para  elegirse  sus  Al- 
caldes ordinarios.  34 

Decreto  clxxvii  de  9 de  Julio  de  1812:  Premio 
de  la  lealtad  y patriotismo  de  la  ciudad  de  Man- 
resa.  3$ 

Decreto  CLXXviii  de  9 de  Julio  de  1812:  Premio 
de  la  lealtad  y patriotismo  de  la  villa  de  Mo- 
lina. 36 

Decreto  clxxix  de  10  de  Julio  de  J812  : Reglas 
sobre  la  formación  de  los  Ayuntamientos  constitucio- 
nales. 37 

Orden  para  que  el  Ayuntamiento  de  Cádiz  se  com- 
ponga de  diez  y seis  regidores , / puedan  serlo  los 
voluntarios  de  línea  y otros  cuerpos  de  su  guarni- 
ción. 38 

Orden  sobre  los  premios  acordados  á algunos  pueblos 
de  Goatemala  y á sus  curas.  39 

Orden  en  que  se  permite  la  extracción  de  aceyte  de 
Extremadura  para  Portugal  con  ciertos  derechos.  39 

Orden  para  que  las  provincias  que  queden  libres  eli- 


( VII ) 

jan  los  diputados  correspondientes  para  ¡as  Cortes 
actuales.  40 

Okden  en  que  se  manda  d ¡a  provincia  de  Guadala- 
xara  que  proceda  d nueva  elección  de  diputados.  41 
Orden  : Planta  de  las  Secretarías  del  Consejo  de  Es- 
tado. 41 

Decreto  clxxx  de  30  de  Julio  de  1812:  Cómo  dehe 
el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  expedir  sus  executo- 
. rias  y provisiones.  42 

Decreto  clxxxi  de  4 de  Agosto  de  1812:  Que  en 
los  campos  de  Salamanca  y Arapiles  se  erija  un 
monumento  en  memoria  de  la  batalla  de  12  de  Julio', 
aprecio  de  la  conducta  de  los  habitantes  de  aquella 
ciudad  y provincia.  43 

Orden  sobre  si  serdn  tratados  como  ojiciales  los  pri- 
sioneros franceses  que  no  tengan  despachos  de 
Luis  XVI.  44 

Orden  en  que  se  mandan  pasar  d las  Cortes  los  expe- 
dientes instruidos  sobre  dispensas  de  ley , y sobre 
toncesion  de  cartas  de  naturaleza  y de  ciudadano.  4S 
Decreto  clxxxii  de  7 de  Agosto  de  1812  : exi- 

ge d Cddiz  un  servicio  extraordinario  de  diez  mi- 
llones. 4 <5 

Decreto  clxxxiii  de  7 de  Agosto  de  181 2:  con- 

tede  el  Toyson  de  oro  al  Lord  Duque  de  Ciudad- 
Rodrigo.  47 

Orden  para  que  el  juez  de  letras  de  Cddiz  conozca  en 
primera  instancia  del  crimen  de  infidencia.  47 

Decreto  CLXXXI V de  ii  de  Agosto  de  1812:  Va- 
rias medidas  para  el  mejor  gobierno  de  las  provin- 
cias que  vayan  quedando  libres.  ' 48 

Orden  : D.  Antonio  Cabañero  es  declarado  hábil  pa- 
ra obtener  empleos  de  judicatura.  ^ o 

Orden  : Los  diputados  de  Cortes  pueden  entenderse 
con  sus  provincias  para  el  cobro  y pago  de  sus 
dietas.  ^ I 

Orden  que  en  los  papeles  de  oficio  usen  las  au- 
toridades del  lenguage  adoptado  en  la  Constitución.  5 2 


( VIII  ) 

DrcRETo  CLXXXV  de  14  de  Agosto  de  1S12,:  Que 
se  lIcifTie  Plaza  de  la  Constitución  lu  jjTincijJul  de 
los  j.nccblos  en  que  esta  se  publique. 

Orden  en  que  se  manda  habilitar  interinamente  la 
jldniinistr ación  de  lientas  de  la  Isla  de  León. 

Decreto  clxxxvi  de  17  de  Agosto  de  1812:  El 
R.  Obisüo  de  Orenü  es  declarado  indigno  de'  la  con- 
sideración de  español , expelido  del  territorio  de  la 
Monarquía  érc. 

Orden  por  la  qual  se  permite  colocar  en  la  plaza  de 
Salamanca  el  busto  del  Lord  Duque  de  Liudad- 
Rodrigo. 

Orden:  Cómo  han  de  proceder  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia  de  Cádiz. 

Decreto  clxxxvii  de  22  de  Agosto  de  1812:  So- 
bre las  escribanías  , procuradorías  érc . de  los  luga- 
res que  fueron  de  Señorío. 

Orden  para  que  se  remitan  d la  biblioteca  de  Cortes 
listas  de  los  libros  y manuscritos  resultantes  de  re- 
presalias y conjiscos. 

Decreto  clxxxviii  de  29  de  Agosto  de  1812:  Se 
admite  la  dimisión  de  Regente  del  reyno  hecha  por 
el  Conde  de  La-Bisbal. 

Orden  : Se  declara  extinguido  el  fuero  privilegiado 
del  voto  de  Santiago. 

Decreto  clxxxix  de  2 de  Setiembre  de  1812: 
Ratificación  del  tratado  de  alianza  entre  Rusia  y 
España. 

Decreto  cxc  de  3 de  Setiembre  de  1812  : Regla- 
mento para  vcrijicar  la  contribución  extraordinaria, 
de  guerra  impuesta  por  decreto  de  de  Abril 
de  i8i  I.  _ ' 

Orden  en  que  se  permite  extender  adonde  convenga  la 
Lotería  nacional. 

Orden  sobre  incorporar  en  los  exercitos  nacionales  a 
los  cívicos  de  los  pueblos  que  queden  libres  del  ene- 
misto. 

Decreto  cxci  de  15  de  Setiembre  de  1812:  Lasa 
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de  los  sumarios  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  y for- 
ma de  su  j:)ublicacion. 

Orden:  Se  mandan  formar  las  juntas  preparatorias 
para  elegir  diputados  d Cortes  y las  diputaciones 
provinciales',  y se  suprimen  las  comisiones  de  par- 
tido luego  pie  esten  formados  los  ayuntamientos  cons- 
titucionales. 

Orden  : Cómo  deben  elegir  las  c iudades  y villas  de 
voto  en  Cortes  el  diputado  que  les  corresponde  para 
las  presentes.  Que  las  secretarías  de  la  Goberna- 
ción despachen  los  negocios  pertenecientes  d su  ramo. 

Decreto  cxcii  de  21  de  Setiembre  de  1812  : Me- 
didas para  asegurar  la  confianza  de  la  Nación 
respecto  de  los  empleados  y otras  personas  pú- 
blicas. 

Decreto  exem  de  21  de  Setiembre  de  1812  : Bos 
eclesidsticos  seculares  tienen  voto  en  las  elecciones 
de  los  ayuntamientos , pero  no  p ueden  obtener  en 
ellos  ningún  ofeio. 

Decreto  cxciv  de  21  de  Setiembre  de  1812  : Im- 
puestos al  vecindario  de  Cddiz  para  la  obra  del 
Tro  cadera. 

Decreto  cxcv  de  22  de  Setiembre  de  1812  : £/ 
Lord  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  es  nombrado  Ge- 
neral en  gefe  de  todas  las  tropas  españolas  de  la 
Península. 

Orden:  Nueva  froroga  para  poder  conducir  d Amé- 
rica los  géneros  ingleses  de  algodón. 

Orden  : Aniversario  de  la  instalación  de  las  Cortes 
generales  y extraordinarias. 

Decreto  cxcvi  de  25  de  Setiembre  de  1812:  Don 
Juan  Perez  Nillamil  es  nombrado  Regente  del 
rey  no. 

Orden  : Quede  vacante  la  plaza  del  Consejero  de  Es- 
tado que  fuere  elegido  Regente  del  reyno. 

Decreto  cxcvii  de  26  de  Setiembre  de  1812:  Nue- 
vo impuesto  en  Cádiz  para  costear  la  fortificación 
del  Trocadero. 
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Orden  en  que  se  mandan  quemar  las  banderas  cogidas 
,á  los  españoles  juramentados  que  sirven  al  rey  in- 
’ truso.  87 

Orden  en  que  se  manda  participar  d S.  A.  R.  la 
Señora  InfaJita  Doña  Carlota  Joaquina  la  satis- 
facción con  que  las  Cortes  oyeron  su  carta  gratula- 
toria. S8 

Orden  sobre  que  los  títulos  de  Notarías  érc.  se  des- 
pachen por  las  secretarías  del  Consejo  de  Estado.  88 
Orden:  El  difunto  brigadier  D.  Gregorio  Cruchaga 
es  declarado  benemérito  de  la  patria.  89 

Orden  : Dispensa  de  derechos  á la  introducción  en 
Alicante  de  varios  géneros  apresados  d los  enemi- 
gos por  el  general  Espozy  Mina.  89 

Orden:  A los  Señores  Diputados  ausentes  por  enfer- 
medad se  les  mandan  pagar  sus  dietas.  90 

Orden  en  que  se  aprueban  algunos  arbitrios  ytara 
proteger  el  comercio  marítimo  de  la  isla  de  JMa- 
llorca.  91 

Decreto  cxcvm  de  7 de  Octubre  de  1812:  Que 
los  Jllcaldes  constitucionales  de  los  lugares  que 
fueron  de  señorío  exerzan  la  jurisdicción  civil  y 
criminal.  92 

Orden  en  que  se  manda  que  los  Ayuntamientos  auxi- 
lien d los  Alcaldes  en  la  persecución  de  vagos  y ra- 
teros. 92 

Orden  : Que  la  Regencia  se  sujete  en  un  todo  al  len- 
guage  de  la  Constitución.  93 

Orden  : Cómo  debe  hacerse  en  Madrid^  lc$  elección  de 
diputados  para  las  Cortes  actuales  y para  las  su- 
cesivas'. qué  número  de  diputados  corresponde  d su 
provincia.  94 

Decreto  cxcix  de  9 de  Octubre  de  1812:  Visita 
general  de  cárceles , que  deben  hacer  el  Tribunal  es- 
pecial de  Guerra  y Marina  y los  demas  gefes  mili- 
tares. 95 

Decreto  cc  de  9 de  Octubre  de  1812:  Visita  ge- 
neral que  deben  hacer  los  prelados  y jueces  ecle- 


c^o 

sidsticos  en  las  cárceles  de  su  jurisdicción.  97 

Decreto  cci  de  9 de  Octubre  de  1812:  Reglamento 
de  las  Audiencias  y Juzgados  de  primera  ins- 
tancia. 9^ 

Decreto  ccii  de  9 de  Octubre  de  1812:  Nombra- 
miento de  los  magistrados  de  las  Audiencias  , y de 
los  jueces  de  primera  instancia:  su  juramento  &c.  121 

Orden  sobre  la  Contaduría  general  de  ^Maestrazgos 
establecida  en  Extremadura.  123 

Orden  sobre  plan  de  enseñanza  en  las  escuelas  mili- 
tares. 124 

Orden  en  que  se  declara  que  las  escuelas  militares  son 
gratas  d S.  M. , y se  manda  que  la  Regencia  las 
tome  baxo  su  protección  particular.  1 2 5 

Orden  en  que  se  rebaxa  d los  pintores  de  arsenales  el 
tiempo  necesario  para  el  goce  de  invdlidos.  125 

Orden  en  que  se  declara  que  el  pueblo  donde  residan 
las  autoridad.es  de  cada  provincia  sea  considerado 
como  su  capital.  126 

Decreto  cciii  de  14  de  Octubre  de  1812  : Aboli- 
ción del  voto  de  Santiago.  127 

Orden  en  que  se  mandan  aplicar  los  recursos  posibles 
para  remediar  la  miseria  d que  se  hald  reducido  el 
vecindario  de  Madrid  por  laferoc  idad  de  los  ene- 
migos. , 127 

Orden  en  que  se  concede  frar.juicia  de  derechos  d la 
introducción  del  metálico  y géneros  enviados  d.e  la 
Habana  por  donativo  d los  guerreros  del  principa- 
do deHataluña.  128 

Orden  : Se  manda  manifestar  d D.  Domingo  Mo7tte- 
verde  que  S.  M.  ha  oid.o  con  aprecio  sus  operacio- 
nes ínilitares  y el  valor  de  sus  tropas  en  la  pacifi- 
cación de  la  provincia  de  Caracas.  129 

Orden:  Se  aprueba  el  plan  de  sopas  econórnicas  adop- 
tado en  Cataluña;  y se  previene  que  en  adelafíte  so- 
lo entiendan  en  este  y otros  arbitrios  las  autoridades 
legítimas.  1 2 9 

Decreto  cciv  de  23  de  Octubre  de  1812;  Que  los 
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Magistrados  del  supremo  tribunal  de  Justicia  y de 
los  demas  tribunales  especiales  no  sean  ocupados  en 
otra  comisión  he.  130 

Orden:  Por  que  conducto  se  deben  comunicar  las  dis- 
pensas de  ley.  Se  pide  á la  Regencia  la  cédula  de 
gracias  al  sacar.  131 

Orden  sobre  si  debe  haber  Contador  de  propios  y ar- 
bitrios en  los  ayiaitamientos . 1 3 1 

Orden  : Minutas  para  la  expedición  de  los  títulos  de 
Magistrado  del  tribunal  supremo  de  Justicia,  Re- 
gente , Alagistrado  y Riscal  de  audiencia , Juez, 
letrado  de  partido , Notario  del  reyno , ¡y  Escriba- 
no pi'iblico  del  número.  132 

Orden  : Lomo  deben  extenderse  los  títulos  a los  pro- 
'vistos  en  piezas  eclesiásticas  y empleos  civiles 
y militares  no  comprehendidos  en  la  orden  ante- 


rior. / . 140 

Orden  en  que  se  declaran  Ubres  de  derechos  el  fierro 
y sus  manufacturas  procedentes  de  las  provincias 
Vascongadas.  14 1 

Orden  : Franquicia  de  derechos  d los  géneros  reco- 
lectados en  la  Habana  como  donativo  para  la  divi- 
sión del  Dr.  Rovira  en  Cataluña.  1 42 

Decreto  ccv  de  5 de  Noviembre  de  1812:  Sobre 
los  límites  de  las  Jurisdicciones  eclesiásticas  cas- 
trense y ordinaria.  . 140 

Orden:  Se  conceden  dos  sorteos  extraordinarios  en  la 
Lotería  nacional.  , 144 

Orden  : Franquicia  de  derechos  en  la  Corima  á los 
géneros  apresados  al  enemigo  por  el  general  Espoz 
y Mina.  144 


Orden  en  que  se  desaprueba  la  conducta  del  comisio- 
nado en  Medinasidonia  para  jurar  la  Constitu- 
ción he. : y se  manda  que  no  haya  diferencia  en- 
tre, los  dos  procuradores  síndicos  de  aquel  ayunta- 
miento. 14^ 

Orden  en  que  se  manda  que  los  comisionados  para 
publicar  la  Constitución  y formar  el  ayuntamiento 
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constitucional  en  los  pueblos  que  fueron  de  señorío, 
se  retiren  concluida  su  comisión.  1 46 

Decreto  ccvr  de  9 de  Noviembre  de  1812:  Ex- 
tinción del  Tribunal  especial  creado  por  las  Cortes 
en  17  de  Octubre  de  147 

Decreto  ccvii  de  9 de  Noviembre  de  1812  : Abo- 
lición de  las  mitas.  Otras  medidas  d favor  de  los 
Indios.  14S 

. Decreto  ccvm  de  10  de  Noviembre  de  1812:  De- 
rechos sobre  la  extracción  é introducción  de  lanas : 
nuevas  aduanas  para  este  objeto  irc.  150 

Orden  : Los  gefes  políticos  no  tienen  voto  en  los  apin-  ^ 
tamientos  ; pero  sí  los  alcaldes  y procuradores  sín- 
dicos. 1 5 I 

Orden  : Qué  individuos  del  Tribunal  supremo  de  Jus- 
ticia deberán  terminar  en  revista  los  negocios  pen- 
dientes de  los  Consejos  extinguidos . 152 


Drcreto  ccix  de  14  de  Noviembre  de  1812:  Se 
prescriben  las  reglas  para  la  rehabilitación  de  los 
empleados  que  continuaron  en  sus  destinos  haxo  el 
gobierno  del  rey  intruso.  15  g 

Orden  en  que  se  revoca  la  expedida  en  21^  de  Junio 
de  1811  sobre  el  sueldo  de  los  empleados.  155 

Orden  en  que  se  declaran  validos  Ips  concursos  d 
curatos  hechos  durante  la  opresión  enemiga.  1^6 

Orden  : Nímero  de  diputados  que  debe  elegir  la 
provincia  de  Sevilla : jorma  d.,e  estas  elecciones.  1^7 

i . Orden  : Franquicia  de  derechos  al  d.,gnativo  remi- 
tido del  Perú  para  socorro  del  exército  de  Cata- 
|!  luna.  158 

Orden  en  que  se  declara  que  las  Ageitcias  consulares 
■ encargadas  d ciudadanos  españoles  por  las  poten- 
cias extrangeras , no  deben  ser  consideradas  como 
empleos:  1^9 

I Decreto  ccx  de  28  de  Noviembre  de  1812:  Que 

Ílos  Tribunales  prefieran  d otros  negocios  los  relati- 
vos d infracción  de  Constitución.  1^9 

¡j  • Orden  : Se  permite  la  extracción  de  frptos  del  país 
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ociipAiio  por  el  enemigo  con  solos  los  derechos  anti- 
guos. 

Orden  sobre  si  en  los  ajuntamientos  debe  haber  el 
empleo  de  Contador  de  propios’,  se  previene  al  de 
Cartagena  pie  observe  los  regla  memos  de  propios  y 
arbitrios. 

Orden  : Se  declaran  indignos  de  la  confianza  nacio- 
nal los  diputados  ausentes  que  dentro  de  cierto  tér- 
mino no  se  restituyan  al  Congreso. 

O rden:  Premio  del  patriotismo  de  Francisca  Cerpa. 

Decreto  ccxi  de  8 de  Diciembre  de  1812,:  Al 
ayuntamiento  de  Nueva -Segovia  se  concede  el  título 
de  muy  noble  y leal. 

Decreto  ccxii  de  8 de  Diciembre  de  1812:  Se 
concede  d la  ciudad  de  Q-uayana  el  título  de  muy 
noble  y muy  leal , y que  pueda  adornar  el  escudo 
de  sus  armas  con  trofeos  militares. 

Orden  en  que  se  resuelven  las  dudas  propuestas  por 
la  junta  provincial  de  Toledo  sobre  la  formación  de 
su  junta  de  Presidencia. 

Orden  : Premio  del  heroísmo  de  D.  Fícente  Mo- » 
reno. 

Orden  : Se  aprueba  el  establecimiento  gratuito  de  una 
cátedra  de  la  Constitución  en  el  seminario  nacional 
de  Alonforte. 

Orden:  Cómo  debe  expedir  interinamente  el  Tribunal 
especial  de  las  Ordenes  sus  cédulas , despachos  &c. 

Orden:  Cómo  se  verificarán  en  Cádiz  las  elecciones 
parroquiales  para  la  renovación  de  los  individuos 
de  su  ayuntamiento. 

Decreto  ccxiii  de  19  de  Diciembre  de  1812;  La 
provincia  marítima  de  Cádiz  será  contada  entre  las 
que  deben  tener  su  diputación  provincial  hrc. 

Orden  por  la  qual  se  manda  que  en  los  ayuntamientos 
instalados  quatro  meses  antes  del  fin  del  año  se  re- 
nueven los  dos  alcaldes. 

Or  DEN : Cómo  executará  la  visita  de  cárceles  el  Tri- 
bunal especial  de  Guerra  y Aíarina. 
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OltDEN ; "Declaración  del  decreto  de  9 de  Octubre  úl- 
timo sobre  la  traslación  de  magistrados  de  unas 
audiencias  d otras.  171 

Orden:  Habilitación  del  Tesorero  general  D.  José 
Perez  Quintero  para  el  año  1813,  sin  embargo 
de  no  habérsele  dado  el  finiquito  de  cuenta  del 
año  1 8 1 1 . . 1 7 1 

Orden  que  se  establézcala  contribución  extraor- 
dinaria de  guerra  en  las  nuevas  poblaciones  de 
Sierra-morena.  172 

Orden  : A.  quien  toca  el  nombramiento  de  alguaciles 
en  los  juzgados  de  primera  instancia  he.  173 

Decreto  ccxiv  de  4 de  Enero  de  1813:  Sobre  re- 
ducir los  baldíos  y otros  terrenos  comunes  d domi- 
nio particular  : suertes  concedidas  d los  defensores 
de  la  patria  y d los  ciudadanos  no  propieta- 
rios. 1 74 

Decreto  ccxv  de  6 de  Enero  de  1813  : Sobre  las 
facultades  y responsabilidad  de  los  generales  en 
gefe  de  los  exércitos  nacionales : creación  de  inten- 
dencias en  los  mismos : nombramiento  de  gefes  polh 


ticos  en  cada  provincia  de  su  distrito.  178 

Orden  en  que  se  manda  cesar  la  junta  de  conjiscos  y 
seqiiestros  de  Cataluña.  1 8 1 

Orden  por  la  qual  se  declaran  las  funciones  que  de- 
be exercer  el  Contador  de  Propios.  182 

Orden  sobre  los  individuos  del  ayuntamiento  de  Car- 
tagena que  deben  componer  su  junta  de  sanidad.  182 
Decreto  ccxvi  de  23  de  Enero  de  1813:  Cómo  de- 
be conocer  el  supremo  Tribunal  de  Justicia  de  los 
recursos  de  nulidad.  183 

Orden:  Se  aprueban  los  aranceles  de  derechos  para 
la  Introducción  en  Maracajbo  de  los  géneros  proce- 
dentes de  colonias  amigas.  • 183 

Decreto  ccxvii  de  26  de  Enero  de  1813:  Erección 
de  Obispado  y Seminario  en  la  capital  del  Hiievo- 
México.  184 

Orden  por  la  qual  se  aprueba  la  erección  de  las  cate- 


J.yjí  de  Derecho  real  y de  Matemáticas  en  el  semi- 
nario de  la  Habana. 

Okd£N  sobre  el  pago  de  las  dietas  d los  Señores  di- 
putados de  Goatemala.  i S6 

Degusto  cexviii  de  5 de  Febrero  de  1813  : Cómo 
deben  informar  en  los  estrados  de  las  audiencias  . 
los  militares  letrados.  187 

OaDEN  por  la  pial  se  conceden  dos  extracciones  mas 
en  cada  año  en  la  lotería  nacional , d benefcio  del 
Monte- pió  militar.  187 

Orden  en  que  se  hace^  extensiva  d todos  los  Señores 
dip¡utad.,os  de  Ultramar  la  medid.,a  tomada  sobre  el 
cobro  de  las  dietas  d.e  los  de  Goatemala.  i 88 

Decreto  ccxix  de  10  de  Febrero  de  1813;  Dero- 
gación de  las  leyes  que' prescribían  el  pase  del  ex- 
tingidd,o  Consejo  de  Indias  para  ciertos  docu- 
mentas  que  desde  la  Península  se  remitían  d Ul- 
tramar. ^ ^ 1^9 

Orden  sobre  reintegrar  á la  Hacienda  fíiblica  de 
parte  de  las  dJetas  con  que  se  asiste  d los  Señores 
diputados  de  Buenos- Jlyres.  19a 

Orden  en  que  se  manda  avisar  al  sargento  Antonio 
García  para  que  se  presente  en  el  salón  de  Cortes 
d recibir  de  mano  del  Sr.  Presidente  la  orden  con 
que  S.  M.  mandó  premiar  sus  servicios.  19® 

Orden  sobre  los  concursos  d curatos  en  el  arzobispa- 
do de  Granada  durante  la  invasión  enemiga.  ^ 191 

Decreto  ccxx  de  16  de  Febrero  de  1813:  Premio 
del  valor  y extraordinario  mentó  del  sargento  Don 
Antonio  García.  ^9^ 

Decreto  ccxxi  de  i6_  de  Febrero  de  1813:^  d’i? 
manda  cantar  í”/  Te  Deiini,  y que  haya  ilumina- 
ciones isrc.  por  las  victorias  del  Emperador  de  las  _ 
Paisias.  ^ ^ ^93 

Orden:  Premio  concedido  al  soldado  Andrés  Fdcoy.  194 
Decreto  ccxxii  de  iS  de  Febrero  de  1813:  Pro- 
videncias  interinas  sobre  el  restablecimiento  de 
algunas  casas  religiosas perwitido  por  el  Gobierno,  195 


CXYII) 

Orden:  Sobre  la  formación  de  varios  ayuntamientos 
en  Galicia. 

Decreto  ccxxiii  de  ii  de  Febrero  de  1813  : Abo- 
lición de  la  Inquisición:  establecimiento  de  los  tribu- 
nales protectores  de  la  Fe. 

Decreto  ccxxiv  de  22  de  Febrero  de  1813:  iV 
manda  leer  en  las  parroquias  el  decreto  anterior, 
y el  manifiesto  en  que  se  exponen  sus  jundamentos 
y motivos. 

Decreto  ccxxv  de  22  de  Febrero  de  1813:  En 
que  se  mandan  quitar  de  los  par  ages  públicos  y des- 
truir las  pinturas  ó inscripciones  de  los  castigos 
impuestos  por  la  Inquisición. 

Decreto  ccxxvi  de  22  de  Febrero  de  Se  de- 

claran nacionales  los  bienes  que  jueron  de  la  Inqui- 
sición: varias  medidas  sobre  su  ocupación,  y so- 
bre el  sueldo  y destino  de  los  individuos  de  dicho  tri- 
bunal. 

Orden  en  que  se  declara  que  no  están  comprehendidas 
en  el  decreto  de  6 de  rdgosto  de  1 8 1 1 las  escriba- 
nías y demás  oficios  no  pertenecientes  d señoríos. 
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COLECCION 


DE  EOS  DECRETOS  Y ORDENES 
DE  LAS  CORTES 

GENERALES  Y EXTRAORDINARIAS, 

DECRETO  CLXV. 

85  DE  MAA'O  DE  1812. 

Indulto  general  con  motivo  de  haberse  publicado  ¡a  Consti- 
^tucion política  de  la  Monarquia.- 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  seña- 
lar el  plausible  dia  de  la  publicación  de  la  Constitución 
política  de  la  Monarquía  con  un  acto  de  clemencia  nacio- 
nal, correspondiente  á tan  notable  suceso,  han  venido  en 
decretar  y decretan  un  indulto  general  en  favor  de  los 
subditos  españoles,  que  se  hayan  hecho  reos  de  delitos, 
cuyas  penas  puedan  remitirse  con  tan  señalado  motivo, 
en  los  términos  siguientes: 

I.  El  presente  indulto , ademas  de  los  casos  que  com- 
prehenden  las  leyes  y los  indultos  publicados  anterior- 
mente en  la  coronación  de  los  Reyes,  se  extiende  á los 
reos  de  contrabando  por  extracción  ó importación  de  efec- 
tos prohibidos  ó venta  de  los  estancados. 

II.  Se  ¿'emitirán  las  penas  pecuniarias  correspondien- 
tes al  fisco  y denunciador  por  los  delitos  no  exceptuados. 

III.  Comprehende  el  indulto  á los  fugitivos  ausen- 
tes y acusados  de  contuniacia,  quienes  en  el  término  de 
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seis  meses,  estando  dentro  del  rey  no,  y de  un  año,  si  es- 
tan  fuera,  contado  desde  la  publicación,  deberán  presen- 
tarse ante  qualesquiera  justicias,  para  que  dando  cuenta 
á los  tribunales  respectivos,  hagan  la  declaración  corres- 
pondiente. 

IV.  Los  reos  de  delitos  no  exceptuados,  que  esten  en 
las  provincias  ocupadas  por  el  enemigo , y ocurrieren  pa- 
sado el  término  ante  una  autoridad  legitima,  exponiendo 
que  no  les  fue  posible  hacerlo  antes,  gozaián  del  indulto, 
si  el  juez  halla  fundada  su  alegación. 

V.  Los  tribunales  supremos,  las  audiencias,  los  jueces 
de  letras,  los  alcaldes  y demas  autoridades,  á quienes  se 
circulará  este  decreto  por  el  método  establecido  en  la 
Constitución,  incluirán  en  las  listas  respectivas,  de  que 
habla  la  misma,  las  notas  correspondientes  de  las  personas 
indultadas. 

VI.  Queriendo  las  Cortes  que  este  indulto,  no  solo 
comprehenda  á todos  los  súbditos  del  Rey  no  mditares, 
sino  también  á los  eclesiásticos  seculares  y regulares,  se 
comunicará  á los  MM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos, 
prelados  de  las  Ordenes,  los  de  territorios  exentos,  los  re- 
gulares y de  qualquiera  clase  que  sean. 

vil.  Los  reos  que  se  hallaren  en  camino  para  cumplir 
sus  condenas,  pero  sin  haber  llegado  á la  caxa  de  sus  des- 
tinos, serán  comprehendidos  en  este  indulto. 

VIII.  Se  declara  que  la  ampliación  dada  al  presente 
indulto  no  debe  servir  de  exemplar  ni  regla  para  otros  ca- 
sos. Es  una  especial  gracia  concedida  por  la  publicación 
de  la  Constitución,  y atendido  el  extraordinario  concur- 
so de  circunstancias. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
aimplimiento , y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular — 
Dado  en  Cádiz  á 25  de  Mayo  de  1^12.— José  Miguel 
Guridi  Alcocer , Presidente Joaquín  Díaz  Caneja,  Di- 
putado Secretario Josef  de  Torres  y Machi ^ Diputado 

Secretario A la  Regencia  del  reyno — T.eg.  lib.  2. 

fol  I y sig. 
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DECRETO  CLXVI. 

Dli  25  DE  MAYO  DE  1818. 

Indulto  militar  por  el  mismo  motivo. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  se- 
ñalar el  plausible  dia  de  la  publicación  de  la  Constitución 
política  de  la  Monarquía  con  un  acto  de  clemencia  nacio- 
nal correspondiente  á tan  notable  suceso , han  venido  ea 
decretar  y decretan  un  indulto  general  para  todos  los  reos 
militares  del  exército  y armada , y demas  personas  que 
gozan  del  fuero  de  guerra  en  todos  los  dominios  españo- 
les, en  los  términos  siguientes: 

I.  Aunque  las  Cortes  miran  la  deserción  como  uno 
de  los  crímenes  mas  graves  en  las  presentes  circunstancias, 
atendiendo  sin  embargo  á tan  plausible  motivo,  han  ve- 
nido en  declarar  que  los  desertores  y dispersos  del  exér- 
cito y armada,  que  se  presentaren  á los  vireyes,  capitanes 
generales , gobernadores  y demas  gefes  militares  y justi- 
cias en  el  término  de  tres  meses,  si  se  hallaren  en  pueblos 
no  ocupados  por  los  enemigos,  y si  en  pueblos  que  esten 
ocupados , en  el  de  seis , contados  desde  el  dia  de  la  pu- 
blicación de  este  indulto,  sean  comprehendidos  en  él, 
y vuelvan  á servir  en  sus  propios  cuerpos,  ú otros  á que 
se  les  destine,  el  tiempo  que  les  falte  de  su  empeño,  sin 
nota  en  sus  filiaciones  por  esta  deserción,  aunque  sea  de 
reincidencia;  ’y  si  fueran  sargentos  ó cabos,  sirvan  tam- 
bién de  soldados  el  tiempo  que  les  faltaba  de  su  empeño, 
quando  tomaron  sus  ginetas  ó esquadras;  á menos  que  su 
buena  conducta  sucesiva  en  las  acciones  de  mayor  riesgo 
los  haga  acreedores  á ser  restituidos  á sus  plazas,  en  cuyo 
caso  quedarán  sin  la  antigüedad  anterior. 

II.  En  el  caso  de  que  los  soldados  desertores  ó dis- 
persos, que  vengan  de  pais  ocupado  por  el  enemigo,  hu- 
biesen tomado  partido  con  él,  sufrirán  quatro  años  de  re- 
cargo en  los  regimientos  á que  se  les  destine;  pero  sino 
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habiendo  desertado  hubieren  tomado  partido , el  recargo 
será  solo  de  dos  años:  pudiendo  ser  habilitados  los  cabos 
y sargentos  del  modo  que  queda  dicho  en  el  artículo  pre- 
cedente. 

III.  Los  generales  en  gefe  de  los  excrcitos  podrán 
conceder  á los  cabos  y sargentos,  que  sin  ser  desertores 
vinieren  á presentarse  de  pais  ocupado  por  los  enemigos, 
aunque  hayan  estado  á su  servicio , la  conservación  de  sus 
esquadras  y ginetas,  siempre  que  hicieren  ademas  tales  ser- 
vicios, o concurrieren  en  su  presentación  tales  circunstan- 
cias, que  se  hagan  acreedores  á esta  gracia,  en  cuya  dis- 
pensación se  deberá  proceder  con  la  circunspección  con- 
veniente. 

IV.  Los  oficiales  que  se  hubiesen  casado  sin  Real  per- 
miso, siempre  que  en  las  mugeres  concurran  las  circuns- 
tancias correspondientes,  gozarán  de  este  indulto  con  la 
calidad  de  que  hayan  de  delatarse  á>sus  respectivos  gefes 
á la  publicación  de  él,  quedando  las  mugeres  é hijos  de 
los  que  al  tiempo  de  sus  matrimonios  se  hallaban  con  la 
graduación  de  capitán,  y los  del  M.nisterio  de  guerra  y 
marina  con  el  sueldo  de  quarenta  escudos  mensuales,  con 
derecho  á los  beneficios  del  Monte-pio  militar,  observán- 
dose en  este  caso  lo  prevenido  en  el  artículo  19  del  capí- 
tulo 8 del  reglamento  del  mismo  Monte , que  actualmen- 
te rige;  pero  no  así  las  de  aquellos  que  hubiesen  efectua- 
do sus  casamientos  cumplidos  los  sesenta  año?,  o en  la  cla- 
se de  subalterno,  ó con  el  sueldo  menor  de  quarenta  es- 
cudos, á no  morir  sus  maridos  en  función *de  guerra;  y 
para  formalizar  este  indulto  remitirán  los  vireyes  y capita- 
nes generales  en  los  dominios  de  Ultramar,  y en  la  Penín- 
sula los  inspectores  y -demas  gefes  militares  al  Ministerio 
de  la  Guerra  relaciones  duplicadas,  con  distinción  de  cuer- 
pos, de  los  oficiales  que  se  hayan  casado  sin  licencia,  á 
quienes  alcance  esta  gracia,  con  expresión  de  sus  nombres, 
graduación  actual,  y la  que  tenían  quando  se  casaron,  y 
las  circunstancias  de  las  mugeres,  acompañando  asimismo 
las  fees  de  casamientos  legalizadas,  y copias  de  los  despa- 
chos con  igual  requisito  de  los  empleos  ó grados  que  te- 
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nian  los  oficiales  al  tiempo  de  celebrar  sus  matrimonios. 
Comprehéndese  en  este  artículo  el  cuerpo  de  pilotos  de 
la  armada,  como  también  á los  militares  que,  después  de 
obtenida  la  Real  licencia  ó sin  ella,  hubiesen  contraido 
matrimonio , faltando  la  concurrencia  de  sus  propios  cape- 
llanes castrenses. 

V.  Comprehéndense  en  este  indulto  los  oficiales  del 
exército  y armada  fuera  de  los  casos  de  infidencia. 

VI.  Serán  comprehendidos  ademas  en  este  indulto  ge- 
neral todos  los  delitos  tanto  militares  como  comunes,  ex- 
ceptuando los  que  á continuación  se  especifican. 

VII.  No  podrán  gozar  de  este  indulto  los  reos  de  cri- 
men de  lesa  Magestad  divina  y humana,  los  espías  y de- 
más delitos  de  infidencia,  los  de  alevosía,  de  homicidio 
de  sacerdote,  de  delito  de  monedero  falso  é incendiario, 
de  blasfemia,  de  sodomía,  de  rapto,  de  violación,  de  co- 
hecho y baratería,  de  falsedad,  de  resistencia  á la  justicia, 
y el  de  mala  versación  de  la  hacienda  pública. 

VIII.  Tampoco  podrán  gozarle  los  que  hubieren  co- 
metido delitos  en  que  haya  parte  agraviada,  aunque  se 
haya  procedido  de  oficio  , á no  ser  que  preceda  el  perdón 
de  la  parte,  ni  menos  los  que  hubiesen  cometido  delitos 
en  que  haya  intereses  ó pena  pecuniaria,  sin  que  preceda 
la  satisfacción  ó perdón  de  la  parte;  aunque  si  deberá  Va- 
ler este  indulto  por  el  interes  ó pena  correspondiente  al 
fisco,  y aun  al  denunciador. 

IX.  Para  que  puedan  ser  comprehendidos  en  este  in- 
dulto han  de  haberse  cometido  los  delitos  antes  de  su  pu- 
blicación , quedando  de  consiguiente  excluidos  de  él  los 
que  se  hubieren  cometido  después,  debiendo  gozarle  los 
que  se  hallen  presos  en  los  cuerpos  y en  las  cárceles  de 
los  pueblos,  aunque  esten  sentenciados  á pena  cai  itai,  á 
presidios  ú obras  públicas , con  tal  que  no  hayan  llegado 
á las  eaxas  de  sus  destinos,  y con  tal  que  no  hayan  sido 
condenados  por  los  delitos  que  quedan  exceptuados. 

X.  Asimismo  será  extensivo  este  indulto  á los  reos  que 
esten  fugitivos,  ausentes  y rebeldes,  señalándoles  el  tér- 
mino de  seis  meses  á los  que  estuviesen  dentro  de  las  Es- 
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pañas,  y el  de  un  año  á los  que  se  hallasen  fuera  del  ter- 
ritorio español,  para  que  puedan  presentarse  ante  quales- 
quiera  justicias,  las  quales  deberán  dar  cuenta  á los  capi- 
tanes generales,  gobernadores  ó gefes  militares  mas  inme- 
diatos, los  que  deberán  dar  aviso  al  Tribunal  Especial  de 
Guerra  y Marina,  para  que  proceda  á la  declaración  del 
indulto,  pidiendo  á este  efecto  las  causas  á los  juzgados 
de  las  capitanías  generales,  íi  otros  militares  donde  pen- 
diesen; y si  fuese  en  los  dominios  de  Ultramar,  se  avisa- 
rá á los  vireyes  y capitanes  generales  para  que  procedan 
á la  declaración  del  indulto  en  los  términos  prevenidos. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 

cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular 

Dado  en  Cádiz  á 25  de  Mayo  de  1812. — José  Miguel 
Quridi  Alcocer,  Presidente, — Joaquín  Díaz  Caneja,  Di- 
putado Secretario — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado 

Secretario A la  Regencia  del  reyno.  — éR.eg.  lib.  2. 

fol.  3 _ 5 

Okden. 

Sobre  si  para  la  manutención  de  los  exércitos  se  separará 
la  parte  de  diezmos  que  se  crea  conteniente. 


Exemo.  Sr,  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
habiéndose  enterado  de  quanto  la  Regencia  del  reyno  ha 
hecho  presente  en  su  exposición  de  ii  de  este  mes,  en 
que  con  el  interesante  objeto  de  reunir  fondos,  y de  que 
nuestros  exércitos  no  carezcan  de  subsistencias,  propuso 
entre  otras  cosas,  que  se  separe  la  parte  de  diezmos  que 
se  crea  conveniente;  y habiendo  tenido  á la  vista  que  por 
el  articulo  5 de  su  decreto  de  25  de  Enero  del  año  pró- 
ximo pasado  está  expresamente  prevenido  que  las  juntas 
de  provincia  formen  instantáneamente  almacenes  de  víve- 
res en  los  parages  mas  á proposito,  valiéndose  para  ello 
de  los  frutos  de  diezmos,  noveno,  excusado,  encomien- 
das de  los  Infantes,  y bienes  de  adictos  á franceses,  ó que 
vivan  en  pais  enemigo,  y de  los  derechos  dominicales, 
pues  que  estos  penden  del  buen  ó mal  éxito  de  las  armas. 
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debiendo  quedar  á la  prudencia  de  las  juntas  la  mas  posi- 
ble equidad  para  que  ningún  partícipe  de  los  diezmes 
eclesiásticos  y derechos  dominicales  sea  privado  de  su 
subsistencia  proporcional  á lo  que  sacrifica  en  beneficio  de 
la  Patria;  todo  con  calidad  de  ser  reintegrados  á su  tiem- 
po, ó á cuenta  de  las  contribuciones  extraordinarias  que 
se  establezcan:  han  considerado  que  si  se  verifica  en  todas 
sus  partes  lo  dispuesto  en  este  articulo,  tendrá  la  Regen- 
cia quanto  en  este  punto  puede  desear  y es  posible  en  las 
actuales  circunstancias;  y han  resuelto  se  diga  ademas  á 
S.  A.  que  si  creyese  necesario  tomar  alguna  otra  m.edida 
para  la  mas  pronta  execucion  y determinación  de  quotas, 
la  proponga  á S.  M.  inmediatamente,  en  el  concepto  de 
que  la  tomará  en  consideración  con  toda  la  brevedad  y 
preferencia,  así  como  lo  está  haciendo  con  los  demas  pun- 
tos que  comprehende  su  indicada  exposición Y de  su 

orden  lo  comunico  á V.  E.  para  que  lo  haga  presente  á 
S.  A , y disponga  su  cumplimiento.  — Cádiz  30  de  Mayo 

de  1812 José  Miguel  Giiridi  Alcocer,  Presidente 

Joaquín  Díaz  Caneja , Diputado  Secretario.—  Josef  de 

Torres  ^ Machi,  Diputado  Secretario Sr.  Presidente  de 

la  Regencia  del  reyno. 


DECRETO  CLXVÍI. 

DE  1."  DE  JUNIO  DE  1812. 
Establecimiento  del  Tribunal  Especial  de  Guerra  y Marina. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  y considerando 
quan  conveniente  sea  que  los  asuntos  contenciosos  perte- 
necientes al  fuero  militar,  que  no  está  derogado  por  la 
Constitución,  continúen  por  ahora  determinándose  en  jus- 
ticia por  las  reglas  y leyes  que  gobiernan  en  este  ramo, 
mientras  subsistan  la  ordenanza  general  del  exército  y la 
de  la  armada,  y hasta  que  en  circunstancias  mas  á propó- 
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sito  hagan  las  Córte, s las  alteraciones  que  entendieren  con- 
venir mas  al  bien  del  Estado;  y fundándose  en  el  artícu- 
lo 278  de  la  Constitución,  han  venido  en  decretar  y de- 
cretan : 

I.  Se  establece  un  Tribunal  Especial  de  Guerra  y Ma-, 
riña  para  que  conozca  de  todas  las  causas  y negocios  con- 
tenciosos del  fuero  militar,  de  que  hasta  aquí  ha  conoci- 
do el  extinguido  Consejo  reunido  de  Guerra  y Marina, 
hasta  que  las  Cortes  provean  lo  mas  conveniente  en  este 
punto. 

II.  Las  sumarias  y procesos  militares  sobre  hechos  su- 
jetos á los  Consejos  de  guerra  ordinarios  de  capitanes,  y 
los  de  oficiales  generales,  en  todos  los  casos  en  que  se  di- 
rigían en  consulta  al  iley  por  la  via  reservada , ó al  ex- 
tinguido Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina,  se  remi- 
tirán en  adelante  en  derechura  por  los  gefes  militares  á es- 
te Tribunal  Especial,  el  qual  resolverá  por  sí  en  los  casos 
en  que  las  ordenanzas  autorizaban  para  ello  á dicho  su- 
premo Consejo,  ó consultará  al  Rey  ó á la  Regencia  del 
reyno  con  su  dictamen,  y la  sumaria  ó proceso  original, 
quando  las  citadas  ordenanzas  exigen  la  Real  resolución, 
para  que  se  lleven  á efecto  las  determinaciones. 

III.  La  consulta  del  Tribunal  con  la  E.eal  resolución, 
y la  sumaria  ó proceso  se  devolverá  por  la  Secretaría  de 
Guerra  al  mismo  Tribunal  Especial,  y por  este  se  comu- 
nicará inmediatamente  á quienes  corresponda. 

IV.  Los  demas  pleytos  y causas  de  individuos  del  fue- 
ro militar  de  Guerra  y Marina,  sobre  asuntos  civiles  ó de- 
litos comunes,  que  no  tengan  conexión  con  el  servicio  mi- 
litar, de  los  quales,  según  lo  dispuesto  por  las  ordenan- 
zas, conocen  en  primera  instancia  los  capitanes  y coman- 
dantes generales  de  las  provincias  y departamentos,  y de- 
mus gefes  militares,  con  acuerdo  de  sus  auditores  ó ase- 
sores, y conforme  á derecho,  vendrán  en  apelación  á es- 
te Tribunal.  Y á fin  de  no  privar  á los  individuos  que 
gocen  fuero  militar,  del  beneficio  de  la  tercera  instancia 
que  establece  el  articulo  285  de  la  Constitución,  el  Tri- 
bunal Especivil  admitirá  esta  de  las  provincias,  de  donde 
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han  venido  hasta  ahora  en  apelación  al  extinguido  Con- 
sejo de  Guerra,  en  los  mismos  casos  y en  la  propia  for- 
ma que  se  observare  en  las  Audiencias , según  la  planta 
que  á estas  se  diere  por  estas  Cortes. 

V.  En  quanto  al  orden  de  proceder  en  los  negocios 
de  las  provincias  de  Ultramar,  que  no  han  acostumbrado 
hasta  ahora  á terminarse  en  el  extinguido  Consejo  de 
Guerra  y Marina,  no  se  hará  por  ahora  novedad, 

VI.  Se  compondrá  este  Tribunal  de  un  decano,  ofi- 
cial general  de  exército  ó marina;  quatro  ministros  de 
continua  asistencia,  dos  de  ellos  generales  de  tierra,  y los 
otros  dos  de  mar;  dos  intendentes,  uno  de  cada  ramo;  sie- 
te letrados;  dos  fiscales,  uno  militar  y otro  letrado;  y un 
secretario,  que  precisamente  haya  servido  en  la  milicia. 

VII.  El  tratamiento  de  este  Tribunal  en  cuerpo  será 
el  de  Alteza. 

VIII.  Los  individuos  de  este  Tribunal  no  podrán  ser 
removidos  de  su  empleo,  sino  en  los  propios  términos  y 
casos  que  los  demas  magistrados. 

IX.  Los  magistrados  de  este  Tribunal  Especial  goza- 
rán los  mismos  honores  y sueldo  de  que  gozaban  los  del 
extinguido  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina ; y si 
quedaren  por  ahora  sin  destino  alguno  ó algunos  de  los 
que  componían  el  extinguido  Consejo,  conservarán  los 
mismos  honores  y sueldo  que  disfrutan,  sujetos  los  suel- 
dos de  unos  y otros  á lo  prevenido  en  el  decreto  de  2 de 
Diciembre  de  1810. 

X.  La  Regencia  del  reyno  nombrará  los  magistrados 
de  este  Tribunal  Especial  á propuesta  que  hará  por  ternas 
el  Consejo  de  Estado  conforme  lo  previene  la  Consti- 
tución. 

XI.  Nombrados  que  sean,  prestarán  todos  en  manes 
de  la  Regencia  del  reyno  el  juramento  prescrito  por  la 
Constitución.  Los  que  fueren  entrando  sucesivamente  en 
las  vacantes  que  ocurran,  prestarán  el  propio  juramento 
en  manos  del  decano,  y este  en  las  del  Rey  ó la  Re- 
gencia. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
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cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular 

Dado  Cádiz  á i.o  de  Junio  de  1812. — José  Miguel 
Guridi  Alcocer^  Presidente — Joaquín  Díaz  Cañe  ja,  Di- 
putado Secretario Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado 

Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno — Reg.  lib.  2. 
fol.  6 y sig. 
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‘ DECRETO  CLXVIIL 

DE  3 DE  JUNIO  DE  1812.  ’ 

Sobre  las  calidades  que  deben  tener  los  empleados  en  la  ju- 
dicatura. 

Atendiendo  las  Cortes  generales  y entraordinarias  á la 
importancia  y necesidad  de  que  no  solo  los  individuos  del 
supremo  Tribunal  de  Justicia,  sino  también  los  demas  ma- 
gistrados y jueces  de  qualquiera  otro  tribunal,  se  hallen 
dotados,  de  tales  calidades  y circunstancias,  que  los  hagan 
acreedores  á la  confianza  y aprecio  de  sus  conciudadanos, 
decretan : Que  todos  los  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  ser 
empleados  en  la  judicatura,  ademas  de  tener  los  requisi- 
tos que  previene  el  artícvdo  251  de  la  Constitución,  y los 
designados  ó que  se  designaren  por  los  respectivos  decre- 
tos expedidos  ó que  se  expidieren  sobre  establecimiento 
de  tribunales,  deberán  gozar  de  buen  concepto  en  el  pu- 
blico, haberse  acreditado  por  su  ciencia,  desinterés  y mo- 
ralidad, ser  adictos  á la  Constitución  de  la  Ivíonarquía,  y 
haber  dado  pruebas  en  las  circunstancias  actuales  de  estar 
por  la  independencia  y libertad  política  de  la  Nación, — 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su  cum- 
plimiento, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular — Da- 
do en  Cádiz  á 3 de  Junio  de  1812.  — José  Miguel  Guri- 
di Alcocer,  Presidente.  — Joaqidn  Díaz  Caneja,  Diputa- 
do Secretario.  — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado  Se- 
cretario.—A la  Regencia  del  reyno.  — lib.  2.  fol.  8. 


DECRETO  CLXIX. 

de;  8 DE  JUNIO  DE  1812. 

Reglamento  del  Consejo  de  Estado. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  decretar  que  se  observe  y guarde  el  siguiente  Re- 
glamento para  el  gobierno  del  Consejo  de  Estado. 

CAPITULO  L 

Del  orden  que  se  ha  de  tener  en  el  Consejo. 

ART.  I.  El  Consejo  de  Estado  celebrará  sus  sesiones  en 
el  palacio  del  Rey  ó de  la  Regencia,  en  donde  se  le  des- 
tinará para  este  efecto  el  lugar  conveniente , así  como  pa- 
ra establecer  dentro  del  mismo  palacio  sus  oficinas ; bien 
que  en  este  segundo  punto  podrá  hacerse  por  ahora  la  al- 
teración á que  obliguen  las  circunstancias. 

II.  Quando  el  Rey,  que  es  el  presidente  del  Conse- 
jo , ó la  Regencia  en  su  caso,  asistiere  á él  en  los  dias  y á 
la  hora  que  lo  tuviere  por  conveniente , se  colocará  deba- 
xo  del  dosel.  Los  Consejeros  se  mantendrán  en  pie  hasta 
que  el  Rey  ó la  Regencia  les  mande  sentar,  y entonces  lo 
harán  á los  dos  lados  de  la  mesa , sentándose  á los  pies  de 
ella,  en  frente  del  solio , el  secretario,  ó los  dos,  si  ambos 
debieren  asistir.  Si  la  Regencia  comisionare  á alguno  de 
sus  individuos  para  que  en  su  nombre  asista  al  Consejo, 
presidirá  el  Regente.  En  todos  los  demas  dias  presidirá  el 
decano  del  Consejo. 

III.  En  la  sala  de  las  sesiones  del  Consejo  habrá  un 
dosel,  y el  retrato  del  Rey  y silla  vuelta,  y delante  una 
mesa , á cuyos  lados  estarán  los  asientos  de  los  Consejeros . 

IV.  Si  aconteciere  que  el  Consejo  concurra  con  qual- 
quiera  otro  cuerpo  ó tribunal  en  algún  acto  público,  ten- 
drá la  preferencia.  Los  individuos  del  Consejo  tendrán  el 
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tratamiento  ¿e  Excelencia  decretado  por  las  Cortes,  y los 
honores,  distinciones  y uniforme  que  hasta  aquí  tuvieron 
los  del  anterior  Consejo  de  Estado,  suprimido  por  decreto 
de  26  de  Enero  de  este  año. 

V.  Los  Consejeros  que  en  adelante  fueren  nombrados, 
antes  de  tomar  posesión  de  sus  plazas,  prestarán  en  manos 
del  Rey  ó de  la  Regencia  el  juramento  que  prescribe  la 
Constitución,  baxo  la  fórmula  siguiente,  que  leerá  el  Se- 
cretario de  Estado  y del  Despacho  de  Gracia  y Justicia: 
I Juráis  por  Dios  y por  los  Santos  Evangelios  guardar  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía  española , sancionada 
por  las  Cortes  generales  y extraordinarias , ser  fieles  al 
■Rey  y aconsejándole  (_y  en  su  caso  a la  Regencia  del  reyno') 
lo  que  entendiereis  ser  conducente  al  bien  de  la  Nación,  sin 
mira  particular  ni  interes  privado,  y guardar  secreto  en 
los  negocios  sobre  que  conndtdreis'i  — R.  Si  juro. — Si  así  lo 
hiciereis , Dios  os  ayude , y si  no  os  lo  demande , y sereis  res- 
ponsables d,la  Nación  con  arreglo  d las  leyes. 

CAPITULO  II. 

De  los  negocios  en  que  deberá  entender  el  Consejo  de  Estado. 

I.  Siendo  el  Consejo  de  Estado  por  la  Constitución 
un  cuerpo  puramente  consultivo , donde  ha  de  buscar  el 
Rey  las  luces  necesarias  para  el  buen  gobierno  del  reyno, 
será  consultado,  y dará  su  consejo  en  todos  los  negocios 
en  que  la  Constitución  establece  que  necesariamente  le 
haya  de  dar,  y ademas  en  los  asuntos  graves  gubernati- 
vos; entendiéndose  ser  de  esta  clase  aquellos  negocios  de 
qualquiera  ramo  de  que  haya  de  resultar  regla  general 
de  buen  gobierno, 

II.  El  Consejo  de  Estado  deberá  darle  también  al  Rey 
ó á la  Regencia  en  todo ' negocio  en  que  se  Je  pidiere  su 
parecer.  Desempeñará  también  la  instrucción  y consulta 
de  aquellos  expedientes  gubernativos  que  el  Rey  ó la  Re- 
gencia tuviere  á bien  cometerle,  en  la  forma  y por  el  tiem- 
po que  fuere  de  su  agrado. 
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m.  ' Pertenecerá  también  al  Consejo  proponer  al  Rey 
ó á la  Regencia  en  ocasiones  oportunas  los  medios  que  juz- 
gue mas  eficaces  conforme  á la  Constitución  y á las  leyes, 
para  aumentar  la  población,  promover  y fomentar  la  agri- 
cultura, la  industria,  el  comercio,  la  instrucción  pública, 
y quanto  conduzca  á la  prosperidad  nacional ; á cuyo  fin 
qualquiera  de  los  vocales  tendrá  facultad  para  excitar  la 
atención  del  Consejo. 

IV.  Será  por  fin  de  cargo  del  Consejo  , con  arreglo  á 
la  Constitución,  formar  y presentar  al  Rey  ó á la  Regen- 
cia las  ternas  para  la  presentación  de  todos  los  obispados 
y dignidades,  y beneficios  eclesiásticos,  y para  la  provi- 
sión de  las  plazas  de  judicatura. 

CAPITULO  III. 

Del  Descacho  del  Consejo. 

I.  Quando  el  Rey  ó la  Regencia  no  asistiere  al  Con- 
sejo, tocará  al  decano  abrir  y cerrar  las  sesiones  en  llegan- 
do la  hora,  y cuidar  del  orden  y la  gravedad  con  que  de- 
ben tratarse  los  negocios. 

II.  Tendrá  el  Consejo  sus  sesiones  ordinarias  en  los 
Limes,  Miércoles  y Sábados  de  todo  el  año;  pero  si  el 
despacho  de  los  negocios  lo  exigiere,  se  aumentarán  estas 
según  el  Consejo  lo  estime  conveniente  , ó el  Rey  ó la 
Regencia  lo  previniere.  Las  sesiones  durarán  desde  las 
diez  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde  en  todo  tiem- 
po, o mas  quando  fuere  necesario;  y el  Rey  ó la  Regen- 
cia podrá  ademas  congregar  el  Consejo  á qualquiera  otra 
hora,  si  hubiere  urgencia. 

III.  No  podrá  tomarse  resolución  en  ningún  negocio, 
mientras  no  se  hallen  presentes  en  la  sala  la  mitad  y uno 
mas  de  los  individuos  del  Consejo  que  residan  en  la  Corte. 

IV.  Quando  el  Rey  ó la  Regencia  previniere  al  Con- 
sejo que  quiere  hadarse  presente  ai  tratarse  de  algún  ne- 
gocio determinado,  se  dará  cuenta  de  él,  luego  que  el 
Rey  ó la  Regencia  entre  en  la  sala.  Fuera  de  este  caso 


14; 

el  Consejo  se  ocupará  con  preferencia  de  los  asuntos  mas 
graves  y urgentes;  y para  clasificarlos  todos,  se  hará  leer 
por  el  secretario  al  fin  de  cada  sesión  una  lista  de  los  pen- 
dientes, á fin  de  acordar  qual  deba  tratarse  preferente- 
mente. 

V.  El  respectivo  secretario  dará  cuenta  de  los  expe- 
dientes extractados,  teniendo  á la  vista  todos  los  antece- 
dentes que  se  necesiten  para  ilustración  del  Consejo,  y 
pudiendo  cada  Consejero  hacer  las  preguntas  que  tuviere 
por  conveniente  para  disipar  dudas  y aclarar  la  materia 
de  que  se  trata. 

VI.  Conferenciarán  entre  sí  sobre  cada  negocio,  y si 
no  resultase  dictamen  uniforme  del  mayor  número  de  vo- 
cales, se  pasará  á votar,  empezando  por  el  mas  moderno. 
Pero  si  el  negocio  fuere  de  tal  gravedad,  que  convenga 
dar  tiempo  para  meditarle,  se  aplazará  la  votación  para 
otro  dia,  cuyo  señalamiento  acordará  el  Consejo. 

vil.  Cada  Consejero  expondrá  su  voto  en  términos 
claros  y concisos,  evitando  repeticiones,  y remitiéndose 
los  unos  á los  otros,  quando  no  tengan  nada  de  nuevo 
que  añadir.  Si  alguno  de  los  vocales  hubiere  sido  de  dic- 
tamen contrario  al  de  la  mayor  parte,  podrá,  después  que 
todos  hayan  votado,  reformar  el  suyo. 

VIII.  Lo  que  votare  la  mayor  parte,  formará  el  pare- 
cer del  Consejo,  y con  arreglo  á él  se  extenderá  la  con- 
sulta, que  será  rubricada  por  todos  en  la  misma  sala  de 
las  sesiones , aunque  el  voto  de  alguno  ó algunos  no  ha- 
ya sido  el  del  Consejo.  Si  el  que  d scordare  quisiere  que 
conste  su  voto , lo  dirá  al  secretario  de  palabra  ó por  es- 
crito para  que  se  inserte  ó acompañe  á la  consulta , ó bien 
quede  en  el  libro  de  actas,  según  lo  desee  su  autor.  No 
se  impugnarán  en  la  consulta  los  votos  particulares. 

IX.  El  secretario  respectivo  tomara  apuntación  á pre- 
sencia del  Consejo  de  lo  que  'se  acordare  en  cada  asunto 
ó expediente  para  formar  la  minuta  de  la  resolución, 
acuerdo  ó consulta,  que  registrará  y firmará  después  en 
el  libro  de  actas  del  Consejo.  El  mismo  secretario  pasará 
la  consulta  del  Consejo,  con  el  expediente,  al  Secretario 
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del  Despadio  á quien  corresponda  para  que  dé  cuenta  al 
Rey  ü á la  Regencia. 

X.  Las  propuestas  para  las  plazas  y beneficios  de  que 
habla  el  articulo  iv  del  capítulo  ii,  se  harán  por  ternas, 
como  previene  la  Constitución,  No  se  incluirán  en  la  pro- 
puesta otros  sugetos  sino  los  tres  que  sucesivamente  ha- 
yan reunido  mayoría  absoluta  de  votos;  y si  hubiere  em- 
pate, lo  decidirá  la  suerte.  A fin  de  que  las  propuestas  se 
hagan  con  el  debido  conocimiento,  podrá  el  Consejo  pe- 
dir infonues  sobre  las  circunstancias  de  los  sugetos  á qual- 
quiera  cuerpo  ó individuo ; y unos  y otros  lo  deberán  dar. 

XI.  Quando  el  Rey  ó la  Regencia  tuviere  por  conve- 
niente enviar  al  Consejo  alguno  ó algunos  de  los  Secre- 
tarios de  Estado  y del  Despacho  para  ilustrar  algún  ne- 
gocio, tomará  asiento  entre  los  Consejeros,  y después  de 
exponer  lo  que  el  E.ey  ó la  Regencia  le  hubiere  encarga- 
do, podrá  tomar  parte  en  la  discusión  del  asunto.  Quan- 
do este  estuviere  bien  ilustrado,  el  Consejo  acordará  por 
sí  lo  que  estime  conveniente. 

XII.  Podrá  el  Consejo  pedir  á los  Secretarios  del  Des- 
pacho los  antecedentes  que  crea  sean  necesarios  para  acor- 
dar en  los  negocios,  y se  le  remitirán  con  anuencia  del 
Rey  ó de  la  Regencia. 

XIII.  Fuera  de  los  asuntos  pertenecientes  á propues- 
tas para  la  provisión  de  plazas  y presentación  de  benefi- 
cios, el  Consejo  ni  sus  secretarios  no  recibirán  instancia 
ni  recurso  alguno  de  ninguna  especie,  si  no  que  todos 
han  de  dirigírsele  por  las  respectivas  Secretarías  del  Des- 
pacho, así  como  qualesquiera  antecedentes  y documentos 
que  se  necesiten. 

xrv.  Todas  las  leyes  que  se  publicaren,  y los  regla- 
mentos y decretos  que  se  expidieren  sobre  materias  gene- 
rales de  gobierno,  serán  comunicados  al  Consejo  de  Esta- 
do para  que  lo  tenga  presente. 

XV.  La  asistencia  de  todos  los  Consejeros  y de  los  se- 
cretarios será  puntual  á todas  las  sesiones,  y si  alguno  es- 
tuviere imposibilitado  de  asistir  á una  ó mas,  lo  avisará 
al  decano.  Si  este  lo  estuviere,  dará  el  correspondiente 
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aviso  al  Consejero  que  le  siga  en  antigüedad,  para  que 
presida  la  sesión. 

XVI.  El  Consejero  ó Secretario  que  tuviere  necesi- 
dad de  hacer  ausencia , lo  hará  presente  al  Consejo  por 
escrito,  y con  su  informe  pasará  la  solicitud  al  Rey  ó á la 
Regencia  para  su  resolución.  Lo  mismo  se  hará  si  hubie- 
re de  prorogarse  la  licencia.  El  Consejo  podrá  darla  á 
sus  subalternos  por  tres  meses. 

CAPITULO  IV. 


De  ¡as  comisiones  del  Consejo. 

I.  El  Consejo,  luego  que  esté  completo  el  número 
de  individuos  que  establece  la  Constitución,  se  distiibui- 
rá  en  tantas  comisiones  como  son  las  Secretarías  del  Des- 
pacho, á fin  de  que  los  negocios  de  cada  uno  de  estos  ra- 
mos de  la  administración  pública  puedan  ser  preparados 
é ilustrados  en  su  respectiva  comisión.  Mientras  el  núme- 
ro de  Consejeros  no  estuviere  completo,  se  distribuirá  el 
Consejo  en  las  que  le  parezca,  aplicando  á cada  una  aque- 
llos ramos  que  tengan  mas  analogía  ó conexión  entre  sí. 

II.  Las  comisiones  se  juntarán  en  los  dias  en  que  no 
hubiere  sesión,  y también  podrán  hacerlo  en  los  dias  de 
sesión  ordinaria,  si  el  Consejo,  después  de  su  despacho, 
y no  habiendo  cosa  urgente,  lo  acordare  así. 

. III.  En  las  comisiones  se  prepararán  los  negocios , pre- 
sentando cada  una  al  Consejo  su  dictamen  fundado,  para 
que  se  proceda  á deliberar  con  esta  ilustración.  Los  voca- 
les de  la  comisión  que  disintieren , podrán  exponer  al  Con- 
sejo su  opinión  por  escrito,  ó bien  de  palabra,  al  tiempo 
de  deliberarse  en  común  sobre  el  particular. 

IV.  Los  individuos  del  Consejo  que  han  de  compo- 
ner las  comisiones,  serán  nombrados  al  principio  de  cada 
año  por  el  mismo  á propuesta  del  decano. 

V.  Quando  algún  asunto  por  su  extraordinaria  grave- 
dad ó complicación  pareciere  requerirlo  á juicio  del  Con- 
sejo, podrá  este  comisionar  á alguno  de  sus  individuos^ 


ó bien  nombrar  una  comisión  especial,  para  ^ue  se  en- 
cargue de  informar  sobre  la  materia. 

CAPITULO  V. 

De  las  Secretarías  y demas  subalternos  del  Consejo. 

I.  El  Consejo  tendrá  dos  Secretarios  en  todo  iguales, 
debiendo  suplir  el  uno  por  el  otro,  si  por  corto  tiempo 
no  pudiere  asistir  alguno  de  ellos  al  despacho, 

II.  El  Rey  ó la  Regencia  nombrará  los  dos  Secreta- 
rios, debiendo  esta  en  su  caso  verificarlo  á propuesta  del 
Consejo, 

III.  Uno  de  los  dos  Secretarios  estará  encargado  de  los 
negocios  relativos  á Estado,  Guerra,  Marina  y Hacienda; 
y el  otro  de  los  respectivos  á Gracia  y Justicia,  Propues- 
tas y Gobernación.  Cada  Secretario  despachará  con  el 
Consejo  los  negocios  que  le  pertenezcan , siendo  siempre 
preferidos  sin  distinción  alguna  los  mas  graves  y urgentes 
de  qualquiera  clase  ó ramo  que  sean.  Toda  la  correspon- 
dencia del  Consejo  será  dirigida  por  los  dos  Secretarios 
respectivamente. 

IV.  En  cada  Secretaría  habrá  un  libro , donde  se  escri- 
ban las  consultas  y resoluciones  del  Consejo , y en  la  Secre- 
taría á que  pertenezcan  las  propuestas,  se  tendrá  otro,  en 
el  que  se  tomará  razón  de  todos  los  obispados  y dignida- 
des y beneficios  eclesiásticos,  cuya  presentación  pertenez- 
ca al  Rey. 

V.  Las  Secretarías  trabajarán  todos  los  dias , excepto  el 
Domingo,  Sus  horas  serán  las  mismas  que  las  del  Consejo. 

VI.  Si  las  comisiones  del  Consejo  necesitaren  valerse 
del  auxilio  de  algún  oficial  de  la  Secretaría  para  la  exten- 
sión ó minuta  de  algún  escrito,  designarán  por  medio  del 
Secretario  respectivo  al  que  parezca  mas  á propósito , te- 
niendo el  mayor  cuidado  con  la  reserva  en  los  negocios 
que  la  exijan. 

VII.  Habrá  dos  Secretarías,  de  que  será  gefe  inmedia- 
to cada  uno  de  los  Secretarios, 
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VIII.  El  Rey  ó la  Regencia  nombrará  los  oficiales  de 

las  dos  Secretarías;  y estos  optarán  por  orden  en  las  vacan- 
tes que  ocurran , y nunca  podrá  haber,  supernvimerarios  ni 
meritorios.  . 

IX.  En  cada  Secretaría  habrá  lin  oficial  mayor  y to- 

dos Ips  demas'  oficiales  que  sean'  necesarios;  cuyo  número 
solo  podrá  fixarse  en  circunstancias  mas  á propósito,  y 
quando  esté  completo  el  número  de  Consejeros  que  de- 
í^ermina  la  Constitución;  entonces,  que  la  experiencia  ha- 
brá enseñado  lo  que  mas  convenga  sobre  el  arreglo  y planv 
ta  de  las  Secretarias,  se  formará  por  los  Secretarios-un  plan, 
que  con  informe  del  Consejo  pasará  al  Rey,  ó á la  Re- 
gencia para  su  aprobación,  y á las  Cortes  para  sancionar 
definitivamente  el  número  y sueldos  de  todos  los  subal- 
ternos. Rntre  tanto  informará  el  Consejo  sobre  el  número 
de  oficialesrqqe  crea  por  ahora  absolutamente  necesarios, 
y sueldos  que  convenga  asignarles;  y. su  informe,  con  el 
dictamen  de  la  Regencia,  se  remitirá  á las  Cortes  para  su 
resolución.  , - 

X.  El  sueldo  de  cada  uno  de  los  Secretarios  será  de 

setenta  y cinco  mil  reales,  al  año ; pero  por  ahora , y mien- 
tras existan  los  decretos  que  rigen  sobre  sueldos,  sólo  go- 
zarán de  quarenta  mil  reales.  ■ 

XI.  Se  des.pacharán  por  la  Secretaría  los  títulos  de  los 
provistos  en  todos  los  beneficios  eclesiásticos  ó plazas, -cu- 
ya propuesta  haga  el  Consejo  de  Estado. . Los  .firmarán  el 
Decano  y otros  tres  Consejeros  los  mas  antiguos  de  los 
que  se  hallen  presentes  al  tiempo  de  su  expedición,  y, los 
■refrendará  el  Secretario,  después  de  lo  qué  se  pasarán  á 
la  Secretaría  de  la  Estampilla. 

xii.  Habrá  un  Archivero  general,  á cuyas  órdenes  es-' 
tarán  dos  oficiales,  con  opcion  el  segundo  á la  vacante  del 
primero,  y todos  asistirán  al  archivo  en  los  mismos  diás 
y -horas  que, las  Secretarías.  , 

■ XIII.  Habrá  también  dos  Registradores  para  registrar 
y sellar  los  títulos  que  el  Consejo  expida;  y los  firmarán 
,cjv_e.l;l ligar  en  donde  acostumbraban- hacerlo  los.  tenientes 
de  Canciller',  cuyas  veces  harán.,  y , y;  , ;,ru  ■;  , | 
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XIV.  Los  destinos  de  que  hablan  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, serán  conferidos  por  el  Rey  o la  Regencia  del 
reyno. 

XV.  El  Consejo  nombrará  por  sí  los  demas  dependien- 
tes subalternos,  eligiéndolos  de  entre  los  que  tengan  ya 
sueldos  por  destinos  semejantes. 

XVI.  Pura  gastos  generales  del  Consejo  y de  las  Secre- 
tarías y Archivo  se  asignará  la  cantidad  que  la  experiencia 
acredite  ser  necesaria,  y entre  tanto  se  suplirá  de  Tesore- 
ría lo  que  fuere  menester.  Un  oficial  de  cada  SecreCaríá 
llevará  cuenta  de  todo,  y visada  por  los  Secretarios,  se  pa- 
sará á la  Secretaría  del  Despacho  correspondiente,  para 
que  se  mande  hacer  el  pago  por  Tesorería. 

XVII.  Para  aliviarla  en  estos  gastos,  yen  los  demas  de 
los  sueldos  del'Gonsejo,  se  cobrarán  por  ahora  y hasta  que 
las  Cortes  determinen  otra  cosa , los  derechos  de  expedi- 
ción de  títulos ‘y  de  sellos.  Estos  derechos  serán  iguales  pa- 
ra ambos  hemisferios , y se  exigirán  con  arreglo  al  arancel 
que  formará  el  Consejo,  y remitirá  la  Regencia  con  su  in- 
forme á las  Cortes  para  su  aprobación;  los  respectivos  in- 
teresados, ó sus  apoderados  los  entregarán  en  la  Tesore- 
ría general,  y constando  su  entrega  se  despacharán  los  tí- 
tulos por  la-  Secretaría.  * 

XVIII.  Ningún  dependiente  del  Consejo  tendrá  dere- 
cho para  exigir  gages  ni  propinas  por  ningún  pretexto.* 

: •,  CAPITULO  VI.  . ..  ' 

i r ' ■ ' • • ' • r*. ' ' ' ■ ’ ^ 

* " ■ T>el  Monte- jño. 

Los  Consejeros,  Secretarios  y subalternos  del  Conse^ 
jo  quedarán  incorporados  al  Monte-pio  del  Ministerio, 
y se  harán  en  sus  sueldos  los  respectivos  descuentos.: 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y. lo  ha- 
rá imprimir  y publicar — Dado  en  Cádiz  á 8 desunió 
de  1812.. — José  Miguel  GwriWf  Presidente. — 

Joaquín  Díaz  Cañe  ja,  Diputado  Secretario.  — Josef  de. 
Torres.)'  Machí,  Diputado  Secretario. — A la  Regencia 
del  reyno.  — J^eg.  ¡ib.  .i.  joL  . . 
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DECRETO  CLXX. 

DE  8 DE  JUNIO  DE  1812, 

Del  tratamiento  y honores  de  los  Secretarios  de  Estado 
y del  Desjpacho, 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  decretar : Que  el  tratamiento  y honores  que  han  de 
tener  los  Secretarios  de  Estado  y del  Despacho,  que  lo 
fueren  en  propiedad , y mientras  permanezcan  en  el  em- 
pleo, sean  los  mismos  que  los  que  pertenecen  á los  Con- 
sejeros de  Estado Tendrálo  entendido  la  Regencia  del 

reyno,  y lo  hará  imprimir  y publicar — Dado  en  Cádiz 
á 8 de  Junio  de  1812. — José  Miguel  Guridi  Alcocer, 
Presidente Joaquin  Diaz  Caneja,  Diputado  Secreta- 
rio  Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado  Secretario,—, 

A la  Regencia  del  reyno. — Reg.  lib.  2.  fol.  i0. 

Orden, 

Cómo  se  han  de  dirigir  las  instancias  para  que  se  hagan 
en  la  Córte  los  honores  de  ordenanza  á los  militares 
difuntos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto: 
Que  las  personas  que  soliciten  que  á los  militares  difun- 
tos se  hagan  en  la  Corte  los  honores  que  prescribe  la  or- 
denanza, se  dirijan  en  lo  sucesivo  á la  Regencia  del  rey- 
no,  por  quien  se  remitirán  las  instancias  á S.  M.  con  su 
informe , para  que  en  su  vista  resuelva  lo  que  estime  con- 
veniente.— De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á 
V.  S.  para  inteligencia  de  la  Regencia  del  reyno — Dios 

guarde  á V.  S.  muchos  años Cádiz  9 de  Junio  de 

1812 Joaquin  Diaz  Cañe  ja,  Diputado  Secretario.— 

Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado  Secretario. — Sr,  Se- 
cretario interino  del  Despacho  de  la  Guerra. 


DECRETO  CLXXI. 

DE  10  DE  JUNIO  DE  1812. 


Impuesto  para  construir  y conservar  un  bote  de  sanidad 
en  Ay  amonte. 

Atendiendo  las  Cortes  generales  y extraordinarias  al 
importante  objeto  de  conservar  la  salud  pública , y consi- 
derando que  para  que  la  junta  de  sanidad  de  Ayamonte 
pueda  desempeñar  las  funciones  propias  de  su  instituto, 
es  indispensable  construir  y mantener  dotado  del  compe- 
tente número  de  marineros  un  bote,  que  haga  el  servicio 
en  aquel  puerto,  decretan:  Que  los  faluchos  de  doscien- 
tos quintales,  que  navegando  con  carga  arriben  á Aya- 
monte,  paguen  4 reales  cada  viage  por  visita  de  sanidad: 
' los  de  doscientos  quintales  hasta  seiscientos,  6 reales;  los 
de  seiscientos  hasta  ochocientos,  8 reales;  y desde  ocho- 
cientos hasta  mil,  lo  reales;  los  bergantines  15  reales,  y 
los  barcos  extrangeros  doble  en  todos , exceptuándose  del 
pago  de  dichos  derechos  los  barcos  pescadores,  y los  que 
vayan  fletados  de  cuenta  de  la  Hacienda  pública;  y de- 
biéndose entender  que  el  referido  pago  de  derechos  de 
sanidad  ha  de  ser  por  ahora,  y sujeto  á las  variaciones 
que  en  adelante  puedan  darse  tanto  á este,  como  á todos 
los  demas  derechos  que  pagan  los  barcos  en  nuestros  puer- 
íbs.  — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 

cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. 

Dado  en  Cádiz  á 10  de  Junio  de  1812.  — José  Miguel 
Guridi  Alcocer , Presidente. — Joaquín  Diaz  Cañe  ja,  Di- 
putado Secretario — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado 

Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno Keg,  lib,  a, 

/*/.  J7- 
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DECRETO  CLXXII. 


DE  11  JUNIO  DE  1819. 


Que,  junto  con  la  pensión  del  Monte -pió  pueda  disfrutar 
se  otra. 


Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  y de- 
claran: Que  en  la  prohibición  del  ,goce  de  dos, pensiones 
en  una  misma  persona ,,  establecida  por  resolución  :de  lé; 
de  Diciembre  de  1809,  decreto' de  i.o  de-Enero,  y or- 
den de  2 de  Diciembre  de  1810,  no  está  comprehendida 
la  del  Monte-pio,  que  corresponda,  á,  las  viudas  ó huér- 
fanos por  fallecimiento  de.  sus  maridos,  ó padres;  y por 
consiguiente:; que  pueden  disfrutar  > de  dicho  Monte-pi.o,: 
aunque;  ah  misrno,  tiempo./gocen  de:(alguna  pensión ,ique 
por  la  legítima  autoridad,  y por  justos  y señalados  moti-’ 
vos  les  esté  concedida Lo  tendiá  entendido  la  Regen- 

cia del  reyno  para  sp.;, cumplimiento  y go.bierno  en  los  ca,-a 
sos  que  ü£,u.rr.an,/.y  ^fo  .hará'dmprimiryy  publicar. a-^^Dadol 
en  Cádiz  á .11  de  Junio.de  l%\'x,~^  Jose^Miguel  fdurijp 
Alcocer Presidente.  ^•Joaquín]  Djaz  Cañe  ja 
Secretario.  — ydr<?/' ¿¿i?  Torres  y Machi , Diputado  Secreta-' 
rio A la  Regei^cia  del  reyno Hb.  i.fol.  18. 

, o . .j  .tJ'liii  : Ot'í-ii  i : ‘ S'.aiá.. 'ai  ííV:  ;U.;p 
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; L-o ■ ^ DE€RE;m'-CLXXllL. .imo 


DE  13  DE  JUNIO  DE  1812. 


.•d . i • 


r -n.  . ^ -oi.,:  o>.'  iuq 

■ i.Se  j).rohibe,.la  libre  extracción  de  numerarioi'' 


Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  evi- 
tar los  graves  penjuicios  que  resultan  al  Estado,  según  ha 
expuesto  la  Regencia  del  reyno,  de  la  libre  extracción  de 
numerario,  permitida  por  los  decretos  de  22  de  Marzo, 
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19  de  Octubre  y i6  de  Diciembre  del  año  próximo;  y 
conformándose  con  lo  que  ha  propuesto  la  misma,  decre- 
tan: Que  se  suspenda  por  ahora  loidispue.sto  en  los  artícu- 
los i .o  y 5.®  del  decrfeto,, de  22  de  Marzo ,,  en.  el  1.0 'y 
2.0  del  .de  19  de  Qctubre,  y , en  el  de  16,  de  Diciembre 
del  .año  próximo  pasado ,( eñ  quanto  por  ellos  se  permite  la 
libre  extracción  de  numerario  para  la  compra  de  harinas  y 
granos , ó en  cambio  de  los  introducidos.  — Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  reyno^  para  su  cumplimiento , y lo 
hará  imprimir-,  publicar- y,  circularv.T— Dado  en  Cádiz  á 13 
de  Junio  de  i^li.—José  M^guel\Gñridi  Alcocer^  Pre- 
sidente. ■;  Joaquín  Díaz  Qaneqd,  Dipu tado  .Secr erario, —r 
Jo,sff  de  Torres,  y Machia  Diputado  Secretario  — AlaRe.-^ 
gencia  del  rey  no Teg.  lib.  i.jol.  19.  i 


Se  aprueba  el  establecimiento  de  un  arbitrio^'municipal  en  la 
¿Lab ana  para  socorrer  d las  tropas  españolas,  a la  pro- 
'üincia  de  Santa  Marta  irc..  ■ ^ ,1  . 

. ^ Enterarlas  las -Córtes'  generales  y,  extraordinarias  por 
el  expediente  qué  V,  ,S«. nos.  remitió  con  oficio  de  12  de 
Mayo  próximo,  de  que  el  Consulado  de  la  Habana,  con 
el  laudable  objeto  de  ocurrir  á las'  urgencias  del  Estado, 
en  ,la.  jupta  ique^í  celebró  en -•$  de  Febrero  íiltimo.mcordó 
contribuir, cop,  uií  subsidio  voluntario  de  quatro  millones 
de  reales-,  remitiéndolos  a esta  plaza  á disposición  del  Gq-^ 
biernoj  y socorrer  á la  provincia-  de  Santa  Marta  y al  ba? 
tallón.  Americano  que  acababa  de  llegar  á aquella  ciudad, 
á la  primera, con pesos,  y al  segundo  con  io0,  es- 
tableciendo para  hacer  efectiva  la  jndicada  cantidadcde 
2Óo2)  pesos  un  arbitrio  municipal,  igual  en  todo  á la  sub- 
vención de  guerra,  y cobrable  en  los  mismos  términos  que 
ella  por  la  aduana  de  mar  sobre  todas  las  introducciones  y 
extracciones  ultramarinas  de  aquella  plaza,  sin  extenderlo 
á los,  p,u,ebJios  del  interior  de  la  Isla,  con  la  calidad  de 
que  este  arbitrio  solo  dcberw  subsistir  por  el  tiempo  ne- 
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cesarlo  para  llenar  el  indicado  donativo ; se  han  servido 
aprobar  el  establecimiento  del  expresado  arbitrio  munici- 
pal , y mandar  que  subsista  en  los  términos  acordados  en 
la  referida  junta;  y han  resuelto  al  mismo  tiempo  que  la 
Regencia  del  reyno  manifieste  en  su  nombre  al  menciona- 
do Consulado  que  S.  M.  ha  oido  con  agrado  sus  servicios 

y su  zelo  por  el  bien  de  la  patria De  orden  de  las 

Cortes  lo  comunicamos  á V.  S.,  devolviéndole  el  citado 
expediente,  para  que  elevándolo  á noticia  de  S.  A.  dis- 
ponga su  cumplimiento Dios  guarde  á V.  S.  muchos 

años — Cádiz  14  de  Junio  de  1812 Joaquín  Díaz  Ca~ 

neja,  Diputado  Secretario.  — Josef  de  Torres  y Machi, 
Diputado  Secretario Sr.  Secretario  interino  del  Des- 

pacho de  Hacienda. 


DECRETO  CLXXIV. 

DE  16  DE  JUNIO  DE  1812. 

Reglas  para  'verificar  la  aplicación  de  parte  de  los  Diez-' 
mos  d las  urgencias  del  Estado. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  fa- 
cilitar la  execucion  de  lo  dispuesto  por  las  mismas  en  su 
decreto  de  25  de  Enero  de  1811,  relativamente  á que 
para  la  subsistencia  de  nuestros  exércitos  y formación  de 
almacenes  de  víveres  se  destine,  ademas  de  los  frutos  que 
pertenezcan  á la  Nación  por  Excusadoi,  Noveno  y demás 
ramos,  la  parte  de  Diezmos  que  no  sea  necesaria  para  la 
subsistencia  de  los  diversos  partícipes,  con  calidad  de  ser 
reintegrados  á su  tiempo,  ó á cuenta  de  las  contribucio- 
nes extraordinarias  que  se  establezcan,  declaran  y di- 
cretan: 

I.  Que  en  esta  disposición  se  entienden  comprehen- 
didas  desde  ahora  todas  las  provincias  de  la  Península 
é Islas  adyacentes. 
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II.  Las  juntas  de  provincia,  mientras  subsistan,  seña- 
larán la  quota,de  Diezmos  con  que  hayan  de  contribuir  los 
diversos  partícipes  de  todas  clases  y gerarquías , graduan- 
do con  su  prudencia  que  ninguno  sea  privado  de  su  subsis- 
tencia proporcional  á lo  que  sacrifica  en  beneficio  de  la 
patria. 

III.  Esta  asignación  de  quotas  deberá  hacerse  por  las 
juntas  en  un  cierto  y determinado  tiempo , que  les  señala- 
rá el  Gobierno,  si  antes  no  les  fuere  posible. 

IV.  Hecha  la  asignación,  la  pasarán  inmediatamente 
á los  respectivos  intendentes  de  provincia,  para  que  pro- 
cedan con  toda  brevedad  á su  recolección  y exacción,  y 
para  que  puedan  representar  y exponer  al  Gobierno  quan- 
ío  crean  conveniente. 

V.  Si  por  algunas  causas  no  verificasen  las  juntas  la 
asignación  de  quotas  en  el  término  que  les  haya  prescrito 
el  Gobierno,  quedan  autorizados  los  intendentes  de  las 
respectivas  provincias,  vocales  de  las  mismas  juntas,  á exe- 
cutar  la  asignación  de  quotas  en  el  término  mas  breve,  y 
con  los  conocimientos  y datos  que  hayan  creido  suficien- 
tes; pero  deberá  acompañarlos  en  esta  operación  un  indi- 
viduo de  la  junta  provincial,  el  que  esta  nombre,  ó en  su 
defecto  el  que  elija  el  intendente. 

VI.  Si  en  la  asignación  disintieren  el  intendente  y el 
vocal  de  ki  junta , deberá  prevalecer  el  dictamen  del  pri- 
mero, como  principal  encargado  y responsable. 

VII.  'Hecha  así  la  asignación,  procederá  el  intendente 
á l’a  recaudación  y exacción , para  lo  qual  le  prestarán  las 
juntas  quantos  auxilios  pueda  necesitar , y pasará  á las  mis- 
mas noticia  exacta  y puntual  de  quanto  haya  obrado,  pa- 
ra que  les  conste  y puedan  exponer  al  propio  intendente, 
y representar  al  Gobierno  lo  que  crean  conveniente. 

VIII.  El  intendente,  tanto  quando  haga  por  sí  el  re- 
partimiento, como  quando  execute  el  hecho  por  las  jun- 
tas,- deberá  dar  á estas  noticia  de  lo  obrado,  y pasar  á las 
mismas  las  cuentas  escrupulosamente  formadas,  para  que 
les  conste , y puedan  hacer  al  Gobierno  las'  reclamaciones 
que  correspondan, 

TOMO  III. 
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IX.  En  las  provincias  donde  no  haya  junta,  queda  au- 
torizado el  intendente  para  executar  desde  luego  la  asig- 
nación de  quotas,  y verificar  la  exacción;  pero  con  la  cir- 
cunstancia de  que  haya  de  elegir  un  vecino  de  aquella 
provincia,  bien  opinado  en  ella  por  su  honradez  y patrio- 
tismo, para  que  le  acompañe  en  la  misma  forma  que  que- 
da dicho  para  el  vocal  de  la  junta. 

X.  Se  publicarán  y circularán  á los  pueblos  de  las  res- 
pectivas provincias  las  disposic.ones  y sus  resultados,  con 
resumen  de  lo  percibido,  distribuido  y sobrante;  y se  da- 
rá cuenta  de  todo  con  oportunidad  á la  Regencia,  no  solo 
para  su  noticia  y aprobación,  ó para  el  castigo  de  los  ex- 
cesos que  haya  habido  en  las  disposiciones,  ó en  la  execu- 
cion,  sino  también  para  hacerlo  presente  á las  Cortes. 

XI.  Las  juntas,  los  intendentes  y demas  autoridades 
contribuirán  con  la  mayor  eficacia  á que  se  realice  con  la 
posible  brevedad  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
como  dirigido  principalmente  á que  subsistan  los  exérci- 
tos  que  han  de  sostener  la  causa  de  la  Nación. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 

cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular 

Dado  en  Cádiz  á i6  de  Junio  de,  1812 José  Miguel 

Gui-idi  Alcocer , Presidente.  — Joaquín  Díaz  Caneja,  Di- 
putado Secretario.  — Josef  de  Torres  j Machi,  Diputado 
Secretario — A la  Regencia  del  reyno.  — R-cg-  Ub.  2. 
íol.  21  f sig. 


DECRETO  CLXXV. 

DE  17  DE  JUNIO  DE  1812. 

Declaración  de  las  leyes  y del  reglamento  que  rigen  sobre 
Lonfiscos  y Seqiiestros. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  plenamente 
convencidas  por  el  examen  de  las  contestaciones  que  se 
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han  promovido  acerca  del  reglamento  publicado  por  la 
junta  superior  de  Confiscos  y Seqüestros  con  fecha  de  21 
de  Mayo  del  año  último,  así  de  la  oposición  que  dicen 
algunos  de  sus  artículos  con  el  sentido  literal  del  decreto 
de  las  Cortes  de  22  de  Marzo  del  mismio  (á  cuya  execu- 
cion  se  refieren^ , como  de  la  necesidad  que  hoy  se  toca 
de  modificar  y corregir  las  disposiciones  de  las  leyes  ante- 
riores, concernientes  á dichos  ramos,  en  la  parte  que  son 
ó menos  conformes,  ó incompatibles  con  la  observancia 
religiosa  de  los  principios  sancionados  en  la  Constitución 
política  de  la  Monarquía;  y deseando  que  esto  se  verifi- 
que .por  medio  de  una  declaración,  que  al  paso  que  ex- 
cluya toda  duda  y arbitrariedad  en  los  procedimientos  de 
esta  clase,  contribuya  al  pronto  restablecimiento  de  la 
confianza  pública,  y al  de  la  seguridad  de  las  propieda- 
des particulares,  ordenan  y decretan  lo  siguiente: 

I.  Los  fondos  ó capitales  en  dinero,  frutos  y efectos 
de  pertenencia  española,  que  se  trasladen  ó remitan  des- 
de las  provincias  del  reyno  ocupadas  por  el  enemigo  á es- 
ta plaza,  ó á qualquiera  otro  punto  de  las  provincias  que 
se  hallen  libres  en  la  Península,  no  podrán  ser  seqüestra- 
dos,  ni  de  manera  alguna  retenidos  por  puro  motivo  de 
residencia  de  sus  dueños  en  los  pueblos  sujetos  al  Gobier- 
no intruso. 

II.  Los  fondos  y capitales  de  igual  clase  y pertenen- 
cia que  ya  se  hallen  en  las  provincias  libres , bien  sea  en 
giro  de  comercio , ó en  consignación  ó depósito  confiden- 
cial, gozarán  de  igual  seguridad  que  los  anteriores. 

III.  Será  extensiva  en  adelante  esta  misma  libertad  de 
seqüestro  á los  bienes  raices,  derechos  y acciones  perma- 
nentes que  hoy  pertenezcan,  y en  lo  sucesivo  puedan  per- 
tenecer en  las  provincias  libres  á españoles  puramente  re- 
sidentes en  las  ocupadas, 

IV.  Una  y otra  especie  de  propiedades  estará  sujeta  á 
las  mismas  contribuciones  directas  ó indirectas,  generales, 
provinciales  ó municipales  que  sufran  las  de  su  clase  en 
los  pueblos  donde  se  encuentren. 

V.  Los  bienes,  capitales  y rentas  que  en  conformidad 
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de  las  leyes  anteriores,  y por  puro  motivo  de  residencia 
existan  en  el  dia  secuestrados,  depositados,  ó de  qualcuie- 
ra  manera  retenidos,  dexarán  de  estarlo  desde  la  publica- 
ción de  este  decreto,  y se  pondrán  á la  libre  disposición 
de  sus  dueños  ó apoderados  legítimos , baxo  la  obligación 
indicada  en  el  artículo  precedente , quedando  á carg'o  del 
Gobierno  el  reintegro  oportuno  de  aquellas  cantidades  ó 
efectos,  que  habiendo  sido  ocupados' con  esta  calidad,  se 
hayan  expendido  á beneficio  del  Estado  en  las  necesida- 
des del  dia. 

VI.  Habrá  lugar  al  seqíiestro  de  los  bienes  raíces,  de- 
rechos y acciones  permanentes , y á la  aplicación  del  total 
producto  de  sus  rendimientos  á beneficio  del  Estado,  siem- 
pre que  pertenezcan  á personas,  que  siendo  de  las  com- 
prehendidas  por  su  edad  y estado  de  soltería  en  las  reglas 
del  alistamiento  general  de  las  de  su  clase,  residan  en  las 
provincias  ocupadas,  y se  hayan  desentendido  del  cum- 
plimiento de  la  presentación  personal  en  los  exércitos  na- 
cionales, o cuerpos  militares  autorizados  por  el  Gobier- 
no; durando  el  seqíiestro  y la  aplicación  todo  el  tiempo 
que  tarden  en  verificarlo  ó en  calificar  sus  excepciones. 

VII.  También  tendrá  lugar  el  seqíiestro  y la  aplicación 
de  frutos  á beneficio  del  Estado,  quando  los  bienes,  de 
qualquiera  clase  que  sean,  pertenezcan  á establecimientos 
públicos,  cuerpos  seculares,  eclesiásticos  ó religiosos  de 
ambos  sexos,  disueltos,  extinguidos,  ó reformados  por 
resultas  de  la  invasión  enemiga,  ó por  providencias  del 
Gobierno  intruso;  entendiéndose  lo  dicho  con  calidad  de 
reintegrarlos  en'la  posesión  de  las  fincas  y capitales  que  se 
les  ocupen,  ,siem¡'re  que  llegue  el  caso  de  su  restableci- 
miento; y con  calidad  de  señalar  sobre  el  producto  de 
sus  rentas  los  alimentos  precisos  á aquellos  individuos  de 
dichas  corporaciones,  que  debiendo  ser  mantenidos  por 
las  mismas,  se  hayan  refugiado  á las  provincias  libres,  pro- 
fesen en  ellas  su  instituto,  y carezcan  de  otros  medios  de 
subsistencia. 

Víii.  Las  rentas  é intereses  que  correspondan  á cuer- 
pos , esta-biccimientos  y cornunidades  que  existan  en  país 


(^9) 

ocupado  por  los  enemigos,  y que  conserven  su  instituto, 
se  recaudarán  por  el  Gobierno,  y entrarán  en  las  tesore- 
rías de  la  hacienda  pública;  y si  al  Gobierno  constase  que 
alguno  de  los  individuas  de  dichos  cuerpos  subsiste  en  la 
miseria,  y es  acreedor  por  su*  conducta  á que,  sea  auxilia- 
do, le  proporcionará  los  socorros  que  crea  oportunos  por 
los  medios  que  juzgue  mas  propios;  cuidando  también 
que  de  las  rentas  que  recaude,  pertenecientes  á corpora- 
ciones subsistentes  en  pais  ocupado,  se  provea  á la  manu- 
tención de  aquellos  individuos,  que  siendo  partícipes  de 
las  rentas  de  la§  mismas  corporaciones , y habiendo  aban- 
donado sus  hogares  por  no  estar  baxo  la  dominación  ene- 
miga , vivan  en  pais  libre  según  su  estado , y carezcan  de 
otros  medios  de  subsistencia. 

IX.  Estarán  igualmente  sujetas  al  seqüestro  las  Enco- 
miendas, cuyos  poseedores  residan  en  pais  ocupado  por 
los  enemigos , aplicándose  á las  necesidades  del  Estado  sus 
productos  después  de  satisfechas  sus  cargas ; y lo  mismo 
se  hará  con  los  productos  de  los  beneficios  simples,  cuyos 
poseedores  se  hallen  en  pais  ocupado. 

X.  Asimismo  serán  seqüestrados  todos  los  diezmos, 
rentas  y fincas  que  hubiesen  sido  donados  por  los  Pveyes, 
si  sus  poseedores  residen  en  pais  ocupado  (já  no  ser  que 
su  edad  ó achaques  les  imposibiliten  de  presentarse  en  el 
libre};  entendiéndose  con.  respecto  á los  diezmos,  que 
deberán  aplicarse  á las  necesidades  del  Estado.,  después 
de  deducidas  las  cargas  fixas  anexas  á ellos  que  tengan  en 
pais  libre. 

XI.  Habrá  también  lugar  al  seqüestro  de  toda  clase 
de  bienes , y á la  aplicación  en  propiedad  de  sus  i reduc- 
tos á beneficio  del  Estado,  en  todos  los  casos  en  que  per- 
tenezcan á españoles , que  ademas  de  la  residencia  en  ter- 
ritorio invadido,  sean  declarados  por  sentencias  en  rebel- 
día de  los  tribunales  competentes,  adictos  y partidarios 
de  los  enemigos ; durando  el  seqüestro  y la  aplicación  to- 
do el  tiempo  que  se  dilate  la  aprehensión  ae  sus  personas, 
y la  execucion  de  ia  pena  corporal,  pronunciada  en  lax 
sentencias  que  deban  tenerla. 
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xir.  En  este  caso,  y durante  el  seqüestro  de  los  bie- 
nes, se  señalarán  de  las  rentas  liquidas  que  produzcan, 
los  correspondientes  alimentos  á aquellas  personas  que  con 
derecho  pudieran  exigirlos  del  delinqüente , si  se  hallara 
en  posesión  de  su  hacienda.  • 

xm.  Para  que  la  abolición  de  la  pena  de  la  confisca- 
ción, sancionada  en  el  artículo  304  de  la  Constitución  de 
la  Monarquía  por  punto  general,  y en  todos  los  delitos 
en  que  habia  lugar  á ella  conforme  á las  leyes  antiguas, 
se  observe  y cumpla  según  corresponde,  Cesarán  desde  el 
dia  los  procedimientos  conocidos  con  el  no*mbre  de  conjis- 
cos  de  bienes  de  los  declarados  partidarios  franceses y los 
que  se  les  embarguen  por  providencias  de  los  tribunales 
que  conozcan  de  las  causas  de  esta  naturaleza,  serán  en- 
tregados á sus  hijos  ó herederos  legítimos,  después  de  exe- 
cutada  la  pena  corporal  en  la  persona  de  los  delinqüentes, 
y satisfechos  que  sean  de  los  rhismos  bienes  los  resarci- 
mientos de  daños  y demas  condenaciones  pecuniarias  á 
que  haya  lugar  con  arreglo  á derecho. 

XIV.  Exccptúanse  de  esta  regla  general  los  bienes  de 
aquellas  personas,  que  con  anterioridad  á la  publicación  de 
la  Constitución,  se  hallen  ya  declaradas  infidentes  por  re- 
soluciones del  Gobierno  ó sentencias  de  los  tribunales  , y 
cuyas  rentas  y propiedades  se  hayan  mandado  confiscar  á 
beneficio  del  Estado;  pues  en  estos  casos  deberán  tener 
efecto  las  leyes  penales  antiguas  en  todo  y por  todo,  co- 
mo en  ellas  se  contiene. 

XV.  Para  evitar  toda  duda  de  concepto  en  la  inteli- 
gencia del  decreto  de  las  Cortes  de  17  de  Enero  de  este 
año,  se  declara  que  el  conocimiento  que  por  él  se  devuel- 
ve á las  justicias  ordinarias  y tribunales  del  territorio  de 
las  causas  sobre  confiscos  y represalias,  es  extensivo  igual- 
mente á las  que  ocurran  de  seqüestros  en  los  casos  especia- 
les arriba  prevenidos;  y que  á las  mismas  justicias  y tribu- 
nales toca  conocer  de  todas  las  instancias  incidentales  que 
en  dichas  causas  se  promuevan  contra  los  bienes  de  los 
procesados,  por  tercerías  de  dote,  dominio,  legitimidad 
de  créditos,  ú otro  motivo  de  esta  clase,  y nombrar  de 


(30 

oficio  en  los*  juzgados  donde  no  los  haya , promotores  fis- 
cales que  soliciten  el  cumplimiento  de  la  ley,  y sostengan 
los  derechos  de  la  hacienda  pública. 

XVI.  Verificadas  que  sean  las  declaraciones  judiciales, 
prevenidas  en  dicho  decreto  en  cuanto  merezcan  execu- 
cion,  se  librarán  á los  promotores  fiscales  ios  testimonios 
ó certificaciones  convenientes  de  ellas,  para  que  entregán- 
dolos en  las  oficinas  de  Hacienda,  procedan  estas  á la  prác- 
tica de  las  diligencias  que  les  corresponden  en  punto  á la 
recaudación , venta  y administración  de  los  bienes  y efec- 
tos que  deban  ocuparse. 

XVII.  Si  estos  consistieren  en  acciones  de  compañía 
mercantil,  ú otra  especie  de  capitales  comerciales,  al  efec- 
to de  averiguar  su  importe,  precederá  en  todos  casos  la 
manifestación  jurada  de  los  que  se  supongan  socios  ó teñe* 
dores  de  dichos  fondos,  y se  estará  á lo  que  de  ella  re- 
sulte, á menos  de  que  no  concurra  denuncia  afianzada 
contra  su  certidumbre,  en  cuyo  caso  podrán  las  oficinas 
de  Hacienda  solicitar  por  medio  de  los  promotores,  que 
las  justicias  locales  apremien  á los  comerciantes  á la  ma- 
nifestación de  sus  libros  y ];  apeles  en  la  parte  que  baste  á 
la  calificación  del  hecho  denunciado. 

XVIII.  Los  juzgados  ordinarios  deberán  dar  parte  sin 
dilación  alguna  á los  tribunales  superiores  de  sus  respecti- 
vos territorios  por  medio  de  sus  fiscales,  y en  derechura  á 
los  intendentes  y subdelegados  de  las  provincias,  de  todas 
las  causas  sobre  represalias  y seqüestros  en  quanto  comien- 
cen á instruirlas;  á los  primeros  para  que  zelen  el  pronto 
despacho  de  ellas , castigando , según  corresponda , á las 
justicias  morosas;  y á los  segundos,  para  que  comunicando 
los  avisos  oportunos  á las  oficinas  de  Rentas  del  partido  ó 
pueblos  donde  radique  el  conocimiento,  se  promueva  por 
los  contadores  ó administradores , de  acuerdo  con  los  pro- 
motores fiscales,  la  mas  breve  expedición,  y todas  aquellas 
providencias  que  conduzcan  á evitar  el  extravio  y oculta- 
ción de  bienes  durante  la  substanciación  de  los  procesos. 

XIX.  Se  confirman  las  instrucciones,  leyes  y provi- 
dencias anteriores  concernientes  á los  ramos  de  seqüestros 
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y represalias  en  todo  lo  que  sean  conformes  con  lo  pre- 
venido en  los  artículos  de  este  decreto,  y se  derogan  en 
quanto  sean  contrarias  á él. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 

cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular 

Dado  en  Cádiz  á 17  de  Junio  de  1812.  — José  Miguel 
(Sur ¿di  Alcocer,  Presidente.  — Joaquín  Díaz  Caneja,- Di- 
putado Secretario.  — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado 
Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno — T.eg.  lib.  2. 
fol.  23  — 26. 

Orden. 

Cómo  dehe  portarse  la  Regencia  con  hs  desertores  que  se 
le  presc7itcn. 

Enteradas  las  Cortes  generales  y extraordinarias  de  lo 
que  de  orden  de  la  Regencia  del  reyno  nos  dice  V.  S. 
en  su  oficio  de  21  de  Mayo  íiltimo,  sobre  la  conducta  que 
deberá  observar  con  los  desertores  que  se  le  presentaren 
en  solicitud  de  su  indulto;  han  tenido  á bien  resolver: 
Que  los  desertores  , que  se  presenten  á la  Regencia  solici- 
tando indulto,  sean  remitidos  á los  respectivos  cuerpos  de 
quienes  dependan,  para  que  allí  sean  juzgados  según  la 
gravedad  de  su  crimen;  sin  perjuicio  de  que  las  Cortes 
en  algún  caso  raro  y singular  que  les  proponga  la  Regen- 
cia, puedan  usar  de  su  paternal  piedad  en  favor  de  los 
desertores  que  se  presenten  al  Gobierno.  — De  orden  de 
S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.,  á fin  de  que  la  Regencia 

del  reyno  lo  tenga  entendido  para  su  cumplimiento 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. —Cádiz  20  de  junio 

de  1812.  — Joaquín  Díaz  Caneja,  Diputado  Secretario 

Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Se- 
cretario interino  del  Despacho  de  Marina. 


(33)- 

Okden. 

I ' • 

En  que  se  manda  d ¡as  Jimias  de  censura  presentar  una 
nota  de  todos  los  papeles  censurados  por  ellas, 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
resuelto  que  las  Juntas  de  provincia  y suprema  de  cen- 
sura remitan  á S.  M.,  por  medio  del  Gobierno,  una  nota 
de  todos  los  papeles  censurados  por  ellas,  y que  hayan 
merecido  declara' ion  de  haber  infringido  el  decreto  de  li- 
bertad de  Imprenta,  con  expresión  de  las  censuras  que 
hubiesen  dado,  aunque  sin  exponer  las  razones  en  que  se 
han  fundado.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á 
V.  E. , á fin  de  que  la  Regencia  del  reyno  dé  las  conve- 
nientes á su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  E,  mu- 
chos años.  — Cádiz  25  de  Junio  de  1812.  — Manuel  de 
Llano,,  Diputado  Secretario Juan  Nicasio  Gallego,  Di- 

putado Secretario,  r—  Sr,  Secretario  del  Despacho  de  Gra- 
cia y Justicia. 


DECRETO  CLXXVÍ. 

DE  28  DE  JUNIO  DE  1812. 

Declaración  del  Patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en 
favor  de  las  Espadas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  en 
consideración  que  las  Cortes  de  los  años  i6iy  y 1626 
eligieron  por  Patrona  y Abogada  de  estos  reynos,  des- 
pués del  Aposto!  Santiago,  á Santa  Teresa  de  Jesús,  para 
invocarla  en  todas  sus  necesidades;  y deseando  dar  un 
nuevo  testimonio,  así  de  la  devoción  constante  de  nues- 
tros pueblos  á esta  insigne  española,  como  de  la  confian- 
za que  tienen  en  su  patrocinio,  decretan;  Que  desde  lue- 

TOMO  ni.  < 
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go  tenga  todo  su  efecto  el  Patronato  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  á favor  de  las  Espadas,  decretado  por  las  Cortes 
de  1617  y 1626,  y que  se  encargue  á los  M.  RR.  Arzo- 
bispos y RR.  Obispos,  y los  prelados  de  cuerpos  y terri- 
torios exentos,  dispongan  acerca  de  la  solemnidad  del  ri- 
to de  Santa  Teresa  lo  que  corresponde  en  virtud  de  este 
Patronato.  — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno 
para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y cir- 
cular.—Dado  en  Cádiz  á 28  de  Junio  de  1812.  — Juan 
Polo  y Catalina,  Presidente.  — Jossf  de  Torree  y Machi, 
Diputado  Secretario.  Manuel  de  Llano , Diputado  Se- 
cretario  A la  Regencia  del  reyno.  — lib.  ‘¿.fol.  27. 

Orden. 

Se  anulan  los  nombramientos  hechos  en  Galicia  y otras  par- 
tes para  los  empleos  que  quedaron  cacantes  por  el  decre- 
to de  6 de  Jí-osto  de  1811  : quedan  los  pueblos  expedi- 
tos para  elegirse  sus  A.Lcaldes  ordinarios. 

Excmo.  Sr,  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
tomado  en  consideración  lo  expuesto  por  el  antecesor  de 
V.  E.  en  papel  de  29  de  Diciembre  último  sobre  los  mo- 
tivos que  hablan  obligado  á la  Regencia  del  reyno  á au- 
torizar á la  Audiencia  de  Galicia  para  que  nombrase  por 
ahora  y hasta  nueva  orden  sugetos  que  interinamente  sir- 
viesen las  judicaturas  y demas  empleos  que  quedaron  va- 
cantes en  virtud  del  decreto  de  6 de  Agosto  del  año  pró- 
ximo pasado,  por  el  que  se  incorporaron  á la  Corona.to- 
Gos  los  Señoríos  jurisdiccionales;  haciendo  extensiva  esta 
medida  á las  jurisdicciones  de  igual  naturaleza  en  las  de- 
mas provincias  del  reyno,  siempre  que  en  ellas  concurrie- 
sen las  másmas  circunstancias  que  en  las  de  Galicia.  Y S.M., 
teniendo  presente  lo  prevenido  en  el  citado  decreto  de  6 
de  Agosto,  y lo  dispuesto  sobre  el  particular  en  orden  de 
9 de  Noviembre  último,  se  ha  servido  resolver:  Que  que- 
de sin  efecto  la  autorización  dada  á la  Aucriencia  de  Ga- 
licia, y los  nombramientos  que  en  su  razón  hubiese  he- 
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cho:  dexando  expeditos  á los  pueblos  para  que  nombren 
sus  Alcaldes  ordinarios,  como  está  mandado,  hasta  que  se 
arregle  este  punto:  Que  esta  soberana  resolución  sea  ex- 
tensiva á todos  los  dominios  españoles  en  donde  se  hu- 
biesen hecho  tales  nombramientos,  comprehendiéndose  en 
estos  no  solo  los  que  se  hayan  verificado  en  virtud  de  au-- 
torizacion  de  la  Regencia,  sino  también  los  que  por  sí 
hubiese  hecho  S.  A. , exceptuándose  sin  embargo  los  que 
procedan  de  especial  autorización  de  S.  M — De  su  or- 
den lo  comunicamos  á V.  E.,  á fin  de  que  la  Regencia 
del  reyno  dé  las  convenientes  á su  cumplimiento.  — Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  i.‘^  de  Julio  de 
1812 — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado  Secretario — 
Manuel  de  Llano,  Diputado  SecretariQ,  — Sr.  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CLXXVII. 

DE  9 DE  JULIO  DE  1812. 

Tremió  de  la  lealtad  y patriotismo  de  la  ciudad  de  Man- 
res  a. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseando  dar 
un  testimonio  expresivo  del  aprecio  y gratitud  que  mere- 
cen á la  Nación  la  lealtad,  valor  y heroico  patriotismo, 
que  tan  gloriosamente  han  acreditado  desde  el  principio 
de  nuestra  santa  insurrección  los  esforzados  Manresanos; 
cuya  memoria , llegando  hasta  nuestras  mas  remotas  gene- 
raciones, haga  mas  execrable  la  de  la  crueldad  y barbarie 
de  los  soldados  de  Napoleón,  que  en  número  de  diez  mil, 
conducidos  por  el  sanguinario  Macdonald , incendiaron  y 
reduxeron  á cenizas  en  la  noche  del  dia  30  de  Marzo  del 
año  próximo  pasado  mas  de  setecientas  y trece  casas  de  la 
ciudad  de  Manresa,  cometiendo  en  ella  toda  clase  de  ase- 
sinatos, robos  y horroíes  imaginables,  y dexando  á mas  de 
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mil  y trescientas  familias  de  tan  esclarecidos  patriotas  sin 
el  asilo  que  tenían  en  las  fábricas  y talleres  de  su  industria, 
decretan: 

I.  La  ciudad  de  Manresa  tendrá  desde  ahora  en  ade- 
lante el  título  de  Muy  Noble  y Muy  Leal. 

II.  Quando  las  circunstancias  lo  permitan  se  levantará 
en  el  lugar  mas  oportuno  de  dicha  ciudad  una  pirámide, 
que  constantemente  recuerde  á la  posteridad  su  conducta  ' 
heroica  en  grado  eminente. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento , y lo  hará  imprimir , publicar  y circular.  — 
Dado  en  Cádiz  á 9 de  Julio  de  1812.  — Juan  Polo  y Ca- 
talina, Presidente.  — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado 

Secretario Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario,— 

Ala  Regencia  del  reyno Uh.-i.fol.  28. 


DECRETO  CLXXVílI. 

DE  9 DE  JULIO  DE  1812. 

Premio  de  la  lealtad  y patriotismo  de  la  villa  de  Molina. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  pre- 
miar de  un  modo  duradero  la  lealtad  y heroico  patriotis- 
mo de  la  villa  de  Molina,  cuyos  habitantes,  lejos  de  ce- 
der de  su  entusiasmo  y constancia  al  ver  abrasadas  en  la 
mañana  del  dia  2 de  Noviembre  del  año  de  1810  mas  de 
seiscientas  casas  de  su  población  á impulsos  de  la  feroci- 
dad de  los  enemigos  y de  su  bárbaro  caudillo  Roquet,  se 
iníiamabañ  con  mayor  entusiasmo  en  él  amor  de  la  patria, 
celebrando  mas  mirar,  abrasada  á Molina  que  entregada  á 
los  franceses , decretan:  ■ ' y 

I.  La  villa  de  Molina  tendrá  desde  ahora  en  adelante 
el  título  de  Ciudad. 

IX.  Quando  las  circunstancias  lo  permitan  se  levantará 
en  el  lugar  mas  oportuno  de  dicha 'ciudad  una  pirámi-' 


su  con- 


de,  que  constantemente  recuerde  á la  posteridad 
ducta  heroica  en  grado  eminente. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. — . 
Dado  en  Cádiz  á 9 de  Julio  de  1812.  — Juan  Polo  y 
Catalina^  Presidente.  — Josef  de  Torres  y Machi,  Di- 
putado Secretario Manuel  de  Llano , Diputado  Secre- 

tario— A la  Regencia  del  reyno — Peg.  lib,  ^Jol,  29. 


DECRETO  CLXXIX. 

DE  10  DE  JULIO  DE  1812. 

Reglas  sobre  la  formación  de  los  Ayuntamientos  constitu- 
cionales. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseando  evi- 
tar en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  las  dudas  que 
se  han  consultado  por  el  gobernador  de  la  Isla  de  León 
sobre  la  inteligencia  del  decreto  de  23  de  Mayo  próxi- 
mo, relativo  á la  formación  de  Ayuntamientos,  y quales- 
quiera  otras  que  sobre  el  particular  pudieran  suscitarse, 
decretan: 

I.  Para  llevar  á efecto  la  formación  de  los  Ayunta- 
mientos en  el  número  y modo  que  se  previene  en  el  ar- 
ticulo 3.°  del  decreto  de  23  de  Mayo  próximo,  cesarán 
desde  luego  en  sus  funciones,  no  solo  los  regidores  per- 
petuos, sino  todos  los  individuos  que  actualmente  com- 
ponen dichos  cuerpos,  pudiendo  estos  ser  nombrados  en 
la  próxima  elección  para  ios  cargos  de  los  nuevos  Ayun- 
tamientos. 

II.  Para  ser  elegido  secretario  de  Ayuntamiento , con- 
forme al  artículo  320  de  la  Constitución,  no  es  necesaria 
la  calidad  de  escribano. 

III.  Las  juntas  de  sanidad  continuarán  desempeñando, 
del  mismo  modo  que  ahora,  las  funciones  que  exeiccn, 
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basta  que  la  Regencia  del  reyno , con  presencia  de  las  fa- 
cultades que  por  la  Constitución  se  dan  a los  Ayunta-» 
mientos,  adopte  y forraaUce  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación el  plan  que  deberá  regir  en  este  punto,  y sea 
aprobado  por  las  Cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumpliraionto , y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. — 
Dado  en  Cádiz  á lo  de  julio  de  1812.  — Juan  Polo  y. 
Catalina,  Presidente.  — Josef  de  Torres  y Machi,  Dipu- 
tado Secretario. — Manuel  de  Llano,  Diputado  Secreta- 
rio,— A la  Regencia  del  reyno.  — ÜL  foL  30. 

Orden 

I’ara  que  el  Ajuntamiento  de  Cádiz,  se  componga  de  diez 
y seis  regidores , y puedan  serlo  los  'voluntarios  de  hnea^ 
y otros  cuerpos  de  su  guarnición. 

Excmo,  Sr,  Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  te- 
niendo en  consideración  las  particulares  circunstancias  en 
que  se  halla  la  ciudad  de  Cádiz , se  han  servido  resolver : 
Que  su  Ayuntamiento  se  componga  por  ahora  de  diez  y 
seis  regidores;  y han  declarado  que  en  los  voluntarios  de 
linea,  cazadores  y artilleros  distinguidos  detesta  plaza,  y 
en  los  de  igual  cíase  de  extramuros,  no  hay  impedimento 
alguno  para  obtener  empleos  municipales,  y ser  por  con- 
siguiente elegidos  paia  individuos  de  su  Ayuntamiento. 
Con  lo  qual,  y lo  que  participamos  á V.  E.  en  9 del  cor- 
riente, acerca  de  la  diputación  provincial  de  Sevilla,  que- 
dan contestadas  las  dudas  propuestas  por  el  gobernador 
de  esta  plaza  en  papel  de  18  de  Junio  ultimo,  que  V.  E. 
nos  dirigió  con  el  suyo  de  4 del  presente.  — De  orden 
de  S,  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia  de 

S.  A.  y demas  efectos  convenientes Dios  guarde  á V.  E. 

muchos  años Cádiz  12  de  Julio  de  11.  — Josef  de 

Torres  y Machi,  Diputado  Secretario.  — Manuel  de  Lia- 

■no,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario  del  Despacho 

de  Gracia  y Justicia. 


(39) 

Orden 

Sobre  los  freniios  acord¿idos  d algunos  gnuhlos  de  Goate- 
mala  y d sus  curas. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en- 
-teradas  por  el  papel  del  antecesor  de  V.  E,,  fecha  i8  de 
'Junio  último,  de  que  la  Regencia  del  reyno,  en  atención 
-á  los  singulares  servidos  de  la  ciudad  de  S.  Miguel , villa 
de  S.  Vicente  y pueblo  de  Santa  Ana  en  el  reyno  de  Gca- 
temala , habia  acordado  los  títulos  á la  primera  de  iVluy  No- 
tley  Muy  Leal  Ciudad,  á la  segunda  el  de  Ciudad,  y al 
tercero  el  de  Trilla:  é igualmente  y por  la  misma  causa 
*á  ios  curas  párrocos  de  estos  pueblos  los  honores  de  Ca- 
nónigos de  la  Metropolitana  de  Goatemala ; se  han  servi- 
do autorizar  á S.  A.  para  que  pueda  conceder  á los  pue- 
blos expresados  las  enunciadas  gracias,  libres  de  todo  ser- 
vicio, exceptuando  la  de  honores  de  Canónigos  á los 
mencionados  párrocos;  y han  resuelto  que  S.  A.  conceda 
á estos  qualquiera  otro  premio  que  esté  en  sus  facultades, 
á que  los  mismos  se  hayan  hecho  acreedores.  — De  orden 
°de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia  de  la 
Regencia  y su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años.  — Cádiz  15  de  Julio  de  1812. — Josef  de  Tor- 
res y Machi,  Diputado  Secretario. — Manuel  de  Llano^ 

Diputado  Secretario Sr.  Secretario  del  Despacho  de 

Gracia- y Justicia. 

Orden 

Tn  que  se  fermite  la  extracción  de  aceyte  de  Extremadura 
jpara  Portugal  con  ciertos  derechos. 

Excmo.  Sr.  Habiéndose  enterado  las  Cortes  generales 
y extraordinarias  de  lo  expuesto  por  el  administrador  de 
la  aduana  de  Valverde  del  Fresno,  por  medio  del  inten- 
dente de  Extremadura,  acerca  de  que  se  pe^-mita  en  esta 
provincia  la  extracción  de  aceyte  para  el  reyno  de  Portu- 
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gal,  atendida  la  imposibilidad  de  poderlo  hacer  á las  Cas- 
tillas invadidas  por  los  enemigos;  á cuya  disposición  con- 
venia la  Junta  superior  de  aquella  provincia,  baxo  la  cir- 
cunstancia de  reducir  á 8 reales  los  derechos  de  extrac- 
ción en  lugar  de  14  y 10  maravedís  en  arroba  que  debe- 
rla pagarse  (^de  que  V.  E.  dió  cuenta  de  orden  de  S.  A. 
en  10  de  Junio  último},  han  venido  en  acceder  por  aho- 
ra á la  citada  pretensión,  con  la  condición  de  que  se  ha- 
yan de  pagar  10  reales  vellón  en  arroba  de  aceyte  por 
todos  derechos  en  las  aduanas  de  las  fronteras  de  la  indi- 
cada provincia — Y de  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos 

á V.  E.  para  que  S.  A.  disponga-su  cumplimiento Dios 

guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  19  de  Julio  de 
i8ia.  — Josef  de  Torres )’  Machi , Diputado  Secretario.— 

Masiuel  de  Diputado  Secretario Sr.  Secretario 

del  Despacho  de  Elacienda. 

Orden 

Para  quedas  j.irovincias  que  qu'iden  libres  elijan  los  dipu- 
tados correspondientes  para  las  Cortes  actuales. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto: 
Que  las  provincias  que  vayan  quedando  libres,  y no  ten- 
gan en  las  actuales  Cortes  diputados  propietarios,  ó el 
número  que  corresponda  á su  población  libre,  procedan 
á nombrar  los  que  les  falten  en  los  mismos  términos  que 
previene  el  decreto  de  la  Junta  Central  de  i.°  de  Enero 
de  1810,  é instrucciones  que  le  acompañaban De  or- 

den de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.,  á fin  de  que  la 
Re  gencia  del  reyno  dé  las  convenientes  á su  cumplimien- 
to— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años Cádiz  21  de 

Julio  de  1812. — Josef  de  Torres  y Machi , Se- 
cretario. — de  Llano,  Diputado  Secretario. — . 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


Orden 


En  que  se  manda  d la  provincia  de  Guadalaxara  que  pr»- 

ceda  d nueva  elección  de  diputados. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias 
han  tenido  á bien  declarar  nulas  las  elecciones  de  diputa- 
dos á Cortes  hechas  por  la  provincia  de  Guadalaxara  en 
12  de  Marzo  de  i8io  en  D.  José  María  Veladiez  y 
D.  Andrés  Esteban  y Gómez,  como  propietaiios,  y en 
D.  Cristóbal  Romero,  como  suplente;  y en  su  consecuen- 
cia han  resuelto  que  la  citada  provincia  proceda  á nueva 
elección  de  diputados  para  las  presentes  Cortes  generales 
y extraordinarias , con  arreglo  á las  órdenes  comunicadas 
para  su  reunión,  y á las  circunstancias  en  que  se  halle  la 
misma  provincia.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos 
á V.  E.,  á fin  de  que  la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  En- 
tendido, y disponga  lo  necesario  á su  cumplimiento. — 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  23  de  Julio 
de  1812.  — Josef  de  Torres  y Machi,  Diputado  Secreta- 
rio— Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Ss’ 
cretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

Orden. 

Planta  de  las  Secretarías  del  Consejo  de  Estado. 

Excmo.  Sr.  Las  Córtes  generales  y extraordinarias , te- 
niendo en  consideración  lo  propuesto  por  el  Consejo  de 
Estado  en  su  consulta  de  27  de  Junio  íiltimo,  y lo  que 
V.  E.  expone  de  órden  de  la  Regencia  del  reyno  en  papel 
de  10  del  corriente,  relativamente  al  número  y sueldos 
de  los  oficiales  de  las  Secretarías  del  mismo  Consejo  de 
Estado,  han  resuelto;  I.®  Que  la  Secretaría  de  los  nego- 
cios de  Estado,  Guerra,  Marina  y Hacienda  se  componga 
por  ahora  de  ocho  oficiales  con  el’  sueldo  anual  siguiente : 
el  oficial  primero  30©  reales:  segundo  24©:  tercero  22©*. 

TOMO  III.  6 
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quarto  ao©;  quinto  i8©;  sexto  i60:  séptimo  14©:  octa- 
vo 120;  II. ° La  Secretaría  de  Gracia  y Justicia,  Propues- 
tas y Gobernación  se  compondrá  también  por  ahora  de 
diez  oficiales  con  el  sueldo  anual:  el  primero  de  30©  rea- 
les: 240  el  segundo;  220  el  tercero;  2o0  el  quarto:  i80 
el  quinto;  i60  el  sexto;  150  el  séptimo:  140  el  octavo: 
130  el  noveno;  y i20  el  décimo;  III,®  Que  el  archivero 
para  las  dos  Secretarías  tenga  el  sueldo  de  i80  reales  anua- 
les; y que  haya  dos  oficiales  del  archivo,  el  primero  con 
IO0  reales,  y el  segundo  con  80:  IV.®  Que  haya  tam- 
bién dos  registradores  con  el  sueldo  anual  cada  uno  de 
120  reales;  y V.°  Que  los  sueldos  de  estos  empleados  es- 
ten  sujetos  á las  mismas  rebaxas  y descuentos  que  todos 
los  demas.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E. 
para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento.  — Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  28  de  Julio  de 
1812.  --^Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario.—  Juan 
Bernardo  0-Garan,  Diputado  Secretario Sr.  Secreta- 

rio del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CLXXX. 

DE  30  DE  JULIO  DE  1812. 

Cómo  debe  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  expedir  sus 
executorias  y pro'visiones. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  uni- 
formar en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  orden 
y sistema  con  que  deben  comunicarse  las  determinaciones 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  decretan:  Que  todas 
las  executorias  y provisiones  que  expida  el  Supremo  Tri- 
bunal de  Justicia,  tanto  en  uso  de  sus  facultades  consti- 
tucionales, como  de  las  particulares  que  se  le  asignan  por 
ios  artículos  3.®  y 4.®  del  decreto  de  las  Cortes  de  17 
de  Abril  del  presente  año , sean  encabezadas  con  arreglo 


(43) 

al  artículo  257  de  la  Constitución,  y refrendadas  del  es- 
cribano,  á quien  corresponda,  del  mismo  Tribunal.  — Lo 
tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su  cumpli- 
miento, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. — Dado 
en  Cádiz  á 30  de  Julio  de  1812.  — Felipe  Fazquez,  Pre- 
sidente. — Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario.  — Juan 
Micasio  Gallego,  Diputado  Secretario. — A la  Regencia 
del  reyno.— lib.  1.  fol.  33. 


DECRETO  CLXXXI. 

DE  4 DE  AGOSTO  DE  1812. 

Que  en  los  campos  de  Salamanca  j Arapiles  se  eríja  un 
monumento  en  memoria  de  la  batalla  de  21  de  Julio:  apre- 
cio de  la  conducta  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad 
y provincia. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseando  trans- 
mitir a la  mas  remota  posteridad  la  memoria  de  la  glorio- 
sa victoria  que  el  exército  aliado , del  mando  del  Duque 
de  Ciudad- Rodrigo,  ha  conseguido  el  dia  22  de  Julio  pró- 
ximo anterior  sobre  el  de  los  enemigos,  acaudillados  por 
el  mariscal  Marmont,  en  los  campos  de  Arapiles  y Sala- 
manca; y muy  satisfechas  al  mismo  tiempo  de  los  senti- 
mientos de  patriotismo  y generosidad  que  han  acreditado 
los  habitantes  de  esta  última  ciudad  y pueblos  de  su  pro- 
vincia con  las  tropas  aliadas,-  han  decretado  lo  siguiente: 

I.  Que  quando  sea  posible,  y las  circunstancias  lo  per- 
mitan, se  levante  en  el  parage  mas  á propósito  de  los  cam- 
pos de  Arapiles  y Salamanca,  del  modo  que  el  Gobierno 
tenga  por  conveniente , un  sencillo  monumento , que  cons- 
tantemente recuerde  hasta  las  mas  remotas  generaciones, 
la  memorable  y gloriosa  batalla  del  22  de  Julio  de  1812, 
y la  unión  y valor  del  exército  aliado. 

II.  Que  la  Regencia  del  reyno  haga  entender  del 
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modo  mas  expresivo  á la  M N.  y L.  ciudad  de  Salaman- 
ca, y demas  pueblos  de  esta  fiel  y asolada  provincia,  que 
hayan  imitado  su  exemplar  conducta,  el  particular  aprecio 
que  merecen  á S.  M.  sus  patrióticos  sentimientos,  y la  ge- 
nerosa fraternidad  que  tan  debidamente  han  observado  con 
las  tropas  aliadas.  i 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento ; y para  que  llegue  á noticia  de  todos , lo 
hará  imprimir  y publicar.  — Dado  en  Cádiz  á4de  Agosto 
de  1812 — Felipe  Fazquez , Presidente — Manuel  de  Lla- 
no, Diputado  Secretario. — Juan  Nicasio  Gallego  f Dipu- 
tado Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno Feg.  lib.  2. 

foL  34.  ^ 

Oruek 

Sobre  si  serán  tratados  como  ojlciales  los  prisioneros  fran- 
ceses que  no  tengan  despachos  de  Luis  XFI. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto, 
que  en  el  caso  de  ser  cierto,  según  se  supone,  que  Napo- 
león ha  dado  un  decreto  mandando  que  entre  los  oficiales 
españoles  prisioneros  no  sean  considerados  como  tales , si- 
no los  que  tuvieren  despacho  de  Cárlos  IV,  publique  otro 
la  Regencia  del  reyno  disponiendo  que  no  se  consideren 
como  oficiales  los  prisioneros  franceses  de  esta  clase  que  no 
tuvieren  despachos  de  Luis  XVI De  orden  de  las  Cor- 

tes lo  comunicamos  á V.  S.  para  que  la  Regencia  del  rey- 
no  lo  tenga  entendido,  y su  cumplimiento.  — Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años Cádiz  4 de  Agosto  de  1812 — 

Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario Juan  Micasio 

Gallego,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  interino  del 
Despacho  de  la  Guerra. 
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Orden 

£«  q^ue  se  mandan  fasar  á las  Cortes  Jos  excedientes  ins- 
truidos sobre  discensas  de  ley , y sobre  concesión  de  car- 
tas de  naturaleza  y de  ciudadano. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en 
vista  de  las  diferentes  dudas  propuestas  por  V.  E.  de  or- 
den de  la  Regencia  del  reyno  en  papel  de  1 1 de  Julio  úl- 
timo, han  resuelto  respecto  de  las  cartas  de  naturaleza 
y de  ciudadano:  Que  siendo  propio  y privativo  de  las 
Cortes  conceder  estas,  el  Gobierno  por  la  Secretana  del 
Despacho  de  Gracia  y Justicia  pase  á las  mismas , con  su 
informe , los  expedientes  de  esta  clase  luego  que  se  ha- 
llen instruidos  con  arreglo  á la  Constitución  y á las  leyes 
no  derogadas.  Asimismo  han  resuelto , en  quanto  á las  dis- 
pensas de  ley  solicitadas  antes  de  la  publicación  de  la  Cons- 
titución, que  perteneciendo  también  á las  Cortes  todas  las 
dispensas  de  ley  , se  pasen  por  el  Gobierno  los  expedien- 
tes instruidos  por  medio  de  la  Secretaría  respectiva,  con 
su  informe;  y que  estas  soberanas  disposiciones  se  publi- 
quen en  la  Gazeta  de  la  Regencia  para  que  lleguen  á no- 
ticia de  los  pretendientes.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comu- 
nicamos á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumpli- 
miento; y de  la  misma  le  prevenimos  que  las  Cortes  con- 
tinúan ocupándose  de  la  resolución  de  las  demas  propues- 
tas en  su  citado  oficio — Dios  guarde  á V.  E.  mochos 
años.  — Cádiz  6 de  Agosto  de  1812.—  Manuel  de  Llano^ 
Diputado  Secretario — Juan  Nicasiq  Gallego,  Diputado 
Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia. 


( 4^  )■ 

DECRCTO  CLXXXII. 

DE  7 DE  AGOSTO  DE  1812. 

Se  exige  á Cádiz  un  servicio  extraordinario  de  diez  mi^ 
llones. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  persuadidas 
de  la  importancia  y necesidad  de  aprovechar  la  feliz  oca- 
sión que  ofrecen  las  ventajas  obtenidas  sobre  el  enemigo 
común  por  las  victoriosas  armas  aliadas,  no  menos  que  de 
la  escasez  de  fondos  del  erario  público,  la  qual  entorpe- 
cerla las  operaciones  del  Gobierno  en  tan  favorables  cir- 
cunstancias; y no  dudando  de  los  nobles  sentimientos  que 
en  todos  tiempos,  y señaladamente  en  el  presente,  han 
animado  y animan  al  generoso  pueblo  de  la  ciudad  de 
Cádiz,  decretan  lo  que  sigue: 

I.  El  pueblo  de  la  ciudad  de  Cádiz  hará  á la  Nación 
el  servicio  extraordinario  de  diez  millones  de  reales,  pro- 
porcionalmente distribuidos. 

lí.  La  Regencia  del  reyno,  oyendo  al  ayuntamiento, 
junta  superior  y consulado  de  esta  ciudad,  señalará  el 
tiempo,  y si  fuere  menester  los  plazos  en  que  dicha  su- 
ma se  ha  de  entregar  en  la  Tesorería  general. 

iri.  El  ayuntamiento,  valiéndose  de  los  auxilios  y 
conocimientos  que  deberán  prestarle  la  junta  superior  y él 
consulado,  distribuirá,  recaudará  y entregará  la  cantidad 
referida,  todo  con  arreglo  á los  anteriores  artículos. 

Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  reyno , y dispon- 
drá lo  necesario  para  su  cumplimiento.  — Dado  en  Cádiz 

á 7 de  Agosto  de  1812. — Felipe  Fazquez,  Presidente 

Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario.  — Juan  Nicasio 

Gallego,  Diputado  Secretvtrio A la  Regencia  del  íQy- 

no.—Reg.  lib.  2.  fol.  35.  . _ 
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DECRETO  CLXXXIÍI. 

DE  7 DE  AGOSTO  DE  1812. 

Se  concede  el  Topen  de  oro  al  Lord  Du^ue  de  Ciiidad- 
Kodrigo. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , íntimamente 
reconocidas  á los  repetidos  eminentes  servicios  que  el  Lord 
Wellington,  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  ha  hecho  en 
favor  de  nuestra  santa  causa;  y deseando  dar  un  nuevo 
testimonio  del  alto  aprecio  que  merecen  á la  Nación  sus 
gloriosas  acciones,  señaladamente  la  importante  victoria 
que  con  el  valiente  exércico  aliado  de  su  mando  acaba  de 
conseguir  en  los  campos  de  Salamanca  en  el  dia  22  de  Ju- 
lio próximo  sobre  las  tropas  enemigas  del  Mariscal  Mar- 
mont,  han  tenido  á bien,  conformándose  con  la  j>ropuesta 
de  la  Regencia  del  reyno,  conceder,  como  por  el  presente 
conceden,  al  Lord  Wellington,  Duque  de  Ciudad-Rodri- 
go, la  condecoración  de  la  insigne  orden  del  Toyson  de 

oro Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para 

su  cumplimiento,  y lo  hara  imprimir  y publicar.  — Dado 
en  Cádiz  á 7 de  Agosto  de  1812.—  FeHj}e  Fazquez, 

Presidente Manuel  de  Llano  y Diputado  Secretario 

Juan  Micasio  Gallego,  Diputado  Secretario.  — A la  Re- 
gencia del  reyno.  — Feg.  lib.  2.  fol.  36. 

Orden 

Para  que  el  juez  de  letras  de  Cádiz  conozca  en  primera 
instancia  del  crimen  de  injidencia. 

Exemo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en- 
teradas por  el  papel  de  V.  E.  de  5 del  corriente  de  la 
providencia  que  dictó  la  Regencia  del  reyno  con  motivo 
de  la  denuncia  que  se  le  hizo  de  un  delito  de  infidencia, 
y de  las  razones  que  ha  expuesto  la  audiencia  de  Sevilla 
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sobre  la  imposibilldvad  que  hay  en  dicho  tribunal  para  co- 
ncver  de  él  en  primera  instancia,  según  lo  prevenido  en 
la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  se  han  servido 
declaiar:  Que  debiendo  ponerse  en  execucion  las  disposi- 
ciones constitucionales  desde  el  momento  que  se  pueda 
después  de  su  publicación,  y habiendo  en  Cádiz  juez  de 
letras,  que  lo  es  para  este  caso  el  juez  de  lo  criminal, 
pertenece  á este , y no  á la  audiencia  territorial , el  cono- 
cimiento en  primera  instancia  del  crimen  de  infidencia, 

de  que  se  trata  en  el  citado  papel  de  V.  E De  órdea 

de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia  y go- 
bierno de  S.  A Dios  guarde  á V.  E.  qauchos  años 

Cádiz  9 de  Agosto  de  iSia. — Manuel  de  Llanos  Dipu- 
tado Secretario Juan  Nicasio  Gallego  y Diputado  Se- 

cretario— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


DECRETO  CLXXXIV. 

DE  11  DE  AGOSTO  DE  1812. 

Karias  medidas  ^ara  el  mejor 
que  vayan  quedando  libres. 

Aunque  las  Cortes  generales  y extraordinarias  están 
bien  persuadidas  de  que  el  pronto  establecimiento  y ob- 
servancia de  quanto  se  previene  en  la  Constitución  políti- 
ca de  la  Monarquía,  en  los  decretos  de  las  mismas,  y en 
las  leyes  no  derogadas,  son  el  ímico  medio  de  asegurar  la 
recta  administración  y gobierno  de  las  provincias  que  va- 
yan quedando  libres  de  la  opresión  enemiga;  no  pueden 
menos  de  considerar  , al  paso  que  recomiendan  á la  Regen- 
cia del  reyno  su  mas  activa  execucion,  que  para  este  mis- 
mo objeto  conviene  tomar  previamente  algunas  medidas, 
que  facilitando  desde  luego  el  despacho  de  los  negocios 
del  Estado  en  cada  una  de  ellas,  afiancen  la  buena  elección 
de  las  personas  que  hayan  de  manejarlos.  A este  fin,  y al 


gobierno  de  las  provineias 


de  inspirar  á los  mismos  pueblos  la  justa  confianza  que  de- 
ben tener  en  las  autoridades  y empleados  públicos  nom- 
brados para  su  gobierno,  han  venido  en  decretar  lo  si- 
giente: 

I.  La  Regencia  del  rey  no  podrá  autorizar,  si  lo  esti- 
ma necesario,  á los  intendentes  y gefes  de  las  provincias, 
en  los  términos  que  crea  mas  á propósito,  para  que  nom- 
bren con  calidad  de  interinos  los  empleados  precisos  é in- 
dispensables para  la  administración  y recaudación  de  ren- 
tas y bienes  nacionales  de  los  pueblos  que  vayan  quedan- 
do libres  de  enemigos,  dando  parte  inmediatamente  al 
Gobierno,  al  que  remitirán  sin  dilación  los  intendentes  un 
estado  puntual  y exacto  de  las  propias  rentas  y bienes  na- 
cionales de  cada  pueblo. 

II.  La  Audiencia  de  cada  provincia  que  vaya  quedan- 
do libre,  se  restituirá  á ella;  y si  no  pudiese  residir  en  la 
capital,  fixará  interinamente  su  residencia,  con  aprobación 
del  Gobierno,  en  el  pueblo  que  sea  mas  á propósito. 

III.  Cesarán  inmediatamente  en  el  exercicio  de  sus 
funciones  todos  los  empleados  que  haya  nombrado  el  Go- 
bierno intruso  , ó los  pueblos  de  su  órden , observándose  lo 
mismo  con  todos  aquellos  que  hayan  obtenido  del  propio 
Gobierno  encargo  ó destino  , qualquiera  que  sea  su  deno- 
minación y clase. 

IV.  Cesarán  igualmente  en  el  exercicio  de  sus  funcio- 
nes todos  y qualquiera  de  los  que  van  referidos  en  el  ar- 
tículo antecedente , si  han  servido  al  Gobierno  intruso, 
aunque  no  hayan  sido  nombrados  por  él , comprehendién- 
dose  también  en  esta  disposición  los  jueces,  los  empleados 
en  rentas , y los  que  sirven  empleos  políticos  ó militares. 

V.  Siendo  nulos  todos  los  nombramientos  hechos  por 
el  Gobierno  intruso  para  los  beneficios  y prebendas  ecle- 
siásticas, de  qualquiera  clase  que  sean,  cesarán  inmediata- 
mente en  sus  funciones  los  que  las  obtengan,  debiendo  eii- 
trar  en  el  erario  público  las  rentas  que  hayan  cobrado, 
para  darles  el  destino  correspondiente , según  lo  determi- 
nado por  los  decretos  de  las  Córtes. 

' VI.  Igualmente  cesarán  en  el  exercicio' de  sus  fúnció- 
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«es  todos  los  jueces  eclesiásticos , avisándose  previamente 
á los  RR.  Obispos,  ó á quien  pertenezca,  para  que  pue- 
dan nombrar  otros  en  su  lugar , hasta  que  aquellos  hagan 
la  competente  justificación,  y | urifiquen  su  conducta.  ' 

VII.  Mas  si  constase  al  Gobierno  el  patriotismo  de  al- 
gunos de  estos  jueces  ó provisores  eclesiásticos,  merecien- 
do la  confianza  del  mismo  Gobierno,  podrán  continuar  en 
el  exercicio  de  sus  funciones. 

VIII.  Si  algunos  párrocos  hubiesen  cooperado,  favore- 
cido ó auxiliado  el  partido  de  los  enemigos,  se  prevendrá 
á los  RR.  Obispos  que  los  suspendan  de  sus  funciones, 
nombrándoles  vicarios  ó tenientes  que  exerzan  el  ministe- 
rio pastoral,  y eligiendo  para  aquel  cargo  eclesiásticos  de 
probidad  notoria,  y cuya  conducta  no  haya  sido  sospe- 
chosa. 

IX.  Por  último,  si  hubiese  algún  prelado  eclesiástico, 
de  qualquiera  clase  y dignidad  que  sea,  que  se  haya  he- 
cho sospechoso  al  Gobierno  por  su  conducta  con  los  ene- 
migos, le  hará  entender  la -Regencia  del  reyno  que  se 
abstenga  de  exercer  las  funciones  de  su  ministerio  hasta 
que  se  rurifique,  nombrando  el  mismo  prelado  la  persona 
ó personas. que  hayan  de  gobernar  en  su  lugar,  y dando 
cuenta  al  Gobierno,  para  que  vea  si  estas  merecen  su 
confianza. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
inteligencia,  y que  lo  haga  llevar  á efecto,  cumplir  y | 

executar.—  Dado  en  Cádiz  á ii  de  Agosto  de  1812 ,j 

Felipe  Fazqiiez,  Presidente.  — Manuel  de  Llano,  Dipu- 
tado Secretario.  — Nicasio  Gallego,  Diputado  Se- 
cretario.— A la  Regencia  del  reyno.  — JRcg'.  lib.  2.  fol.  39 
jf  sig. 

OitDEN. 

D.  Antonio  Cabañero  es  declarado  hábil  ^ara  obtener  em- 
pleos de.  judicatura. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Cabañero,  oidor  inte- 
rino de  la  audiencia  provisional  de  Murcia,  ha  acudido  á 
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las  Cortes  generaW  y extraordinarias  manifestando  eu 
exposición  de  4 del  corriente , que  por  su  nacimiento  ac- 
cidental verificado  en  Palermo  en  ocasión  de  hallarse  su 
padre  en  aquella  ciudad  sirviendo  en  el  regimiento  de 
Dragones  de  Tarragona,  cree  estar  imposibilitado  para 
ascender  en  su  carrera,  según  lo  prevenido  en  el  articu- 
lo 2^1  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía;  por 
lo  que  solicita  que  la  disposición  del  citado  artículo  no  le 
perjudique  en  manera  alguna;  y S.  M.  se  ha  servido  de- 
clarar que  el  expresado  D.  Antonio  María  Cabañero  es 
ciudadano  español,  y hábil  para  obtener  los  empleos  de 

judicatura De  su  orden  lo  comunicamos  á V.  E.  para 

inteligencia  de  la  Regencia  del  reyno  y demas  efectos 
convenientes.  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cá- 
diz II  de  Agosto  de  1812.  — Manuel  de  Llano,  Diputa- 
do Secretario Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Secre- 

tario— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

Orden. 

Los  diputados  de  Cortes  pueden  entenderse  con  sus  provin- 
cias para  el  cobro  y pago  de  sus  dictas. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  servido  declarar  que  aquellos  de  sus  diputados,  á 
quienes  acomode  y quieran  entenderse  directamente  con 
sus  provincias  para  el  cobro  y pago  de  sus  dietas,  puedan 
hacerlo  libremente,  sin  perjuicio  en  las  que  no  tengan  es- 
ta proporción,  de  lo  prevenido  en  la  orden  de  23  de  Di- 
ciembre de  1810,  y posteriores  declaraciones  de  S.  M.; 
á cuyo  efecto  la  Regencia  del  reyno  dará  la  orden  con- 
ducente á los  intendentes,  para  que  lo  tengan  entendid_o 
las  provincias,  las  que  en  tal  caso  se  valdrán  de  los  me- 
dios que  previene  la  Instrucción,  á fin  de  proporcionar 
las  cantidades  con  que  han  de  acudir  á sus  diputados  por 

razón  de  dietas De  orden  de  las  Cortes  lo  co.munica- 

nios  á V.  E.  para  que  lo  tenga  entendido  la  Regencia 
del  reyno,  y su  cumplimiento Dios  guarde  á V.  E. 
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jimchos  años — Cádiz  i2.de  Agosto  de  1812 — Manuel 
de  Llano  f Diputado  Secretario.  — Juan  Nicasio  Gallego, 
Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  interino  del  Despa- 
cho de  Hacienda. 

Orden 

Para  que  en  los  papeles  de  oficio  usen  Jas  autoridades  del 
lenguage  adoptado  en  la  Constitución. 

Excmo.  Sr.  Habiendo  notado  las'  Cortes  generales  y 
extraordinarias  la  voz  de  dominios  de  Indias,  de  que  se 
sirve  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  su  contestación  de  7 
del  corriente  á la  orden  de  las  mismas  del  4 sobre  la 
pronta  comunicación  á las  Américas  de  la  victoria  de  Sa- 
lamanca; quiere  S.  M.  que  en  los  papeles  de  oficio  usen 
siempre  el  Gobierno  y todas  las  Autoridades  del  mismo 
lenguage  que  usa  la  Constitución,  ya  se  hable  de  las  co- 
sas de  la  España  ultramarina,  ya  de  la  europea De 

acuerdo  de  las  Cortes  lo  comunico  á V.  E.  para  que  la 
Regencia  del  reyno  disponga  su  cumplimiento.  — Cá- 
diz 12  de  Agosto  de  1812 — Felipe  Fazquez,  Presiden- 
te.— Manuel  de  Llano,  Diputado  Secretario Juan  Ni- 

casio  Gallego,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Presidente  d« 
la  Regencia  del  reyno.  1 


DECRETO  CLXXXV. 

DE  14  DE  AGOSTO  DE  1812. 

Que  se  llame  Plaza  de  la  Constitución  la  principal  de  los 
pueblos  en  que  esta  se  publique. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  queriendo  fi- 
zar por  todos  los  medios  posibles  en  la  memoria  de  los 
españoles  la  feliz  época  de  la  promulgación  de  la  Cons- 
titución política  de  la  Monarquía,  decretan:  Que  la  pía- 
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za  principal  de  todos  los  pueblos  de  las  Españas,  en  la 
que  se  celebre  ó se  haya  celebrado  ya  este  acto  solemne, 
sea_  denominada  en  lo  sucesivo  Plaza  de  la  Constüucior, 
y que  se  exprese  así  en  una  lápida  erigida  en  la  misma  al 
indicado  objeto.— Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del 
reyno  para  su  cumfl imiento,  y lo  hará  imprimir,  publi- 

cary  circular.—  Dado  en  Cádiz  á 14  de  Agosto  de  1812 

JFel’fe  F^azquez , Presidente.  — ALrwzm/  de  Llano,  Dipu- 
tado Secretario.—  Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Se- 
cretario— A la  Regencia  del  reyno Leg.  lih.  ‘i-fol.  41 . 

Orden 

En  que  se  manda  hahilítar  interinamente  la  Administra- 
ción de  Rentas  de  la  Isla  de  León. 

Exemo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
teniendo  en  consideración  las  ventajas  que  podrán  resul- 
tar al  vecindario  de  la  Isla  de  León  y exército  que  la  de- 
fiende , de  que  la  Administración  de  Rentas  de  la  misma 
admita  y despache  los  artículos  de  primera  necesidad, 
que  se  conduzcan  en  buques  nacionales  y extrangeros 
por  el  caño  de  S.  Pedro  y el  nuevo  canal  de  S.  Jorge; 
y conformándose  con  lo  que  V.  E.  ha  hecho  presente  de 
orden  de  S.  A.  en  oficio  de  22  de  Julio  filtimo,  han  re- 
suelto, con  la  calidad  de  por  ahora  y mientras  duren  las 
presentes  circunstancias , que  la  Regencia  del  reyno  auto- 
rice al  Subdelegado  de  Rentas  de  esta  provincia  para  que 
sin  dilación  alguna  habilite  la  expresada  Administración, 
á fin  de  que  por  ella  se  admita  y despache  de  primera 
entrada  el  carbón,  naranjas,  alpiste,  verduras,  frutas,  le- 
ña, paja,  cebada,  semillas,  trigo,  harina-,  frijones,  arroz, 
chícharos,  garbanzos,  ganado  y aves,  debiendo  observar- 
se, para  conciliar  el  beneficio  del  vecindario  con  el  ínte- 
res de  la  Hacienda  pública,  las  prevenciones  siguientes: 

1.^  Todos  los  patrones  ó propietarios  de  qualqu  er 
cargamento  de  comestibles  que  arriben  al  rio  de  S.  Pedro, 
deberán  presentar  al  Administrador  de  Rentas  de  la  Isla 
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de  León  un  manifiesto  jurado  de  todo  lo  que  conduzcan, 
declarando  en  el  mismo  por  de  tránsito  para  despachar 
en  Cádiz  los  demas  comestibles  y efectos  que  transporten, 
y no  deban  despacharse  en  la  Isla. 

II. *  Dichos  manifiestos  deberán  darse  por  triplicado, 
y en  el  término  de  veinte  y quatro  horas:  dos  se  entre- 
garán al  expresado  Administrador,  el  uno  de  ellos  para 
su  conocimiento  y gobierno,  y el  otro  para  que  después 
de  cumplido  y chancelado,  lo  remita  á la  Administración 
general  de  Cádiz,  con  nota  de  los  incidentes  que  puedan 
haber  ocurrido  en  el  despacho  de  su  contenido,  y poder 
examinar  si  se  altera  ó no  lo  permitido , y el  restante  pa- 
ra el  resguardo  del  punto  del  desembarcadero,  por  con- 
venir que  este  tenga  conocimiento  de  todo  lo  declarado, 
y pueda  evitar  mas  fácilmente  qualquier  fraude. 

III. *  De  todo  manifiesto  de  qualquier  buque  que  no 
fuere  de  los  que  llaman  de  cruz,  como  cachemarin,  mís- 
tico, candray , falucho  &c. , se  cobrará  por  obvención 
24  reales  vellón;  y si  fuere  embarcación  de  mayor  porte, 
como  goleta,  bergantín  &c.,  48  reales  vellón. 

IV. *  Admitidos  los  manifiestos  en  la  Administración 
de  Rentas,  se  librarán  por  esta  las  guias  de  alijo,  con  ar- 
reglo á las  partidas  que.  contengan,  y con  conocimiento 
de  la  Contaduría,  la  qual  tomará  razón  del  contenido  de 
ellas,  y las  numerará  correlativamente  desde  el  níim.  i.® 
al  que  alcancen  en  cada  mes. 

V. *  Trasladados  los  efectos  á tierra,  se  formará  hoja 
de  ellos  á cada  interesado,  y se  reconocerán  y aforarán  en 
la  Administración  para  el  pago  de  los  derechos  reales  y 
particulares,  que  según  su  especie  adeuden  por  rentas  ge- 
nerales con  arreglo  á arancel  y órdenes;  satisfaciéndose  su 
importe  en  la  Depositaría,  con  intervención  de  la  Conta- 
duría, quien  llevará  cuenta  y razón  separada,  para  darla 
mensualmente  y sin  demora,  con  remisión  de  las  certifi- 
caciones de  sus  rendimientos  á la  principal  de  esta  pro- 
vincia. 

VI. ®  Concluido  el  despacho  de  los  efectos  en  toda 
forma,  se  hará  por  la  Admiijistracion  entrega  de  ellos 
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á sus  dueños  y consignatarios;  y si  por  algún  motivo  par- 
ticular se  hubiesen  despachado  en  el  punto  de  su  desem- 
barco (lo  qual  no  se  hará  sin  que  preceda  justísima  causa 
para  ello,  y permiso  del  Administrador},  se  dará  en  este 
caso  una  papeleta  expresiva  de  su  cantidad  y especie, 
firmada  por  el  Administrador , para  que  el  Resguardo  de 
aquel  punto  haga  la  entrega  á quien  corresponda. 

vil.'*  El  Resguardo  del  punto  del  desembarcadero 
cuidará  escrupulosam.ente  no  se  desembarquen  de  buque 
alguno  mas  efectos  que  los  expresados  en  las  guias  de  ali- 
jo, dadas  por  la  Administración,  redoblando  su  zelo  y vi- 
gilancia en  todos  aquellos  contornos,  para  evitar  qual- 
quiera  introducción  fraudulenta  que  se  intente  hacer. 

VIII.®  El  mismo  Resguardo  cuidará  de  hacer  dos  visi- 
tas á cada  buque  que  arribe  en  aquel  punto , la  una  des- 
pués de  presentado  el  manifiesto,  para  cotejar  si  el  car- 
gamento que  hay  á su  bordo  es  conforme  á lo  declarado 
en  él,  y la  otra  después  de  concluida  la  descarga  según 
el  manifiesto , en  cuyo  caso  dará  cuenta  el  que  haga  de 
gefe  en  la  visita  al  Administrador  de  Rentas  y al  cabo 
principal  de  los  Resguardos  de  la  Isla  de  León,  quienes 
resolverán  lo  mas  conveniente  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones y órdenes  que  rigen  en  estos  casos. 

Todo  lo  que  comunicamos  á V.  E.  de  orden  de  S.  M. 
para  que  la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  entendido  , y dis- 
ponga su  cumplimiento Dios  guarde  á V.  E.  muchos 

años Cádiz  15  de  Agosto  de  1812 Manuel  de  Llano, 

Diputado  Secretario Juan  Nicasio  Gallego  , Diputado 

Secretario Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Ha- 

cienda. 
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DECRETO  CLXXXVI. 


DE  17  DE  AGOSTO  DE  1812. 

El  R.  Obispo  de  Orense  es  declarado  indigno  de  la  conside- 
ración de  español , expelido  del  territorio  de  la  Monar- 
quía krc. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  vista  de  la 
certiiicacion  remitida  á S.  M.  de  orden  de  la  Regencia  del 
reyno  por  oficio  del  Secretario  de  Gracia  y Justicia,  fecho 
en  13  del  corriente,  en  la  qual  se  acredita  lo  ocurrido  en 
el  acto  de  prestar  el  R.  Obispo  de  Orense  el  juramento 
de  guardar  y hacer  guardar  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  estañóla;  y resultando  de  ella  haberlo  verifi- 
cado dicho  R.  Obispo  después  de  hacer  varias  protestas, 
reservas  é indicaciones  contrarias  al  espíritu  de  la  misma 
Constitución  y al  decreto  de  i8  de  Marzo  de  este  año, 
y repugnantes  á los  principios  de  toda  sociedad,  según  los 
quales  no  puede  ni  debe  ser  reputado  como  miembro  de 
ella  ningún  individuo  que  rehúse  conformarse  con  las  le- 
yes fundamentales  que  la  constituyen,  así  en  la  substancia 
como  en  el  modo  prescrito  al  efecto  por  la  competente  y 
legítima  autoridad,  han  venido  en  decretar  y decretan: 

I.  El  R.  Obispo  de  Orense  D.  Pedro  Quevedo  y 
Quintano  es  indigno  de  la  consideración  de  español,  que- 
dando por  conseqüencia  destituido  de  todos  los  honores, 
empleos,  emolumentos  y prerogativas  procedentes  de  la 
potestad  civil. 

II.  Será  ademas  expelido  del  territorio  de  la  Monar- 
quía en  el  término  de  veinte  y quatro  horas , contadas 
desde  el  punto  en  que  le  fuere  intimado  el  presente  de- 
creto. 

III.  Esta  resolución  comprehenderá  á todo  español  que 
en  el  acto  de  jurar  la  Constitución  política  de  la  Moiiar- 
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quía  usare  ó hubiere  usado  de  reservas,  protestas  ó restric- 
ciones, ó no  se  conduxere  ó hubiere  conducido  de  ua 
modo  enteramente  conforme  á lo  prevenido  en  el  decreta 
de  i8  de  Marzo  del  corriente  año;  y en  el  caso  de  ser 
eclesiástico , se  le  ocuparán  ademas  las  temporalidades. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  sw 
cabal  execucion  y cumplimiento  , y lo  hará  imprimir  y pu- 
blicar  Dado  en  Cádiz  á 17  de  Agosto  de  1812.  — Fs- 

Upe  Fazquez,  Presidente Manuel  de  Llano , Diputado 

Secretario,  — Juan  Nicasio  Gallego , Diputado  Secreta- 
rio— A la  Regencia  del  reyno.  — Reg.  lib.  i.fol.  42. 

Orden 

Por  la  qual  se  permite  colocar  en  la  plaza  de  Salamanca  el 
busto  del  Lord  Duque  de  Ciudad- Rodrigo. 

Exorno.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
condescendiendo  con  los  justos  deseos  del  Ayuntamiento 
de  Salamanca,  se  han  servido  conceder  su  soberano  per- 
miso para  que  se  coloque  en  la  plaza  mayor  de  aquella 
ciudad  el  busto  del  Lord  Duque  de  Ciudad-Rodrigo 
con  una  inscripción  latina,  que  perpetúe  la  memoria  de 
la  célebre  batalla  de  22  de  Julio  último,  según  lo  ha  so- 
licitado dicho  Ayuntamiento  en  papel  de  29  del  mismo.— 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E,  para  inteli- 
gencia de  S.  A.  y demas  efectos  convenientes Dios 

guarde  á V.  E.  muchos  años — Cádiz  17  de  Agosto  de 

1812 — Manuel  de  Llano  ^ Diputado  Secretario Juan 

Bernardo  O-Ga'van,  Diputado  Secretario Sr.  Secreta- 

rio del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

Orden. 

Cófno  han  de  proceder  los  juzgados  de  primera  instancia 
de  Cádiz. 

Excmo.  Sr.  Habiendo  acudido  á las  Cortes  generales 
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y extraordinarias  los  alcaldes  electos  de  esta  ciudad  Don 
Luis  Francisco  de  Gardeazabal  y D.  Angel  Martin  de 
Iribarren,  exponiendo  que  hasta  ahora  se  han  abstenido 
de  exercer  sus  oficios,  por  ignorar  las  leyes  que  han  de 
determinar  la  extensión  de  sus  facultades , así  en  lo  con- 
tencioso como  en  lo  económico;  ha  resuelto  S.  M. : Que 
en  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz se  siga  procediendo  por  el  método  observado  hasta 
aquí,  para  que  mientras  se  publica  la  ley  que  ha  de  arre- 
glar los  procedimientos  judiciales  en  lo  sucesivo,  no  pa- 
dezca embarazos  ni  atrasos  la  administración  de  justicia 

De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E,  para  que 
la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  entendido,  y su  cumpli- 
miento  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años Cádiz  17 

de  Agosto  de  1812 — Manuel  de  Llano,  Diputado  Se- 
cretario.- Juan  Nicasio  Gallego , Diputado  Secretario.-— 
Sr.  Secretario  del  Des^^acho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CLXXXVII. 

DE  22  DE  AGOSTO  DE  1812. 

Sobre  las  escribanías , frocuradortas  irc.  de  los  lugares 
que  fueron  de  Señorío. 

Deseando  las  Córtes  generales  y extraordinarias  evir  1 
tar  todo  motivo  de  duda  en  la  execucion  del  decreto  de 
6 de  Agosto  del  año  próximo  pasado  sobre  incorporar 
á la  Nación  los  Señoríos  jurisdiccionales , y que  se  fixe 
una  regla  general  y estable  que  evite  arbitrariedades,  de- 
moras y perjuicios  en  materia  tan  grave  , decretan : 

I.  Desde  que  los  pueblos  den  principio  al  nombra- 
miento de  justicias  que  se  previene  en  el  capítulo  ii  del 
citado  decreto,  se  arreglarán  á lo  mandado  en  el  capítu- 
lo I del  titulo  VI  de  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía, que  trata  de  los  ayuntamientos;  y en  su  conseqüeu- 
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cía  cesarán  los  escribanos  que  hasta  ahora  se  han  conocido 
con  el  nombré  de  escribanos  de  ayuntamiento,  y substi- 
tuirá en  su  lugar  un  secretario,  elegido  según  y como 
dispone  el  artículo  320  de  la  Constitución,  y conforme 
á lo  últimamente  mandado  en  el  decreto  de  23  de  May 
y su  declaración  de  10  de  Julio  último. 

II.  Aunque  desde  la  fecha  del  mismo  decreto  de  6 de 
Agosto  quedaron  incorporadas  á la  Nación  todas  las  escri- 
banías públicas  de  número , juzgado  y millones  que  cor- 
respondían á Señoríos  particulares , no  se  deberán  estimar 
vacantes  desde  luego , aunque  sus  servidores  las  hayan  ob' 
tenido  por  nombramiento  de  los  que  estaban  en  posesión 
de  hacerlo , y continuarán  sirviéndolas  siempre  que  tengan 
aprobación  y titule  del  Consejo  , y hecho  los  pagos  corres- 
pondientes , según  y como  estaba  mandado  observar  en  es- 
tos casos. 

III.  Lo  mismo  se  entenderá  con  los  procuradores  de 
juzgado  y alguaciles  ordinarios  que  estuviesen  sirviendo 
en  los  pueblos  á virtud  de  iguales  nombramientos  y titu- 
lo vitalicio. 

IV.  No  se  impedirá  la  posesión  que  pretendieron  los 
que  hubiesen  sido  nombrados  en  algunas  escribanías  por 
los  que  eran  dueños  de  ellas , siempre  que  el  nombramien- 
to y aprobación  del  Consejo  haya  recaído  antes  del  decre- 
to de  6 de  Agosto. 

V.  Tampoco  se  impedirá  á los  que  habiendo  sido  nom- 
brados por  los  dueños  para  procuradores  de  causas  y algua- 
ciles ordinarios  de  los  pueblos,  se  les  hubiese  expedido 
título  vitalicio  antes  de  la  fecha  del  mismo  decreto. 

VI.  Luego  que  se  verifique  haber  vacado  alguna  de 
las  escribanías  y demás  oficios  dichos , por  qualquiera  cau- 
sa ó motivo  que  sea , el  ayuntamiento  del  pueblo  á que 
pertenezca  dará  parte  á la  diputación  provincial , ó junta, 
si  no  se  hubiese  nombrado  aquella,  y la  dirigirá  al  Go- 
bierno por  la  Secretaría  de  Estado  y del  Despacho  de 
Gracia  y Justicia. 

VII.  La  diputación  acompañará  informe  de  las  cir- 
cunstancias del  pueblo,  su  vecindario,  riqueza,  número 
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de  escríbanos,  procuradores  y alguaciles  ordinarios  que 
haya  tenido , los  que  existen , y si  convendrá  al  servicio 
público  y pronta -administración  de  justicia  que  se  nom- 
bre persona  que  sirva  la  vacante , ó que  se  suprima. 

VIH.  En  vista  de  estos  informes  procederá  el  Gobier- 
no á proveer  la  vacante ; pero  si  creyese  que  debe  supri- 
mirse , lo  hará  presente  á las  Cortes  para  su  resolución. 

IX.  Como  una  buena  parte  de  la  felicidad  de  los  pue- 
blos y de  la  recta  administración  de  justicia  dependa  de  la 
conducta  y suficiencia  de  esta  dase  de  funcionarios  públi- 
cos, convendrá  que  ademas  de  los  requisitos  y circunstan- 
cias que  previene  la  ley,  tengan  la  de  buena  vida  y mora- 
lidad, instrucción  y qualidades  de  buen  ciudadano,  como 
también  algún  caudal  ó bienes  para  no  depender  absolu- 
tamente de  los  productos  de  sus  oficios;  cuyo  conocimien- 
to deberá  preceder  á sus  nombramientos  por  informes  del 
juez  de  primera  instancia,  de  la  diputación  provincial  y 
audiencia  territorial  del  modo  que  determine  el  Gobierno» 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  rey  no,  y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
mir, publicar  y circular. — Dado  en  Cádiz  á 22  de  Agos- 
to de  1812.  — Felipe  Fazqiiez,  Presidente. — Manuel  ds 
Llano , Diputado  Secretario.  — Juan  Nicasio  GallegOy 

Diputad©  Secretario A la  Regencia  del  reyno.  — Feg. 

Ub.  2.  fol.  43  y sig. 

Orden 

Jara  que  se  remitan  d la  biblioteca  de  Cortes  listas  de 
los  libros  y manuscritos  resultantes  de  represalias  y eon.- 
Jiscos. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias 
han  tenido  á bien  resolver  que  no  se  proceda  á la  venta 
de  libros  y manuscritos  resultantes  de  represalias  y con- 
liscos  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  sin  pasar  an- 
tes nota  de  ellos  á la  biblioteca  de  Cortes  para  entresacar 
los  que  convengan,  y que  la  Regencia  del  reyno  expida 
con  la  posible  prontitud  las  órdenes  correspondientes  al 
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efecto.  — De  la  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para 
inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento — Dios  guarde 

á V.  E.  muchos  años Cádiz  28  de  Agosto  de  1812 — 

Juan  Nícasio  Gallego , Diputado  Secretario.  — Juan  Ber- 
nardo O-Gavan,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CLXXXVIII. 

DE  29  DE  AGOSTO  DE  1812. 

Se  admite  la  dimisión  de  Regente  del  reyno  hecha  por  el 
Conde  de  La-Bisbal 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  admitir  al  Conde  de  La-Bisbal  la  dimisiorí  del  cargo 
de  Regente  del  reyno,  hecha  á S.  M.  en  18  del  corrien- 
te.— Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y lo  ha- 
rá imprimir,  publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 29 
de  Agosto  de  1^12.  — Andrés  Angel  de^  la  Vega  Infan- 
zón, Presidente.—  Juan  Hicasio  Gallego,  Diputado  Se- 
cretario— Juan  Quintano , Diputado  Secretario.  — A la 
Regencia  del  reyno.. — Reg^  Uh.  2.  fol.  4^. 

Orden.. 

Se  declara  extinguido  el  fuero  privilegiado  del  voto  de 
Santiago. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  enterado  de  la  expos  cion  que  ha  hecho  á la  Regen- 
cia del  reyno  el  ministro  de  la  audiencia  de  Galicia  Don 
José  Cavanille^s , juez  protector  del  voto  de  Santiago , la 
qual  nos  pasó  V.  E.  con  papel  de  26  de  Agosto  último, 
relativa  á las  dudas  que  se  le  ofrecen  para  continuar  en  el 
desempeño  de  su  comisión  después  de  publicada  la  Cons- 
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titucion  política  de  la  Monarquía , y según  lo  dispuesto 
en  el  artículo  248  de  ella;  y S.  M.  se  ha  servido  decla- 
rar: Que  con  arreglo  á la  misma  Constitución  queda  ex- 
tinguido el  fuero  privilegiado  del  voto  de  Santiago,  y 
que  en  conscqüencia  deben  conocer  de  él  los  jueces  de 

primera  instancia De  orden  de  las  Cortes  lo  comuni^ 

camos  á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A. , y á fin  de  que 
se  den  las  convenientes  á su  cumplimiento — Dios  guar- 
de á V.  E,  muchos  años Cádiz  i.®  de  Setiembre  de 

18 1 2.  — Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Secretario 

Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado  Secretario Sr.  Se- 

cretario del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CLXXXIX. 

DE  2 DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

s 

Ratijicacion  del  tratado  de  alianza  entre  Rusia  j España. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , habiendo  vis- 
to"^ y examinado  con  singular  complacencia  el  tratado  de 
amistad , unión  y alianza , celebrado  entre  S.  M.  C.  el  Se- 
ñor D.  Fernando  VII,  Rey  de  las  Espadas,  y en  su 
nombre  la  Regencia  del  reyno,  y S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias,  por  medio  de  plenipotenciarios,  respec- 
tivamente y en  bastante  forma  autorizados,  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

„S.  M.  C.  D.  Fernando  VII,  Rey  de  España  y de 
las  Indias,  y S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
igualmente  animados  del  deseo  de  restablecer  y fortificar 
las  antiguas  relaciones  de  amistad  que  han  subsistido  en- 
tre sus  Monarquías,  han  nombrado  á este  efecto,  á saber: 
de  parte  de  S.  M.  C. , y en  su  nombre  y autoridad  el 
Consejo  supremo  de  Regencia,  residente  en  Cádiz,  á Don 
Francisco  de  Cea  Bermudez;  y S.  M.  el  Emperador  de 
todas  las  Rusias  al  Señor  Conde  Nicolás  de  RomanzoíF, 
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3U  Canciller  del  Imperio,  Presidente  de  su  Consejo  Su- 
premo, Senador,  Caballero  de  las  órdenes  de  S.  Andrés, 
de  S.  Alexandro  Newski,  de  San  Wladimir  de  la  prime- 
ra clase  y de  Santa  Ana,  y de  varias  órdenes  extrangeras; 
los  quales,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes 
hallados  en  buena  y debida  forma,  han  acordado  lo  ^ue 
sigue : 

ARTICULO  PRIMERO. 

Habrá  entre  S.  M.  el  Rey  de  España  y de  las  Indias, 
y S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  sus  herederos 
y sucesores,  y entre  sus  Monarquías,  no  solo  amistad,  si- 
no también  sincera  unión  y alianza. 

ART.  II. 

Las  dos  Altas  Partes  contratantes , en  conseqüencia  de 
este  empeño,  se  reservan  el  entenderse  sin  demora  sobre 
las  estipulaciones  de  esta  alianza,  y el  concertar  entre  sí 
todo  lo  que  puede  tener  conexión  con  sus  intereses  recí- 
procos, y con  la  firme  intención  en  que  están  de  hacer 
una  guerra  vigorosa  al  Emperador  de  los  Franceses,  su 
enemigo  común,  y prometen  desde  ahora  vigilar  y con- 
currir sinceramente  á todo  lo  que  pueda  ser  ventajoso  á 
la  una  ó á la  otra  Parte. 

ART.  III. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  reconoce  por 
legítimas  las  Córtes  generales  y extraordinarias  reunidas 
actualmente  en  Cád  z,  como  también  la  Constitución  que 
estas  han  decretado  y sancionado. 

ART.  IV. 

Las  relaciones  de  comercio  serán  restablecidas  desde 
ahora,  y favorecidas  reciprocamente:  las  dos  Altas  Partes 
contratantes  proveerán  los  medios  de  darles  todavía  ma- 
yor extensión. 

ART.  V. 

El  presente  tratado  será  ratificado,  y las  ratificaciones 
serán  cangeadas  en  St.  Petersburgo  en  el  término  de  tres 
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meses,  contados  desde  el  dia  de  la  firma,  6 antes,  si  ser 
pudiere. 

En  fe  de  lo  qual  Nos  los  infrascritos,  en  virtud  de 
nuestros  plenos  poderes,  hemos  firmado  el  presente  trata- 
do , y hemos  puesto  en  él  los  sellos  de  nuestras  armas.  — 
Fecho  en  Veliky  Louky  á 8 (^20  de  Julio}  del  año  de 
Gracia  de  1812.  — (L.S.)  Francisco  de  Cea  Bermudez. — 
^L.  S.}  El  Conde  Nicolás  de  RomanzoíF.” 

Por  tanto,  penetradas  las  Cortes  generales  y extra- 
ordinarias de  la  mas  viva  satisfacción  por  contar  entre  sus 
generosos  amigos  á tan  grande  y augusto  Príncipe,  que 
llevado  del  deseo  de  la  verdadera  gloria,  ha  resuelto  to- 
mar parte  en  la  noble  empresa  de  libertar  el  continente 
europeo  de  la  tira-nía  con  que  está  empeñado  en  sojuz- 
garlo el  Emperador  de  los  Franceses,  han  venido  en  ra- 
tificar por  unanimidad  el  referido  tratado.  - Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  rey  no,  haciéndolo  imprimir, 

publicar  y circular Dado  en  Cádiz  á 2 de  Setiembre 

de  1812 Andrés  Angel  de  la  V'ega  Infanzón,  Presi- 

dente— Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Secretario — 
Juan  Bernardo  O-Gavan,  Diputado  Secretario.  — A la 
Regencia  del  reyno.  — Beg,  lib.  1.  fol.  49  y sig. 


DECRETO  CXC. 

DE  3 DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

Reglamento  para  verificar  la  contribución  extraordinaria 
de  guerra  impuesta  por  decreto  de  i de  Adril  de  1 8 1 1 . 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  para  facilitar 
mas  y mas  el  repartimiento  y recaudación  de  la  contribu- 
ción extraordinaria  de  guerra  conforme  á las  bases  esta- 
blecidas en  el  decreto  de  i.®  de  Abril  de  1811,  decretan 
lo  siguiente: 

I.  La  contribución  extraordinaria  de  guerra  compre- 
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hende  á todos  los  españoles  residentes  ea  la  Península  c 
Islas  adyacentes,  sin  mas  excepción  que  la  de  los  absolu- 
tamente pobres  ó meros  jornaleros. 

II.  Correspondiendo  por  la  Constitución  á los  ayun- 
tamientos el  repartimiento  y recaudación  de  las  contribu- 
ciones , les  presentarán  todos  los  vecinos  y habitantes  de 
su  respectiva  comprehension  en  el  preciso  término  de 
ocho  dias,  contados  desde  la  publicación  de  este  decreto 
en  cada  pueblo , relación  duplicada  y firmada  de  todas  las 
rentas  y utilidades  líquidas  que  anualmente  disfruten, 
bien  sea  por  sus  propiedades  y derechos,  bien  por  su  in- 
dustria y comercio. 

III.  En  estas  relaciones  se  han  de  manifestar  , con  dis- 
tinción de  pueblos  y provincias , las  rentas  y utilidades  lí- 
quidas que  tenga  cada  contribuyente  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes,  y también  las  cantidades  que  perciba  e* 
la  Península  de  las  fincas  ó derechos  que  posea  en  Ul- 
tramar. 


IV.  Los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos  pasará* 
al  ayuntamiento  del  pueblo  en  que  residan,  relaciones  fir- 
madas en  los  términos  y tiempo  prescritos , de  las  rentas 
y utilidades  líquidas  que  disfruten  por  qualquier  título, 
expresando  en  las  mismas  con  separación  las  que  proce- 
dan de  sus  mitras , y las  de  sus  bienes  y derechos  pardal- 
lares. 


V.  Los  cabildos  y corporaciones  eclesiásticas  secularei 
pasarán  al  ayuntamiento  del  pueblo  las  correspondientes 
relaciones  firmadas  de  todas  las  rentas  y utilidades  líquidas 
que  pertenezcan  al  cuerpo,  y de  todo  lo  que  anualmente 
corresponde  á cada  uno  de  sus  individuos  por,  qualquiera 
especie  de  obvenciones  que  tenga  en  la  iglesia  ó corpora- 
ción: en  su  vista  se  asignará  al  cabildo  ó corporación  el 
tanto  de  contribución  que  corresponda  á la  cantidad , que 
dexe  de  distribuirse  entre  sus  individuos,  y sirva  para 
otros  objetos;  y se  tendrá  presente  la  renta  que  toque  á 
cada  uno  en  particular , para  los  efectos  que  se  expresan 
en  el  artículo  vii. 

VI.  Los  eclesiásticos  que  no  pertenezcan  á cabildo  « 
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corporación,  presentarán  á los  respectivos  ayuntamientos 
relaciones  firmadas  Je  las  rentas  y utilidades  líquidas  que 
perciban  por  su  ministerio. 

vil.  lodos  los  eclesiásticos  seculares  de  qualquier  cla- 
se presentarán  individualmente,  y con  separación,  relacio- 
nes firmadas  de  las  rentas  y utilidades  líquidas  que  perci- 
ban por  bienes  propios  ó patrimoniales.  Esta  renta  se  uni- 
rá á la  que  perciban  por  la  Iglesia,  y la  contribución  será 
la  que  corresponda  á la  suma  de  ambas. 

- VIII.  Los  prelados  de  todos  los  monasterios  y conven- 
tos de  qualquiera  orden  presentarán  al  ayuntamiento  del 
pueblo  en  que  esten  situados  relaciones  firmadas  de  todas 
las  rentas  y utilidades  líquidas  que  les  pertenezcan,  ya 
por  derecho  de  la  comunidad,  ya  de  alguno  de  sus  indi- 
viduos en  los  diversos  pueblos  de  la  Monarquía,  con  la 
distinción  y claridad  que  se  ha  expresado  en  los  artícu- 
los anteriores. 

IX.  Los  prelados  generales  y provinciales  de  qualquie- 
ra orden  pasarán  á los  ayuntamientos  de  los  pueblos  en 
que  residan  relaciones  firmadas  de  todas  las  rentas  y ob- 
venciones líquidas  que  perciban  en  razón  de  su  cargo. 

X.  Los  administradores  de  bienes  pertenecientes  á co- 
fradías, hermandades,  memorias  y vinculaciones  pias,  cu- 
yos productos  no  esten  aplicados  íntegramente  al  erario 
por  el  decreto  de  6 de  Diciembre  de  1809,  ni  destinados 
á los  hospitales  militares  á conseqüencia  de  la  orden  de  las 
Cortes  de  4 de  Agosto  de  181 1 , presentarán  á los  respec- 
tivos ayuntamientos  iguales  relaciones  firmadas  de  las  ren- 
tas y utilidades  liquidas  que  produzcan  dichos  bienes,  á 
fin  de  que  se  les  asigne  el  tanto  de  esta  contribución. 

XI.  Los  administradores  de  bienes  pertenecientes  á 
personas  residentes  fuera  de  la  Península  é Islas  adyacen- 
tes, ó en  pais  ocupado  por  los  franceses,  esten  ó no  se- 
qiiestrados  los  de  dichas  personas , presentarán  igualmente 
las  expresadas  relaciones.  Los  ayuntamientos  harán  la  cor- 
respondiente asignación,  sin  perjuicio  de  que  luego  que 
tengan  noticias  de  las  demas  rentas  y utilidades  que  per- 
tenezcan á la  misma  persona,  tanto  en  paises  libres  como 
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ocupados,  se  le  señale  la  quota  que  corresponda  á la  su- 
ma total. 

XII.  Los  administradores  de  bienes  pertenecientes  á 
personas  física  ó legalmente  imposibilitadas  de  manejarlos 
por  sí,  presentarán  iguales  relaciones  para  los  efectos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior. 

XIII.  Pasado  el  término  de  ios  ocho  dias  señalado  pa- 
ra la  presentación  de  las.  relaciones,  los  ayuntamientos 
procederán  á asignar  á cada  vecino  el  tanto  de  contribu- 
ción , que  según  la  escala  ó tabla  de  progresión  estableci- 
da en  el  referido  decreto  de  i.°  de  Abril  de  l8ii  (íi), 
corresponda  á la  suma  de  las  rentas  que  haya  manifes- 
tado. 

XIV.  El  ayuntamiento  en  el  menor  tiempo  posible 
^con  tal  que  en  ninguna  población  pase  de  doce  dias  des- 
de que  se  concluyó  el  término  señalado  para  la  presenta- 
ción de  las  relaciones)  publicará  la  lista  de  lo  que  corres- 
ponda á cada  contribuyente,  haciéndola  imprimir  donde 
haya  proporción. 

XV.  Si  alguna  persona  ó cuerpo  de  qualquier  clase  no 
presentare  las  relaciones  en  el  tiempo  señalado  en  el  ar- 
tículo II,  graduará  el  ayuntamiento  la  quota  de  contribu- 
ción que  crea  podrá  corresponderle,  segundas  noticias  y 
Opinión  que  tenga  de  su  fortuna  y bienes, 

XVI.  La  asignación  hecha  por  este  medio  se  llevará  á 
efecto,  y no  podrá  reclamarse  contra  ella.  Pero  inmediata- 
mente que  el  interesado  cumpla  con  la  presentación  de  las 
relaciones,  se  le  asignará  y exigirá  desde  el  día  de  la  pre- 
sentación el  tanto  que  corresponda  á las  rentas  líquidas 
que  haya  manifestado , quedando  en  uno  y otro  caso  ex- 
peditas las  facultades  de  los  ayuntamientos  y de  los  par- 
ticulares. 

XVII.  Dentro  de  quatro  dias  después  del  de  la  publi- 
cación de  las  listas , procederá  el  ayuntamiento  á la  re- 
caudación del  tanto  que  á cada  uno  corresponda  en  un 
mes,  con  respecto  á la  asignación  anual  publicada.  Esta, 
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para  los  pueblos  actualmente  libres,  se  contará  desde  la 
fecha  del  presente  decreto,  y para  los  ocupados  desde  que 
vayan  quedando  en  libertad. 

xyiii.  Los  ayuntamientos  dirigirán  inmediatamente  á 
los  intendentes  de  sus  respectivas  provincias  copia  certifi- 
cada del  reparto  que  hayan  hecho , acompañando  para  su 
gobierno  y demas  efectos  que  convengan, -una  de  las  dos 
relaciones  firmadas  presentadas  por  cada  contribuyente. 

XIX.  Si  por  estos  datos  ó por  otras  noticias  ciertas 
constare  al  intendente  que  algún  ayuntamiento  no  hubie- 
se verificado  la  asignación  en  el  tiempo  prescrito,  nom- 
brará el  mismo  intendente  un  comisionado,  que  á costa 
de  los  individuos  del  ayuntamiento  pase  al  pueblo,  y lo 
execute  en  un  breve  término  que  le  señalará.  Este  comi- 
sionado elegirá  dos  vecinos  honrados  de  cada  parroquia,  y 
en  unión  de  ellos  procederá  á la  asignación  de  quotas, 
con  arreglo  á lo  que  queda  dispuesto  en  los  artículos  an- 
teriores respecto  á los  ayuntamientos. 

XX.  Cada  seis  meses  contados  desde  la  fecha  en  que 
con  arreglo  al  artículo  xvii  debe  exigirse  esta  contribu- 
ción, los  contribuyentes  que  adquieran  mayores  rentas 
ó utilidades,  ó se  hallen  privados  de  parte  de  las  que  ma- 
nifestaron para  el  anterior  reparto,  presentarán  á sus  ayun- 
tamientos nuevas  relaciones  firmadas  también  por  duplica- 
do, para  que  se  les  asigne  la  quota  correspondiente.  De 
estas  variaciones  se  dará  aviso  puntual  al  intendente , y se 
pondrán  en  noticia  del  publico. 

XXI.  Quando  de  las  relaciones  presentadas  á los  ayun- 
tamientos resultare  que  las  rentas  de  algún  vecino  están 
en  distintos  pueblos  de  la  provincia,  el  ayuntamiento  del 
pueblo  de  la  vecindad  pasará  á cada  uno  de  los  de  aque- 
llos los  correspondientes  oficios,  con  expresión  de  las  ren- 
tas que  haya  manifestado  tener  en  ellos,  y de  que  se  le 
ha  asignado  la  correspondiente  quota.  Si  las  rentas  se  ha- 
llaren en  distinta  provincia,  se  pasarán  por  el  intendente 
al  de  la  respectiva,  quien  dirigirá  los  oficios  oportunos  á 
eada  ayuntamiento. 

XXII.  Las  relaciones  presentadas  por  los  vecinos,  cueí- 
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pos  y personas  de  qne  se  ha  hablado  en  los  artículos  an- 
teriores, se  pondrán  de  manifiesto  en  qualquiera  tiempo 
á ^odo  español  que  solicite  verlas,  y podrá  exponer  so- 
bre ellas  lo  que  crea  conveniente. 

XXIII.  Esta  exposición  debe  hacerse  ante  el  ayunta- 
tnientOy  y este,  oyendo  instructivamente  á los  interesa- 
dos, remitirá  el  expediente  con  su  informe  al  intendente, 
para  que  resuelva  en  vista  de  él,  y sin  otra  instrucción: 
esta  determinación  será  executiva,  sin  perjuicio  de  que  se 
admitan  después  las  reclamaciones  en  justicia  donde  cor- 
responda. 

XXIV.  Si  el  ayuntamiento  creyese  necesario  rectificar 
las  relaciones  presentadas  por  algún  contribuyente,  mani- 
festará á este  las  razones  ó noticias  que  tenga,  y formán- 
dose el  expediente  instructivo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo anterior,  lo  remitirá  al  intendente  para  los  fines 
en  él  expresados. 

XXV.  El  contribuyente  que  esté  auxiliando  á la  Na- 
ción, por  via  de  donativo  permanente,  con  una  cantidad 
igual  ó mayor  que  la  que  le  corresponda  por  esta  contri- 
bución, quedará  libre  de  ella;  pero  si  el  donativo  fuese 
menor,  se  le  exigirá  el  exceso  hasta  cubrirla,  debiendo 
siempre  verificarse  el  pago  por  meses,  según  queda  pre- 
venido en  este  decreto. 

XXVI.  Si  alguno  de  los  contribuyentes  no  pudiese  sa- 
tisfacer el  todo  ó alguna  parte  de  su  quota  en  metálico, 
podrá  hacerlo  en  frutos  ó efectos  que  sirvan  en  especie 
para  las  provisiones  del  exército;  los  que  serán  admitido* 
á los  precios  corrientes. 

XXVII.  Los  contribuyentes  que  tengan  rentas  en  dis- 
tintas provincias,  no  estarán  obligados  á pagar  toda  la 
quota  asignada  en  la  de  su  residencia,  y podrán  satisfa- 
cerla en  las  respectivas  provincias  en  partes  proporciona- 
das á las  rentas  que  en  ellas  disfruten.  Esta  determina" 
cion  la  harán  presente,  á los  tres  dias  después  de  publica- 
do el  reparto,  al  ayuntamiento,  quien  lo  pondrá  en  noti- 
cia del  intendente,  para  que  pase  los  correspondientes 
oficios  á ios  de  las  respectivas  provincias,  á fin  de  que  ec 
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ellas  se  haga  la  cobranza  del  tanto  que  corresponda  por 
medio  de  los,  ayuntamientos. 

XXVIII.  Los  empleados  civiles  y los  militares,  por  lo 
perteneciente  á los  sueldos  que  disfruten,  continuarán  sa- 
tisfaciendo esta  contribución  extraordinaria  por  el  méto- 
do  de  descuento  de  sueldos  establecido  en  decreto  de  i.® 
de  Enero  de  i8io,  observándose  los  demas  decretos  y ór- 
denes que  gobiernan  en  punto  á rebaxas  y asignación  del 
máximum;  y por  lo  relativo  á las  utilidades  ó rentas  que 
disfruten  de  bienes  propios,  quedarán  sujetos  á las  mis- 
mas regias  establecidas  para  todos  los  ciudadanos. 

XXIX.  En  ios  pueblos  y provincias  en  que  al  recibo 
de  este  decreto  se  halle  establecida  la  contribución  extra- 
ordinaria de  guerra  , seguirá  exigiéndose  en  la  forma  que 
en  él  se  prescribe. 

XXX.  Donde  no  se  halle  establecida,  cesarán,  desde 
que  se  haya  realizado  la  cobranza  del  primer  mes  de  esta, 
las  contribuciones  extraordinarias  impuestas  por  las  jun- 
tas provinciales  al  principio  y en  todo  el  tiempo  de  nues- 
tra revolución,  y también  las  que  el  primer  Consejo  de 
Regencia,  y después  las  Cortes,  hayan  substituido  en  lu- 
gar de  la  extraordinaria  de  guerra;  pero  lo  vencido  y no 
satisfecho  por  razón  de  dichas  contribuciones  cesantes, 
debe  cobrarse  íntegramente  hasta  el  dia  de  su  cesación. 

XXXI.  Los  intendentes,  luego  que  reciban  este  decre- 
to por  la  Regencia,  lo  circularán  con  la  mayor  brevedad 
á los  pueblos  de  su  provincia,  y cuidarán  de  que  los  ayun- 
tamientos hagan  el  reparto  y exacción  en  el  tiempo  y for- 
ma prescrita,  y de  que  las  cantidades  recaudadas  entren 
sin  demora  y con  la  debida  intervención  en  las  tesorerías 
de  provincia,  ó en  las  depositarías  de  partido,  según  cor- 
responda. 

XXXII.  Cada  tres  meses  pasarán  los  intendentes  á la 
junta  de  provincia,  ínterin  subsista,  ó á la  diputación 
provincial,  un  estado  de  la  suma  total  que  en  cada  pue- 
blo haya  correspondido  á los  contribuyentes,  con  la  ex- 
presión de  lo  que  se  haya  recaudado  y entrado  en  las  res- 
pectivas tesorerías , de  lo  que  se  haya  gastado , y en  qué 
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objetos^  y de  lo  que  quede  sobrante:  harán  que  este  mis- 
mo estado  se  imprima  y publique,  y dirigirán  algunos 
exemplares  al  Gobierno,  quien  pasará,  según  los  vaya  re- 
cibiendo, uno  ó mas  de  cada  provincia  á las  Cortes,  ó á 
su  diputación.  ^ 

XXXIII.  Queda  derogado  por  este  decreto  quanto  sea 
contrario  á él,  aunque  se  halle  dispuesto  en  los  anterio- 
res, y en  los  reglamentos  expedidos  hasta  el  dia  sobre  la 
contribución  extraordinaria  de  guerra. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dis- 
pondrá lo  necesario  para  su  cumplimiento , haciéndolo  im- 
primir, publicar  y circular Dado  en  Cádiz  á 3 de  Se- 
tiembre de  1812 Andrés  Angel  de  la  T^ega  Infanzón, 

Presidente Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Secreta- 
rio— Juan  Bernardo  0-Gan)an , Diputado  Secretario 

A la  Regencia  del  reyno Beg.  lib.  2.  fol.  51—  55- 

Okden 

En  que  se  permite  extender  adonde  convenga  la  Lotería  na- 
cional. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
tenido  á bien  autorizar  á la  Regencia  del  reyno  para  que 
haga  extensivo,  adonde  crea  mas  útil  y ventajoso  al  era- 
rio, el  establecimiento  de  la  Lotería  nacional.  — Y de  or- 
den de  S.  M.  lo  trasladamos  á V.  E.  en  contestación  al 
papel  que  nos  remitió  en  29  de  Agosto  último — Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  6 de  Setiembre 
de  1812. — Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado  Secre- 
tario  Juan  Quintana,  Diputado  Secretario Sr.  Se- 

cretario del  Despacho  de  Hacienda. 

Orden 

Sobre  incorporar  en  los  exércitos  nacionales  d los  cívicos  de 
los  pueblos  que  queden  libres  del  enemigo.  r;t 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , conformán-. 
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dose  con  lo  propuesto  por  V.  S.  de  órden  de  la  Regencia 
del  reyno  en  papel  de  29  de  Agosto  último,  se  han  ser- 
vido resolver  que  se  apliquen  y refundan  en  los  cuerpos 
militares  de  las  armas  respectivas  en  los  exércitos  nacio- 
nales los  individuos  de  tropa  solteros  de  las  compañías  cí- 
vicas de  los  pueblos  que  vayan  quedando  libres  del  ene- 
migo , con  exclusión  de  aquellos  que  notoriamente  hayan 
acreditado  una  conducta  digna  de  reprobación  por  su  co- 
nato y oficiosidad  en  favor  de  las  ideas  del  Gobierno  in- 
truso contra  la  patria  y sus  defensores De  orden  de 

S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteligencia  de  S.  A. 

y su  cumplimiento Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años 

Cádiz  10  de  Setiembre  de  1812.  — Juan  Bernardo  0-Ga- 

vaUy  Diputado  Secretario Juan  Quintana , Diputado 

Secretario Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  1* 

Guerra. 


DECRETO  CXCI. 

DE  15  DE  SETIEMBRE  DE  181S. 

Tasa  de  los  sumarios  de  la  Bula  de  la  Cruzada  j y forma 
de  su  publicación. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  enteradas  de 
que  la  Santidad  del  Papa  Pió  VI , atendiendo  á los  gran- 
des gastos  que  continuamente  se  hacen  en  defensa  de  la 
Santa  Fe  Católica,  prorogó  á esta  Monarquía  la  gracia  de 
la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  de  Vivos,  Difuntos,  Com- 
posición y Lacticinios  por  veinte  años , de  los  quales  la 
predicación  próxima  de  1813  es  la  octava,  por  contarse 
conforme  al  tenor  del  Breve  desde  que  espiró  la  conce- 
sión anterior,  y con  la  condición  de  que  si  concluido  el 
término  último  de  los  veinte  años  se  hallase  interceptada 
la  comunicación  de  la  Santa  Sede,  habia  de  durar  esta 
proroga  tanto  tiempo  como  la  incomunicación,  y de  que 
Ja^antidad  de  Pió  VII  se  sirvió  prorogar  por  nueve  años 
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el  Indulto  Apostólico  Quadragesimal , en  virtud  del  q^ual 
pueden  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  comer  carnes  ca 
los  dias  de  vigilia  no  exceptuados,  baxo  la  regulación  de 
la  limosna  que  por  cada  Sumario  de  todas  clases  hiciese 
el  Comisario  general  de  Cruzada,  han  venido  en  aprobar 
la  tasa  de  dicha  limosna,  la  qual  es  como  sigue: 

TASA  DE  LOS  SUMARIOS  DE  TODAS  CLASES 

I>£  LA  BULA  DE  LA  SANTA  CRUZADA. 


XKYNOS  DE  CASTILLA  T LEOH. 

Sumarlo  común  de  Vivos 

Difuntos 

Ilustres 

Composición 

Lacticinios  de  primera  clase 

Segunda 

Tercera 

Quarta 

Quinta  y última 


NAVARRA. 

Samarlo  común  de  Vivos 


Difuntos 

Ilustres.. 

Composición.......... 

Lacticiniós  de  primera  clase.......... 

Segunda 

Tercera 

Quarta 

Quinta  y última  clase 


Limosna  de  los  Sumarios  de  t©-* 
das  clases. 

Tres  reales  de  vellón. 

Idem.  Idem. 

Diez  y ocho  reales  de  vellón. 

I¿uati-o  reales  y diez  y ocho  tnara^ 
vedises  de  vellón. 

Cincuenta  y quatro  reales.  Idem. 

Diez  y ocho.  Idem. 

Trece  reales  y diez  y ocho  marave- 
dises. Idem. 

Nueve  reales.  Idem. 

Quatro  reales  y diez  y ocho  mara- 
vedises. 

Dos  reales  de  fíat  a doble  y s:ett 
quartos , que  hacen  quatro  reales' 
y veinte  y ocho  maravedises  de  vn. 

Idem.  Idem.  Idem.- 

Doce  peales  de  dicha  plata , qué  va--_ 
ten' veinte  y quatro  de  vellón. 

Tres  reales  ídem  y trece  quartos, 
valor  de  siete  reales  y ocha  mara- 
vedises de  vellón. 

Treinta  y seis  reales  de  dicha  pía-, 
ta,  ó setenta  y dos  de  vellón. 

Doce  reales  ídem,  ó veinte  y qna- 
tro  de  vellón. 

Nueve  reales  idem , d diez  y ocho 
de  vellón. 

Seis  reales  idem  , que  hacen  doce  de 
dioha  moneda  de  vellón.- 

Tres  reales  ídem,  6 seis  de  dicha 
moneda  de  vellón. 

lO 
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Dos  reales  de  platel  y seis  quartos 
y medio , que  hacen  quatro  reales 
y diez  y ocho  mareizedises  de  vn. 

Idem.  Idem.  Idem. 

Doce  reales  de  platel  ele  á diez  y 
seis  quartos , cque  valen  veinte 
y dos  reeilss  y veinte  maravedises 
de  vellón. 

Tres  reales  idem  y doce  quartos, 
que  valen  siete  reales  y dos  ma- 
ravedises de  vellón.  - 

Treinta  y seis  reales  idem , equiva- 
lentes á sesenta  y siete  reales  y 
veinte  y seis  maravedises  de  vn. 

Dore  reales  idem , ó veinte  y dos 
reales  y veinte'  maravedises  de  vn. 

Nueve  reales  idem , que  hacen  diez 
y seis  reales  y treinta  y dos  ma- 
ravedises de  vellón. 

Seis  reales  idem , que  componen  on- 
ce reales  y diez  maravedises  de 
vellón. 

Tres  reales  de  dicha  especie , que 
hacen  cinco  reales  y veinte  y dos 
maravedises  de  vellón. 


AK  AGfiV. 

Sumario  común  de  Vivos 


Difuntos 

Ilustres.. 


Composición 

Lacticinios  de  primera  clase, 

Segunda 

Tercera 


Quarta, 


Quinta  y última  clase. 


MALIORCA, 

Sumario  común 

Difuntos 

Ilustres 

Composición...; 

Lacticinios  de  primera  clase.. 

Segunda 

Tercera 

Quarta 

Quinta  y última  clase. .......... 

cataiuSa. 

Sumario  común..................... 

Difuntos.......... 

Ilustres 

Composición 

Lñcricinios' de  primera  clase.., 
Segunda.............. 


Seis  sueldos  y diez  dineros  mone- 
da mallorquina. 

Idem.  Idem.  Idem. 

Una  libra  y catorce  sueldos. 

Diez  sueldos  y ocho  dineros. 

Cinco  libras  y dos  sueldos. 

Una  libra  y catorce  sueldos. 

Una  libra,  cinco  sueldos  y seis  di- 
neros. 

Diez  y siete  sueldos. 

Ocho  sueldos  y seis  dineros. 

Siete  sueldos  y tres  dineros  de  ar- 
dites. 

Idem.  Idem.  Idem. 

Treinta  y seis  sueldos. 

Once  sueldos  y tres  dineros. 

Ciento  y ocho  sueldos. 

Treinta  y seis  sueldos. 


Tercera 

Quarta.. 

Quinta. 


Veinte  y siete  sueldos. 
Diez  y ocho  sueldos. 
Nueve  sueldos. 


REYN0  DE  YALEN'CIA,  OBISPADO 
DE  ORIHtJELA  É ISLAS  DE  CA- 
NARIAS. 

Sumario  común  de  Vivos i.... 


Difuntos 

Ilustres 

Composición. 


Lacticinios  de  primera  clase. 

Segunda 

Tercera... 

Quarta 

Quinta  y última  clase 


Dos  reales  de  plata  Vídenciana  y 
cinco  quartos  y medio , que  ha- 
cen tres  reales  y veinte  y dos  ma- 
ravedises de  vellón. 

Idem.  Idem.  Idem. 

Doce  reales  de  dicha  plata , ó diez, 
y ocho  de  vellón. 

Tres  reales  de  la  misma  plata , nue- 
ve quartos  y tres  quartillos , var- 
iar de  cinco  reales  y veinte  y dos 
maravedises  de  vellón. 

Treinta  y seis  reales  de  plata  va- 
lenciana, ó cincuenta  y quatro 
de  vellón. 

Doce  reales  idem,  que  hacen  diez 
y ocho  de  vellón. 

Nueve  reales  idem , que  valen  tre- 
ce y medio  de  vellón. 

Seis  reales  idem , ó nueve  de  vellón. 

Tres  reales  de  dicha  plata  valencia- 
na t ó quatro  y medio  de  vellón. 


TASA  DEL  PRIVILEGIO  DE  COMER  CARNES  Y LACTICINIOS 

,en  la  Quaresma  y demás  dias  de  abstinencia  del  año. 

Sumario  de  primera  clase Treinta  y seis  reales  de  vellón. 

Idem  de  segunda Doce  reales  de  vellón. 

Idem  de  tercera Dos  reales  de  vellón. 


Asimismo  han  decretado  se  execute  la  publicación  y 
predicación  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  y la  del  In- 
dulto Quadragesimal  para  el  año  próximo  de  1813  en  la 
misma  forma  que  se  ha  verificado  hasta  aquí,  observán- 
dose las  instrucciones  que  rigen  en  la  materia,  y las  órde- 
nes que  á este  efecto  comunique  el  Comisario  general  de 
Cruzada.  — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno 
para  su  cumplimiento,  y lo  mandará  imprimir,  publicar  y 
circular.  — Dado  en  Cádiz  á 15  de  Setiembre  de  1812 
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Andrés  Angel  de  la  Vega  Infanzón,  Presidente Juan 

JSÍicasio  Gallego,  Diputado  Secretario. — Jtian  Bernardo 

0-Gavan,  Diputado  Secretario A la  Regencia  del  rey- 

lio.  — Reg.  lib.  ‘i.fol.  ^7—59, 

Orden. 

Se  niat:dan  formar  las  juntas  preparatorias  para  elegir 
diputados  d Cortes  y las  diputaciones  provinciales : y se 
suprimen  las  comisiones  de  partido  luego  que  est en  for- 
mados los  ayuntamientos  constitucionales. 

Excmo.  Sr.  Con  motivo  de  haber  consultado  la  Jun- 
ta provincia»  de  Extremadura  si  deberia  continuar  en  sus 
funciones  después  de  publicada  la  Constitución  política 
de  la  Monarquía,  y si  formados  los  ayuntamientos  cons- 
titucionales podrán  ser  vocales  de  las  comisiones  de  par- 
tido los  procuradores  síndicos  ó personeros,  han  resuelto 
las  Cortes  generales  y extraordinarias : Que  debiendo  ce- 
sar las  juntas  de  provincia  tan  luego  como  se  formen  las 
diputaciones  provinciales,  la  Regencia  del  reyno,  ven- 
ciendo los  obstáculos  que  puedan  ofrecerse,  y excitando 
el  zelo  y la  actividad  de  los  gefes  de  las  provincias,  haga 
que  se  formen  las  juntas  preparatorias  que  deben  facilitar 
la  elección  de  diputados  á Cortes  y de  vocales  de  la  di- 
putación provincial.  Igualmente,  y siendo  incompatibles 
las  atribuciones  señaladas  á los  ayuntamientos  con  la  exis- 
tencia de  las  comisiones  de  partido , se  ha  servido  S.  M. 
declarar  que  formados  los  ayuntamientos  cons-titucionales 
quedan  por  el  mismo  hecho  suprimidas  las  comisiones  de 
partido.  — De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á 
V.  E.,  á fin  de  que  S.  A.  dé  las  convenientes  á su  pun- 
tual cumplimiento. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años 

Cádiz  15  de  Setiembre  de  1812 — Juan  Bernardo  O- 
Gavan , Diputado  Secretario — Juan  Quintana , Diputa- 
do Secretario.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  lu  Go- 
bernación de  la  Península. 
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OUDEN. 

Cómo  deben  elegir  las  ciudades  y ^villas  de  'V&to  en  Cortes 
si  Dij¡ntíado  que  les  corresponde  para  las  presentes.  Que 
las  secretarías  de  la  Gobernación  despachen  los  negocios 
pertenecientes  á su  ramo. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
enteradas  de  la  duda  propuesta  por  el  gefe  político  inte- 
rino de  Córdoba  D.  Manuel  Gutiérrez  del  Bustillo  acer- 
ca de  la  elección  del  diputado  que  corresponde  á aquella 
ciudad  para  las  presentes  Cortes,  la  qual  nos  insertó  V.  E. 
en  papel  de  lo  del  corriente;  se  han  servido  resolver  que 
debiendo  realizarse  quanto  antes  en  los  pueblos  el  nom- 
bramiento de  los  ayuntamientos  constitucionales  para  pro- 
curar su  confianza  y tranquilidad , luego  que  se  verifique 
en  las  ciudades  y villas  de  voto  en  Cortes  que  no  hayan 
nombrado  diputados,  pasen  sus  respectivos  ayuntamien- 
tos por  si  solos  al  nombramiento  del  diputado  por  la  ciu- 
dad ó villa  para  las  presentes  Córtes , guardando  en  todo 
lo  demas  lo  prevenido  en  la  instrucción  de  la  Junta  cen- 
tral. Igualmente,  y habiéndose  notado  con  motivo  de  la 
referida  consulta  que  los  asuntos  de  la  Gobernación  del 
leyno,  como  son  entre  otros  los  pertenecientes  á ayun- 
tamientos y elecciones  de  diputados , á las  que  concurren 
los  gefes  políticos  del  modo  que  expresa  la  Constitución, 
Jio  se  remiten  á las  Córtes  pos  la  secretaría  del  Despacha 
de  este  ramo ; han  resuelto  las  mismas  que  se  recomiende 
á la  Regencia,  como  lo  hacemos ^ la  necesidad  de  llevar 
á efecto  la  distribución  de  los  negocios,  en  el  modo  que 
previene  el  decreto  dado  por  S.  M.  al  intento,  entre  Jas 
secretarías  del  Despacho  de  que  habla  la  Constitución, 
haciendo  que  las  de  Gobernación  despachen  los  que  les 

pertenecen De  orden  de  las  Córtes  lo  comunicamos 

á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  19  de  Setiem- 
bre de  i8.I2. — Juan  Nicasio  Gallego,  Diputado  Secre- 
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fario.  — Juan  Bernardo  Diputado  Secretarlo.  — 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CXCII. 

DE  21  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

Medidas  para  asegurar  la  confianza  de  la  Nación  respec- 
to de  los  empleados  y otras  personas  públicas. 

Convencidas  las  Cortes  generales  y extraordinarias  de 
la  necesidad  de  asegurar  por  todos  los  medios  posibles  la 
confianza  de  la  Nación  en  los  empleados  y personas  que 
por  su  ministerio  contribuyen  á mantener  el  orden  en  los 
pueblos,  han  venido  en  decretar  y decretan: 

I.  Las  personas  nombradas  por  el  gobierno  intruso , de 
que  habla  el  artículo  3.®  del  decreto  de  1 1 de  Agosto  pró- 
ximo pasado , los  empleados  públicos , de  quienes  se  trata  í 
en  el  artículo  4.®,  que  hayan  servado  al  citado  gobierno,  1 
y las  personas  comprehendidas  en  el  artículo  5.®  del  pro- 
pio decreto,  no  podrán  ser  propuestas,  ni  obtener  empleo  ‘ 
de  ninguna  clase  ó denominación  que  sea,  ni  ser  nombra- 
das ni  elegidas  para  oficios  de  concejo,  diputaciones  de  ' 
provincia,  ni  para  diputados  de  Cortes,  ni  tener  voto  en 
las  elecciones. 

it.  Esta  disposición  no  estorbará  de  modo  alguno  la 
formación  de  la  causa  á que  por  su  conducta  se  hayan  he- 
cho acreedores  los  empleados  y demas  personas  compre- 
hendidas en  el  artículo  anterior. 

III.  Las  Cortes,  quando  lo  tengan  por  oportuno,  y 
después  de  haber  considerado  maduramente  el  estado  de  ¡ 
la  Nación,  podrán  rehabilitar  por  un  decreto  general  á | 
aquellos  empleados  y personas  contra  quienes  no  recayese  ; 
sentencia  que  les  imponga  pena  corporal  ó infamatoria.  j 

IV.  No  se  comprehenderán  en  la  disposición  del  ar-  I 
tículo  I.®  de  este  decreto  los  individuos  de  ayuntamiento  j 
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por  solo  haber  servido  oficio  de  concejo  en  los  pueblos^ 
ni  los  alcaldes,  regidores,  concejales  y escribanos,  aunque 
lleven,  sueldos  de  los  propios , ni  los  contadores  titulares 
que  no  estaban  nombrados  por  el  gobierno,  sino  por  los 
pueblos, 

V.  Los  profesores  de  ciencias  y artes  y demas  perso- 
nas dedicadas  á la  enseñanza  publica  , nombrados  por  au- 
toridad legítima,  no  se  comprehenderán  en  el  artículo  i.° 
del  presente  decreto,  ni  los  maestros  de  primeras  letras, 
médicos,  cirujanos,  matronas,  ni  otros  de  igual  clase,  aun- 
que lleven  sueldo  de  los  propios,  siempre  que  por  su 
conducta  no  se  hayan  hecho  acreedores  á la  formación  de 
causa, 

VI.  Tampoco  serán  comprehendidos  en  la  disposición 
del  artículo  i.°  los  cívicos  que  por  su  conducta  no  merez- 
can que  se  les  forme  causa, 

VII.  Si  alguno  de  los  empleados  ó personas  compre- 
hendidas  en  el  articulo  i.®  hubiese  hecho  servicios  señala- 
dos é importantes  á la  patria  sin  haberlos  prestado  á los 
enemigos , lo  manifestará  la  Regencia  del  reyno  á las  Cor- 
tes, para  que  lo  tomen  en  consideración  en  sesión  publica, 
debiendo  oirse  previamente  á los  ayuntamientos  constitu- 
cionales de  los  pueblos  donde  hubiesen  hecho  estos  ser- 
vicios, 

VIII.  Los  que  hayan  admitido  á su  solicitud  ó sin  ella 
insignia  ó distintivo  qualquiera  del  rey  intruso,  quedan 
privados  para  siempre  de  usar  publica  ni  privadamente  de 
la  que  antes  llevaban  concedida  por  el  Gobierno  legít  mo, 
y de  las  rentas,  pensiones  y encomiendas,  y de  los  privi- 
legios, prerogativas  y honores  de  la  resi'ectiva  orden. 

IX.  Los  Duques,  Condes,  Marqueses,  Barones  y otros, 
que  hayan  solicitado  o admitido  del  gobierno  intruso  la 
confirmación  de  dichos  títulos , no  podrán  usar  durante  su 
vida  de  sus  denominaciones , ni  de  los  honores  anexos  á 
aquellos,  entendiéndose  esta  disposición  sin  perjuicio  de 
sus  herederos  y sucesores, 

X.  Las  personas  que  disfrutaban  pensiones  concedidas 
por  la  autoridad  legítima  contra  el  erario  nacional , ó sobre. 
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tas  mitras  íi  otras  rentas  eclesiásticas , quedan  privadas  de 
las  pensiones,  si  hubiesen  obtenido  del  gobierno  intruso 
beneficios,  prebendas  ó dignidades , ú otro  qualquiera  des- 
tino en  el  que  hayan  hecho  servicios  al  mismo  gobierno 
intruso. 

XI.  Los  que  teniendo  por  la  autoridad  legítima  bene- 
ficios , prebendas  ó dignidades  eclesiásticas  hubiesen  reci- 
bido otras  del  gobierno  intruso,  ó pedido  confirmación  de 
las  que  tenían,  no  podrán  exercer  las  funciones  de  Us  pri- 
meras, hasta  que  sean  purificados  por  una  causa,  que  se 
les  formará  con  arreglo  á derecho,  y entre  tanto  serán  se- 
qüestradas  las  rentas  de  los  expresados  beneficios , pre- 
bendas ó dignidades  que  tenían. 

XII.  Esto  mismo  se  observará  con  los  eclesiásticos  que 
hubiesen  obtenido  empleos  civiles  del  gobierno  intruso. 

xiir.  Los  párrocos  que  hubiesen  sido  presentados  por 
el  gobierno  intruso  para  otros  curatos,  no  se  comprehen- 
derán  por  solo  este  hecho  en  la  disposición  del  artículo  xr 
del  presente  decreto ; y siempre  que  no  resulten  cargos 
contra  su  conducta , volverán  á exercer  las  funciones  del 
último  curato  que  obtenían  del  gobierno  legítimo. 

XIV.  Et  ayuntamiento  de  cada  pueblo  formará  una 
lista  de  todos  los  einpleados  y personas  que  quedan  inha- 
bilitadas se^im  lo  prevenido  en  los  anteriores  artículos,  y 
la  remitirá  a la  Regencia  del  rey  no,  para  que  pasando  co- 
pia de  ella  á las  Cortes  y al  Consejo  de  Estado,  les  sirva 
de  inteligencia  y gobierno. 

XV.  Los  prelados  eclesiásticos  formarán  y remitirá* 
igual  lista  de  las  personas  perteaecientes  á su  jurisdiccio* 
y diócesi  para  el  propio  efecto. 

XVI.  Si  entre  los  que  se  dirigen  al  gobierno  en  solici- 
tud de  empleos  y gracias  hubiese  algunas  personas  que  de- 
ban purificar  su  conducta , lo  harán  precisamente  en  los 
pueblos  de  su  residencia  en  juicio  abierto  y contradictorio, 
informando  el  ayuntamiento  pleno  constitucional  de  los 
mismos,  con  audiencia  del  procurador  ó procuradores  sín- 
dicos. 

Tendrálo  entendido  U Regencia  del  rey  no,  y lo  hará 
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imprlmh',  publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 21  de 

Setiembre  de  1812 Andrés  Angel  de  la  T^ega  Infanzón, 

Presidente Juan  lAicasio  Gallego,  Diputado  Secreta- 

rio.— Juan  Bernardo  0-Garan , Diputado  Secretario.— 
A la  Regencia  del  reyno 2.  fol.  60^  6í. 

DECRETO  CXCIlí. 

DE  21  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

Los  eclesiásticos  seculares  tienen  nsoto  en  las  elecciones  de 
los  ayuntamientos , fero  no  pueden  obtener  en  dios  nin- 
gim  oficio. 

Teniendo  en  consideración  las  Cortes  generales  y ex- 
traordinarias que  las  leyes,  los  fueros  particulares,  las  or- 
denanzas municipales  de  los  pueblos,  la  práctica  y costum- 
bre generalmente  observada,  y los  sagrados  cánones  prohí- 
ben á ios  eclesiásticos  exercer  oficios  de  justicia  y concejo, 
para  que  con  mayor  utilidad  de  los  pueblos  puedan  dedi- 
carse enteramente  á desempeñar  las  sagradas  funciones  de 
su  ministerio , sin  implicarse  por  aquellos  cargos  civiles  en 
responsabilidades  agenas  de  su  vocación,  y que  los  sujeta- 
rían al  fuero  de  los  legos ; y deseando  que  se  les  tenga  en 
las  elecciones  aquella  consideración  que  se  merecen  por  la 
dignidad  de  su  estado  y demas  estimables  circunstancias 
que  en  ellos  concurren , han  venido  en  decretar  y decre- 
tan: Que  los  eclesiásticos  seculares,  que  se  hallen  en  el 
exercicio  de  los  derechos  de  ciudadano,  tengan  voz  activa, 
y puedan  dar  su  voto  en  las  elecciones  de  los  ayuntamien- 
tos constitucionales;  pero  no  podrán  ser  nombrados  ni  ele- 
gidos para  ningún  oficio  del  ayuntamiento  ni  concejo 

Tendralo  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su  cum- 
plimiento, y lo  hará  imprimir  , publicar  y circular.  - Da- 
do en  Cádiz  á 21  de  Setiembre  de  1812 Andrés  Angel 

de  la  V rga  Infanzón , Presidente.  — Juan  Nicasio  Galk- 

TOMO  III.  1 1 
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vo  ^ Diputado  Secretario. — Juan  Bernardo  0-Gavan, 
Diputado  Secretario — A la  Regencia  del  reyno.  — Reg. 
lih.  2.  fol.  62. 


DECRETO  CXCÍV. 

DE  21  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

ImpuesiQs  al  'vecindario  de  Cádiz  para  la  obra  del  Tro- 

eadero^ 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  atendiendo  á 
la  urgente  necesidad  de  poner  la  plaza  de  Cádiz  en  el  es- 
tado mas  respetable  de  defensa  contra  qualquiera  nueva  | 
invasión  de  los  enemigos;  y queriendo  que  á la  mayor, 
brevedad  se  realice  la  íortiíicacion  de  la  parte  de  allá  del  ¡ 
Trocadero,  que  debiendo  considerarse,  como  el  mejor  an- 
temural para  la  quietud  y seguridad  de  sus  habitantes, 
exige  no  se  omita  medio  alguno  para  su  mas  pronta  con- 
cluston,  decretan:  Que  anulándose,  como  por  el  presen- 
te anulan,  la  medida  propuesta  por  la  Regencia  del  rey- 
no,  y acordada  por  S.  M.  en  28  de  Agosto  último,  para 
cubrir  los  gastos  de  dicha  obra,  se  substituyan  en  su  lu-  i 
gar  con  el  mismo  fin , y se  lleven  á debido  efecto  en  Cá- 
diz, los  impuestos  siguientes: 

I,  De  los  barcos  que  satisfacen  el  derecho  de  almi- 
rantazgo se  cobrará  á su  salida  por  cada  falucho  de  una_ 
vela  latina,  quarenta  reales  vellón;  por  cada  barca  ó buey,  I 
sesenta;  por  cada  barco  de  dos  velas  latinas  ó de  cuchi-  ¡ 
lia,  ochenta;  por  cada  uno  de  tres  velas  de  ídem,  ciento;  ! 
por  cada  barco  de  cruz  de  un  palo,  ciento  y veinte;  por  |j 
cada  uno  de  ídem  de  dos  palos,  doscientos  y cincuenta; 

y por  cada  fragata , trescientos  y cincuenta.  " 

II.  El  vecindario  de  esta  plaza  contribuirá  con  una 
cantidad  igual  á la  que  actualmente  paga,  por  razón  de  ! 
alumbrado  y gastos  de  comisaría.. 


I 
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III.  Se  cobrarán  quatro  pesos  en  cada  bota  de  vino 
de  las  que  se  consumen  en  esta  ciudad. 

IV.  Un  quartillo  de  real  de  vellón  sobre  libra  de  car- 
nes frescas  de  las  que  se  consumen  en  la  misma. 

v.  Quatro  quartos  por  persona  á la  entrada  del  tea- 
tro; diea:  reales  por  los  palcos  primeros;  ocho  por  los  se- 
gundos; seis  por  los  terceros,  y quatro  quartos  por  los 
asientos  de  luneta,  cazuela  y demas,  baxo  qualquiera  de- 
nominación. 

VI.  Sobre* los  alquileres  de  las  casas  de  esta  ciudad 
un  seis  por  ciento,  que  pagarán  sus  dueños. 

VII.  Estos  arbitrios  temporales  y extraordinarios  ce- 
sarán, sin  necesidad  de  nueva  orden,  luego  que  hayan 
producido  el  total  costo  de  la  obra, 

VIII.  El  ayuntamiento  arreglará,  con  aprobación  de 
la  Regencia,  el  plan  de  cuenta  y razón  de  un  modo  sa- 
tisfactorio al  público , para  cuya  inteligencia  se  publicará 
cada  tres  meses,  con  la  debida  distinción  y claridad,  un 
estado  de  lo  que  hayan  producido  estos  arbitrios,  y de  su 
inversión. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento Dado  en  Cádiz 

á 21  de  Setiembre  de  iS  12.  — Andrés  Angel  de  la  Vega 
Infanzón,  Presidente.  — Nicasio  Gallego,  Diputado 
Secretario — Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado  Secre- 
tario.—A la  Regencia  del  reyno — Reg.  lib.  2.  fol.  63. 


DECRETO  CXCV. 

DE  22  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

El  Lord  Du^ue  de  Ciudad- Rodrigo  es  nombrado  General 
en  gefe  de  todas  las  tropas  españolas  de  la  Península. 

Siendo  indispensable  para  la  mas  pronta  y segura  des- 
trucción del  enemigo  común  que  haya  unidad  en  los  pía- 
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lies  y operaciones  de  los  exércitos  aliados  en  la  Península, 
y no  podiendo  conseguirse  tan  importante  objeto  sin  que 
un  solo  general  mande  en  gefe  todas  las  tropas  españolas 
de  la  misma,  las  Cortes  generales  y extraordinarias,  aten- 
dida la  urgente  necesidad  de  aprovechar  los  gloriosos  ! 
triunfos  de  las  armas  aliadas , y las  favorables  circunstan- 
cias cjue  van  acelerando  el  deseado  momento  de  poner  fin 
á los  males  que  han  afligido  á la  nación,  y apreciando 
en  gran  manera  los  distinguidos  talentos  y relevantes  ser- 
vicios del  Duque  de  Ciudad-Rodrigo,  Capitán  general 
de  los  exércitos  nacionales,  han  venido  en  decretar  y de- 
cretan: Que  durante  la  cooperación  de  las  fuerzas  aliadas 
en  la  defensa  de  la  misma  Península  se  le  confiera  el  man- 
do en  gefe  de  todos  ellos,  exerciéndolo  conforme  á las 
ordenanzas  generales,  sin  mas  diferencia  que  hacerse,  co- 
mo respecto  del  mencionado  Duque  se  hace  por  el  pre- 
sente decreto,  extensivo  á todas  las  provincias  de  la  Pe-  ,j 
mnsula  quanto  previene  el  artículo  6°,  título  i.®,  trata-  ' 1 
do  vii.°  de  ellas;  debiendo  aquel  ilustre  caudillo  enten- 
derse con  el  Gobierno  español  por  la  secretaría  del  Des- 
pacho universal  de  la  Guerra Tendrálo  entendido  la 

Regencia  del  reyno,  y dispondrá  lo  necesario  para  su  cum-  j 
plimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular. — | 

Dado  en  Cádiz  á 22  de  Setiembre  de  iSi2.~  Andrés  \ 

Angel  de  la  V^ega  Infanzón,  Presidente Juan  Uüasio 

Gallego,  Diputado  Secretario — Juan  Bernardo  0-Ga-  j 
van.  Diputado  Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno — t 
Reg.  lib,  2.  fol.  64.  I 

Orden.  ¡ 

Hueva  proroga  para  poder  conducir  d América  los  géne-^  1 

ros  ingleses  de  algodón. 

Excmo.  Sr.  Habiendo  representado  á las  Cortes  ge- 
nerales y extraordinarias  varios  individuos  del  comercio 
de  esta  plaza,  por  conducto  del  Consulado  en  14  del  > 
corriente,  pidiendo  una  nueva  proroga  á la  resolución 
de  26  de  Abril  del  año  anterior,  ampliada  en  7 de  Ene- 
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ro  último , para  conducir  á América  los  géneros  de  algo- 
don  finos  ingleses  baxo  las  circunstancias  que  prevenia; 
y respecto  á que  subsisten  en  la  actualidad  las  mismas 
causas  que  motivaron  aquella  primitiva  concesión,  han 
resuelto  prorogarla  á otros  seis  meses  mas — De  orden 
de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regen- 
cia del  reyno  lo  tenga  entendido,  y su  cumplimiento 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  22  de  Se- 
tiembre de  1812 — Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado 
Secretario.  — Bficasio  Gallego,  Diputado  Secreta- 
rio,— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda. 

Orden. 

Aniversario  de  la  instalación  de  las  Cortes  generales  y ex- 
traordinarias. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
resuelto  que  todos  los  años  el  dia  24  de  Setiembre  se  vis- 
ta la  Corte  de  gala,  y se  hagan  salvas  de  artillería  como 
en  los  demas  de  esta  clase,  en  memoria  de  la  instalación  de 
las  Cortes.— De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E., 
á fin  de  que  la  Regencia  del  reyno  dé  las  convenientes  á 

su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  E,  muchos  años 

Cádiz  23  de  Setiembre  de  1812 — Juan  Nicasio  Gallego, 
Di  utado  Secretario.  — Juan  Bernardo  0-Gavan , Dipu- 
tado Secretario — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia 
y Justicia. 


DECRETO  CXCVI. 

DE  25  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

D.  Juan  Perez  Villamil  es  nombrado  Regente  del  reyno. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  nombrar  á D.  Juan  Perez  Villamil  para  una  de  las 
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cinco  plazas  de  Regente  del  reyno,  vacante  ror  renuncia 
que  de  ella  se  sirvieron  admitir  al  Conde  de  La-Bisbal.  — | 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  para  su  cumplimiento,  J 

y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular Dado  en  Cádiz  , 

á 25  de  Setiembre  de  1812.  — Andrés  de  Jduregui,  Pre-  J 

sidente.  — Juan  Bernardo  O-Gavatiy  Diputado  Secreta-  !| 

rio Juan  Quintano,  Diputado  Secretario. — A la  Re-  | 

gencia  del  reyno Reg.  lib.  1.  fol.  65.  | 

Okden.  J 

Quede  ^vacante  la  plaza  del  Consejero  de  Estado  que  fuere 
elegido  Regente  del  reyno. 

I 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
tenido  á bien  resolver  que  si  algún  Consejero  de  Estado 
fuere  elegido  y aceptare  el  cargo  de  Regente  del  reyno, 
quede  vacante  la  plaza  que  obtuviere  en  el  mencionado 

Consejo Lo  participamos  á V.  E.  de  orden  de  S.  M.  ' 

para  inteligencia  de  S.  A.  y demas  efectos  convenientes — 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  25  de  Setiem- 
bre de  1812 Juan  Bernardo  O-Gavan^  Diputado  Se- 

cretario. — Juan  Quintana,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  Gracia  y Justicia.  ■ 


DECRETO  CXCVIE 

DE  26  DE  SETIEMBRE  DE  1812. 

Uuevo  impuesto  en  Cádiz  para  costear  la  fortijie ación 
del  Trocadero.  • 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  á fin  de  que 
por  falta  de  recursos  no  sufra  atraso  alguno  la  importan- 
te fortificación  de  la  parte  de  allá  del  Trocadero,  ademas 
de  los  arbitrios  acordados  en  21  del  corriente,  decretan: 
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Que  con  el  mismo  objeto  se.  cobre  en  Cádiz  el  impuesto 
siguiente:  seis  reales  vellón  en  fanega  de  trigo:  diez  y 
ocho  reales  vellón  en  barril  de  harina  del  mismo  grano 
y centeno,  de  lo  que  se  consuma  en  esta  plaza:  diez  rea- 
les vellón  en  .cada  barril  de  harina  de  maiz;  y tres  y me- 
dio en  fanega  de -esta  especie  en  grano.  — Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  reyno,  y dispondrá  lo  necesario 
á su  cumplimiento.  — Dado  en  Cádiz  á 26  de  Setiembre 
de  1 8 1 2.  — Francisco  Morros , Vice- Presidente.  — Juan 

Bernardo- 0-Cxa^an,  Diputado  Secretario Juan  Quin- 

tano,  Diputado  Secretario A la  Regencia  del  reyno. — 

Beg.  lib.  2.  fol.  66. 

Orden 

En  que  se  mandan  quemar  las  banderas  cogidas  d los  es- 
pañoles juramentados  que  sir'ven  al  rey  intruso. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , considerando 
que  no  deben  existir  testimonios  que  transmitan  á la  pos- 
teridad la  abominable  conducta,  de  los  españoles  desnatu- 
ralizados , que  han  tenido  la  osadra  de  tomar  las  armas  y 
organizarse  en  cuerpo  para  pelear  contra  la  madre  patria, 
han  resuelto Que  la  Regencia  disponga  se  quemen  pú- 
blicamente las  banderas  del  regimiento  núm.°  i.°  de  ju- 
ramentados, que  sirve  baxo  las  órdenes  del  rey  intruso, 
remitidas  por  el  Duque  de  Ciudad-Biodrigo ; é igualmen- 
te que  S.  A.  le  manifieste  el  aprecio  que  le  merecen  sus 
heroicos  servicios  y sus  demostraciones  en  favor  de  la  Na- 
ción española,  y la  justa  indignación  con  que  ha  visto  que 
algunos  malos  hijos  han  tenido  la  osadía  de  hacer  armas 
contra  su  valiente  y victorioso  exercko.-  De  orden  de  las 
Cortes  lo  comunicamos  á V.  S.,  remitiendo  las  citadas 
banderas , para  que  teniéndolo  entend  do  la  Regencia  del 
reyno  disponga  su  cumplimiento,  - Dios  guarde  á Y.  S, 
muchos  años. — Cádiz  26  de  .'setiembre  de  1812.  Juan 
Bernardo  O -G aman  y Diputado  Secretario.  - Juan  {¿idn- 

tano , Diputado  Secretario Sr.  Secretario  interino,  del 

Despacho  de  la  Guerra.. 
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Orden 

En  que  se  manda  participar  d S.  A.  R.  la  Señora  Infanta 
Doña  Carlota  Joaquina  la  satisfacción  con  que  las  C'ór- 
tcs  oyeron  su  carta  gratulatoria. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  oído  con 
la  mayor  satisfacción  la  exposición,  cuya  copia  nos  remite 
V.  S.  con  oficio  de  23  del  corriente,  que  S.  A.  R.  la  Se- 
ñora Infanta  Doña  Carlota  Joaquina  ha  dirigido  á la  Re- 
gencia del  reyno,  á fin  de  que  hiciese  presentes  al  augusto 
Congreso  sus  sinceros  y constantes  sentimientos  de  amor  y 
fidelidad  al  Sr.  D,  Fernando  VII,  su  interes  por  el  bien 
y felicidad  de  la  Nación , y su  felicitación  por  la  jura  y 
publicación  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía; 
y han  resuelto  las  mismas  que  la  Regencia  lo  participe  así 
á S.  A.  R.  la  expresada  Señora  Infanta  Doña  Carlota  Joa- 
quina. — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.  pa- 
ra inteligencia  de  la  Regencia  y su  cumplimiento.  — Dios 
guarne  á V.  S.  muchos  años. — Cádiz  26  de  Setiembre 
de  1812.  — Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado  Secreta- 
rio. Juan  Quintano,  Diputado  Secretario. — Sr,  Secreta- 
rio interino  del  Despacho  de  Estado. 

Orden 

Sobre  que  los  títulos  de  Notarías  ierc.  se  despachen  por  las 
secretarías  del  Consejo  de  Esvado. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
resuelto  que  los  títulos  de  Notarías,  Escribanías  y otros 
de  esta  dase  se  expidan  por  la  secretaría  respectiva  del 
Consejo  de  Estado , y que  la  Regencia  del  reyno  despa- 
che desde  luego  en  el  modo  que  le  parezca  todos  los  ex- 
pedientes instruidos  sobre  previsión  de  destinos  de  esta 
clase.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para 
inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento ,Dios  guarde 
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á V.  E.  muclios  años.  — Cádiz  26  de  Setiembre  de  1812. — 
Juan  Bernardo  O Ga-van  , Diputado  Secretario, -- 
Quintano,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Des- 
pacho de  Gracia  y Justicia. 

0:rden. 

Bl  difunto  brigadier  D.  Gregorio  Cruchaga  es  declarad» 
benemérito  de  la  patria  ¿re. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  atención  á 
los  distinguidos  servicios  hechos  á la  patria  por  el  difunto 
brigadier  D.  Gregorio  Cruchaga,  segundo  Comandante 
que  íué  de  la  división  Navarra,  y á la  bizarría  y denías 
prendas  militares,  que  adornaban  á este  ilustre  guerrero, 
han  tenido  á bien  declararle  benemérito  de  la  patria,  man- 
dando al  mismo  tiempo  que  se  le  tenga  y considere  como 
presente  en  las  revistas  que  pase  la  citada  división,  y re- 
servándose S.  M.  para  después  de  evacuadas  las  formali- 
dades prevenidas  en  el  reglamento  de  la  Orden  de  S.  Fer- 
nando, decretar  los  demas  premios  á que  se  haya  hecho 
acreedor  por  sus  virtudes  militares.  — De  orden  de  las 
Cortes  lo  comunicamos  á V.  S.  para  que  teniéndolo  en- 
tendido la  Regencia  del  reyno  disponga  su  cumplimien- 
to.— Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  — Cádiz  2 de  Oc- 
tubte  de  1812.  — Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado 
Secretario.  — Juan  Quintano  , Diputado  Secretario.  — . 
Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Guerra. 

Orden. 

Dispensa  de  derechos  á la  introducción  en  Alicante  de  •va- 
rios géneros  apresados  a los  enemigos  por  el  general  Es- 
poz  y Mina. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  conformándo- 
se con  el  parecer  de  la  Pvegenda  de1  reyno,  según  el  pa- 
pel del  antecesar  de  V.  S.  de  2 de  Agosto  próximo,  se 

TOMO  III.  I 2 
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han  servido  aprobar  la  dispensa  de  derechos  acordada  por 
el  Subdelegado  de  Rentas  de  Alicante  para  la  introduc- 
ción en  aquella  plaza  de  los  géneros  apresados  á los  ene- 
migos por  el  general  Mina  en  la  acción  de  6 de  Jimio, 
atendiendo  á que  el  producto  de  la  venta  estaba  destina- 
do á la  manutención  de  las  tropas  de  la  división  Navarra; 
pero  quiere  S.  M.  que  la  Regencia  comunique  las  órde- 
nes mas  precisas  á quienes  corresponda,  para  que  antes  de 
conceder  semejantes  dispensas , se  le  consulte  proponien- 
do las  ventajas  que  se  logren  en  su  concesión,  y la  nece- 
sidad de  acceder  á tales  solicitudes.  — De  orden  de  las 
Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.  con  devolución  de  la  car- 
ta de  aquel  Subdelegado,  para  que  teniéndolo  entendido 
la  Regencia  disponga  su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  — Cádiz  3 de  Octubre  de  1812.  — 
Juan  Bernardo  0-G.avan,  Diputado  Secretario. 

Qumtano  , Diputado  Secretario — Sr.  Secretario  interino 
del  Despacho  de  tlacienda. 

Orden. 

A los  Señores  Diputados  ausentes  ^or  enfermedad  se  les 
mandan  pagar  sus  dietas.  ' !| 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  pre-  1 
sente  que  no  es  justo  ni  equitativo  que  los  Señores  Dipu-  i 
tados  que  se  ausentan  del  Congreso  con  el  fin  de  restable-  i 
cer  su  salud,  carezcan  del  auxilio  de  sus  dietas;  se  han 
servido  resolver  que  en  las  licencias  que  se  concedan  á los  | 
Señores  Diputados  para  ausentarse  del  Congreso  por  en-  ! 
fermedad,  se  especifique  que  se  les  da  por  esta  justa  causa, 
y con  la  calidad  de  que  se  les  paguen  sus  dietas;  y sin  es- 
ta expresa  condición  no  se  les  contribuirá  con  parte  algu- 
na de  ellas.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.  I, 
para  inteligencia  de  la  Regencia  del  reyno  y demas  efec- 
tos convenientes. — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  — 
Cádiz  4 de  Octubre  de  1812  — Juan  Bernardo  O Gavan, 
Diputado  Secretario Juan  Quintana  , Diputado  Secre- 

tario. —Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Hacienda. 
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Orden 

que  se  aprueban  algunos  arbitrios  para  proteger  el  co~ 

mercio  marítimo  de  la  isla  de  Mallorca. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
en  vista  de  la  propuesta  del  Consulado  de  Mallorca,  y 
conformándose  con  el  parecer  de  la  Regencia  del  reyno, 
que  el  antecesor  de  V.  £.  nos  dirigió  en  24  de  Mayo  úl- 
timo, han  tenido  á bien  aprobar  el  arbitrio  de  uno  por 
ciento  sobre  los  efectos,  y ocho  reales  de  vellón  por  to- 
nelada de  los  buques,  establecido  én  aquella  isla  con  el 
fin  de  costear  el  armamento  hecho  por  el  Consulado  para 
proteger  el  comercio  y dar  convoyes,  á lo  que  no  puede 
atender  en  el  dia  la  marina  militar;  pero  debiendo  dar 
cuenta  semanalmeñte  los  individuos  encargados  de  la  re- 
caudación é inversión  al  Consulado,  y por  trimestres  á la 
Regencia,  á la  Junta  o Diinitacion  provincial,  y al  pú- 
blico; y con  la  circunstancia  también  de  que  pudiendo  el 
producto  sufragar  en  parte  á la  reparación  y socorro  de 
los  buques  de  guerra  que  vayan  y vengan  dando  convoy 
á aquellos  puntos,  llenado  su  primer  destino,  se  les  au- 
xilie y atienda  á dichos  buques  de  guerra.  - De  orden 
de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Re- 
gencia lo  tenga  entendido Dios  guarde  á V.  E.  mu- 

chos años.  — Cádiz  4 de  Octubre  de  1812.  — Juan  Ber- 
nardo O-Ga'van,  Diputado  Secretario Juan  Quintano, 

Di'.'Utado  Secretario. —Sr.  Secretario  del  Despacho  de 
Hacienda. 
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DECRETO  CXCVIÍI. 

DE  7 DE  OCTUBRE  DE  1812. 

Que  los  Alcaldes  constitucionales  de  los  lugares  que  fueron 
de  señorío  exerzan  la  jurisdicción  civil  y criminal, 

, Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  con  el  fin  de 
evitar  las  dudas  (jue  pudieran  suscitarse  acerca  de  la  ad- 
ministración de  justicia  por  los  Alcaldes  constitucionales, 
decretan:  Que  en  los  pueblos  de  señorío,  que  antes  eran 
pedáneos,  exerzan  los  Alcaldes  constitucionales  que  se 
nombren  en  ellos  la  jurisdicción  ordinaria  civil  y cr  minal 
en  el  territorio  ó término  jurisdiccional  que  antes  tuvie- 
sen señalado,  y en  su  defecto  en  el  término  alcabalatorio; 
y no  teniendo  este,  en  el  dezmatorio,  de  pastos,  o de 

qualquiera  denominación  que  sea Lo  tendrá  entendido 

la  Regencia  del  reyno,  y dispondrá  lo  necesario  á su  cum- 
plimiento , haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular 

Dado  en  Cádiz  á 7 de  Octubre  de  1^11.—  Francisco 
lidorrós , Vice-Presidente — Juan  Bernardo  (j-Gavan, 
Diputado  Secretario.  — Juan  Qidntano,  Diputado  Secre- 
tario  A la  Regencia  del  reyno Beg.  lib.  1.  fol.  67. 

Orden 

JEn  que  se  manda  que  los  Ayuntamientos  auxilien  á los  Al- 
caldes en  la  persecución  de  vagos  y rateros. 

Excmo.  Sr.  Hallándose  los  caminos  infestados  d?  va- 
gos y rateros,  que  exponen  á cada  paso  las  personas  y 
bienes  de  los  vecinos  de  los  pueblos]  y siendo  del  cargo 
de  los  Ayuntamientos  auxiliar  á los  Alcaldes  en  todo  lo 
que  pertenezca  á la  seguridad  de  las  personas  y bienes  de 
lo^:  vecinos,  y a la  conservación  del  orden  público,  las 
Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto  excitar  el 
zelo  de  la  Regencia,  á fin  de  que  por  la  secretaria  del 
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Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península  se  tomen 
todas  las  medidas  convenientes  para  que  los  Ayuntamien- 
tos desempeñen  el  segundo  cargo  que  se  les  ha  impuesto 
por  el  articulo  321  de  la  Constitución,  dando  parte  á las 
Cortes  de  lo  que  exceda  las  facultades  de  la  Regencia 
para  la  aprobación  de  S.  M.  — De  su  orden  lo  comunica- 
mos á V.  £.  para  inteligencia  de  S.  A.  y demas  efectos 
convenientes  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años — Cá- 
diz 7 de  Octubre  de  1812.  — Juan  Bernardo  0-Ga%'an, 
Diputado  Secretario.—  Juan  (¿uintano , Diputado  Secre- 
tario. Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación 
de  la  Península. 

Orden. 

• Que  ¡a  Regencia  se  sujete  en  un  todo  al  ¡enguage  de  la 
Constitución. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  habiendo  no- 
tado que  en  la  orden  circulada  por  la  secretaria  del  cargo 
de  V.  S.  en  27  de  Setiembre  próximo  anterior  para  re- 
fundir las  compañías  cívicas  del  gobierno  intruso  en  los 
cuerpos  militares  nacionales,  se  falta  al  lenguage  adopta- 
do por  la  Constitución , llamando  jueces  políticos  de  las 
provincias  á los  gef es  políticos  de  ellas;  han  resuelto  que 
la  Regencia  se  sujete  en  un  todo  á aquel  lenguage,  se- 
gún está  ya  prevenido  con  fecha  de  12  de  Agosto  iilti- 
mo — De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  S. 
para  que  la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  entendido , y su 

cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años 

Cádiz  8 de  Octubre  de  1812.  — Juan  Bernardo  0-Ga- 

ncan,  Diputado  Secretario Juan  Quintano , Diputado 

Secretario — Sr.  Secretario  interino  ciel  Despacho  de  la 
Guerra.  ^ , 
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Orden, 


C6yno  dehe  hacerse  en  Madrid  la  elección  de  diputados  pa- 
ra las  Cortes  actuales  j para  las  suce si-cas  \ pué  numera 
de  diputados  corresponde  d su  pro-vincia, 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y-  extraordinarias, 
en  vista  de  las  exposiciones  de  la  junta  preparatoria  de 
Madrid  de  lo  y le^  de  Setiembre  último,  que  V.  E.  nos 
dirigió  con  papel  de  2Ó  del  mismo,  se  han  servido  resol- 
ver: I.®  Que  la  elección  de  diputados  para  estas  Cortes 
extraordinarias  debe  hacerse  separadamente  de  la  elección 
de  dipirtados  para  las  ordinarias , guardando  rigorosamen-  : 
te  en  la  primera  el  método  adoptado  por  la  Junta  Cen- 
tral en  la  instrucción  que  dio  al  intento,  y en  la  segunda 
el  método  constitucional ; siendo  válidos  todos  los  actos 
que  se  hayan  hecho  en  la  provincia  de  Madrid  en  su  con- 
formidad, y nulos  todos  aquellos  que  no  lo  sean  , por  opo- 
nerse á su  contenido;  II. ° Que  la  junta  de  Presidencia  ¡j 
para  la  elección  de  los  diputados  para  las  acaiales  Cortes 
extraordinarias  debe  componerse  de  las  personas  que  ex-  || 

presa  el  artículo  de  la  citada  instrucción,  no  concur-  ; 

riendo  el  individuo  de  la  corporación  que  no  exista,  y con  | 
la  prevención  de  que  el  gefe  político  ha  de  ocupar  el  lu-  I 
gar  de  Corregidor,  y presidir  la  junta  si  no  concurriese  el  i 
Capitán  general  de  la  provincia;  que  la  falta  de  este  gefe  ■ 

ha  de  ser  suplida  por  el  Gobernador  militar  de  la  plaza,  ! 

y la  del  M.  R,  Arzobispo  por  el  Gobernador  eclesiástico 
que  exista  en  Madrid,  y en  su  defecto  por  el  Vicario  I 
eclesiástico ; y III.°  Que  para  las  Cortes  ordinarias  preve-  j 
nidas  en  la  Constitución,  y mandadas  convocar  para  i.®  ¡ 

ds  Octubre  de  1813,  deben  elegirse  por  dicha  provincia  ¡; 
tres  diputados  propietarios  y un  suplente , con  arreglo  á i 
lo  prevenido  en  la  instrucción  de  23  de  Mayo  último;  :¡ 
y para  las  presentes  Cortes  extraordinarias  cinco  propie-  i 
tarios  y dos  suplentes,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ins- 
trucción expedida  por  la  Junta  Central  ya  mencionada; 
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en  el  concepto  de  que  á una  y otra  elección  deben  con- 
currir todos  los  pueblos  agregados  á la  misma  provincia 
después  del  censo  de  1797.  — De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  E.,  á tin  de  que  la  Regencia  del  reyno 
dé  la  conveniente  á su  mas  puntual  cumplimiento. — Dios 
guarde  a V.  £.  muchos  años. — Cádiz  8 de  Octubre  de 
1812.  — Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado  Secreta- 
rio.- Juan  Quhitano,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secre- 
tario del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 


DECRETO  CXCIX. 

D„E  9 DE  OCTUBRE  DE  181g. 

Visita  general  de  cárceles  ^ que  deben  hacer  el  Tribunal  es- 
pecial de  Guerra  y Marina  y los  demas  g^fes  mili- 
tares. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  , con  eí  £n  de 
que  tenga  cumplido  efecto  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
ticulo 298  de  la  Constitución,  y queriendo  que  los  ciu- 
dadanos sujetos  á la  jurisdicción  militar,  disfruten  como 
los  demas  del  beneficio  de  las  visitas  de  cárceles , de- 
cretan : 

j.  El  Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina , con  asis- 
tencia de  todos  sus  ministros  y fiscales,  los  capitanes  y co- 
mandantes generales  de  los  exércitos  y provincias,  los  go- 
bernadores y demas  gefes  que  exerzan  jurisdicción  mili- 
tar, acompañados  de  los  auditores  de  guerra  ó asesores, 
y de  los  abogados  fiscales  de  sus  juzgados,  harán  respec- 
tivamente en  los  lugares  de  su  residencia  visita  general 
y pública  de  los  castillos,  quarteles,  cuerpos  de  guardia, 
y qualesquiera  otros  sitms  donde  haya  reos  presos  perte- 
necientes á su  jurisdicción,  en  los-  dos  Sábados  preceden- 
^ tes  á las  Dominicas  de  Ramos  y Pentecostés,  en  el  dia  24 
de  Setiembre , y en  la  víspera  de  Navidad  de  cada  año. 


II.  Asistirán  sin  voto  á estas  visitas  dos  individuos  de 
la  diputación  provincial  ó del  ayuntamiento  del  pueblo, 
si  no  residiese  en  él  la  diputación,  ó no  estuviese  reunida; 
los  guales , quando  concurran  con  el  Tribunal  especial  de 
Guerra  y Marina,  se  interpolarán  con  los  ministros  de  es- 
te después  del  que  presida  la  visita,  y en  los  demas  casos 
ocuparán  el  primer  lugar  después  del  juez  respectivo. 
Para  ello,  así  el  Tribunal  especial  como  los  otros  jueces 
señalarán  la  hora  proporcionada , y lo  avisarán  anticipada- 
mente á la  diputación  ó al  ayuntamiento,  á fin  de  que 
nombren  los  dos  individuos  que  hayan  de  concurrir. 

III.  Dos  ministros  del  Tribunal  especial,  á quienes 
toque  por  turno,  y los  dos  fiscales,  y los  demas  jueces  mi- 
litares, con  asistencia  de  sus  asesores,  harán  igual  visita 
publica  en  los  Sábados  de  cada  semana, 

IV.  En  las  visitas  de  una  y otra  clase  se  presentarán 
respectivamente  rodos  los  presos  de  la  jurisdicción  militar. 
Los  jueces  verán  las  causas  para  poner  en  libertad  á los 
que  la  merezcan,  y remediar  las  dilaciones  ó defectos  que 
noten  , y reconocerán  por  sí  mismos  las  habitaciones  de  los 
encarcelados , informándose  puntualmente  del  trato  y ali- 
mento que  se  les  da,  de  si  se  les  tiene  sin  comunicación 
no  estando  así  prevenido,  ó si  de  qualquiera  otro  modo  se 
les  molesta  arbitrariamente  por  los  encargados  de  su  cus- 
todia. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento  , y lo  haiá  imprimir , publicar  y circular.  — ^ 
Dado  en  Cádiz  á 9 de  Octubre  de  1812. — Francisco 
Morros  , Vice-Presidente.  — Ju¿in  Bernardo  O-Gauan, 
Di  putado  Secretario. — Juan  Quintana , Diputado  Secre- 
tario. — A la  Regencia  del  reyno Beg.  lib.  1.  fol.  68. 
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DECRETO  CC. 

DE  9 DE  OCTUBRE  DE  1812. 

Visita  general  que  deben  hacer  los  prelados  y ^jueces  ecle-^ 

siásticos  en  las  cárceles  de  su  jurisdicción. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  que 
los  súbditos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  no  carezcan  del 
beneficio  que  en  las  visitas  de  cárceles  dispensa  á todos  ios 
españoles  el  artículo  298  de  la  Constitución,  han  venido 
en  decretar,  como  por  el  presente  decretan: 

I.  Todos  los  prelados  eclesiásticos,  seculares  ó regula- 
res, y los  demas  jueces  que  exerzan  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, de  qualquiera  clase , acompañados  de  sus  prov  sores  ó 
asesores,  y de  los  fiscales  de  sus  juzgados,  harán  respec- 
tivamente en  los  pueblos  ó puntos  de  su  residencia  visita 
generaby  pública  de  las  cárceles  ó sitios  donde  haya  reos 
presos  pertenecientes  á su  jurisdicción,  en  los  dos  Sába- 
dos precedentes  á las  Dominicas  de  Ramos  y Pentecostés, 
en  el  dia  24  de  Setiembre,  y en  la  víspera  de  Navidad 
de  cada  año. 

II.  Asistirán  sin  voto  á estas  visitas  dos  individuos  de 
la  diputación  provincial,  ó del  ayuntamiento  del  pueblo, 
si  no  residiese  en  él  la  diputación , ó no  estuviese  reuni- 
da, los  quales  ocuparán  el  primer  lugar  después  del  juez 
que  presida  la  visita;  y este  señalará  la  hora  proporciona- 
da , y lo  avisará  anticipadamente  á la  diputación  ó al 
ayuntamiento  para  que  nombren  los  dos  individuos  que 
hayan  de  concurrir. 

III.  Los  provisores  y dernas  jueces  eclesiásticos,  y los 
prelados  regulares  que  tengan  súbditos  presos,  harán  igual 
visita  pública  en  los  Sábados  de  cada  semana,  con  asisten- 
cia de  sus  asesores  si  no  fueren  letrados. 

IV.  En  las  visitas  de  una  v otra  clase  se  presentarán 
respectivamente  todos  los  presos.  Los, jueces  verán  las  cau- 
sas para  po.ner  en  libertad  á losrque  la  merezcan,  y reme- 

TOMO  III.  13 
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diar  las  dilaciones  ó defectos  que  noten;  y reconocerán 
por  sí  mismos  las  habitaciones  de  los  encarcelados , infor- 
mándose puntualmente  del  trato  y alimento  que  se  les  da, 
de  si  se  les  tiene  sin  comunicación,  quando  no  esté  así 
prevenido,  ó si  de  qualquiera  otro  modo  se  les  molesta 
arbitrariamente  por  los  encargados' de  su  custodia. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento  , y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.  — 
Dado  en  Cádiz  á 9 de  Octubre  de  1812. — Francisco  Mor- 
ros, Vice-Présidente. — Juan  Bernardo  O-GavaJt,  Dipu- 
tado Secretario Juan  Quintana,  Diputado  Secretario. — 

A la  Regencia  del  reyno — Regelib.  1.  fol.  69. 


DECRETO  CCL 

DE  9 DE  OCTUBRE  DE  1812. 

Reglamento  de  las  Audiencias  y Juzgados  de  y>rimer a ins- 
tancia. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  lle- 
var á efecto  lo  prevenido  en  los  artículos  271  y 273  de 
la  Constitución , y que  desde  luego  se  administre  con  ar- 
reglo á ella  la  justicia  por  las  Audiencias  y Jueces  de  pri- 
mera instancia  en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía, 
han  venido  en  decretar  y decretan  lo  siguiente : 

CAPITULO  I. 

De  las  Audiencias. 

ART.  I.  Por  ahora  y hasta  que  se  haga  la  división  del 
territorio  español  prevenida  en  el  artículo  1 1 de  la  Cons- 
titución, habrá  una  Audiencia  en  cada  una  de  las  provin- 
cias de  la  Monarquía  que  las  han  tenido  hasta  esta  época, 
á saber:  Aragón,  Asturias,  Canarias,  Cataluña,  Extrema- 
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dará,  Galicia,  Mallorca,  Sevilla,  Valencia;  y en  Ultra- 
mar, Buenos-Ayres , Caracas,  Charcas,  Chile,  Cuzco, 
Guadalaxara,  Goatemala,  Isla  de  Cuba,  Lima,  Manila, 
México,  Quito  y Santa  Fe.c  ' , 

II.  El  territorio  de  estas  Audiencias  será  por  ahora  el 
mismo  que  han  tenido,  y la  misma  su  residencia;  pero  si 
algunas  por  las  circunstancias  de  la  guerra  la  hubiesen  fi- 
xado  en  otros  puntos  mas  á propósito,  continuarán  interi- 
namente en  ellos  con  aprobación  de  la  Regencia. 

III.  Se  establecerán  también  con  la  brevedad  posible 
una  Audiencia  en  Madrid,  otra  en  Pamplona,  otra  en 
Valladolid,  y otra  en  Granada,  en  lugar  de  la  Sala  de 
Alcaldes  de  Casa  y Corte,  de  las  dos  Chancillerías,  y del 
Consejo  de  Navarra  y su  Cámara  de  Comptos;  erigiéndo- 
se ademas  una  Audiencia  en  la  villa  del  Saltillo,  en  la 
América  Septentrional. 

IV.  El  territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid  compre- 
henderá  á toda  Castilla  la  Nueva;  el  de  la  de  Valladolid 
á todas  las  provincias  comprehendidas  en  la  demarcación 
de  Castilla  la  vieja  y León:  el  de  la  de  Granada  á la  pro- 
vincia de  este  nombre,  y las  de  Córdoba,  Jaén  y Murcia: 
el  de  la  de  Pamplona  á las  provincias  de  Navarra,  Alava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya;  y el  de  la  del  Saltillo  á las  pro- 
vincias de  Coahuila,  nuevo  reyno  de  León,  nuevo  San- 
tander y los  Tejas. 

V.  La  Audiencia  de  Aíadrid  se  compondrá  de  un  re- 
gente, diez  y seis  ministros  y dos  fiscales.  Habrá  en  ella 
dos  salas  para  los  negocios  civiles,  y otras  dos  para  los  cri- 
minales, con  quatro  ministros  cada  una. 

VI.  Las  Audiencias  de  Aragón , Cataluña  , Extrema- 
dura, Galicia,  .Granada,  Lima,  México,  Navarra,  Se- 
villa, Valencia  y Valladolid  tendrán  cada  una  uu  regen- 
te, doce  ministros  y dos  fiscales;'  y constarán., de  dos  sa- 
las civiles,  y una  para  lo  criminal,  compuestas  de  quatro 
ministros  cada  una. 

vil.  Las  Audiencias  de  Asturias,  Buenos-Ayres,  Ca- 
narias, Caracas,  Charcas , Chile , Cuba  , Cuzco,  Goa- 
temala, Guadalaxara,  Mallorca,  Manila,  Quico,  Salti- 
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lio  y Santa  Fe,  se  compondrán  cada  una  de  un  regen- 
te , nueve  ministros  y dos  fiscales.  Habrá  en  ellas  una  sa- 
la de  quatro  ministros  para  los  negocios  civiles  y crimi- 
nales en  segunda  instancia , y otra  de  cinco  para  cono- 
cer de  ellos  en  tercera. 

VIII.  Si  algunas  de  las  x^udiencias  que  deben  tener 
tres  salas,  no  las  necesitasen  por  ahora,  por  hallarse  ocupa- 
do en  parte  su  territorio , podrá  la  Regencia  establecerlas 
con  dos  salas  solamente  hasta  que  vanen  las  circunstancias, 
y se  arreglarán  en  tal  caso  á lo  que  se  ¡ reviene  en  esta  ley 
con  respecto  á las  Audiencias  de  dos  salas. 

IX.  Cesará  en  todas  las  Audiencias  la  diferencia  de 
oidores  y alcaldes  del  crimen.  Todos  los  ministros  de 
ehas  serán  unos  Magistrados  iguales  en  autoridad,  y to- 
dos tendrán  la  misma  denominación. 

X.  Todas  las  Audiencias  tendrán  en  cuerpo  el  trata- 
miento de  Excelencia , y sus  regentes,  ministros  y fiscales 
en  particular  el  de  Señoría. 

XI.  Ninguna  de  ellas  tendrá  en  adelante  otro  Presi- 
dente que  su  regente  respectivo. 

XII.  Todas  las  Audiencias  serán  iguales  en  facultades, 
é independientes  unas  de  otras,  sin  que  haya  asunto  de 
conocimiento  exclusivo  de  ninguna. 

XIII.  Las  facultades  de  estas  Audiencias  serán  única- 
mente: 

Primera.  Conocer  en  segunda  y tercera  instancia  de 
las  causas  civiles  y criminales  que  se  les  remitan  por  los 
jueces  de  primera  instancia  de  su  distrito  en  apelación, 
ó en  los  casos  que  previene  esta  ley. 

Segunda.  Conocer  de  las  causas  de  suspensión  y se-  - 
paracion  de  los  jueces  inferiores  de  su  territorio  conforme 
á la  Constitución. 

Tercera.  Conocer  de  las  competencias  entre  los  mis- 
mos. En  Ultramar  las  que  ocurran  entre  los  jueces  subal- 
ternos y los  Tribunales  y Juzgados  especiales,  ó entre 
estos  y las  Audiencias,  se  decidirán  por  la  mas  inmediata. 

Quarta.  Conocer  de  los  recursos  de  protección  y los 
de  fuerza  que  se  introduzcan  de  los  tribunales  y autori- 
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dades  eclesiásticas  de  su  territorio;  entendiéndose  co  m- 
prehendidos  en  ellos  los  recursos  de  nuevos  diezmos  de 
que  antes  conocía  el  Consejo  Real. 

Quinta.  Recibir  de  los  jueces  subalternos  de  su  terri- 
torio los  avisos  de  las  causas  que  se  formen  por  delitos, 
y las  listas  de  las  causas  civiles  y criminales  pendientes, 
como  se  manda  en  la  Constitución , para  promover  la  mas 
pronta  administración  de  justicia. 

Sexta.  Hacer  el  recibimiento  de  abogados,  previas  las 
formalidades  prescritas  por  las  leyes.  Y los  abogados  que 
así  se  reciban,  ó que  esten  recibidos  hasta  el  dia,  podrán 
exercer  su  profesión  presentando  el  título,  en  qualquie- 
ra  pueblo  de  las  Españas,  exceptuando  únicamente  aque- 
llos en  que  hay  colegios , pues  deberán  incorporarse  en 
ellos  conforme  al  decreto  de  las  Cortes  de  ii  de  Abril 
de  i8i  I. 

Séptima.  Examinar  á los  que  pretendan  ser  escribanos 
en  sus  respectivos  territorios,  previos  los  requisitos  esta- 
blecidos, o que  se  establezcan  por  las  leyes.  Y los  exami- 
nados acudirán  al  Rey  © á la  Regencia,  con  el  documen- 
to de  su  aprobación , para  obtener  el  correspondiente 
título. 

Octava.  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad  que  se 
interpongan  de  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  en  las  causas  en  que  procediéndose  por 
juicio  escrito,  conforme  á derecho,  no  tenga  lugar  la  ape- 
lación; cuyo  conocimiento  será  para  el  preciso  efecto  de 
reponer  el  proceso  devolviéndolo,  y hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  que  trata  el  artículo  254  de  la  Consti- 
tución. 

Novena.  Conocer  en  Ultramar  de  los  mismos  recur- 
sos de  nulidad,  quando  se  interpongan  de  las  sentencias 
dadas  en  tercera  instancia,  ó en  segunda  si  causan  execu- 
toria,  para  solo  el  efecto  que  previene  el  artículo  269  de 
la  Constitución. 

XIV.  No  podrán  las  Audiencias  tomar  conocimiento 
alguno  sobre  los  asuntos  gubernativos  ó económicos  de 
sus  provincias. 
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XV.  Tampoco  podrán  en  ningún  caso  retener  el  cono- 

cimiento de  causa  pendiente  en  i.rimera  instancia,  quan- 
do  se  interponga  apelación  de  auto  interlocutorio;  y fue- 
ra de  este  caso  no  podrán  llamar  los  autos  pendientes, 
ni  aun  ad  Tidendi.  ' 

XVI.  Los  regentes,  ministros  y fiscales  de  las  Audien- 
cias no  podrán  tener  comisión  alguna,  ni  otra  ocupación 
que  la  del  despacho  de  los  negocios  de  su  tribunal. 

XVII.  Quedan  suprimidos  los  Juzgados  de  provincia 
y los  de  quartel  que  hasta  ahora  han  exercido  ios  alcal-r. 
des  de  Corte, y los  del  Crimen;  y asimismo  les  empleos 
de  alguacil  mayor  que  hay  en  algunas  Audiencias. 

XVIII.  También  queda  suprimida  la  plaza  de  juez 
mayor  de  Vizcaya;  y la  Audiencia  de  Pamplona  conoce- 
rá de  las  causas  y pleytos  de  las  provincias  de  Alava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya  en  segunda  y tercera  instancia,  por 
el  mismo  orden  que  de  las  demas  de  su  territorio. 

XIX.  Los  ministros  y fiscales  de  las  Audiencias  de  la 
Península  é Islas  adyacentes  tendrán  el  sueldo  de  treinta 
y seis  mil  reales  de  vellón  anuales , y los  regentes  el  de 
cincuenta  mil.  Pero  por  ahora,  y hasta  que  varien  las  cir- 
cunstancias, aquellos  gozarán  solamente  el  de  veinte  y 
quatro  mi! , y estos  el  que  actualmente  disfrutan  de  trein- 
ta y seis  mil. 

XX.  En  atención  á los  mayores  gastos  de  la  corte, 
el  regente  de  la  Audiencia  de  Madrid  tendrá  el  sueldo 
anual  de  sesenta  mil  reales,  y los  ministros  y fiscales  el  de 
quarenta  y cinco  mil.  Pero  mientras  rija  la  }ey  que  desig- 
na el  máximum  de  los  sueldos,  se  reducirán  á él  los  re- 
feridos. 

XXI.  Por  lo  respectivo  á las  Audiencias  de  Ultramar, 
el  capitán  general  de  cada  provincia,  oyendo  al  inten- 
dente ó gefe  de  Hacienda  de  la  misma,  y á la  Audiencia 
ó Audiencias  de  su  distrito,,  propondrá  á la  Regencia, 
con  remisión  del  expediente,  el  sueldo  de  que  deban  go- 
zar los  regentes , ministros  y fiscales  de  cada  una  con  aten- 
ción á las  circunstancias  de  los  respectivos  paises;  y la 
Regencia  lo  remitirá  á las  Cortes  con  su  informe.  Entre 
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tanto  continuarán  aquellos  magistrados  con  la  dotación 
que  actualmente  disfrutan. 

XXII.  Cada  una  de  las  Audiencias,  así  de  la  Penínsu- 
la é Islas  adyacentes,  como  de  Ultramar,  teniendo  pre- 
sentes la  planta  y facultades  que  se  les  dan  por  la  Cons- 
titución y esta  ley,  propondrá  á la  Regencia  del  rey  no 
dentro  de  quatro  meses,  contados  desde  el  recibo  del  pre- 
sente decreto,  las  ordenanzas  que  crea  mas  oportunas 
para  su  régimen  interior,  el  número  de  subalternos  nece- 
sarios, y sus  dotaciones  respectivas,  remitiendo  al  mismo 
tiempo  copia  auténtica  de  las  ordenanzas  que  actualmen- 
te rijan;  y la  Regencia,  oyendo  al  consejo  de  Estado, 
formará  con  vista  de  todas  una  ordenanza  para  el  régi- 
men uniforme  de  todas  las  Audiencias,  con  expresión  de 
los  subalternos  necesarios  para  cada  una,  y sus  dotaciones, 
y la  pasará  á las  Cortes  para  su  aprobación.  Entre  tanto 
se  gobernarán  las  Audiencias  por  sus  actuales  ordenanzas 
en  quanto  no  se  opongan  á la  Constitución,  y á lo  que 
aquí  se  previene. 

XXIII.  También  formará  cada  Audiencia  , de  acuerdo 
con  la  diputación  provincial  respectiva,  y lo  remitirá  á la 
Regencia  dentro  del  mismo  termino,  un  arancel  de  los 
derechos  que  deban  percibir,  así  los  dependientes  del  Tri- 
bunal, como  los  jueces  de  partido,  alcaldes,  escribanos  y 
demas  subalternos  de  los  Juzgados  de  su  territorio;  y la 
Regencia,  al  tiempo  Je  pasar  estos  aranceles  á las  Cortes 
para  su  aprobación , propondrá  lo  que  le  parezca,  á fin  de 
que  quanto  sea  posible  se  igualen  los  derechos,  así  en  la 
Península  como  en  LUtramar  respectiva  y proporcional- 
mente. 

XXIV.  Los  dos  íiscal'es  de  cada  Audiencia  despacharán 
indistintamente  en  lo  civil  y criminal  por  repartimiento, 
que  autorizará  la  m sma. 

XXV.  Los  fiscales  tendrán  voto  en  las  causas  en  que 
no  sean  parte,  quanJo  no  hava  suficientes  ministros  para 
determinarlas  ó dirimir  una  discordia. 

XXVI.  En  todas  las  camas  criminales  será  oido  el  fis- 
cal de  la  Audiencia,  aunque  haya  parte  que  acuse.  En  las 
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civiles  lo  será  únicamente  quamlo  interesen  á la  causa  pú- 
blica ó á la  defensa  de  la  jurisdicción  ordinaria. 

XXVII.  Los  fiscales  de  las  Audiencias  no  llevarán  por 
título  ni  pretexto  alguno  derechos  ni  obvenciones,  de 
qualquiera  clase  y baxo  qualquiera  nombre  que  sean,  por 
las  respuestas  que  dieren  en  los  asuntos  que  se  les- pasen. 

XXVIII.  Los  fiscales  en  las  causas  criminales  ó civiles 
en  que  hagan  las  veces  de  actor,  ó coadyuven  el  derecho 
de  este,  hablarán  en  estrados  antes  que  el  defensor  del 
reo  ó de  la  persona  demandada;  y podrán  ser  apremiados 
á instancia  de  las  partes,  como  qualquiera  de  ellas. 

XXIX.  Las  respuestas  de  los  fiscales,  así  en  las  causas 
criminales  como  en  las  civiles,  no  se  reservarán  en  ningún 
caso  para  que  los  interesados  dexcn  de  verlas. 

XXX.  En  las  Audiencias  de  dos  salas  todos  los  nego- 
cios civiles  y criminales  se  determinarán  en  segunda  ins- 
tancia por  la  sala  de  este  nombre,  y en  la  tercera  pasarán 
á la  otra  sala  después  de  admitida  la  súplica  por  aquella. 
Quando  tenga  lugar  la  súplica  de  sentencia  de  vista  con- 
firmatoria de  la  de  primera  instancia,  concurrirán  para  la 
revista  y determinación  todos  los  ministros  restantes  de  la 
Audiencia,  con  el  regente  y uno  de  los  fiscales,  ó ambos, 
si  ninguno  fuere  parte  en  el  negocio;  y siempre  deberá 
haber  á lo  menos  dos  jueces  mas  que  los  que  fallaron  en 
segunda  instancia.  Si  para  ello  no  hubiese  magistrados 
suficientes  en  la  Audiencia,  se  agregarán  uno  ó dos  jue- 
ces de  letras  de  la  capital,  que  no  hubiesen  sentenciado 
la  causa  de  que  se  trate  , y en  su  defecto  la  sala  elegi- 
rá, á pluralidad  de  votos,  el  letrado  ó letrados  que  se 
necesiten. 

XXXI.  En  estas  Audiencias  de  dos  salas  la  discordia 
qué  ©curra  en  la  sala  de  segunda  instancia  se  decidirá  por 
un  ministro  de  la  otra,  ó por  uno  de  los  fiscales.  Si  ocur- 
riese discordia  en  la  sala  de  tercera,  se  dirimirá,  á falta 
del  regente  o de  un  fiscal,  por  uno  de  los  jueces  de  le- 
tras de  la  capital,  ó en  su  defecto  por  un  letrado,  con  ar- 
reglo á lo  prevenido  en  el  artículo  precedente.  En  las 
demas  Audiencias  la  discordia  que  haya  en  una  sala,  será 
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decidivia  por  un  ministro  de  qualquiera  de  las  otras. 

XXXII.  En  las  Audiencias  de  tres  salas  se  determinará 
en  qualquiera  de  las  civiles  la  suplica  interpuesta  de  la 
otra  ó de  la  sala  criminal;  pero  si  se  suplicase  de  sentencia 
de  vista  confirmatoria  de  la  de  pnmera  instancia,  se  re- 
unirán para  la  revista  y determinación  todos  los  ministros 
de  las  otras  dos  salas,  y siempre  habrá  á lo  menos  dos  jue- 
ces mas  que  los  que  sentenciaron  en  vista. 

xxxiii.  En  la  Audiencia  de  dos  salas  civiles  y dos  cri- 
minales la  súplica  de  una  se  decidirá  en  la  otra  del  res- 
pectivo ramo ; pero  de  qualquiera  que  se  suplique  contra 
dos  sentencias  conformes,  se  reunirán  los  ministros  de  una 
sala  civil  y otra  criminal,  y habrá  á lo  menos  dos  jueces 
mas  que  los  que  fallaron  en  segunda  instancia. 

xxxiv.  Las  respectivas  salas  de  las  Audiencias  se  for- 
marán cada  año,  alternando  los  ministros  por  el  orden  de 
su  antigüedad  en  la  forma  que  se  designa: 


AUDIENCIAS 
DE  DOS  SALAS. 
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DE  TRES  SALAS. 
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XXXV.  Los  ministros  que  en  un  año  han  compuesto 
una  sala,  pasarán  en  el  otro  á la  siguiente  en  orden;  pero 
en  las  Audiencias  de  dos  salas,  en  que  quatro  de  los  mi- 
nistros de  la  de  tercera  instancia  deben  pasar  á la  de  se- 
gunda, lo  harán  alternativamente  el  y el  9.®  según  dis- 
TOMO  III.  14 
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pongan  los  regentes,  entendiéndose  siempre  que  los  mi-  | 
nistros  que  formen  la  sala  de  tercera  instancia,  no  podrán 
determinar  en  revista  ninguna  causa  que  hayan  fallado  en 
vista , pues  para  este  solo  efecto  los  deberán  reemplazar  i: 
x)tros  tantos  ministros  de  la  otra  sala. 

XXXVI.  Los  regentes  deberán  asistir  al  Tribunal  todos 
los  dias  en  la  sala  que  tengan  por  mas  conveniente;  pero  ¡ 
si  asistiesen  á la  de  segunda  instancia  en  las  Audiencias 
que  no  tengan  mas  de  dos  salas,  pasará  en  su  lugar  el  mi- 
nistro mas  moderno  de  aquella  á la  de  tercera  instancia.  | 
En  las  salas  en  que  no  asista  el  regente , presidirán  los 
ministros  mas  antiguos.  ' 

XXXVII.  Para  formar  sala  habrá  tres  ministros  á lo  ¡ 


menos. 

xxxviii.  En  los  asuntos  civiles  y criminales  de  qual- 
quiera  clase  no  podrá  haber  sentencia  con  menos  de  tres 
votos  conformes.  Si  votasen  seis  ó mas  jueces,  deberá  ha- 
ber conformidad  en  la  mayoría  absoluta. 

XXXIX.  Las  causas  criminales,  en  que  pueda  recaer 
pena  corporal,  no  se  verán  en  segunda  ó tercera  instancia 
por  menos  de  cinco  jueces. 

XL.  Acabada  la  vista  ó revista,  no  se  disolverá  la  sa- 
la hasta  dar  sentencia;  pero  si  alguno  ó algunos  de  los 
magistrados  expusiesen  antes  de  comenzarse  la  votación 
que  necesitan  ver  los  autos,  podrá  suspenderse,  y deberá 
darse  ia  sentencia  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes.  En 
las  causas  en  que  los  jueces  declaren,  conforme  á la  ley 
del  reyno , ser  necesaria  información  en  derecho , se  dará 
la  sentencia  dentro  de  sesenta  dias  improrogables,  conta- 
dos desde  el  de  la  vista. 

XLi.  En  las  causas  criminales  solo  habrá  lugar  á sú- 
plica de  la  sentencia  de  vista,  quando  no  sea  conforme  de 
toda  conformidad  á la  de  primera  instancia. 

XLii.  En  las  causas  criminales  que  se  remitan  á las 
Audiencias  por  los  jueces  de  primera  instancia , conforme 
á lo  que  se  determina  en  esta  ley,  se  oirá  siempre  al  fis- 
cal, al  reo  y al  acusador  particular,  si  le  hubiere,  para 
determinar  en  vista  ó en  revista. 
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XLiii.  En  les  julu’os  smrarísimcs  de  posesión,  en  lo* 
quales  se  executará  siempre  la  sentencia  de  primera  ins- 
tancia sin  embargo  de  apelación,  no  habrá  lugar  á súpli- 
ca de  la  sentencia  de  vista,  confírme  ó revoque  la  del 
juez  inferior.  En  los  plenarios  solo  se  podrá  suplicar  de 
la  sentencia  de  vista  quando  no  sea  conforme  á la  de  pri- 
mera instancia,  y la  cantidad  exceda  de  quinientos  pesos 
fuertes  en  la  Península  é Islas  adyacentes,  y de  mil  eu 
Ultramar. 

XLiv.  En  los  pleytos  sobre  propiedad,  que  no  exce- 
dan de  doscientos  cincuenta  pesos  fuertes  en  la  Península 
é Islas  adyacentes,  y de  quinientos  en  Ultramar,  no  habrá 
tampoco  lugar  á súplica  de  la  sentencia  de  vista,  la  qual 
causará  executoria,  sea  que  confirme  ó que  revoque  la 
primera. 

XLv.  También  se  causará  executoria,  y no  habrá  lu- 
gar á súplica , quando  la  sentencia  de  vista  confirme  la  de 
primera  instancia  en  pleytos  sobre  propiedad  que  no  ex- 
cedan de  mil  pesos  fuertes  en  la  Península  é Islas  adya- 
centes, y de  dos  mil  en  Ultramar.  Pero  así  en  el  caso  de 
este  artículo  como  en  el  del  precedente,  se  admitirá  la 
súplica  quando  el  que  la  interpusiese  presentase  nuevos 
instrumentos,  con  juramento  de  que  los  encontró  nueva- 
mente, y de  que  antes  no  los  tuvo,  ni  supo  de  ellos, 
aunque  hizo  las  diligencias  oportunas. 

XLVi.  Quando  la  sentencia  de  vista  ó revista  cause 
executoria,  quedará  á las  partes  expedito  el  recurso  de 
nulidad;  pero  la  interposición  de  este  no  impedirá  que  se 
lleve  á efecto  desde  luego  la  sentencia  executoriada,  dán- 
dose por  la  parte  que  la  hubiese  obtenido  la  correspon- 
diente fianza  de  estar  á las  resultas,  si  se  mandase  repo- 
ner el  proceso. 

XLVii.  Los  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan 
de  las  sentencias  de  revista  de  las  Audiencias  de  la  Penín- 
sula é Islas  adyacentes,  ó de  las  de  vista  que  causen 
executoria,  pertenecerán  exclusivamente  al  Tribunal  su- 
premo de  Justicia. 

XLViii.  En  las  Audiencias  de  Ultramar  que  tengan 
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tres  salas,  se  Interpondrá  y decidirá  el  recurso  de  nulidad 
de  la  sentencia  de  revista  en  la  sala  que  no  haya  conocido 
del  neg®cio  en  segunda  ni  tercera  instancia.  Pero  si  para  j 
determinar  el  recurso  no  hubiesen  quedado  en  la  Audien-  ; 
cia  cinco  jueces  hábiles , se  remitirá  á otra  con  arreglo  al 
artículo  268  de  la  Constitución.  ¡ 

XLix.  Quando  en  las  Audiencias  de  la  misma  clase  ! 
se  interponga  recurso  de  nulidad  de  sentencia  de  vista  que 
cause  executoria,  se  verá  y determinará  por  qualquiera 
de  las  otras  dos  salas  á que  toque  por  turno.  ; 
f L.  En  las  Audiencias  de  Ultramar  que  tengan  dos  sa- 
las solamente,  se  decidirá  en  la  de  tercera  instancia  el  re-  ¡ 
curso  de  nulidad  que  se  interponga  de  sentencia  de  vista  1 
que  cause  executoria. 

Li.  Quando  el  recurso  de  nulidad  se  interponga  de 
una  Audiencia  á otra,  se  decidirá  en  la  sala  á que  toque 
por  tiuno. 

Lii.  En  todos  los  casos  compreliendidos  en  los  quatro  ' 
artículos  precedentes  para  determinar  el  recurso  de  nuli- 
dad, asistirán  cinco  ministros  á lo  menos,  debiendo  ser  uno 
de  ellos  el  regente,  si  no  hubiese  conocido  del  negocio  en 
ninguna  instancia.  i 

LUI.  El  recurso  de  nulidad  se  interpondrá  en  la  sala  i 
donde  se  cause  la  executoria , dentro  de  los  ochos  dias  si- 
guientes al  de  la  notificación  de  la  sentencia.  ¡ 

Liv.  La  sala  admitirá  el  recurso  sin  otra  circunstancia, 
y dispondrá  que  con  la  seguridad  correspondiente,  y á 
costa  de  la  parte  que  lo  interpuso , se  remitan  los  autos 
originales  al  Tribunal  supremo  de  Justicia  por  lo  respec- 
tivo á la  Península  é Islas  adyacentes,  ó á la  sala  donde 
corresponda  en  Ultramar,  según  lo  que  queda  prevenido, 
citándose  antes  á los  interesados  para  que  acudan  á usar 
de  su  derecho;  pero  si  alguno  de  estos  pidiese  antes  de  la 
rem.sion  de  la  cansa,  que  quede  testimonio  de  ella,  lo  dis- 
pondrá así  la  sala  á costa  del  mismo. 

Lv.  Tanto  en  estos  recursos  como  en  todos  los  demas 
negocios,  las  Audiencias  y qualesquiera  otros  Tribunales 
y jueces  guardarán  á los  abogados  y defensores  de  las  par- 
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tes  la  justa  libertad  que  deben  tener,  por  escrito  y de  pa- 
labra, para  sostener  los  derechos  de  sus  defendidos.  Los 
abogados , así  como  deben  proceder  con  arreglo  á las  le- 
yes y con  el  respeto  debido  á los  Tribunales , serán  trata- 
dos por  estos  con  el  decoro  correspondiente,  y no  se  les 
interrumpirá  ni  desconcertará  quando  hablen  en  estrados,  ■ 
ni  se  les  coartará  directa  ni  indirectamente  el  libre  desem- 
peño de  su  encargo. 

LVi.  Las  Audiencias,  con  asistencia  del  regente  y de 
todos  sus  ministros  y fiscales,  harán  anualmente  en  público 
visita  general  de  cárceles  en  los  dias  señalados  por  lasTe- 
yes,  y ademas  en  el  24  de  Setiembre,  aniversario  de  la 
instalación  del  Congreso  Nacional,  extendiéndola  á qua- 
lesquiera  sitios  en  que  haya  presos  sujetos  á la  jurisdicción 
ordinaria;  y del  resultado  de  estas  visitas  remitirán  inme- 
diatamente certificación  al  Gobierno  para  que  este  lo  ha- 
ga publicar,  y pueda  tomar  las  providencias  que  corres- 
pondan en  uso  de  sus  facultades.  Sin  perjuicio  de  ello  las 
Audiencias  de  Ultramar  publicarán  desde  luego  en  su  ter- 
ritorio las  mencionadas  certificaciones. 

Lvii.  Asistirán  sin  voto  á estas  visitas  generales , in- 
terpolados con  los  magistrados  de  la  Audiencia  después 
del  que  las  presida,  dos  individuos  de  la  diputación  pro- 
vincial ó del  ayuntamiento  del  pueblo  en  que  resida  el 
Tribuna!,  si  no  existiese  allí  la  diputación,  ó no  estuvie- 
se reunida;  y con  este  objeto  la  Audiencia  señalará  la  ho- 
ra proporcionada,  y lo  avisará  anticipadamente  á la  dipu- 
tación ó al  ayuntamiento  para  que  nombren  los  dos  indi- 
viduos que  hayan  de  concurrir. 

Lviii.  También  se  hará  en  público  una  visita  semanal 
de  cárceles  en  cada  Sábado , asistiendo  dos  ministros , á 
quienes  toque  por  turno,  con  arreglo  á las  leyes,  y los 
dos  fiscales. 

Lix.  En  las  visitas  de  una  y otra  clase  se  presentarán 
precisamente  todos  los  presos,  como  dispone  la  Constitu- 
ción; y los  magistrados,  ademas  del  examen  que  se  acos- 
tumbra hacer,  reconocerán  por  si  mismos  las  habitaciones,, 
y se  informarán  puntualmente  del  trato  que  se  da  a los, 
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encircelados,  del  alimcato  y asistencia  que  reciben,  y de 
si  se  les  incomoda  con  mas  prisiones  que  las  mandadas  por 
el  juez , o si  se  les  tiene  sin  comunicación  no  estando  así 
prevenido.  Pero  si  en  las  cárceles  públicas  hallasen  presos 
correspondientes  á otra  jurisdicción,  se  limitarán  á exami- 
nar como  se  les  trata,  á remediar  los  abusos  y defectos 
de  los  alcaydes,  y á oficiar  á los  jueces  respectivos  sobre 
lo  demas  que  adviertan. 

Lx.  Siempre  que  un  preso  pida  audiencia,  pasará  un 
ministro  de  la  sala  que  entienda  de  su  causa  á oirle  quan- 
to  tenga  que  exponer,  dando  cuenta  de  ello  á la  sala. 

LXi.  Las  listas  de  causas  civiles  y criminales  que  se- 
gún la  Constitución  deben  remitir  las  Audiencias  al  Tri- 
bunal supremo  de  Justicia,  se  imprimirán  por  las  de  Ul- 
tramar, y se  publicarán  en  su  territorio. 

LXii.  Todas  las  Audiencias,  después  de  terminada 
qualquiera  causa  civil  6 criminal,  deberán  mandar  que  se 
dé  testimonio  de  ella,  ó del  memorial  ajustado,  á qual- 
quiera que  lo  pida  á su  costa  para  imprimirlo,  ó para  el 
uso  que  estime;  exceptuándose  aquellas  causas  en  que  la 
decencia  pública  exija,  según  la  ley,  que  se  vean  á puer- 
ta cerrada. 

LXiii.  Los  negocios  que  en  qualquiera  instancia  pen- 
dan actualmente  en  las  Audiencias,  y los  que  ocurran  an- 
tes de  publicarse  esta  ley,  serán  determinados  en  vista  y 
revista  por  cada  una  de  ellas  respectivamente,  conforme 
á lo  que  queda  prevenido;  y no  habrá  apelación  para  an- 
te otra  Audiencia  aun  en  los  casos  en  que  ha  tenido  lu- 
gar hasta  ahora.  Pero  con  respecto  á las  causas  comenza- 
das en  las  Audiencias  antes  de  haberse  publicado  la  Cons- 
titución, se  podrán  interponer  ante  el  supremo  Tribunal 
de  Justicia  los  mismos  recursos  que  hubieran  correspon- 
dido á los  Consejos  suprimidos,  conforme  al  decreto  de 
17  de  Abril  de  este  año. 

LXiv.  Quedando,  como  quedan  por  la  Constitución 
V esta  ley,  inhibidas  las  Audiencias  de  todo  conocimiento 
j "a  de  los  asuntos  gubernativos  ó económicos  de  sus 
acete.  quantüs  se  hallasen  pendientes  en  los  Acuer- 
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dos,  y fuesen  por  su  naturaleza  contenciosos,  se  distri- 
buirán por  repartimiento  en  las  salas  respectivas  del  Tri- 
bunal para  su  despacho;  y los  gubernativos  o económicos 
se  pasarán  desde  luego  á las  diputaciones-  provinciales, 
para  que  estas,  de  acuerdo  con  los  gefes  políticos  supe- 
riores, los  examinen  y clasifiquen,  den  curso  á aquellos 
en  que  deban  intervenir  las  mismas  diputaciones,  gefes  y 
ayuntamientos  según  sus  respectivas  facultades,  y avisen 
exactamente  de  todo  á la  Regencia  del  reyno,  remitién- 
dole los  demas  por  el  conducto  de  las  secretarías  del  Des- 
pacho á que  correspondan,  según  la  clasificación  hecha 
por  el  decreto  de  6 de  Abril  último,  y promoviendo  los 
que  consideren  mas  convenientes. 

CAPITULO  II. 

De  los  Jueces  letrados  de  partido. 

ART.  I.  Las  diputaciones  provinciales,  ó las  juntas 
donde  no  estuviesen  establecidas  las  diputaciones,  haián 
de  acuerdo  con  la  Audiencia  la  distribución  provisional 
de  partidos  en  sus  respectivas  provincias,  para  que  en  ca- 
da uno  de  ellos  haya  un  Juez  letrado  da  primera  instan- 
cia, conforme  al  articulo  273  de  la  Constitución. 

II.  En  la  Península  é Islas  adyacentes  formarán  los 
partidos  proporcionalmente  iguales , con  tal  que  no  baxeii 
de  cinco  mil  vecinos , teniendo  presante  la  mayor  inme- 
diación y comodidad  de  los  pueblos  para  acudir  á que  se 
les  administre  justicia,  y haciendo  cabeza  de  partido  el 
que  por  su  localidad,  vecindario,  proporciones  y demas 
circunstancias  sea  mas  á propósito  para  ello. 

III.  En  Ultramar  harán  también  la  distribución  pro- 
porcionada de  partidos , atendiendo  á que  no  podrá  de- 
xar  de  haber  Juez  letrado  de  primera  instancia  en  un  ter- 
ritorio que  llegue  á cinco  mil  vecinos. 

IV.  Sin  embargo  de  lo  que  queda  prevenido , siem- 
pre que  así  en  la  Península  como  en  Uirraraal:  algún  ter- 
ritorio ó algún  partido  ya  formado  no  pueda  agregarse 


(II2) 

á otro  por  su  localiaai  y distancia,  ó por  la  mucha  ex- 
tensión del  pais,  las  diputaciones  harán  de  él  un  partí. lo 
separado,  ó lo  conservarán  como  está,  para  que  tenga  su 
Juez  de  primera  instancia,  aunque  no  llegue  al  número 
de  vecinos  que  queda  señalado. 

V.  Una  población,  cuyo  numeroso  vecindario  equi- 
valga al  de  uno,  dos  ó mas  partidos,  tendrá  el  número 
necesario  de  Jueces  de  primera  instancia,  pudiéndoseles 
agregar  aquellos  pueblos  pequeños,  á los  quales  por  su 
inmediación  les  sea  mas  cómodo  acudir  allí  para  el  segui- 
miento de  sus  pleytos. 

VI.  Las  diputaciones,  y en  su  defecto  las  juntas  pro- 
pondrán al  mismo  tiempo,  también  de  acuerdo  con  las 
Audiencias,  el  número  de  subalternos  de  que  deberá  com- 
ponerse cada  Juzgado  de  primera  instancia. 

VII.  Hecha  la  distribución,  se  remitirá  á la  Regencia 
del  reyiio,  quien  con  su  informe  la  pasará  á las  Cortes; 
y aprobada  por  estas , se  devolverá  á la  Regencia  para  que 
nombre  desde  luego  los  jueces  de  primera  instancia  que 
sean  necesarios. 

VIII.  El  conocimiento  de  estos  jueces  y su  jurisdicción 
se  limitarán  precisamente  á los  asuntos  contenciosos  de  su 
partido. 

IX.  De  las  demandas  civiles  que  no  pasen  de  qui- 
nientos reales  de  vellón  en  la  Península  é Islas  adyacen- 
tes, y de  cien  pesos  fuertes  en  Ultramar;  y de  lo  criminal 
sobre  palabras  y faltas  livianas  que  no  merezcan  otra  pe- 
na que  aiguna  advertencia,  reprehensión  ó corrección  li- 
gera, no  conocerán  los  Jueces  de  partido  sino  por  lo  res- 
pectivo al  pueblo  de  su  residencia , y á prevención  con  los 
alcaldes  del  mismo.  Y así  unos  como  otros  determinarán 
los  negocios  de  semejante  clase  precisamente  en  juicio  ver- 
bal , y sin  apelación  ni  otra  formalidad  que  la  de  asentar- 
se la  determinación,  con  expresión  sucinta  de  los  antece- 
dentes, firmada  por  el  juez  y escribano,  en  un  libro  que 
deberá  llevarse  para  este  efecto. 

X.  Todos  los  demas  pleytos  y causas  civiles  ó crimi- 
nales de  qual quiera  dase  y naturaleza,  que  ocurran  en  el 


(ii3)- 

paríido  entre  qualescjuiera  personas , se  entablarán  y se- 
guirán precisamente  ante  el  Juez  letrado  del  mismo  en 
primera  instancia,  exceptuándose  los  casos  en  que  los  ecle- 
siásticos y militares  deban  gozar  de  fuero , con  arreglo  á 
la  Constitución,  y sin  perjuicio  de  aquellos  de  que,  con- 
forme á esta  ley , puedan  o deban  conocer  los  Alcaldes  de 
los  pueblos,  y de  los  que  se  reserven  á Tribunales  espe- 
ciales. 

XI.  De  las  causas  y pleytos  que  pasando  de  las  can- 
tidades expresadas  en  el  articulo  ix  no  excedan  de  cin- 
cuenta pesos  fuertes  en  la  Península  é Islas  adyasentes, 
y de  doscientos  en  Ultramar , conocerán  ios  Jueces  de 
partido  por  juicio  escrito,  conforme  á derecho,  pero  sin 
apelación , quedando  á las  partes  el  recurso  de  nulidad 
para  ante  la  Audiencia  del  territorio , quando  el  Juez  hu- 
biese contravenido  á las  leyes  que  arreglan  el  proceso. 
Este  recurso  se  interpondrá  ante  el  mismo  Juez  dentro  de 
los  ocho  dias  sig-uientes  al  de  la  notificación  de  la  sen- 
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tencia , observándose  respectivamente  lo  dispuesto  en  los 
artículos  xlvi  y liv  del  capítulo  I. 

XII.  No  debiendo  ya  instaurarse  en  primera  instancia 
ante  las  Audiencias  los  recursos  de  que  algunas  han  cono- 
cido hasta  ahora  con  el  nombre  de  Auto  ordinario  y Fir- 
mas, todas  las  personas  que  en  qualquiera  provincia  de  la 
Monarquía  sean  despojadas  ó perturbadas  en  la  posesión 
de  alguna  cosa  profana  ó espiritual , sea  eclesiástico , lego 
ó militar  el  perturbador , acudirán  á los  Jueces  letrados 
de  partido  para  que  las  restituyan  y amparen  , y estos 
conocerán  de  los  recursos  por  medio  del  juicio  sumarísi- 
mo  que  corresponda,  y aun  por  el  plenario  de  posesión 
si  las  partes  lo  promoviesen,  con  las  apelaciones  á la 
Audiencia  respectiva,  en  el  modo  y casos  que  jnevie- 
ne  el  artículo  xliii  del  capítulo  I,  reservándose  el  jui- 
cio de  propiedad  á los  jueces  competentes , siempre  que 
se  trate  de  cosas  ó personas  que  gocen  de  fuero  privile- 
giado. 

xm.  Los  Jueces  de  partido  no  admitirán  demanda 
alguna  civil  ni  criminal  sobre  injurias,  sin  que  acorapa- 
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ñe  á ella  una  certificación  del  Alcalde  del  pueblo  respec- 
tivo , que  acredite  haber  intentado  ante  él  el  medio  de 
la  conciliación,  y que  no  se  avinieron  las  partes. 

XIV.  Los  Jueces  de  partido , por  lo  respectivo  á los 
pueblos  de  su  residencia,  conocerán,  á prevención  con  los 
Alcaldes  de  los  mismos,  de  la  formación  de  inventarios, 
justificaciones  ad  ^erj>etuam,  y otras  diligencias  judiciales 
de  igual  naturaleza,  en  que  no  haya  todavía  oposición  de 
parte. 

XV.  También  conocerán  de  las  causas  civiles  y de  las 
criminales  sobre  delitos  comunes  que  ocurran  contra  los 
Alcaldes  de  los  pueblos  del  partido.  Las  que  se  ofrezcan 
de  la  misma  clase  contra  el  Juez  letrado , se  pondrán  y 
seguirán  ante  el  de  partido,  cuya  capital  esté  mas  inmq|; 
diata. 

XVI.  En  las  causas  criminales,  después  de  concluido  el 
sumario  y recibida  la  confesión  al  tratado  como  reo,  todas 
las  providencias  y demas  actos  que  se  ofrezcan  serán  en 
Audiencia  publica  para  que  asistan  las  partes  si  qui- 
sieren. 

XVII.  Todos  los  testigos  que  hayan  de  declarar  en 
qualquiera  causa  civil  ó criminal,  serán  examinados  pre-  j 
cisamente  por  el  Juez  de  la  misma;  y si  existiesen  en  otro 
pueblo,  lo  serán  por  el  Juez  ó Alcalde  del  de  su  resi- 
dencia. 

XVIII.  Todos  los  Jueces  de  primera  instancia  senten- 
ciarán las  causas  criminales  ó civiles  de  que  conozcan, 
dentro  de  ocho  dias  precisamente  después  de  su  con- 
clusión. 

XIX.  Toda  sentencia  de  primera  instancia  en  las  cau-  i 
sas  criminales  se  notificará  desde  luego  al  acusador  y al  reo;  | 
y si  alguno  de  ellos  apelase,  irán  los  autos  originales  á la 
Audiencia  sin  dilación  alguna,  emplazándose  á las  partes. 

XX.  Si  el  acusador  y el  reo  consintiesen  la  sentencia,  í 
y la  causa  fuese  sobre  delitos  livianos , á que  no  esté 
impuesta  por  la  ley  pena  corporal,  executará  su  sentencia 
el  Juez  del  partido.  Pero  si  la  causa  fuese  sobre  delito, 

á que  por  la  ley  estuviese  señalada  pena  corporal , se  re- 
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mitirán  los  autos  á la  Audiencia  pasado  el  término  de  la 
apelación , aunque  las  partes  no  la  interpongan , citándo- 
las y emplazándolas  previamente. 

XXI.  £n  todas  las  causas  civiles  en  que  según  la  ley 
deba  tener  lugar  la  apelación  en  ambos  efectos,  se  remiti- 
rán á la  Audiencia  los  autos  originales , sin  exigirse  dere- 
chos algunos  con  el  nombre  de  compulsa. 

XXII.  Admitida  la  apelación  lisa  y llanamente  y en 
ambos  efectos  por  el  Juez  del  partido , remitirá  este  des- 
de luego  los  autos  á la  Audiencia  á costa  del  apelante, 
previa  citación  de  los  interesados,  para  que  acudan  á usar 
de  su  derecho. 

XXIII.  De  qualquiera  causa  ó pleyto , después  de 
terminado,  deberán  también  los  Jueces  de  partido  dar 
testimonio  á qualquiera  que  lo  pida  a su  costa  para  im- 
primirlo ó para  otros  usos,  exceptuándose  aquellas  cau- 
sas en  que  la  decencia  pública  exija  según  la  ley  que  se 
vean  á puerta  cerrada. 

XXIV.  Los  Jueces  de  partido  en  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia harán  en  público  las  visitas  generales  y semanales 
de  cárcel  en  los  dias  y sitios  que  previenen  los  artícu- 
los Lvi  y Lviii  del  capítulo  I,  asistiendo  sin  voto  á las 
primeras  dos  individuos  del  ayuntamiento  nombrados  por 
este,  conforme  al  artículo  lvii.  Los  Jueces  se  arreglarán 
en  unas  y otras  visitas  á lo  que  se  dispone  en  el  artícu- 
lo Lix,  dando  cuenta  á la  Audiencia  mensualmente  del 
resultado  de  todas.  También  pasarán  á la  cárcel  siempre 
que  algún  preso  pida  audiencia,  y le  oirán  quanto  ten- 
ga que  exponer. 

XXV.  Los  Jueces  de  partido  en  la  Península  é Islas 
adyacentes  disfrutarán  por  ahora  el  sueldo  anual  de  on- 
ce mil  reales  de  vellón,  y los  derechos  de  Juzgado  con 
arreglo  á arancel.  Estos  sueldos  se  pagarán  de  los  propios 
de  los  pueblos  del  partido,  ó en  su  defecto  de  otros  ar- 
bitrios que  las  diputaciones  provinciales  prepondrán  á las 
Cortes  por  medio  de  la  Regencia. 

XXVI.  En  Ultramar  el  capitán  general  de  cada  pro- 
vincia, oyendo  al  intendente  ó gefe  de  Hacienda  de  la 
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misma , y á la  Audiencia  ó Audiencias  de  su  distrito, 
propondrá  á la  Regencia,  con  remisión  del  expediente,  ; 
el  sueldo  de  que  deban  gozar  los  Jueces  de  partido  de 
cada  una,  ademas  de  los  derechos  de  arancel  por  ahora, 
teniendo  consideración  á las  circunstancias  de  los  respecti- 
vos países,  y la  Regencia  lo  remitirá  á las  Cortes  con  su  ! 
informe.  Estas  propuestas  se  harán  en  el  concepto  de  que  ¡ 
ha  de  cesar  la  diferencia  de  las  tres  clases  de  estos  Jue- 
ces que  ahora  se  hallan  establecidas , y entre  tanto  dis- 
frutarán todos  el  sueldo  de  mil  y quinientos  pesos  fuer- 
tes anuales,  y los  derechos  mencionados.  I 

XXVII.  En  lo  sucesivo  no  se  exijirán  fianzas  á los  Jue- 
ces de  partido. 

XXVIII.  Estos  Jueces  durarán  en  sus  empleos  seis  años 
á lo  mas ; pero  no  cesarán  en  sus  funciones  hasta  ser  pro- 
vistos en  otro  destino  , si  no  hubiere  justo  motivo  para 
suspenderlos  ó separarlos,  conforme  á la  Constitución. 

XXIX.  Los  Jueces  de  partido  serán  substituidos  en  sus  ' 
■ausencias,  enfermades  ó muerte  por  el  primer  Alcalde  del  I 
pueblo  en  que  residan , y si  alguno  de  los  Alcaldes  fuese 
letrado,  será  preferido.  En  Ultramar,  si  muriese  ó se  im-  i 
posibilitase  el  Juez,  el  gefe  político  stiperior  de  la  pro- 
vincia, á propuesta  de  la  Audiencia,  nombrará  interina- 
mente un  letrado  que  le  reemplace,  y dará  cuenta  al 
Gobierno. 

XXX.  Los  vireyes,  capitanes  y comandantes  generales 
de  las  provincias,  y los  gobernadores  militares  de  plazas 
fuertes  y de  armas,  se  limitarán  al  exercicio  de  la  juris- 
dicción militar , y de  las  demas  funciones  que  les  com- 
peten por  ordenanza;  y quedan  suprimidos  todos  los  de- 
mas gobiernos  y corregimientos  de  capa  y espada,  como 
lo  quedarán  igualmente  los  corregimientos  y tenencias  de 
letras,  las  alcaldías  mayores  de  qual quiera  clase,  y las 
subdelegaciones  en  Ultramar,  luego  que  hecha  y apro- 
bada la  distribución  provisional  de  partidos,  se  nombreii  1 
los  Jueces  de  ellos. 

XXXI.  También  quedan  suprimidos  los  asesores  que  ;! 
uacmas  de  los  auditores  de  guerra  tienen  los  vireyes,  ' 
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capitanes  ó comandantes  generales  de  algunas  provincias, 
debiendo  estos  asesorarse  con  los  auditores  para  el  exer- 
cicio  de  la  jurisdicción  militar  que  les  compete. 

XXXII.  No  debiendo  haber,  según  lo  dispuesto  en  la 
Constitución,  mas  fueros  privilegiados  que  el  eclesiástico 
y militar,  cesarán  en  el  exercicio  de  jurisdicción  todos 
los  demas  Jueces  privativos  de  qualquiera  clase;  y quan- 
tos  negocios  civiles  y criminales  ocurran  en  cada  partido, 
se  tratarán  ante  el  Juez  letrado  del  mismo , y los  Alcal- 
des de  los  pueblos , como  se  previene  en  esta  ley.  Excep- 
túanse  sin  embargo  los  Juzgados  de  la  Hacienda  públi- 
ca, los  Consulados  y los  Tribunales  de  minería,  que  sub- 
sistirán por  ahora  según  se  hallan  hasta  nueva  resolución 
de  las  Cortes. 

xxxiii.  Las  causas  y pleytos  pendientes  en  los  Juz- 
gados privativos  que  se  suprimen  , se  pasarán  desde  lue- 
go á los  Jueces  de  primera  instancia  de  los  respectivos 
pueblos;  y donde  hubiere  mas  de  un  Juez,  se  hará  por 
repartimiento. 

xxxiv.  Las  competencias  de  jurisdicción  que  ocur- 
ran en  la  Península  é Islas  adyacentes  entre  los  Jueces 
letrados  de  partido  y los  Juzgados  ó Tribunales  especia- 
les , se  decidirán  por  el  Tribun^  supremo  de  Justicia , al 
qual  se  remitirán  los  autos  originales  formados  sobre  ello. 

CAPITULO  III. 

De  los  Alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos. 

ART.  I.  Como  que  los  Alcaldes  de  los  pueblos  exer- 
cen  en  ellos  el  oficio  de  conciliadores,  todo  el  que  tenga 
que  demandar  á otro  ante  el  Juez  del  partido  por  nego- 
cios civiles  ó por  injurias,  deberá  presentarse  al  Alcalde 
competente,  quien,  con  dos  hombres  buenos  nombrados 
lino  por  cada  parte,  1as  oirá  á ambas,  se  enterará  de  las 
razones  que  aleguen,  y oido  el  dictamen  de  los  dos  aso- 
ciados, dará  dentro  de  ocho  dias  á lo  mas  la  providencia 
de  conciliación  que  le  parezca  propia  para  terminar  el  li- 
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tigio  sin  mas  progreso.  Esta-providencia  lo  terminará  en 
efecto,  si  las  partes  se  aquietasen  con  ella;  se  asentará  en 
un  libro  que  debe  llevar  el  Alcalde  con  el  título  de  ds- 
terminaciones  de  conciliación , firmando  el  mismo  Alcalde, 
los  hombres  buenos  y los  interesados  si  supieren,  y se  da- 
rán á estos  las  certificaciones  que  pidan. 

II.  Si  las  partes  no  se  conformasen,  se  anotará  así  en 
el  mismo  libro,  y dará  el  Alcalde  á la  que  la  pida  una 
certificación  de  haber  intentado  el  medio  de  la  concilia- 
ción , y de  que  no  se  avinieron  los  interesados. 

III.  Quando  ante  el  Alcalde  conciliador  competente 
sea  demandada  alguna  persona  que  exista  en  otro  pueblo, 
la  citará  aquel  por  medio  de  oficio  al  Juez  de  su  residen- 
cia, para  que  comparezca  por  sí  o por  procurador,  con 
poder  bastante,  dentro  del  término  suficiente  que  se  le 
asigne;  y no  compareciendo,  se  dará  al  actor  certificación 
expresiva  de  haberse  intentado  el  medio  de  la  concilia- 
ción, y de  no  haber  tenido  efecto  por  falta  del  demandado. 

IV.  Si  la  demanda  ante  el  Alcalde  conciliador  fuese 

sobre  retención  de  efectos  de  un  deudor  que  pretenda 
substraerlos,  ó sobre  interdicción  de  nueva  obra,  ú otras 
cosas  de  igual  urgencia,  y el  actor  pidiese  al  Alcalde  que  j 
desde  luego  provea  pro,j^isionalmente  para  evitar  el  per-  | 
juicio  de  la  dilación,  lo  hará  así  el  Alcalde  sin  retraso,  y 
procederá  inmediatamente  á la  conciliación.  ‘ 

V.  Los  Alcaldes  conocerán  ademas  en  sus  respectivos  j 
pueblos  de  las  demandas  civiles  que  no  pasen  de  quinien-  ¡ 
tos  reales  vellón  en  la  Península  é Islas  adyacentes,  y de 
cien  pesos  fuertes  en  Ultramar,  y de  los  negocios  crimi-  ji 
nales  sobre  injurias  y faltas  livianas  que  no  merezcan  otra 
pena  que  alguna  reprehensión  ó corrección  ligera,  deter- 
minando unas  y otros  en  juicio  verbal.  Para  este  fin,  en 
las  demandas  civiles  referidas  y en  las  criminales  sobre 
injurias,  se  asociarán  también  los  Alcaldes  con  dos  hom- 
bres buenos,  nombrados  uno  por  cada  parte,  y después 
de  oir  al  demandante  y al  demandado,  y el  dictamen  de 
los  dos  asociados,  dará  ante  el  escribano  la  providencia 
que  sea  justa,  y de  ella  no  habrá  apelación  ni  otra  forma- 
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lidad  que  asentarla,  con  expresión  sucinta  de  los  antece- 
dentes, en  un  libro  que  deberá  llevarse  para  los  juicios 
verbales,  firmando  el  Alcalde,  los  hombres  buenos  y el 
escribano. 

VI.  Conocerán  también  los  Alcaldes  de  los  pueblos 
en  todas  las  diligencias  judiciales  sobre  asuntos  civiles, 
hasta  que  lleguen  á ser  contenciosas  entre  partes,  en  cu- 
yo caso  las  remitirán  al  Juez  del  partido. 

vil.  Podrán  asimismo  conocer,  á instancia  de  parte, 
en  aquellas  diligencias  que  aunque  contenciosas  son  ur- 
gentísimas, y no  dan  lugar  á acudir  al  Juez  del  partido, 
como  la  prevención  de  un  inventario , la  interposición  de 
un  retracto,  y otras  de  esta  naturaleza,  remitiéndolas  al 
Juez,  evacuado  que  sea  el  objeto. 

VIII.  Los  Alcaldes,  en  el  caso  de  cometerse  en  sus 
pueblos  algún  delito,  ó encontrarse  algún  delinqüente, 
podrán  y deberán  proceder  de  oficio , ó á instancia  de  par- 
te, á formar  las  primeras  diligencias  de  la  sumaria,  y pren- 
der á los  reos,  siempre  que  resulte  de  ellas  algún  hecho 
por  el  que  merezcan  según  la  ley  ser  castigados  con  pe- 
na corporal,  ó quando  se  les  aprehenda  cometiéndolo  en 
fraganti;  pero  darán  cuenta  inmediatamente  al  Juez  del 
partido,  y le  remitirán  las  diligencias,  poniendo  á su  dis- 
posición los  reos. 

jx.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  en  que  residan  los 
Jueces  de  partido,  podrán  y deberán  tomar  á prevención 
igual  conocimiento  en  los  mismos  casos  de  que  trata  el  ar- 
tículo precedente,  dando  cuenta  sin  dilación  al  Juez,  pa- 
ra que  este  continúe  los  procedimientos. 

X.  En  todas  las  diligencias  que  se  ofrezcan  en  las  cau- 
sas, así  civiles  como  criminales,  no  se  podrán  valer  los 
Jueces  de  partido  sino  de  los  Alcaldes  de  los  respectivos 
pueblos. 

XI.  En  quanto  á lo  gubernativo,  económico  y de  po- 
licía de  los  pueblos,  exercerán  los  Alcaldes  la  jurisdicción 
y facultades  que  según  las  leyes  han  tenido  hasta  ahora 
los  Alcaldes  ordinarios , arreglándose  siempre  á lo  dispues- 
to por  la  Constitución. 
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CAPITULO  IV. 

De  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia 
hasta  que  se  formen  los  partidos. 

ART.  r.  Hasta  que  se  haga  y apruebe  la  distribudoa 
de  partidos  prevenida  en  el  capítulo  II,  y se  nombren  por 
el  Gobierno  los  Jueces  de  letras  de  los  mismos , todas  las 
causas  y pleytos  civiles  y criminales  se  seguirán  en  prime- 
ra instancia  ante  los  Jueces  de  letras  de  Real  nombramien* 
to , los  Subdelegados  de  Ultramar  y los  Alcaldes  consti- 
tucionales de  los  pueblos. 

II.  Los  Jueces  de  letras  de  Real  nombramiento  se  li- 
mitarán precisamente  al  exercicio  de  la  jurisdicción  con- 
tenciosa en  los  pueblos  respectivos  en  que  la  han  tenido 
hasta  ahora;  y si  en  algunos  de  estos  mismos  pueblos  la 
han  exercido  á prevención  con  sus  Alcaldes,  continuarán 
estos  y los  Jueces  de  letras  conociendo  preventivamente. 

III.  En  ios  demas  pueblos  en  que  no  haya  Juez  de 
letras  ni  Subdelegado  en  Ultramar,  exercerán  la  jurisdic- 
ción contenciosa  en  primera  instancia  los  Alcaldes  consti- 
tucionales, como  la  han  exercido  los  Alcaldes  ordina- 
rios. 

ir.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  en  que  haya  Juez 
de  letras  ó Subdelegado  en  Ultramar , y en  que  aquellos 
lio  hayan  exercido  la  jurisdicción  á prevención  con  estos, 
no  conocerán  en  lo  contencioso  sino  en  los  casos  de  que 
tratan  los  artículos  v y viii  del  capítulo  III. 

V.  Los  Alcaldes , con  absoluta  inhibición  de  los  Jue- 
ces de  letras  y Subdelegados  de  Ultramar,  conocerán  de 
lo  gubernativo,  económico  y de  policía  de  los  pueblos 
respectivos. 

VI.  Los  Alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos  co- 
menzarán desde  luego  á exercer  las  funciones  de  concilia- 
dores con  arreglo  á lo  que  queda  prevenido  en  los  quatro 
primeros  artículos  del  mismo  capítulo  III,  y no  se  admi- 
tirá ya  demanda  alguna  civil  ni  criminal  sobre  injurias  sin 
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la  ceiliñcacion  de  haberse  intentado  el  medro  de  la  con- 
ciliación, y de  que  no  se  avinieren  las  partes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
mir, publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 9 de  Octu- 
bre de  1812.  — Francisco  Morros,  Vice-Presidente. — 
Juan  Bernardo  0-Gavan,  Diputado  Secretario.  — Juan 
Quintana , Diputado  Secretario.  — A la  Regencia  del  rey- 
no R-eg.  lib.  2.fol.  70  — 87. 


DECRETO  CCÍÍ. 

DE  9 DE  OCTUBRE  DÉ  181^. 


Nombramiento  de  los  magistrados  de  las  Audiencias , y de 
los  jueces  de  primera  instancia',  su  juramento  irc. 


Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  conseqüen- 
cia  de  la  ley  que  han  expedido  con  fecha  de  este  dia  pa- 
ra el  arreglo  de  las  Audiencias  y Juzgados  de  primera 
instancia , decretan : 

I.  La  Regencia  del  reyno  cuidará  de  completar  ó 
poner  desde  luego  en  las  Audiencias  que  la  misma  ley  de- 
signa, el  numero  de  magistrados  que  seguir  ella  deben  te- 
ner respectivamente,  y de  nombrar  á su  tiempo  los  jue- 
ces letrados  de  partido. 

II.  Para  ello  conservará  á los  magistrados  y Jueces  ac- 
tuales que  esten  hábiles  en  las  plazas  que  hoy  tienen,  ex- 
cepto los  que  de  estos  hayan  cumplido  su  sexenio,  ó los 
destinará  por  esta  vez  en  sus  respectivas  clases  á otras  Au- 
diencias ó partidos  donde  los  crea  mas  convenientes , sin 
perjuicio  de  la  antigüedad  que  deberá  regularse  por  el  dia 
en  que  fueron  nombrados  magistrados ; pero  si  alguno  ó 
algunos  no  mereciesen  la  confianza  del  Gobierno  , y for- 
mado expediente  pareciesen  fundados  los  motivos,  podrá 
suspenderle  ó suspenderles  ©ido  el  Consejo  de  Estado, 
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y hará  pasar  inmediatanwnte  el  expediente  al  supremo 
Tribunal  de  Justicia,  para  que  juzgue  con  arreglo  á las 
leyes. 

III.  Las  plazas  restantes  en  las  Audiencias  y partidos 
se  proveerán,  á propuesta  del  Consejo  de  Estado,  confor- 
me á la  Constitución;  y los  que  sean  propuestos  para  ellas, 
y para  las  que  vaquen  en  lo  sucesivo,  ademas  de  tener  los 
requisitos  que  exije  el  artículo  251  de  la  Constitución, 
deberán  ser  letrados,  gozar  de  buen  concepto  en  el  públi- 
co, haberse  acreditado  por  su  ciencia,  desinterés  y mora- 
lidad , ser  adictos  á la  Constitución  de  la  Monarquía , y 
haber  dado  pruebas  de  estar  por  la  independencia  y liber- 
tad política  de  la  Nación  , no  debiendo  servir  de  impedi- 
mento en  lo  sucesivo  el  que  sean  naturales  de  la  provincia 
ó partido  en  que  hayan  de  exercer  sus  funciones. 

IV.  A todos  los  magistrados  y jueces  que  se  destinen 
á las  Audiencias  y partidos,  ya  sean  de  los  actuales,  ó de 
los  que  se  nombren  de  nuevo,  les  despachará  la  Regencia 
los  correspond. entes  títulos  según  el  formulario  que  pres- 
criban las  Cortes,  sin  que  por  ello  se  exijan  derechos  al- 
gunos á los  magistrados  y jueces,  que  actualmente  lo  sean, 
como  no  obtengan  ascenso. 

V.  Los  Regentes  de  las  Audiencias  en  manos  del  De- 
cano, y los  demas  ministros  en  las  del  Regente,  jurarán  an- 
tes de  tomar  posesión  de  sus  empleos  baxo  la  formula  si- 
guiente: ,,¿  Juráis  por  Dios  y por  los  santos  Evangelios 
guardar  y hacer  guardar  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía,  sancionada  por  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias de  la  Nación  , ser  fiel  al  Rey , observar  las  leyes, 
y administrar  imparcialmente  la  justicia?  - R.  Si  juro. — 
Si  así  lo  hiciereis.  Dios  os  ayude,  y si  no,  os  lo  demande; 
y ademas  sereis  responsable  á la  Nación  con  arreglo  á las 
l«yes.” 

vr.  Los  fiscales  prestarán  su  juramento  baxo  esta  fór- 
mula;,, ¿Juráis  por  Dios  y por  los  santos  Evangelios  guar- 
dar y hacer  guardar  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía, sancionada  por  las  Cortes  generales  y extraordina- 
rias de  la  Nación,  ser  fiel  al  Rey,  observar  las  leyes  y so- 
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licitar  su  n:as  puntual  cumplimiento , defender  la  causa 
pública,  desempeñar  bien  y fielmente  todas  las  demas 
obligaciones  de  vuestro  cargo  fiscal,  sin  consideración  a 
parentesco,  amistad  ni  otro  interes  privado,  y administrar 
imparcialmente  la  justicia,  siempre  que  os  corresponda  fa- 
llar en  alguna  causa?  — R.  Sí  juro.  — Si  así  lo  iiiciéreis, 
Dios  os  ayude,  y si  no,  os  lo  demande;  y ademias  sereis 
responsable  á la  Nación  con  arreglo  á las  leyes.” 

VII.  Los  jueces  letrados  de  primiera  instancia  jurarás 
también  en  manos  del  Regente  de  la  Audiencia  del  ter- 
ritorio, antes  de  tomar  posesión  de  tu  destino,  basóla 
misma  fórmula  prescrita  en  el  artículo  v.  Así  estos,  como 
los  magistrados  de  las  Audiencias,  harán  su  juramento  en 
público,  y hallándose  presente  y formado  todo  el  Tri- 
bunal. 

Lo  tendrá  entendido  la  B.egencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. — 
Dado  en  Cádiz  á 9 de  Octubre  de  1812.  — Francisco 
Morros,  Vice-Presidente. — Juan  Bernardo  0-Ga%¡an, 
Diputado  Secretario.  — Juan  Quintano  , Diputado  Secre- 
tario.—A la  Regencia  del  reyno. — Beg.  lih.  2.  jol.  SS 
j sig.  , 

Orden 

Sobre  la  Contaduría  general  de  Maestrazgos  establecida 
en  Extremadura. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  vista  de  la 
representación  de  la  junta  superior  de  Extremadura,  fe- 
cha de  28  de  Adayo  de  1811,  exponiendo  los  perjuicios 
que  en  su  concepto  resultarian  de  extinguirse  la  Conta- 
duría general  de  Aíaestrazgos,  Encomiendas  y Confisccs 
que  habia  creado,  como  se  mandó  por  el  Consejo  de  Re- 
gencia en  7 de  Diciembre  de  1810;  y enteradas  de  lo 
que  en  su  razón  expuso  la  E.egencia  del  reyno  en  16  de 
Alarzo  último  por  el  Alinisterio  de  Hacienda,  han  resuel- 
to: Que  S.  A.,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 346  de  la  Constitución,  y que  las  rentas  de  Alaes- 
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trazgos,  como  qualesquiera  otras  pertenecientes  al  Esta- 
do, no  pueden  ni  deben  ser  admin'.srradas  por  la  Direc- 
ción de  provisiones,  ni  por  el  Tribunal  especial  de  las 
Ordenes  militares,  proponga  á las  Cortes  el  sistema  de 
administración  que  crea  mas  oportuno  adoptar  en  ellas, 
ó las  comprehenda  en  las  atribuciones  de  la  Dirección  ge- 
neral de  rentas  que  á propuesta  de  S.  A.  acordaron  las 
Cortes  se  establezca,  y de  cuyo  arreglo  está  tratando: 
Que  mientras  esto  se  verifica,  todos  los  productos  de  los 
diferentes  ramos  de  que  cuida  la  ¡unta  de  Extremadura 
por  medio  de  la  Contaduría  general  de  Ínter v^encion,  que 
estableció  en  el  año  de  1808,  entren  en  la  tesorería  de  la 
misma  provincia,  para  que  el  intendente  los  distribuya 
conforme  á las  órdenes  del  Gobierno:  Que  la  interven- 
ción de  estos  ramos  se  verifique  por  medio  de  la  Conta- 
duría principal  de  rentas  de  la  provincia,  estableciéndose 
en  ella  el  competente  negociado  í y ídtimamente , que  la 
supresión  de  la  citada  Contaduría  por  la  junta  de  Extre- 
madura no  deba  perjudicar  á los  empleados  en  la  misma, 
para  ser  atendidos  por  el  Gobierno  según  su  clase  y los 
méritos  que  hayan  contraido.  — De  orden  de  las  Córtes 
lo  comunicamos  á V.  S.,  para  que  teniéndolo  entendido 
la  Regencia  del  rcyno  disponga  su  cumplimento — Dios 

guarde  á V.  S.  muchos  años Cádiz  12  de  Octubre  de 

1812.—  Juan  Bernardo  Diputado  Secretario 

Juan  Quintana,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario  in- 

terino del  Despacho  de  Hacienda. 

Orden 

Sobre  plan  dt  enseñanza  en  las  escuelas  militares. 

Las  Córtes  generales  y extraordinarias  han  resuelto 
que  la  Regenc  a del  reyno  proponga  la  planta  y plan  ge- 
neral de  enseñanza  que  juzgue  conveniente  establecer  en 
todas  las  escuelas  militares,  y lo  remita  á S.  M.  para  su 
aprobación,  manifestando  si  convendrá  que  los  depósitos 
militares  se  sitúen  próximos  á las  mismas  escuelas,  y de 
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alguna  manera  unidos  con  ellas — De  orden  de  las  Cor- 
tes lo  comunicamos  á V.  S.,  para  que  teniéndolo  entendi- 
do la  Regencia  del  reyno  disponga  su  cumplimiento. — 
Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  — Cádiz  1 2 de  Octu- 
bre de  1^1“!.  — Juan  Bernardo  O-Gavan,  Diputado  Se- 
cvQt arlo.  — Juan  Quintana^  Diputado  Secretario — Sr.  Se- 
cretario interino  del  Deapacho  de  la  Guerra. 

Orden 

Bn  que  se  declara  que  las  escuelas  militares  son  gratas 
d S.  M.,  y se  manda  que  la  Begencia  las  tome  haxo  su 
protección  particular. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  convencidas 
de  las  grandes  ventajas  que  debe  prometerse  la  Nación 
en  el  sabio  establecimiento  de  escuelas  militares;  y satis- 
fechas de  los  progresos  que  se  han  advertido  en  los  alum- 
nos de  las  ya  establecidas,  aun  en  el  pie  en  que  se  hallan, 
se  han  servido  declarar;  Que  son  muy  gratas  á S.  M.  di- 
chas escuelas  militares,  siendo  su  voluntad  que  el  Gobier- 
no las  reciba  baxo  su  particular  protección,  y que  el  nu- 
mero de  sus  alumnos  sea  el  mayor  que  ser  pudiere. — Do 
orden  de  las  Cortes  lo  comuniccm.os  á V.  S.  para  que  la 

Regencia  del  reyno  lo  tenga  entendido Dios  guarde 

á V,  S.  muchos  años.—  Cádiz  13  de  Octubre  de  1812 

Juan  Bernardo  0-Ga'van , Diputado  Secretario Juan 

Quintana,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario  interinoj 

del  Despacho  de  la  Guerra, 

Orden 

Bn  que  se  rebaxa  a los  pintores  de  arsenales  el  tiempo  ne- 
cesario para  el  goce  cíe  inválidos. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  enterado  por  el  papel  de  V.  E.  de  18  de  Julio  últi- 
mo de  quanto  resulta  del  expediente  instruido  de  orden 
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de  la  Regencia  del  reyno  con  motivo  de  la  solicitud  que 
hizo  Doña  Cayetana  de  Hostos,  hija  huérfana  de  D.  An- 
tonio, maestro  mayor  de  pintores  que  fué  del  arsenal  de 
la  Carraca,  pidiendo  se  la  concediese  la  pensión  que  le 
habría  correspondido,  si  su  padre,  que  tenia  26  años  lar- 
gos de  servicio,  hubiese  cumplido  los  30  que  prefixa  el 
reglamento  de  i.®  de  Enero  de  1806,  para  que  puedan 
obtener  sus  inválidos  los  individuos  de  maestranza.  En 
vista  de  ello,  y teniendo  S.  M.  en  consideración  el  dicta- 
men de  la  Regencia  y fundamentos  en  que  se  apoya,  se 
ha  servido  resolver:  Que  se  rebaxe  de  30  á 24  años  el 
tiempo  que  necesiten  los  pintores  para  obtar  al  goce  de 
inválidos,  y sus  familias  al  de  pensiones,  en  los  mismos 
términos  que  para  los  aserradores  establece  el  artículo  3,'* 
del  citado  reglamento  de  de  Enero  de  i8oó De  or- 

den de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.,  para  que  te- 
niéndolo entendido  la  Regencia  del  reyno  disponga  su 
cumplimiento. —Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.— 
Cádiz  13  de  Octubre  de  1812 — Juan  Bernardo  0-Ga- 
rpan,  Diputado  Secretario. — Juan  Quintana,  Diputado  Se- 
cretario  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Marina. 

Orden 

£n  que  se  declara  que  el  qjuehlo  donde  residan  las  autori- 
dades de  cada  jorovincia  sea  considerado  como  su  ca- 
jo ít  al. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
enteradas  de  la  exposición  del  capitán  general  de  Catalu- 
ña, fecha  18  de  Agosto  último,  que  V.  E.  nos  ha  dirigi- 
do con  papel  de  8 del  corriente,  relativa  á que  la  ciudad 
de  Mantesa  sea  declarada  capital  de  Cataluña  mientras 
que  Earcelona  subsista  ocupada  por  el  enemigo,  se  han 
servido  resolver,  conformándose  con  el  dictamen  de  la 
F esencia  del  reyno:  Que  no  es  necesaria  la  declaración 
pedida,  supuesto  que  de  hecho  se  considera  á Mantesa 
como  capital;  y que  según  el  sistema  adoptado  debe  serlo 
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qualquiera  pueblo  donde  residan  las  autoridades.  — De 
orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligemcia 
y gobierno  de  S.  A.  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años— 
Cádiz  13  de  Octubre  de  1812.  — Juan  Bernardo  O Ca- 
van , Diputado  Secretario.. — Juan  Qumtano , Diputado  Se- 
cretario.— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Jusn 
ticia.. 


DECRETO  CCÍIL 
DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1812. 

Abolición  del  voto  de  Santiago. 

Las  Córtes^  generales  y extraordinarias , en  uso  de  ?ii 
suprema  autoridad,  han  decretado  y decretan  la  aboli- 
ción de  la  carga  conocida  en  vacias  provincias  de  la  Espa- 
ña europea  con  el  nombre  de  voto  de  Santiago.—  Lo  ten- 
drá entendido  la  Regencia  del  rey  no,  y dispondiá  lo  ne- 
cesario á su  cumplimiento,  h.icicndolo  imprimir,  publicar 

y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 14  de  Octubre  de  1812 

Francisco  Aíorror , Vice- Presidente. --  Juan  Bernardo 
0-Gavan  y Diputado  Secretario — Juan  Quintano , Dipu- 
tado Secretario.. — A la  Regencia  del  rey  no.  — Beg.  lio.  2. 
fol.  91. 

Orden 

Bn  que  se  mandan  aplicar  los  recursos  posibles  para  reme- 
diar la  miseria  a que  se  halla  reducido  d vecindario  de 
Madrid  por  la  ferocidad,  de  los;  enemigos. ^ 

Excmo.  Sr.  Deseando  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias no  omitir  medio  alguno  para  libertar  al  pueblo 
de  Madrid  de  la  horrorosa  catástrofe  de  que  se  ve  ame- 
nazado por  la  miseria  á que  le  han  reducido  nuestios  bár- 
baros y desnaturalizados  enemigos,  quieren  que  la  Re- 
gencia del  reyno  aplique  á este  objeto  con  la  mayor  pres- 
teza todos  los  recursos  que  esten  en  sus. facultades,  y crea 
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mas  convenientes  al  intento,  j ioponlenJo  á S.  M.  aque- 
llos que  necesiten  su  soberana  aprobación,  y,  excitando  el 
zelo , conocimientos  y laboriosidad  de  los  iudividnus  de 
aquel  ayuntamiento  para  proporcionar  los  mas  expeditos 
y acomodados  en  las  presentes  circunstancias. — De  orden 
de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.,  para  que  tenién- 
dolo entendido  la  Regencia  disponga  su  curaplimlento.  — 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  ló  de  Octu- 
bre de  1812, — Juan  Bernardo  0-Gavan , Diputado  Se- 
cretario.— Juan  Quintano,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Orden 

En  que  se  concede  franquicia  de  derechos  d la  introducción 
del  metálico  y géneros  enviados  de  la  Habana  ^or  dona- 
tivo d los  guerreros  del  jcrinci^ado  de  Cataluña. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se  han  entera- 
do del  recurso  de  la  comisión  de  la  junta  de  Cataluña, 
residente  en  Palma,  que  de  orden  de  la  Regencia  del  rey- 
no  nos  dirigió  V.  S.  en  29  de  Agosto  último,  relativo  á 
que  se  aprobase  la  libre  introducción  de  quince  mil  ciento 
doce  y quarto  pesos,  y quince  caxas  de  azúcar,  que  en  cla- 
se de  donativo  remitieron  quatro  compañías  de  volunta- 
rios de  dicha  Cataluña,  residentes  en  la  Habana  , p.ira  so- 
corro de  los  guerreros  del  principado,  y á la  qual  había 
adherido  el  intendente  á virtud  de  bi  instancia  hecha  con 
este  objeto  por  la  misma  comisión.  Y atendiendo  S.  M.  á 
las  razones  con  que  S.  A.  recomienda  la  solicitud  indica- 
da , se  ha  servido  acceder  á ella , eximiendo  de  los  dere- 
chos de  introducción  la  cantidad  de  pesos  y azúcares  ex- 
presados. — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S. 
para  inteligencia  de  la  Regencia  y su  cumplimiento. — 
Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años — Cádiz  16  de  Octu- 
bre de  i8í2.  — Juan  Bernardo  0-Gavan^  Diputado  Se- 
cretaiio.  — Juan  Quintano,  Diputado  Secretario — Sr.  Se- 
cretario interino  del  Despacho  de  Hacienda. 
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Orden. 

Se  manda  manifestar  á D.  Domingo  Moni ever de  que  S.  M. 
ha  oido  con  agredo  sus  ogeraciones  militares  y el  valor 
de  sus  tragas  en  la  gacijicacion  de  la  provincia  de  Ca- 
racas. 

Excmo,  Sr.  Por  los  documentos  que  V.  E.  nos  acom- 
paña con  papel  de  esta  fecha,  y devolvemos  adjuntos,  se 
han  enterado  las  Cortes  generales  y extraordinarias  de  las 
operaciones  de  las  armas  nacionales  en  Venezuela;  y en  su 
vista  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  por  medio  de  la 
Regencia  del  reyno  se  manifieste  á D.  Domingo  Monte-- 
verde  que  las  Cortes  han  visto  con  suma  satisfacción  y 
particular  aprecio  el  feliz  resultado  de  sus  acertadas  dispo- 
siciones, y los  importantes  y distinguidos  servicios  que  así 
él  mismo,  como  los  oficiales  y tropas  de  su  mando,  han 

contraido  en  la  pacificación  de  la  provincia  de  Caracas 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.,  p^ra  que  te- 
niéndolo entendido  la  Regencia  del  reyno  disponga  su 
cumplimiento Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  _ Cá- 

diz 21  de  Octubre  de  1812.  — Juan  Bernardo  O Gavan, 
Diputado  Secretario.  — Juan  Quintana  , Diputado  Secre- 
tario— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Marina. 

Orden. 

Se  agrueha  el  glan  de  sogas  económicas  adoptado  en  Ca- 
taluña: y se  gr eviene  que  en  adelante  solo  entiendan  en 
este  y otros  arbitrios  las  autoridades  legitimas. 

Exemo.  Sr.  Enteradas  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias de  la  exposición  de  la  audiencia  de  Cataluña  acer- 
ca del  repartimiento , que  en  unión  con  el  ayuntamiento 
de  Mantesa  hizo  entre  los  pudientes  para  ocurrir  con  so- 
pas económicas  á la  subsistencia  de  los  muchos  pobres  de 
dicha  ciudad  que  perecían  de  hambre,  y que  V.  E.  re- 

TOMO  III.  J7 
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mitió  de  orden  de  la  Regencia,  y con  informe  de  esta  con 
papel  de  29  de  Junio  ultimo,  se  han  servido  aprobar  la 
conducta  y providencias  de  ambos  cuerpos  en  razón  de  las 
particulares  críticas  circunstancias  que  las  motivaron  ; pe- 
ro al  mismo  tiempo  quiere  S.  M.  que  en  lo  sucesivo,  qua- 
lesquiera  arbitrios,  por  laudable  que  sea  su  objeto,  no  se 
hagan  sino  por  las  autoridades  que  designan  la  Constitu- 
ción y sus  soberanos  decretos.  — De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  gobierno  de  S.  A.,  y que  lo  haga 
entender  d los  citados  audiencia  y ayuntamiento.  — Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  21  de  Octubre 
de  1812.  — Juan  Bernardo  0-Gavan , Diputado  Secre- 
tario. ■—  Santiago  Key  y Muñoz  ^ Diputado  Secretario 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CCIV. 


DE  23  DE  OCTUBRE  DE  1812. 

Que  los  Magistrados  del  supremo  tribunal  de  Justicia  y de  ,1 
los  demas  tribunales  especiales  no  sean  ocupados  en  otra  j 
comisión  irc.  \ 

I 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  atendiendo  á j 
la  necesidad  de  que  los  que  administran  la  justicia  se  ocu-  ■ 
pen  libre  y exclusivamente  en  el  desempeño  de  sus  im- 
portantes funciones ; y teniendo  en  consideración  lo  que  ' 
con  respecto  á los  Magistrados  de  las  Audiencias  se  halla  ' 
dispuesto  por  el  artículo  xvi  del  capítulo  I de  la  ley  ex-  j 
pedida  para  el  arreglo  de  las  mismas  en  9 del  corriente,  í 
decretan:  Que  los  Magistrados  del  supremo  tribunal  de  , 
Justicia  y los  de  los  demas  tribunales  especiales  establecí-  ¡I 
dos  hasta  el  dia,  ó que  en  adelante  se  establecieren , no 
puedan  obtener  comisión  ni  encargo  alguno,  de  qualquie-  j 
ra  clase  que  sea,  ni  ocuparse  en  otra  cosa  que  en  el  des- 


(isO 

pacho  de  los  negocios  de  sus  tiibunales  respectivos.  — Lo 
tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dispondrá  lo 
necesario  á su  cumplimiento , haciéndolo  imprimir , publi- 
car y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 23  de  Octubre  de 
1812 — Francisco  Morros , Vice-Presidente. — Juan  Ber- 
nardo 0-Gavan  , Diputado  Secretario Juan  Quintans^ 

Diputado  Secretario. — A la  Regencia  del  reyno — Beg. 
lib.  i.fol.  92. 

Orden. 

Por  qué  conducto  se  deben  comunicar  las  dispensas  de  ley. 
Se £Íde  d la  Regencia  la  cedida  de  gracias  al  sacar. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias 
han  resuelto  que  las  dispensas  de  ley  que  concedan  en  be- 
neficio de  los  particulares,  se  comuniquen  por  el  secreta- 
rio respectivo  del  Despacho  al  tribunal,  secretarías  ó de- 
mas á quien  corresponda , por  una  orden  en  la  qual  se  in- 
serte la  resolución  de  S.  M.  Han  resuelto  igualmente  que 
por  la  secretaría  del  cargo  de  V.  E.  se  nos  remita  la  cé- 
dula de  gracias  al  sacar , para  en  su  vista  determinar 
S.  M.  lo  que  tenga  por  conveniente.  — De  orden  de  S.  M. 
lo  comunicamos  á V.  E.  para  conocimiento  de  la  Regen- 
cia y su  cumplimiento Dios  guarde  á V.  E.  muchos 

años — Cádiz  25  de  Octubre  de  1812.  — Juan  Quintana, 
Diputado  Secretario.  — Santiago  Key  y Muñoz,  Diputa- 
do Secretario — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia 
y Justicia. 

Orden 

Sobre  si  debe  haber  Contador  de  y>rcgios  y arbitrios  en  los 
ayuntamientos, 

Excmo.  Sr.  El  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Alican- 
te ha  dado  cuenta  á S.  M.  con  fecha  de  4 de  Setiembre 
ultimo,  que  siendó  una  de  sus  atribuciones  la  administra- 
ción é inversión  de  los  propios  y arbitrios,  había  separa- 
do del  empleo  de  Contador  de  este  ramo  á D.  Francisco 
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Soler,  y nombrado  un  depositarlo,  quien  debía  dar  sus 
cuentas  á la  diputación  provincial:  que  con  este  motiro 
había  acudido  Soler  á aquel  gobernador  quejándose  de 
su  separación , y manifestando  que  no  habla-  debido  acor- 
darla el  ayuntam'ento , pues  que  servia  su  empleo  coa 
nombramiento  Real,  habiéndose  en  conseqiiencia  dispues- 
to por  dicho  gobernador  el  que  se  supendiese  aquella 
medida  hasta  la  resolución  del  Gobierno,  á quien  consalr 
taba;  y finalmente,  que.  si  entre  tanto  se  estrechase  al 
ayuntamiento  para  el  pago  de  los  sueldos  al  Contador, 
haría  responsable  de  ellos  al  gobernador  y á su  asesor. 
Enteradas  las  Cortes  generales  y extraordinarias  de  todo 
lo  expuesto,  se  han  servido  resolver  se  manifieste  á dicho 
ayuntamiento  de  Alicante,  que  si  el  reglamento,  por  el 
que  hasta  ahora  se  ha  gobernado , previene  que  haya  el 
empleo  de  Contador,  debe  este  continuar  en  lo  sucesivo, 
hasta  que  formadas  las  ordenanzas  municioales  del  modo 
que  se  prescribe  en  la  Constitución,  se  suprima. por  ellas 
dicho  empleo,  si  no  fuere  necesario. — De  orden  dé  S.  M. 
lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia  de  la  Regencia 
del  reyno  y efecto  indicado .Dios  guarde  á V.  E.  mu- 

chos años.  — Cádiz  25  de  Octubre  de  1812 — Juan  Quin- 

t^m , Diputado  Secretario José  Joaquín  de  Olmedo, 

E^ipuíado  Secretario.  — Sr.  Secretario  dei  Despacho  de 
Gobernación  de  la  Península. 

Orden. 

Minutas  para  la  expedición  de  los -títulos  de  Magistrado 
d-el  tribunal  supremo  de  Justicia,  Regente,  Magistra- 
do y Fiscal  de  audiencia.  Juez  letrado  de  partido, 
Motario  dtl  reyno,  y Escribano  público  del  mañero.  ■ 

Exemo.  Sr.  Remitimos  á V.  E.  las  siete  adjuntas  mi- 
nutas, que  es  la  voluntad  de  S.  M.  sirvan  de  modelo  pa- 
ra la  expedición  de  los  títulos  á los  agraciados  con  los 
destinos  de  Magistrado  del  tribunal  supremo  de  Justicia, 
Regente,  Magistrado  y Fiscal  de  audiencia,. y Juez  letra- 
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do  de  partido,  y con  Notaría  de  reyno  , y Escribanía  pú- 
blica numeraria.  S.  M.  ha  resuelto  que  s-e  tengan  presen- 
tes las  tres  advertencias  siguientes;  I.‘  Que  el  tirulo  de 
Presidente  y Fiscal  del  tribunal  supremo  de  Justicia  de- 
be ser  como  el  de  Magistrado  del  mismo,  con  las  varia- 
ciones correspondientes:  lí.^  Que  las  plazas  de  ■ rimer.a 
provisión  no  deben  pagnr  media-anata:  IIÍ.'*  Que  quan- 
do  sean  de  esta  clase  se  encabeze  el  titulo  del  modo  si- 
guiente: „ Debiendo  proveerse  la  plaza  de  Presidente, 
,, Magistrado  ó Fiscal  &c.”  Por  último  , ha  mandado  S.  M. 
que  digamos  á V.  E.  que  en  el  dia  Lunes,  de  Junio 
último,  prestaron  el  juramento,  según  se  previno  en  or- 
den de  12  de  dicho,  los  individuos  del  mencionado  su- 
premo tribunal  que  concurrió  en  cuerpo. — Que  es  quan- 
to  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M. , de  cuya  orden  lo  co- 
municamos á V.  E. , para  que  enterando  de  ello  á la  Re- 
gencia del  reyno  disponga  su  cumplimiento.  — Dios  guar- 
de á V.  E.  muchos  años Cádiz  27  de  Octubre  de 

1812 Juan  Quintano,  Diputado  SQQtQt‘AÚo.—  Santiago 

K.ey  y Mwíoz,  Diputado  Secretario. — Sr.  Secretario  del 
Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

Título  de  Magistrado  del  supremo  tribunal  de  Justicia. 

„D.  Fernando  VII , por  la  gracia  de  Dios  y por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  es  añola,  Pvcy  de  las  Espa- 
ñas,  y (quando  hubiere  Regencia  ó Regente  se  expresa- 
rá el  motivo}  en  su  ausencia  y cautividad  la  Regencia 
del  reyno  nom.brada  por  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias (quando  sean  las  ordinarias  se  expresará  simple- 
mente las  Cortes'). 

„ Hallándose  vacante  una  de  las  plazas  de  Magistratu- 
ra del  sup  erno  tribunal  de  Justicia  por  (se  expresará  el 
motivo} , y precedida  la  propuesta  del  Cense. o de  Esta- 
do , segün  se  previene  en  la  Constitución  y reglamento 
del  mismo  Consejo,  he  venido  en  nombrar  para  la  dicha 
plaza  a Vos  D.  N....  uno  de  los  tres  propuestos  por  el  re- 
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l'erido  Consejo,  por  concorrir  en  vuestra  persona  todas  las  ‘ 
circunstancias  prescritas  por  la  Constitución  y las  leyes, 
á fin  de  que  con  los  demas  Magistrados  del  mismo  tri-  | 
bunal  administréis  justicia  y [)romovais  su  administración 
en  ios  términos  señalados  en  el  artículo  261  de  la  Cons-  ' 
titucion,  y conforme  al  decreto  de  las  Cortes  generales 
y extraordinarias  de  17  de  Abril  de  1812,  en  el  modo 
y forma  que  en  él  se  expresa.  Por  tanto  mando  al  Presi- 
dente y Magistrados  del  supremo  tribunal  de  Justicia, 
que  recibiendo  de  Vos  en  persona  el  juramento  corres- 
pondiente , según  la  fórmula  determinada  por  las  mismas 
Córtes,  que  debereis  hacer,  baxo  nulidad  de  nombra- 
miento, dentro  de  sesenta  dias  (para  Ultramar  se  pondrá 
el  término  correspondiente),  contados  desde  la  fecha  de 
este  título,  os  admitan  y tengan  por  Magistrado  de  di- 
cho supremo  Tribunal,  y os  guarden  y hagan  guardar  to- 
dos los  honores  y prerogativas  que  os  competen.  Mando 
igualmente  que  por  la  tesorería  de  la  Hacienda  pública  se 
os  acuda  con  el  sueldo  de  8o0  reales  vellón  cada  un  afio 
(y  con  el  de  40^  mientras  esté  en  observancia  el  de'cre-  ; 
ro  de  las  mismas  Córtes  de  2 de  Diciembre  de  1810).  i 
Y de  este  título  se  ha  de  tomar  razón  en  las  contadurías  i 
generales  de  Valores  y Distribución  de  la  Hacienda  pú-  j 
blica,  á que  están  incorporados  los  libros  de  Registro  ge-  ; 
neral  de  Mercedes  y Media-anata,  expresando  la  de  Va-  ; 
lores  quedar  pagado  ó asegurado  este  derecho,  con  espe- 
cificación de  su  importe,  y también  en  la  del  Monte-pio 
de  viudas  y pupilos  del  Ministerio;  sin  cuyas  formalida- 
des será  de  ningún  valor,  y no  se  admitirá  ni  tendrá  cum- 
pli  miento.  — Dado  &c.” — (La  firma  de  Estampilla  en  el 
lugar  acostumbrado).  — Firmado  del  Decano  y tres  Con- 
sejeros, en  el  m.odo  que  se  expresa  en  el  reglamento  del 
Consejo  de  Estado,  y en  los  mismos  términos  se  refrenda 
por  el  Secretando. 

Título  de  Regente  de  audiencia. 

„D.  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  &c,  (sigue 
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como  en  el  de  Magistrado  del  tribunal  supremo  de  Jus- 
ticia). 

,,  Hallándose  vacante  la  plaza  de  Regente  de  la  au- 
diencia de por  (se  pondrá  el  motivo),  y precedida  la 

propuesta  del  Consejo  de  Estado,  según  se  previene  en 
la  Constitución  y el  reglamento  del  mismo  Consejo,  he 

venido  en  nombrar  por  Regente  de  ella  á A^os  D.  N 

uno  de  los  tres  propuestos  por  dicho  Consejo,  por  con- 
currir en  vuestra  persona  todas  las  circunstancias  prescri- 
tas por  la  Constitución  y las  leyes , á íin  de  que  con  los 
demas  Magistrados  de  la  misma  audiencia  administréis 
justicia  y falléis  los  pleytos , conformándoos  puntualmen- 
te á la  Constitución  y á las  leyes.  Por  tanto  mando  al 
Decano  y Magistrados  de  dicha  audiencia,  que  luego  que 
prestéis  el  juramento  señalado  en  la  Constitución,  en  el 
modo  y fórmula  determdnada  por  las  Cortes  en  9 de  Oc- 
tubre de  1812,  que  debereis  hacer,  baxo  nulidad  de 
nombramiento,  dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  la 
fecha  de  este  título  (para  los  de  Ultramar  se  pondrá  el 
tiempo  acostumbrado),  os  admitan  y tengan  por  Regente 
de  dicha  audiencia,  y os  guarden  y hagan  guardar  todos 
los  honores  y prerogativas  que  os  competen.  Mando 
igualmente  que  por  la  tesorería  de  la  Hacienda  pública 
se  os  acuda  con  el  sueldo  señalado  en  la  ley  de  arreglo 
de  Audiencias  y Juzgados  de  primera  instancia , expedida 
con  fecha  de  9 de  Octubre  del  año  de  1812,  y en  los 
términos  que  en  ellas  se  expresa  , sin  Otros  emolumentos 
ni  gages  de  ninguna  especie,  qualquiera  que  sea  su  deno- 
minación. Y de  este  titulo  se  ha  de  tomar  razón  en  las 
contadurías  generales  de  Valores  y Distribución  de  la  Ha- 
cienda pública,  á que  están  incorporados  los  libros  dei 
Registro  general  de  Mercedes  y Media- anata,  expresán- 
dola de  Valores  quedar  pagado  ó asegurado  este  derecho, 
con  especificación  de  su  importe,  y también  en  la  del 
Monte-pio  de  viudas  y pupilos  del  Ministerio;  sin  cuyas 
formalidades  será  de  ningún  valor  , y no  se  admitirá  ni 
tendrá  cumplimiento — Dado  &c.”—  (La  firma  de  Es- 
tampilla en  el  lugar  acostumbrado). — Es  firmado  del  De- 
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cano  y tres  Consejeros  en  el  modo  que  se  expresa  en  el 
reglamento  del  Consejo  de  Estado,  y en  los  mismos  tér- 
minos se  refrenda  por  el  Secretario. 

Título  de  magistrado  de  audiencia. 

„D.  Fernando  VII  &c.  (sigue  como  en  el  de  Ma- 
gistrado del  tribunal  supremo  de  Justicia). 

,, Hallándose  vacante  una  de  las  plazas  de  Magistra- 
tura de  la  audiencia  de....  por  (se  pondrá  el  motivo), 
y precedida  la  propuesta  del  Consejo  de  Estado,  según 
se  previene  en  la  Constitución  y el  reglamento  del  mis- 
mo Consejo,  he  venido  en  nombrar  para  la  dicha  plaza' 
á Vos  D.  N....  uno  de  los  tres  propuestos  por  el  referido 
Consejo  , por  concurrir  en  vuestra  persona  todas  las  cir- 
cunstancias prescritas  por  la  Constitución  y las  leyes,  á 
fin  de  oue  con  los  demas  Magistrados  de  la  misma  au- 
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díencia  administréis  justicia  y falléis  los  pleytos,  confor- 
mándoos puntualmente  á la  Constitución  y á las  leyes. 
Por  tanto  mando  al  Regente  }'  Magistrados  de  la  misma 
audiencia,  q-ae  luego  que  prestéis  el  juramento  señalado 
en  la  Constitución,  en  el  modo  y según  fórmula  determi-  ' 
nada  por  las  Cortes  en  9 de  Octubre  de  iSí2,  que  debe- 
réis hacer,  baxo  nulidad  de  nombramiento,  dentro  de  se- 
senta días  contados  desde  la  fecha  de  este  titulo  (para  los 
de  Ultramar  se  pondrá  el  tiempo  acostumbrado^,  os  ad- 
mitan y tengan  por  Magistrado  de  dicha  audiencia  (todo 
lo  demas  lo  mismo  que  en  el  título  de  Pvegente).” 

Titulo  de  Fiscal  de  audiencia. 

„D.  Fernando  VII  ccc.  (sigue  como  en  el  de  Magis- 
trado del  tribunal  supremo  de  Justicia). 

,, Hallándose  vacante  una  de  las  plazas  de  Fiscal  de  la- 
audiencia  de por  (se  expresará  el  motivo),  y precedi- 

da la  propuesta  del  Consejo  de  Estado,  según  se  previene 
en  la  Constitución  y el  reglamento  del  mismo  Consejo, 
he  venido  en  nombrar  para  dicha  plaza  á Vos  D.  El 
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uno  de  los  tres  propuestos  por  dicho  Consejo,  por  con- 
currir en  vuestra  persona  todas  las  circunstancias  prescri- 
tas por  la  Constitución  y las  leyes,  á fin  de  que  promo- 
váis la  administración  de  justicia  y el  fallo  de  los  pleytos 
en  la  dicha  audiencia , conformándoos  puntualmente  a la 
Constitución  y á las  leyes,  en  el  mcnlo  que  por  ellas  com- 
pete al  oficio  fiscal,  y con  arreglo  á la  ley  dada  por  las 
mismas  Cortes  generales  y extraordinarias  sobre  las  Au- 
diencias y Juzgados  de  primera  instancia  en  9 de  Octu- 
bre del  año  de  i8ia,  administréis  justicia  y falléis  los 
pleytos  en  los  casos  y modo  que  previene.”  (Lo  demas  lo 
mismo  que  el  de  Regente  y Magistrado,  con  sola  la  dife- 
rencia de  substituir  la  voz  Fiscal  á la  de  Regente  ó Ma- 
gistrado, y las  voces  en  la  referida  ley  en  lugar  de  e7i  la 
ley  sobre  arreglo  irc.') 

Titulo  de  Juez  letrado  de  partido. 

„D.  Fernando  VII  &c.  (sigue  como  en  el  de  Magis- 
trado del  tribunal  supremo  de  Justicia). 

„ Hallándose  vacante  la  plaza  de  Juez  letrado  del 

partido  de por  (se  expresará  el  motivo),  y precedida 

la  propuesta  del  Consejo  de  Estado,  según  se  previene  en 
la  Constitución  y el  reglamento  del  mismo  Consejo  , he 
venido  en  nombrar  para  la  dicha  plaza  de  Juez  letrado 

de  la  ciudad  (ó  villa)  de y su  partido  á Vos  D.  N 

uno  de  los  tres  propuestos  por  el  referido  Consejo , por 
concurrir  en  vuestra  persona  todas  las  circunstancias  pres- 
critas por  la  Constitución  y las  leyes , á fin  de  que  por  el 
tiempo  señalado  en  la  ley  dada  por  las  Cortes  generales 
y extraordinarias  sobre  el  arreglo  de  Audiencias  y Juzga- 
dos de  primera  instancia,  administréis  justicia  y falléis  los 
pleytos  y causas  civiles  y criminales  en  primera  instancia 
en  dicha  ciudad  (ó  villa)  y partido,  conformándoos  pun- 
tualmente á la  Constitución  y á las  leyes.  Por_  tanto  man- 
do á los  Alcaldes  y Ayuntamiento  de  la  ciudad  (ó  villa) 
de....  que  haciendo  constar  Vos  D.  N,...  que  habéis  pres- 
tado el  juramento  prevenido  en  la  Constitución,  según  la 
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fórmula  determinada  por  las  mismas  Cortes  en  9 de  Oc- 
tubre de  1812,  ante  la  audiencia  del  territorio,  os  admi- 
tan y tengan  por  Juez  letrado  de  dicha  ciudad  (o  villa) 
y partido,  entregándoos  en  señal  de  posesión  el  bastón  de 
Juez  letrado,  ciue  debereis  tomar,  baxo  nulidad  de  nom- 
bramiento, dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  la  fecha 
de  este  título  (^para  Ultramar  se  pondrá  el  tiempo  acos- 
tumbrado), y dándoos  á conocer  en  seguida  por  una  cir- 
cular á todos  los  pueblos  del  partido ; guardándoos  y ha- 
ciendo que  se  os  guarden  en  quanto  esté  en  sus  faculta- 
des los  honores  y prerogativas  que  os  competen.  Mando 
igualmente  que  se  os  acuda  con  la  dotación  que  os  está 
señalada  en  la  precitada  ley  sobre  arreglo  de  Audiencias 
y Juzgados  de  primera  instancia,  y en  los  términos  que 
en  ella  se  expresan,  y por  ahora  y hasta  que  otra  cosa  se 
determine,  con  los  derechos  del  Juzgado,  con  arreglo  á 
les  a anceles  que  rijan,  sin  otros  emolumentos  ni  gages, 
qualquima  que  sea  su  denominación.  Y de  este  título  se 
ha  de  tomar  razón  en  las  contadurías  generales  de  Valo- 
res y Distribución  de  la  Hacienda  pública,  á que  están  in- 
corporados los  libros  del  Registro  general  de  Mercedes  y 
de  la  Ivíedia-anata,  expresando  la  de  Valores  haberse  pa- 
gado , ó quedar  asegurado  este  derecho,  con  declaración 
de  lo  que  importare,  y también  en  la  del  Monte-pio  de 
Jueces  de  letras;  sin  cuyas  formalidades  mando  sea  de 
ningún  valor , ni  tenga  cumplimiento.  — Dado  &c.”  — 
(La  Estampilla  se  pondrá  donde  se  acostumhra).  — Lo  fir- 
marán el  Decano  y tres  Consejeros  de  Estado  , según 
previene  el  reglamento,  y lo  refrendará  el  Secretario  del 
mismo  Consejo. 

Quando  el  partido  fuere  de  nueva  creación , se  enca- 
bezará del  modo  siguiente:  ..Debiendo  proveerse  &c.”. 

Título  de  Notario  dd  repto. 

,,D.  Fernando  VII  &c.  (sigue  como  en  el  de  Magis- 
írado  del  supremo  tribunal  de  Justicia). 

„ Hallándose  vacante  por  (se  expresará  el  motivo) 
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una  de  las  Notarías  del  reyno  del  número,  que  pertenece 
á (se  exnresará  la  ciudad,  villa  ó lugar),  y justificada  por 
los  informes  de  la  diputación  y audiencia  de  la  provincia 

de la  necesidad  pública  de  su  provisión,  tuve  a bien 

nombrar  á Vos  N en  quien  concurren  todas  las  cir- 

cunstancias prescritas  por  la  Constitución  y las  leyes  para 
dicha  Notaría,  con  fixa  residencia  en  tal  parte,  ó con  li- 
mitación á tal  oficio;  é igualmente  habiendo  precedido 
el  examen  y aprobación,  del  modo  y forma  que  previe- 
nen las  leyes,  como  asimismo  el  juramento  prescrito  en  el 
artículo  374  de  la  Constitución,  he  venido  en  expediros 
este  título  de  Notario  del  reyno,  para  que  en  su  virtud 
desempeñéis  todo  quanto  pueda  competiros  por  dicho 
oficio,  conforme  á las  mismas  leyes;  y presentado  que  sea 
á la  audiencia  territorial  y demas  á quien  corresponda,  se 
os  tenga  y reconozca  por  tal  Notario  del  reyno.  Y de  es- 
te titulo  se  ha  de  tomar  razón  en  las  contadurías  genera- 
les de  Valores  y Distribución  de  la  Hacienda  pública,  á 
que  están  incorporados  los  libros  del  Registro  general  de 
Mercedes  y Media-anata,  expresando  la  de  Valores  que- 
dar pagado  ó asegurado  este  derecho,  con  especificación 
de  su  importe,  y de  haberse  satisfecho  el  derecho  de  los 
doscientos  ducados  del  Fiat;  sin  cuyos  requisitos  será  de 
ningún  valor.”— (Lo  demas  como  en  el  de  Magistrado 
del  supremo  tribunal  de  Justicia). 

Título  de  Escribano  público  numerario. 

„D.  Fernando  VII  &c.  (sigue  como  en  el  de  Magis- 
trado del  tribunal  supremo  de  Justicia). 

„ Hallándose  vacante  la  Escribanía  pública  de  número 
de por  (se  expresará  el  motivo)  , y precedidas  las  di- 

ligencias que  se  expresan  y requieren  en  el  decreto  de  las 
Cortes  generales  y extraordinarias  de  2^  de  Agosto  de 
1812  , vine  en  nombrar  para  dicha  Escribanía  á Vos  N.... 
por  concurrir  en  v.uestra  persona  las  calidades  prescritas 
por  la  Constitución  y las  leyes,  y señaladamente  por  el 
citado  decreto.  Y habiendo  sido  en  su  virtud  examinado 
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y aprobado  por  la  audiencia  de en  cuya  provincia  se 

halla  la  (ciudad,  villa  ó pueblo},  y prestado  personal- 
mente en  ella  el  juramento  prevenido  en  el  artículo  374 
de  la  Constitución ; he  venido  en  despacharos  este  titulo,  ¡ 
que  comprehende  el  signo  que  debereis  usar , para  que  ¿ 
presentándoos  á los  alcaldes,  ayuntamiento  y concejo  de  I 
esa  (ciudad,  villa  ó pueblo},  dentro  de  sesenta  dias  con- 
tados desde  la  fecha  de  este  título,  baxo  nulidad  de  nom- 
bramiento (en  Ultramar  se  pondrá  el  acostumbrado} , os  | 
hayan  y reciban  por  Escribano  público  numerario  de  la 
(ciudad,  villa  ó pueblo};  y como  tal  exerzais  las  funcio- 
nes que  os  competen  por  las  leyes , y se  dé  crédjto  y en- 
tera fe  á los  testimonios , despachos  y demas  diligencias 
que  testifiquéis,  en  el  modo  y forma  que  prescriben  Jas 
leyes  ; y luego  que  seáis  recibido  por  tal  Escribano  , se 
pasará  certificación  por  el  secretario  del  ayuntamiento  al 
Juez  letrado  del  partido  para  que  obre  los  convenientes  | 
efectos  en  su  juzgado;  debiéndoseos  acudir  con  la  dota- 
ción que  esté  legítimamente  señalada  á vuestro  oficio  de 
Escribano,  y con  los  derechos  que  le  competan.  Y de  es- 
te título  se  tomará  razón  en  las  contadurías  generales  de 
Valores  y Distribución  de  la  Hacienda  pública,  á que  es-  | 
tan  incorporados  los  libros  del  Registro  general  de  Mer-  [ 
cedes  y Media  anata,  expresando  la  de  Valores  haber  pa- 
gado ó quedar  asegurado  este  derecho , con  especificación  ^ 
de  su  importe;  sin  cuyas  formalidades  no  se  le  dará  cum- 
plimiento.— Dado  &c.”  — (La  firma  de  Estampilla  en 
donde  corresponda}.  — Lo  firmarán  el  Decano  y tres  Con- 
sejeros de  Estado,  y lo  refrendará  el  Secretario  del  mismo. 

Orden. 

Cómo  deban  extenderse  ¡os  títulos  á los  provistos  en  piezas 
eclesiásticas  y empleos  civiles  y militares  no  ccmprehen- 
didos  en  la  orden  anterior. 

Excmo.  Si.  Fixados  por  S.  M.  los  términos  en  que 
deben  extenderse  los  títulos  á ios  agraciados  con  los  em- 
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píeos  de  Magistratura,  y con  Notaría  de  reyno  y Escri- 
banía pública  numeraria,  cuyos  modelos  remitimos  á V.  E. 
con  oñciü  de  esta  fecha,  ha  resuelto  en  quanto  á los  que 
deben  expedirse  á los  provistos  en  piezas  eclesiásticas  y 
empleos  civiles  y militares  no  comprehendidos  en  dichos 
modelos,  que  continúen  extendiéndose  como  hasta  aquí 
con  las  variaciones  que  indican  las  advertencias  siguientes; 

I. *  Que  el  encabezamiento  sea  qual  se  ha  mandado 
por  las  Cortes  para  todas  las  leyes.,  despachos  y provi- 
siones. 

II. ®  Que  se  exprese  en  dichos  títulos,  que  han  de  ha- 
cer, ó que  ya  han  hecho  el  juramento  prescrito  por  la 
Constitución  y decretos  de  las  mismas  Cortes. 

III. *  Que  en  todos  los  títulos  de  empleados  de  qual- 
quiera  clase,  que  exerzan  jurisdicción,  ó tengan  parte  en 
el  Gobierno,  se  exprese  que  han  de  proceder  y confor- 
marse á la  Constitución  y á las  leyes. 

IV. ®  Y últimamente,  que  en  los  títulos  de  Castilla  se 
supriman  las  expresiones  de  Señores  de  castillos  y casas 
fuertes , por  ser  contrario  á la  Constitución  y decreto  de 
Señoríos ; y que  se  incluya  que  se  manda  d todas  las  au- 
toridades civiles,  militares  y eclesiásticas , que  no  se  con- 
tiene en  ellos. 

Que  es  quanto  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M. , de 
cuya  orden  lo  trasladamos  á V.  E.  para  que  lo  ponga  en 
noticia  de  la  Regencia  y su  cumplimiento.  — Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  años — Cádiz  27  de  Octubre  de  iHi  2.  — 
Juan  Quintana,  Diputado  Secretario.  — Santiago  Key  y 
Muñoz,,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario  del  Despa- 

cho de  Gracia  y Justicia. 

Orden 

£«  que  se  declaran  libres  de  derechos  el  fierro  y sus  mcinii- 

facturas  procedentes  de  las  provincias  T^ascongadas'. 

Hemos  dado  cuenta  á las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias de  la  consulta  de  19  de  Octubre  del  año  anterior, 
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y del  oljcio  de  i.°  de  Setiembre  tiltlmo,  que  de  orden  de 
la  Re  Rencia  del  reyno  nos  remitió  V.  S. , incluyendo  la 
exposición  del  intendente  de  Galicia  sobre  la  libertad  de 
derechos  solicitada  por  la  compañia  de  Zufiria  y Elorz,  y 
otros  comerciantes  de  la  Coruña  , para  introducir  libre- 
mente vai  ias  partidas  de  fierro  labrado  procedente  de  Bil- 
bao. Y S.  M.,  enterado  de  quanto  S.  A.  manifiesta  en  su 
consulta,  como  también  de  la  enunciada  exposición,  y te- 
niendo presente  lo  resuelto  en  13  de  Setiembre  del  año 
próximo  pasado , se  ha  servido  declarar  libres  de  derechos- 
el  fierro  y todas  las  manufacturas  de  este  efecto  que  pro- 
cedan de  las  provincias  Vascongadas,  y que  se  devuelvan 
por  la  aduana  de  Galicia,  ó qualquiera  otra,  los  derechos 
que  por  dicho  artículo  se  hayan  exigido  con  calidad  de 
devolución.  — De  orden  de  las  mismas  Cortes  lo  comuni- 
camos á V.  S.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumpli- 
miento  .Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Cádiz  31 

de  Octubre  de  1812. — Juan  Quintana,  Diputado  Secre- 
tario.—Castillo,  Diputado  Secretario — Sr.  Se- 
cretario interino  del  Despacho  de  Hacienda. 

Orden. 

Franquicia  de  derechos  d los  géneros  recolectados  en  la 
Habana  como  donativo  ^ara  la  división  del  Dr.  Rovi- 
ra  en  Cataluña. 

Habiendo  dado  cuenta  á las  Cortes  generales  y ex- 
traordinarias del  oficio  que  de  orden  de  la  Regencia  nos 
remitió  V.  S.  en  10  de  Octubre  último,  acompañando  la 
instancia  del  comisionado  de  la  junta  de  Cataluña  D.  Juan 
Formosa  y Rovira,  reducida  á que  se  permita  la  libre 
introducción  de  2374  pesos  fuertes  y un  par  de  hebillas 
de  oro , que  por  donativo  se  recolectaron  en  la  Habana 
para  la  división  del  Dr.  Rovira,  han  tenido  á bien  acce- 
der á esta  solicitud,  concediendo  la  franquicia  de  dere- 
chos pretendida  para  la  introducción  de  la  cantidad  y he- 
billas expresadas De  órden  de  S.  M.  lo  comunicamos 
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á V.  S.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años, — Cádiz  3 de  No- 
viembre de  1812  — José  Joaquín  de  Olmedo,  Diputado 
Secretario — Florencio  Casíiho,  Diputado  Secretario. — 
Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Hacienda. 

DECRETO  CCV. 

DE  5 DE  NOVIEMBRE  DE  1812. 

Sobre  los  límites  de  las  Jurisdicciones  eclesiásticas  castren- 
se y ordinaria. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  ter- 
minar las  dudas  y controversias  suscitadas,  y evitar  las 
que  pudieran  promoverse  en  lo  sucesivo  sobre  los  limi- 
tes entre  las  Jurisdicciones  eclesiásticas,  castrense  y ordi- 
naria, á conseqüencia  de  la  Real  orden  expedida  por  la 
Junta  Central  en  25  de  Julio  de  1809,  han  venido  en 
decretar  y decretan: 

I.  Queda  sin  ningún  valor  ni  efecto  la  mencionada 
orden  de  25  de  Julio  de  1809,  como  opuesta  en  varios 
artículos  al  Breve  Apostolice  de  la  materia,  dado  por  la 
Santidad  de  Pió  VII  en  12  de  Junio  de  iSoy. 

II.  Gozarán  únicamente  del  fuero  eclesiástico  castren- 
se las  personas  comprehendidas  en  las  quatro  clases  que 
señala  el  citado  Breve,  según  y en  la  misma  forma  que 
allí  se  determina. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  dei  reyno  para  su 
cumplimiento,  y dispondrá  que  se  imprima,  publique  y 
circule.  — Dado  en  Cádiz  á 5 de  Noviembre  de  1812.  — - 
Francisco  Morros,  Presidente.  — Juan  Quintarlo,  Dipu- 
tado Secretario.  — José  Joaquín  de  Olmedo,  Diputado  Se- 
cretario  A la  Regencia  del  reyno B.eg,  iib.  ‘i-foí.  93. 
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Orden. 

Se  conceden  dos  sorteos  extraordinarios  en  la  Lotería  na~ 
cional. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  autorizar  competentemente  á la  Regencia  del  reyno 
para  que  lleve  á efecto  los  dos  sorteos  extraordinarios 
que  ha  propuesto  D.  Ciriaco  González  Carvajal,  con  la 
idea  d-e  dar  mayor  extensión  á la  Lotería  nacional,  los 
quales  deberán  celebrarse  del  modo  que  se  considere  mas 
útil  y conveniente.  — De  orden  de  S.  M,,  y para  inteli- 
gencia de  S.  A.  y su  cumplimiento  lo  comunicamos  á V.  S. 
en  contestación  á su  oficio  de  29  de  Junio  último — Dios 

guarde  á V.  S.  muchos  años Cádiz  5 de  Noviembre 

de  1812.  — Juan  Quintano , Diputado  Secretario.  ~ J^/o- 
rencio  Castillo,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario  in- 

terino del  Despacho  de  Hacienda. 

I 

Orden. 

Franquicia  de  derechos  en  la  Coruña  á los  géneros  apresa- 
dos al  enemigo  por  el  general  Espoz  y Mina. 

Hemos  dado  cuenta  á las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias del  expediente  que  V.  S.  nos  remitió  en  17  de 
Octubre  último  acerca  de  la  instancia  que  hizo  D.  Fran- 
cisco Sayus,  apoderado  del  Mariscal  de  campo  del  sép- 
timo exército,  D.  Francisco  Espoz  Mina,  al  intendente 
de  Galicia,  reducida  á que  este  mandase  despachar  libres 
de  derechos  por  la  aduana  de  la  Coruña  400  piezas  de 
bretañas,  1/55  de  batistas,  70  de  crespones,  12  de  tul, 
1 3 de  sarga  de  seda , 46  cartones  de  pañuelos  de  hilo, 
y 150  docenas  de  medias  de  seda,  todo  ello  procedente 
de  presa  hecha  á los  franceses , y dirigido  á aquel  punto 
con  el  objeto  de  que  reducidas  á metálico  estas  mercan- 
cías, se  invirtiese  su  producto  en  la  manutención  de  la 
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división  Navarra.  Y habiéndose  enterado  S.  M.  de  la  in- 
dicada instancia,  de  la  consulta  que  en  su  virtud  remitió 
el  referido  intendente , acompañando  varios  documentos, 
y de  quanto  en  su  vista  ha  expuesto  la  Regencia  del  rey- 
no,  ha  tenido  á b^en  acceder  á la  franquicia  de  derechos 
pretendida  por  Sayus  para  el  despacho  de  las  menciona- 
das mercancías;  y al  mismo  tiempo  ha  resuelto  que  la  Re- 
gencia del  reyno  tome  las  precauciones  oportunas  á fin  de 
evitar  los  abusos  que  puedan  cometerse  á la  sombra  de 
estas  franquicias , y que  se  comuniquen  las  órdenes  mas 
precisas  á quienes  corresponda,  para  que  antes  de  acceder 
á semejantes  dispensas  se  le  consulte  proponiendo  las  ven- 
tajas que  resulten  de  su  execucion,  y la  necesidad  de  ac- 
ceder á solicitudes  de  esta  naturaleza De  órden  de  las 

mismas  Cortes  lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteligencia 
de  S.  A.  y su  cumplimiento Dios  guarde  á V.  S.  mu- 

chos años.  — Cádiz  6 de  Noviembre  de  1812.  — Juan 
Quintana,  Diputado  Secretario José  Joaquín  de  Olme- 

do , Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  interino  del 
Despacho  de  Hacienda, 

Okden 

En  que  se  desaprueba  la  conducta  del  comisionado  en  Me- 
dinasidonia  para  jurar  la  Constitución  ierc. : y se  manda 
que  no  haya  diferencia  entre  los  dos  procuradores  síndicos 
de  aquel  ayuntamiento. 

Excmo.  Sr,  Las  Cortes  generales  y extraordinarias} 
habiéndose  enterado  de  un  recurso  documentado  que  les 
ha  hecho  D.  Rafael  Pareja,  Presbítero,  ciudadano  y veci- 
no de  Medinasidonia,  en  el  que  consta  que  el  comisiona- 
do en  ella  D.  Antonio  José  Galindo,  después  de  jurada 
la  Constitución,  y elegido  el  ayuntamiento  constitucio- 
nal, ha  impedido,  baxo  la  multa  de  dos  mil  ducados,  que 
los  alcaldes  exerzan  la  jurisdicción  civil  y criminal,  que 
reclamaron  estos  como  en  pueblo  que  era  de  señorío, 
queriendd  ademas  que  el  ayuntamiento  lo  reconociera 
como  juez  de  primera  instancia  y su  presidente;  han  re- 
ToMo  III.  19 
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suelto;  Que  la  Regencia,  en  cumplimiento  de  la  Consti- 
tución y decretos  soberanos , disponga  que  cese  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  civil  y criminal  el  juez  interino 
de  Medinasidonia  D.  Antonio  José  Galindo,  dexando. 
expeditas  las  facultades  de  sus  alcaldes  constitucionales : 
Que  asimismo  haga  entender  á Galindo  que  jamas  debió 
constituirse  presidente  del  cuerpo  político  ó ayuntamien- 
to constitucional  de  dicha  ciudad;  y íiltimamentc,  que 
advierta  á esta  corporación  que  no  debe  haber  diferencia 
alguna  entre  los  dos  procuradores,  sino  que  ambos  deben 
llamarse  y ser  procuradores  síndicos,  como  se  previene  en 
los  artículos  309  y 312  de  la  Constitución  , arreglándose 
por  lo  demas  el  número  de  individuos  del  ayuntamien- 
to á la  ley  de  23  de  Mayo  anterior De  orden  de  las 

Cortes  lo  comunicamos  á V.  E. , para  que  teniéndolo  en- 
tendido la  Regencia  del  reyno  disponga  su  puntual  cum- 
plimiento. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz 
7 de  Noviembre  de  1812.  — José  Joaquín  de  Olmedo^ 
Diputado  Secretario.  — Florencio  Castillo,  Diputado  Se- 
cretario. — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación 
de  la  Península. 

Orden 

En  que  se  manda  que  los  comisionados  para  publicar  la 
Constitución  y formar  el  ayuntamiento  constitucional  en 
los  pueblos  que  fueron  de  señorío,  se  retiren  concluida  su 
comisión. 

Excmo,  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraord*inarias 
han  resuelto  que  la  Regencia  del  reyno  tome  las  provi- 
dencias oportunas  para  que  con  arreglo  á lo  mandado  en 
el  decreto  de  Señoríos,  en  la  Constitución  y en  la  ley  de 
arreglo  de  Tribunales , se  observe  por  regla  general  que 
ningún  comisionado  para  publicar  la  Constitución  y hacer 
que  se  nombre  el  ayuntamiento  constitucional  en  los  pue- 
blos de  señorío  (jhayan  tenido  corregidor  ó alcalde  ma- 
yor), exerza  jurisdicción,  sino  que  se  retire,  evacuado  que 
sea  su  encargo , para  que  ios  alcaldes  y ayuntamientos 
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constitucíona-es  desempeñen  sus  respectivas  funciones. — 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E,  para  noticia 

de  la  Regencia  y su  cumplimiento Dios  guarde  á V,  E. 

muchos  años.  — Cádiz  8 de  Noviembre  de  1812.  — Juan 

Quintano,  Diputado  Secretario José  Joaq^uin  de  Olmedo, 

Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Despacho  de 
Gracia  y Justicia. 


r, 


DECRETO  CCVI. 

DE  9 DE  NOVIEMBRE  DE  1812. 

Extinción  del  Tribunal  especial  creado  ^or  las  Cortes  en  ij 

de  Octubre  de 

Habiendo  el  Tribunal  especial , creado  por  las  Cortes 
generales  y extraordinarias  por  decreto  de  17  de  Octubre 
de  1811 , para  juzgar  al  autor  del  Manifiesto  d la  Na- 
ción por  el  Consejero  de  Estado  D.  Miguel  de  Lardizabal 
y Uribe,  y descubrir  todas  sus  ramificaciones,  ocurrido  á 
S.  M.  exponiendo  haber  admitido  la  suplica  interpuesta 
por  este,  y remitido  originales  todas  las  piezas  de  autos 
al  supremo  tribunal  de  Justicia,  á quien  se  ha  cometido 
el  conocimiento  de  la  segunda  instancia;  y que  habia  con- 
cluido la  causa  formada  con  motivo  de  cierta  consulta  del 
suprimido  Consejo  de  Castilla,  cuya  decisión  también  se 
le  habia  encargado;  y asimismo  que  no  podían  terminarse 
en  mucho  tiempo  los  procesos  formados  contra  el  autor 
del  papel  España  vindicada,  y el  de  otro  titidalo  Aisi- 
so  importante  y urgente  á la  Nación  Española,  Juicio  im- 
parcial de  sus  Cortes , que  por  decretos  posteriores  se  le 
encomendaron;  las  Cortes  generales  y extraordinarias  de- 
cretan: 

I.  Que  desde  luego  queda  extinguido  el  enunciado 
Tribunal  especial. 

II.  Que  los  dos  procesos  pendientes  en  él  pasen  á los 
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jueces  de  los  pueblos  donde  se  imprimieron  ambos  pape- 
les , ó donde  por  otro  motivo  deba  radicarse  su  conoci- 
miento, para  fallarlos  con  arreglo  á las  leyes  en  primera 
instancia;  y que  para  las  segundas  en  sus  réspectivos  casos 
se  lleven  á las  audiencias  territoriales. 

III.  Que  el  citado  Tribunal  especial,  antes  de  disol-  j 
verse,  remita  á la  secretaría  de  Cortes  la  causa  concluida, 
y las  dos  pendientes , con  certificación  que  acredite  las  | 
piezas  y fojas  de  cada  una , con  los  votos  particulares  si 
los  hubiese , á fin  de  que  la  primera  se  custodie  en  el  ar-  I 
chivo  ^adonde  deberá  también  venir  quando  se  concluya 
la  que  pende  en  el  supremo  tribunal  de  Justicia),  y las 
otras  dos  se  remitan  por  la  misma  secretaría  de  Cortes 
adonde  corresponda.  . 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  rey  no,  y dis-  ¡ 
pondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  im- 
primir y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 9 de  Noviembre'de  | 
1812.  — Francisco  Morros,  Presidente.  — Juan  Quintana^  s 
Diputado  Secretario.  — José  Joaquín  de  Olmedo,  Diputa- 
do Secretario.  — Ala  Regencia  del  rey  no.  — Feg.  lib.  2.  í 
fol.  94. 


DECRETO  CCVII. 


DE  ü DE  NOVIEMBRE  DE  1812. 
Abolición  de  las  mitas.  Otras  medidas  d favor  de  los  Indios. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  re- 
mover todos  los  obstáculos  que  impidan  el  uso  y exerci- 
cio  de  la  libertad  civil  de  los  españoles  de  Ultramar ; y 
queriendo  asimismo  promover  todos  los  medios  de  fomen- 
tar la  agricultura , la  industria  y la  población  de  aquellas 
vastas  provincias , han  venido  en  decretar  y decretan  : 

I.  Quedan  abolidas  las  mitas,  ó mandamientos,  ó re- 
partimientos de  Indios,  y todo  servicio  personal  que  ba- 
xo  de  aquellos  ú otros  nombres  presten  á los  particulares, 
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sin  que  por  motivo  ó pretexto  alguno  puedan  los  jueces 
ó gobernadores  destinar  ó compeler  á aquellos  naturales 
al  expresado  servicio. 

II.  Se  declara  comprehendida  en  el  anterior  artículo 
la  mita,  que  con  el  nombre  ác  faltriquera  se  conoce  en 
el  Perú , y por  consiguiente  la  contribución  real  anexa  á 
esa  práctica. 

III.  Quedan  también  eximidos  los  Indios  de  todo  ser- 
vicio personal  á qualesquiera  corporaciones  ó funcionarios 
públicos,  ó curas  párrocos,  á quienes  satisfarán  los  dere- 
chos parroquiales , como  las  demás  clases. 

IV.  Las  cargas  públicas,  como  reedificación  de  casas 
municipales , composición  de  caminos , puentes  y demas 
semejantes  se  distribuirán  entre  todos  los  vecinos  de  los 
pueblos , de  qualquier  clase  que  sean. 

V.  Se  repartirán  tierras  á ios  Indios  que  sean  casados, 
ó mayores  de  veinte  y cinco  años,  fuera  de  la  patria  po- 
testad , de  las  inmediatas  á los  pueblos , que  no  sean  de 
dominio  particular  ó de  comunidades;  mas  si  las  tierras 
de  comunidades  fuesen  muy  quantiosas  con  respecto  á la 
población  del  pueblo  á que  pertenecen,  se  repartirá, 
quando  mas , hasta  la  mitad  de  dichas  tierras , debiendo 
entender  en  todos  estos  repartimientos  las  diputaciones 
provinciales,  las  que  designarán  la  porción  de  terreno  que 
corresponda  á cada  individuo,  según  las  circunstancias  par- 
ticulares de  este  y de  cada  pueblo, 

VI.  En  todos  los  colegios  de  Ultramar  donde  haya 
becas  de  merced , se  proveerán  algunas  en  los  Indios. 

VII.  Las  Cortes  encargan  á los  vireyes,  gobernadores, 
intendentes  y demas  gefes,  á quienes  respectivamente  cor- 
responda la  execucion  de  este  decreto , su  puntual  cum- 
plimiento, declarando  que  merecerá  todo  su  desagrado 
y un  severo  castigo  qualquiera  infracción  de  esta  solem- 
ne determinación  de  la  voluntad  nacional. 

VIII.  Ordenan  finalmente  las  Cortes , que  comunica- 
do este  decreto  á las  autoridades  respectivas , se  mande 
también  circular  á todos  los  ayuntamientos  constituciona- 
les y á todos  los  curas  párrocos,  para  que  leido  por  tres 
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veces  en  la  misa  parroquial , conste  á aquellos  dignos  súb-  ^ 
ditos  el  amor  y solicitud  paternal  con  que  las  Cortes  pro-  ! 
curan  sostener  sus  derechos  y promover  su  felicidad . 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  dis-  1 
poner  el  mas  exacto  cumplimiento  en  todas  sus  partes , y 
lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz 
á 9 de  Noviembre  de  1812. — Francisco  Morros,  Pre- 
sidente. — Juan  Qiiintano , Diputado  Secretario.  — José 
Joaquín  de  Olmedo  , Diputado  Secretario.  — A la  Regen-  1 
cia  del  reyno.  — IR-eg-  lib.  2.  fol.  95.  j 


DECRETO  CCVIIL 

DE  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1812. 

JDer eches  sobre  la  extracción  é introducción  de  lanas',  nue- 
'vas  aduanas  ^ ara  este  objeto  krc. 

i 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  enteradas  de  1 
las  alteraciones  y rebaxas  hechas  por  divetsas  autoridades 
en  los  derechos  de  extracción  de  lanas  para  el  extrangero,  |; 
y de  los  fraudes  que  se  estaban  cometiendo  en  su  extrac- 
ción por  diferentes  puntos  de  las  fronteras , han  tenido  á 
bien  decretar  y decretan  lo  siguiente : t 

I.  En  todas  las  aduanas  de  las  fronteras  de  tierra  y ¡j 
puertos  de  mar  se  cobrarán  íntegros,  y sin  la  menor  reba-  ¡ 
xa  , así  en  la  extracción  de  lanas,  como  en  la  introducción  i| 
de  frutos  ultramarinos  que  se  traygan  de  país  extrangero, 
los  derechos  establecidos  en  la  ley  de  22  de  Abril  de 
1789,  y en  las  posteriores  Reales  órdenes  y aranceles  pu- 
blicados sobre  la  materia,  que  quedan  en  todo  su  vigor, 

y deberán  observarse  escrupulosamente , no  menos  que  lo 
dispuesto  en  la  referida  ley , así  en  quanto  á la  libertad 
del  comercio  interior  de  lanas,  como  á las  aduanas  en  que 
deben  pagarse  los  derechos  de  extracción. 

II.  Sin  perjuicio  de  esto  se  autoriza  á la  Regencia  del 
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reyno  para  que,  si  lo  creyese  necesario,  pueía  habilitar 
por  ahora,  y durante  la  invasión  de  los  enemigos,  para  la 
extracción  de  lanas,  otras  aduanas  de  las  fronteras  y puer- 
tos , ademas  de  las  señaladas  en  la  mencionada  ley , con- 
sultando la  mayor  seguridad  en  el  cobro  de  los  derechos, 
y la  comodidad  de  los  extractores , y publicando  en  la 
Gazeta  las  que  así  habilitare , para  que  llegue  á noticia 
de  todos. 

III.  Los  intendentes  de  todas  las  provincias,  baxo  la 
mas  estrecha  responsabilidad,  cuidarán  muy  particularmen- 
te de  que  así  los  empleados  en  las  aduanas,  como  los  de- 
pendientes de  los  resguardos,  cumplan  con  la  mayor  exac- 
titud sus  encargos,  tanto  para  evitar  el  fraude  de  derechos 
en  la  extracción  de  lanas,  y en  la  introducción  de  frutos 
ultramarinos,  quanto  para  impedir  la  extracción  de  gana- 
do lanar  merino,  y demas  que  fuere  prohibido,  procuran- 
do que  sean  castigados  los  delinqüentes , removidos  los 
que  no  merezcan  la  confianza , y debidamente  premiados 
los  mas  zelosos  y activos. 

Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento , haciéndolo  imprimir, 
publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á lo  de  Noviem- 
bre de  1812 Francisco  Morros^  Presidente. — Juan 

Quintana,  Diputado  Secretario.  — Florencio  Castillo , Di- 
putado Secretario A la  Regencia  del  reyno.  — Feg. 

lib.  %.foL  9Ó. 

. Orden. 

Los  gefes  políticos  no  tienen  'voto  en  los  ayuntamientos',  pe~ 
ro  sí  los  alcaldes  y procuradores  síndicos. 

Exemo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  no 
estiman  necesaria  declaración  alguna  en  los  puntos  sobre 
que  la  pide  el  ayuntamiento  constitucional  de  esta  ciu- 
dad en  la  exposición  que  nos  remitió  V.  E.  en  17  de  Se- 
tiembre último,  pues  que  ni  la  Constitución  concede  vo- 
to en  los  ayuntamientos  á los  gefes  políticos,  ni  pueden 
dexar  de  tenerlo,  según  ella.  Tos  alcaldes  y los  procura- 
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dores  síndicos — De  orden  de  las  mismas  Cortes  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  que  la  Regencia  lo  tenga  enten- 
dido— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  lo 
de  Noviembre  de  1812 Jua)i  Quintañón  Diputado  Se- 
cretario  José  Joaquín  de  Olmedo,  Diputado  Secreta- 

rio.— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación  de 
la  Península. 

Orden. 

Qué  individuos  del  Tribunal  supremo  de  Justicia  deberán 
terminar  en  revista  los  negocios  pendientes  de  los  Conse- 
jos extinguidos. 

Exemo.  Sr.  Habiendo  dado  cuenta  á S.  M.  del  oficio  ¡ 
de  V.  E.,  fecha  26  de  Octubre  último,  con  que  nos  acom-  ! 
paño  una  consulta  del  Tribunal  supremo  de  Justicia  de  22  | 

del  mismo,  en  la  qual  propone  la  duda  de  si  en  los  ne- 
gocios pendientes  de  los  Consejos  extinguidos  están  inhi-  | 
bidos  de  asistir  á la  revista  los  magistrados  que  fallaron  ¡ 
en  vista;  se  ha  servido  resolver;  I.°  Que  los  ministros  1 
que  fallen  en  revista,  deben  ser  siempre  distintos  de-  los 
que  hubiesen  sentenciado  en  vista,  en  qualesquiera  cau- 
sas de  que  conozca  el  Tribunal,  ya  sean  de  las  que  le  cor- 
responden por  la  Constitución,  ya  de  las  que  le  están  co- 
metidas por  el  decreto  de  17  de  Abril  último:  II. ° Que 
quando  se  interponga  súplica  contra  dos  sentencias  con- 
formes, debe  haber  á lo  menos  para  determinar  en  terce- 
ra instancia  dos  ministros  mas  que  los  qiie  hubiesen  falla- 
do en  la  segunda;  III. ° Y que  quando  por  qualquiera  ca- 
so no  hubiesen  quedado  en  el  Tribunal  suficientes  minis- 
tros hábiles  para  la  revista,  debe  nombrar  el  mismo,  á 
pluralidad  de  votos,  los  jueces  que  sean  necesarios  entre 
los  magistrados  de  los  demas  Tribunales  de  la  capital, 
en  su  defecto  entre  los  jueces  de  primera  instancia,  y á 
falta  de  ellos  entre  los  letrados  particulares.  — De  orden 
de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.  para  conocimiento 
de  la  Regencia,  y que  esta  lo  comunique  al  expresado 
supremo  Tribunal  de  Justicia  en  contestación  á su  con- 


sulta  citada.  — Dios  guarde  á V.  E.  muclios  anos.  — Cá- 
diz 13  de  Noviembre  de  1812 — Juan  Qtiintano,  Dipu- 
tado Secretario — Santiago  Key  y Muñoz  y Diputado  Se- 
cretario. — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

DECRETO  CCÍX. 

DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1812. 

Ss  prescriben  las  reglas  para  la  rehabilitación  de  los  em- 
pleados que  continuaron  en  sus  destinos  baxo  el  gobierna 
del  rey  intruso. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  habiendo  con- 
siderado el  lastimoso  estado  de  las  provincias  que  ha  des- 
ocupado el  enemigo,  la  urgente  necesidad  de  poner  arre- 
glo en  el  servicio  público  de  ellas , y el  júbilo  y entusias- 
mo con  que  en  las  mismas  se  ha  recibido  y jurado  la  Cons- 
titución; y en  su  conseqüencia,  queriendo  llevar  á efecto 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  3.'^  del  decreto  de  21  de 
Setiembre  último,  han  venido  en  decretar  y decretan: 

I.  Los  empleados  públicos  nombrados  por  la  autori- 
dad legítima,  de  que  habla  el  decreto  de  2 1 de  Setiem- 
bre de  este  año,  que  habiendo  continuado  en  sus  ante- 
riores destinos  baxo  el  gobierno  intruso,  y no  teniendo 
en  el  dia  causa  criminal  pendiente,  ni  habiendo  sufrido 
sentencia  por  la  que  se  les  imponga  pena  corporal  ó infa- 
matoria, se  hubiesen  mantenido  fieles  á la  causa  de  la  Na- 
ción, serán  rehabilitados  y repuestos  en  sus  empleos  ante- 
riores, siempre  que  los  ayuntamientos  constitucionales  de 
los  pueblos  en  que  los  hayan  exercido,  oyendo  previa- 
mente al  procurador  ó procuradores  síndicos,  hagan  expre- 
sa y formal  declaración  de  que  durante  la  dominación 
enemiga  han  dado  pruebas  positivas  de  lealtad  y patrio- 
tismo, y gozado  de  buen  concepto  y opinión  en  el  públi- 
co. La  reposición  en  sus  anteriores  destinos  será  sin  per- 
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juicio  de  las  provisiones  en  propiedad  que  hasta  el  dia 
haya  hecho  el  Gobierno  legítimo,  y de  la  supresión  de 
otros  empleos  que  hubiesen  acordado  las  Cortes. 

II.  A dicho  efecto  los  ayuntamientos  constitucionales, 
baxo  su  responsabilidad,  y sin  otra  consideración  que  la 
del  interes  de  la  patria  y la  de  inspirar  confianza  á los 
pueblos  que  los  han  elegido,  precedidos  los  informes  que 
estimen  oportunos , y sin  causar  por  ello  el  mas  leve  cos- 
to ó gravamen  á los  interesados , harán  la  declaración  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  extendiendo  de  ella  la  cor- 
respondiente acta. 

III.  En  su  conseqüencia  formarán  listas  circunstancia- 
das de  los  empleados  en  las  oficinas  y demas  estableci- 
mientos públicos  creados  por  la  autoridad  legítima,  en  los 
quales  se  comprehenderán  solamente  las  personas  que  se- 
gún lo  prevenido  en  este  decreto  deban  ser  rehabilitadas 
y repuestas. 

IV.  Los  ayuntamientos  constitucionales,  por  medio 
del  gefe  político  de  la  provincia,  dirigirán  estas  listas, 
con  testimonio  del  acta  de  que  habla  el  artículo  ii , á la 
Regencia  del  reyno , para  que  en  su  vista  declare  la  re- 
habilitación y reposición. 

V.  No  se  comprehenderán  en  ellas,  por  ahora,  los 
magistrados  nombrados  por  la  autoridad  legítima  que  ha- 
yan exercido  la  judicatiura  baxo  el  gobierno  intruso , ni  los 
intendentes  de  provincia,  ni  los  empleados  en  oficinas  ge- 
nerales del  reyno,  ú otros  establecimientos  que  por  su  ins- 
tituto deben  seguir  al  Gobierno;  pero,  respecto  de  ellos, 
queda  en  todo  su  vigor  lo  dispuesto  en  el  artículo  vii 
del  decreto  de  ai  de  Setiembre  último. 

VI.  Tampoco  serán  comprehendidos  en  dicha  rehabi- 

litación y reposición  aquellos  empleados  públicos  que, 
aunque  nombrados  por  la  autoridad  legítima,  hubiesen 
adquirido  ó comprado  bienes  nacionales,  ó desempeñado 
comisiones  para  venderlos,  ó para  hacer  en  los  pueblos 
requisiciones  ó exacciones  violentas.  , 

vri.  Los  empleados  públicos  nombrados  por  la  autori-^ 
dad  legítima  que , en  el  caso  de  haber  salido  sus  oficinas  á 
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país  libre , han  permanecido  en  el  ocupado  por  el  enemi- 
go, aunque  sin  servir  al  gobierno  intruso,  no  tendrán  de- 
recho á la  reposición  en  sus  anrteriores  destinos. 

VIII.  Si  durante  la  ocupación  de  Madrid , Sevilla  y 
demas  provincias,  la  Regencia,  y aun  las  mismas  Cortes, 
por  carecer  de  su  correspondencia  y noticias , hubiesen 
nombrado  para  qualesquiera  empleos  algún  español  no 
merecedor  de  tal  confianza  por  sus  servicios  y adhesión  al 
partido  francés,  así  las  diputaciones  de  provincia,  como 
los  ayuntamientos  constitucionales,  con  su  informe  y do- 
cumentos justificativos,  lo  podrán  hacer  presente  en  dere- 
chura al  Congreso;  quien,  deliberando  en  público,  re- 
solverá lo  que  exijan  la  justicia  y el  interes  de  la  patria. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento , haciéndolo  im- 
primir , publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 1 4 de 

Noviembre  de  1812 Francisco  Morros  ^ Presidente — • 

Juan  Quintana,  Diputado  Secretario José  Joaquin  de 

Olmedo,  Diputado  Secretario.  — A la  Regencia  del  rey- 
no.  — Feg>  lib.  1,  fol.  97  y sig. 

Orden 

Fn  que  se  revoca  la  expedida  en  25  de  Junio  de  1 8 1 1 so- 
bre el  sueldo  de  los  empleados. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se  han  entera- 
do de  lo  expuesto  por  V.  S.  en  oficio  de  i.°  del  corrien- 
te, y de  la  representación  que  el  tesorero  general  hizo 
en  8 de  Octubre  manifestando  las  dudas  que  le  ocurrían 
para  llevar  á efecto  la  orden  de  25  de  Junio  de  1811, 
y^dos  inconvenientes  que  de  ello  resultarían.  En  conse- 
qüencia  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  que  dexando  de 
tener  efecto  la  mencionada  orden,  se  dé  á los  empleados 
de  las  oficinas,  hayan  ó no  ascendido  en  ellas,  el  sueldo 
señalado  en  sus  respectivos  títulos  ó despachos,  con  los 
descuentos  prevenidos  en  los  anteriores  decretos  ú órde- 
nes— Y de  la  de  S.  M.  lo  participamos  á V.  S.  para^que 
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la  Regencia  del  reyno  disponga  su  cumplimiento.  — Dios 
guarde  á V.  S.  muchos  años.  — Cádiz  14  de  Noviembre 

de  1812.  — Juan  Quintana,  Diputado  Secretario José 

Joaquín  de  Olmedo,  Diputado  Secretario. — -Sr.  Secretario 
interino  del  Despacho  de  Hacienda. 

Orden 

En  que  se  declaran  ‘válidos  les  concursos  d curatos  hechos 

durante  la  opresión  enemiga. 

Excmo  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  ' 
visto  las  instancias  del  R.  Obispo  Gobernador  del  Ar-  * 
zobispado  de  Sevilla,  de  D.  José  María  Gutiérrez  No- 
riega,  cura  del  mismo  Arzobispado,  por  sí  y á nombre  * 
de  los  opositores  en  el  concurso  de  curatos  celebrado  en  , 
j8io,  y de  D.  Tomas  de  Roda,  cura  del  Arzobispado 
de  Granada,  por  sí  y en  nombre  de  los  72  provistos  du-  ¡ 
rante  !a  permanencia  de  los  enemigos  en  las  Andalucías, 
reducidas  á que  se  sirvan  declarar  válidos  los  concursos 
de  Oposición  á curatos  durante  el  expresado  tiempo,  y 
mandar  se  hagan  á la  Regencia  las  nuevas  propuestas  de  ¡ 
los  que  los  están  sirviendo , remitiéndolas  con  testimonio 
justiiicativo  de  la  conducta  de  cada  uno,  para  que  á los  j 
que  resulten  acreedores  por  su  amor  y servicios  á la  patria, 
se  les  despache  la  competente  cédula  baxo  las  formalida-  j 
des  correspondientes.  En  su  conseqiiencia , y de  lo  que  en 
el  particular  ha  manifestado  el  M.  R.  Cardenal  Arzobis-  í 
po  de  Toledo  en  su  informe  de  12  del  corriente,  que 
V.  E.  nos  ha  dirigido  en  copia  con  su  papel  de  17  del 
aiismo,  con  otra  de  la  resolución  de  la  Regencia  de  28 
¿e  Máyo  del  año  próximo  pasado , comunicada  á la  extin- 
guida cámara  de  Castilla  con  ocasión  de  haber  esta  pro- 
puesto lo  que  creyó  oportuno  sobre  la  habilitación  de  los 
provistos  á presentación  del  gobierno  intruso  en  los  cu- 
ratos d'el  Arzobispado  de  Toledo;  se  han  servido  acceder 
á las  expresadas  instancias , declarando  válidos  los  concur- 
sos celebrados  en  Sevilla,  Granada  y Toledo  por  la  auto- 
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ridad  legítima  eclesiástica  durante  la  Opresión,  y mandan- 
do se  hagan  nuevas  propuestas  á la  E.egencia  para  la  pre- 
sentación á los  curatos  vacantes  en  meses  apostolices,  ex- 
cluyéndose de  ellas  á todos  los  regulares  y á los  oposito- 
res que  no  purifiquen  su  conducta  con  arreglo  á los  de- 
cretos de  S.  M.  Y es  asimismo  su  voluntad'  que  esta  me- 
dida se  extienda  á todos  los  Obispados,  en  que  se  hayan 
hecho  los  concursos  con  la  misma  legitim.idad ; y que  en 
quanto  á la  continuación  de  los  Curas  en  los  curatos  que 
regentan  como  Ecónomos , ios  M.  RR.  Arzobispos  y 
RR.  Obispos  dispongan  lo  que  tengan  por  mas  convenien- 
te al  servicio  de  la  Iglesia  y del  Estado , teniendo  presen- 
tes en  todos  casos  los  servicios  patrióticas,  y las  luces  y 

conocimientos  de  los  Párrocos De  orden  de  S.  M.  lo 

comunicamos  á V.  E.  para  conocimiento  de  la  Regencia 
y efectos  convenientes — Dios  guarde  á V.  E.  muchos 

años Cádiz  23  de  INoviembre  de  1812.  — Juan  Quin- 

taño  , Diputado  Secretario.  — José  Joaquín  de  Olmedo, 
Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Despacho  de 
Gracia  y Justicia. 

Orden. 

Número  de  diputados  que  debe  elegir  la  pro'vincia  de  Se- 
villa: forma  de  estas  elecciones. 

Exemo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
en  vista  de  las  dudas  propuestas  por  la  junta  de  Sevilla, 
que  V.  E.  nos  trasladó  en  papel  de  12  del  corriente,  se 
han  servido  declarar:  Que  los  Señores  Terrero,  Cerero, 

y Torres  Guerra  se  comprehenden  en  el  numero  de  los 
diputados  que  tocan  á la  provincia  de  Sevilla:  11.°  Que 
si  la  Junta  Central  determinó  que  los  pueblos  del  par- 
tido de  Antequera  se  reputasen  para  estas  elecciones 
como  de  la  provincia  de  Sevilla,  se  esté  á lo  mandado: 
y III.°  Que  no  deben  convocarse  á la  junta  provincial 
electoral,  que  ha  de  celebrarse  en  Sevilla,  los  electores 
del  partido  de  Cádiz  y demas  pueblos  libres  que  ya  con- 
currieron á nombrar  y nombraron  realmente  sus  diputa- 
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dos;  por  lo  que,  y teniendo  ya  la  provincia  de  Sevilla 
seis  diputados,  que  son  los  Señores  Terrero,  Cerero,  Tor- 
res Guerra,  J^aliente , Gómez.  Fernandez,  y Taez  de  la 
Cadena,  se  rebaxarán  estos  del  numero  que  correspon- 
da á dicha  provincia,  eligiéndose  ahora  los  que  restan. — 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.,  á fin  de  que 
la  Regencia  del  reyno  dé  la  conveniente  á su  cumpli- 
miento  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años  — Cádiz  24 

de  Noviembre  de  1812.  — José  Joaquín  de  Olmedo,  Di- 
putado Secretario,  — Santiago  K.ey  y Muñoz,  Diputado 
Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península. 

Orden. 

Franquicia  de  derechos  al  donativo  remitido  del  Perú  y>a- 
ra  socorro  del  exército  de  Cataluña. 

Los  Señores  diputados  por  la  provincia  de  Cataluña 
han  expuesto  á las  Cortes  generales  y extraordinarias,  que 
ademas  de  los  4©  pesos  fuertes  y cascarilla,  que  recogi- 
dos en  el  Pera  de  la  caridad  y patriotismo  de  aquellas  ha- 
bitantes vinieron  de  Lima  en  la  fragata  Carlota,  consigna- 
dos á la  diputación  de  Cataluña  con  destino  al  socorro  y 
alivio  de  los  militares  heridos  y enfermos  del  exército  de 
esta  provincia , han  sido  remitidos  después  con  la  fragata 
Abascal  otros  3^  duros  con  la  misma  consignación  y obje- 
to ; y suplicado  se  declaren  estos  caudales  libres  de  todos 
derechos , así  como  los  primeros  y cascarilla  que  se  condu- 
xeron  en  la  Carlota.  S.  M. , enterado  de  esta  instancia,  se 
ha  servido  acceder  á ella  en  los  términos  expresados.  — 
Y de  su  orden  lo  trasladamos  á V.  S.  para  inteligencia 
de  S.  A.  y demas  efectos  convenientes.  — Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  — Cádiz  24  de  Noviembre  de  1812.— 

José  Joaquín  de  Olmedo  , Diputado  Secretario Santia^ 

go  Key  y Muñoz,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario 
interino  del  Despacho  de  Hacienda. 
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Orden 

En  que  se  declara  que  las  Agencias  consulares  encargadas 
á ciudadanos  españoles  ^or  las  potencias  extrangerasy 
no  deben  ser  consideradas  como  empleos. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
enteradas  por  el  oficio  de  V.  E.  de  13  del  corriente,  de 
que  con  motivo  del  nombramiento  que  ha  hecho  el  cón- 
sul de  S.  M.  B.  en  esta  plaza  en  D.  José  María  Pardo  de 
Seixas  para  el  encargo  de  Agente  Consular,  ó sea  Vice- 
cónsul en  Ceuta,  era  de  dictamen  el  Tribunal  especial 
de  Guerra  y Marina,  á quien  consultó  la  Regencia  según 
práctica,  de  que  Pardo  debía  tener  entendido  que  queda- 
ba separado  de  los  goces  de  ciudadano,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 24  de  la  Constitución,  porque  el  Tribunal  gra- 
duaba su  comisión  de  empleo ; se  han  servido  declarar, 
conformándose  con  el  parecer  de  S.  A.,  que  no  es  un  em- 
pleo la  Agencia  dada  por  el  Cónsul  Británico De  ór- 

den  de  las  mismas  Córtes  lo  comunicamos  á V.  E.  , con 
devolución  de  la  patente  expedida  á Pardo  de  Seixas,  pa- 
ra que  la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  entendido Dios 

guarde  á V.  E,  muchos  años — Cádiz  27  de  Noviembre 
de  1812 José  Joaquin  de  Olmedo , Diputado  Secreta- 

rio. — Florencio  Castillo  y Diputado  Secretario.  — Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  Estado. 


DECRETO  CCX. 

DE  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1812. 

Que  los  Eribunales  prejleran  d otros  negocios  los  relativos 
d infracción  de  Constitución. 

Las  Córtes  generales  y extraordinarias,  convencidas 
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de  la  necesidad  y utilidad  de  que  los  expedientes  sobre 
infracción  de  la  Constitución  sean  determinados  con  la 
mayor  prontitud,  decretan:  Los  Tribunales  del  reyno  pre- 
ferirán á todo  otro  asunto  los  relativos  á infracción  de  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía.  — Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  reyno  , y dispondrá  lo  necesario  á 
su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y circu- 
lar— Dado  en  Cádiz  á 28  de  Noviembre  de  1812. — 
Juan  de  Baile , Presidente.  — José  Joaquín  de  Olmedo^ 
Diputado  Secretario Santiago  B^ey  j Muñoz.  ^ Diputa- 

do Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno.  — Keg.  lib.  2. 
fot.  99. 

Orden. 

Se  permite  la  extracción  de  frutos  del  pais  ocupado  por 
el  enemigo  con  solos  los  derechos  antiguos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  no  han  tenido 
á bien  aprobar  la  propuesta  de  la  Regencia  del  reyno,  re- 
lativa á imponer  como  servicio  extraordinario  la  cantidad 
de  28  maravedises  en  arroba  de  vino  chacolí  procedente 
de  pais  invadido  por  los  franceses,  ademas  de  los  dere- 
chos que  satisface  á su  introducción;  y han  resuelto  se 
permita  la  extracción  de  los  frutos  del  pais  ocupado  por 
los  enemigos  á pais  libre  sin  esta  nueva  carga , y con  solo 
los  derechos  antes  establecidos.  — De  orden  de  S.  M.  lo 
trasladamos  á V.  S.  en  contestación  á su  oficio  de  4 de 
Setiembre  último  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cum- 
plimiento  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Cá- 

diz de  Diciembre  de  1812.  — José  Joaquín  de  Olme- 
do, Diputado  Secretario Juan  María  Herrera,  Dipu- 

tado Secretario. ~Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Hacienda. 


I 
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Orden 

Sobre  si  en  los  ayuntamientos  debe  haber  el  empleo  de  Con- 
tador de  propios ; se  previene  al  de  Cartagena  que  ob- 
serve los  reglamentos  de  propios  y arbitrios. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias 
lian  resuelto  que  se  haga  extensiva  á todos  los  ayunta- 
mientos , y sirva  á la  Regencia  del  reyno  de  regla  gene- 
ral-la providencia  que  comunicamos  á V.  E.  en  25  de 
Octubre  último , por  la  qual  disponía  S.  M.  con  motivo 
de  representación  del  ayuntamiento  de  Alicante , que  si 
el  reglamento  por  el  que  hasta  ahora  se  ha  gobernado  es- 
ta corporación  previene  que  haya  el  empleo  de  Contador, 
debe  este  continuar  en  lo  sucesivo  hasta  que  formadas 
las  ordenanzas  municipales  del  modo  que  se  prescribe 
en  la  Constitución,  se  suprima  por  ellas  dicho  empleo,  si 
no  fuese  necesario;  queriendo  asimismo  S.  M.  que  la  Re- 
gencia haga  entender  al  ayuntamiento  constitucional  de 
Cartagena,  que  observe  las  leyes  y reglamentos  de  pro- 
pios y arbitrios.  — De  orden  de  las  Cortes  lo  comunica- 
mos á V.  E.  para  que  la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  en- 
tendido y que  prevenga  su  cumplimiento.  — Dios  guarde 

á V.  E.  muchos  años Cádiz  2 de  Diciembre  de  181  2 

José  Joaquin  de  Olmedo , Diputado  Secretario.  — Floren- 
do  Castillo,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Des- 
pacho de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Orden. 

Se  declaran  indignos  de  la  confianza  nacional  los  diputa- 
dos ausentes  que  dentro  de  cierto  término  no  se  restitu- 
yan al  Congreso. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias 
han  resuelto  que  por  medio  de  los  gefes  políticos  de  las 
provincias  se  haga  entender  á los  Señores  diputados  que 
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fean  cumplido  el  termino  de  la  licencia  que  se  les  conce- 
dió para  estar  ausentes  del  Congreso,  se  presenten  en  el 
mismo  á desempeñar  las  funciones  de  su  encargo;  aperci- 
biéndoles que  no  emprendiendo  su  viage  dentro  de  quin- 
ce dias  precisos , contados  desde  aquel  en  que  se  les  noti- 
cie esta  soberana  resolución , quedan  declarados  indignos 
de  la  confianza  de  la  Nación.  — De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  que  la  Regencia  del  reyno  dé 
las  convenientes  á su  cumplimiento,  á cuyo  fin  acompaña- 
mos adjunta  nota  de  los  Señores  diputados  que  se  hallan 
en  "el  caso  de  esta  disposición.  — Dios  guarde  á V.  E. 
muchos  años.  — Cádiz  3 de  Diciembre  de  1812.  — José 
Joaquín  de  Olmedo  , Diputado  Secretario.  — Juan  Marta 
Merrera^  Diputado  Secretario.  Sr.  Secretario  del  Des- 
pacho de  la  Gobernación  de  la  Península. 

Orden. 

Premio  del  patriotismo  de  Francisca  Cerpa. 

Excmo.  Sr.  Las  Córtes  generales  y extraordinarias, 
enteradas  de  la  conducta  y patriotismo  que  ha  acreditado 
Francisca  Cerpa,  vecina  de  Salteras,  viuda  con  siete  hi- 
jos, desprendiéndose  gustosa,  y haciendo  tomar  las  armas 
á los  que  iban  llegando  á la  edad  competente,  é invir- 
tiendo en  armarlos  y vestirlos  el  último  resto  de  sus  bie- 
nes hasta  el  extremo  de  quedar  reducida  á vivir  de  limos- 
na, con  las  demas  virtudes  que  manifiesta  el  gefe  político 
de  Sevilla  en  la  representación  que  ha  dirigido  á la  Re- 
gencia, de  que  V.  E.  nos  pasó  copia  en  24  de  Noviem- 
bre anterior , se  han  servido  declarar : Que  le  son  muy 
gratas  las  virtudes  patrióticas  de  la  citada  Francisca  Cer- 
pa: Que  se  publiquen  en  la  Gazeta  del  Gobierno  para 
gloria  de  los  Españoles ; y que  S.  A.  le  señale  una  pen- 
sión, que  si  bien  no  podrá  corresponder  al  aprecio  que 
la  Nación  hace  de  esta  Española,  servirá  para  atender  á 
3a  indigencia  en  que  libre  y espontáneamente  se  ha  cons- 
tituido por  dar  todo  lo  que  tenia  para  defender  la  pa- 
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tría.  — De  orden  de  las  Cortes  lo  comnnicatncs  á V.  E. 
para  que  la  Regencia  del  reyno  disponga  su  cumplimien- 
to.— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.  ■ — Cádiz  6 de 
Diciembre  de  1812 Florencio  C¿rrr///o,  Diputado  Se- 

cretario.— Juan  María  Herrera ^ Diputado  Secretario — 
Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula. 

DECRETO  CCXI. 

DE  8 DE  DICIEMBRE  DE  1812. 

Al  ayuntamiento  de  Hueva- Segovia  se  concede  el  título  de 
muy  noble  y leal. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , queriendo 
dar  un  testimonio  de  lo  gratas  que  les  han  sido  la  con- 
ducta y fidelidad  con  que  se  distinguió  el  ayuntamiento 
de  la  Nueva-Segovia  en  las  agitaciones  que  se  manifesta- 
ron en  la  provincia  de  Nicaragua;  han  tenido  á bien  con- 
ceder, como  por  el  presente  conceden,  al  ayuntamiento 

de  la  Nueva-Segovia  el  título  de  muy  noble  y leal Lo 

tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su  cumpli- 
miento, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular Dado 

en  Cádiz  á 8 de  Diciembre  de  1812.—  Juan  de  Ballet 
Presidente José  Joaquin  de  Olmedo,  Diputado  Secre- 
tario  Santiago  Key  y Muñoz.,  Diputado  Secretario 

A la  Regencia  del  reyno Beg.  lib.  i.fol.  loo. 
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DECRETO  CCXII. 

DE  8 DE  DICIEMBRE  DE  1812.  3 

Se  concede  d la  ciudad  de  Guayana  el  título  de  muy  noble  ^ I 
y muy  leal,  y que  pueda  adornar  el  escudo  de  sus  ar~  ■ 1 
mas  con  trofeos  militares.  . 'iji 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  muy  satisfe- 
ehas  de  la  acrisolada  fidelidad  y singular  valor  que  han  * 
acreditado  los  naturales  y habitantes  de  la  ciudad  y pro-i» 
vincia  de  Guayana  con  motivo  de  los  desgraciados  suce-  m 
sos  de  Venezuela,  particularmente  en  los  dias  25  y 26Í 
de  Marzo  de  este  año,  en  que  derrotaron  completamente-» 
la  esquadrilla  de  los  rebeldes  de  Cumaná,  compuesta  dea 
mas  de  treinta  buques,  y en  el  1 1 de  Abril  siguiente,  en  a 
que  hicieron  rendir  las  armas  en  la  isla  de  la  Ceyba  áfl 
otros  seiscientos  insurgentes,  inclusos  veinte  y ocho  ofi-  í ^ 
cidles,  que  eran  resto  de  los  mil  y trescientos  que.  les |¡ 
amenazaban;  y deseando  que  acciones  tan  heroicas  noW 
queden  sin  el  justo  premio  en  favor  de  los  que  las  han» 
executado,  y para  estimulo  de  los  demas  pueblos  fieles 
de  aquellas  provincias,  decretan:  La  ciudad  de  Guayana» 
tendrá  en  lo  sucesivo  el  título  de  mwy  noble  y muy  le als^^ 
concediéndole  ademas  la  grada  de  que  al  escudo  de  sus  lli 
armas  pueda  agregar  por  adorno  los  trofeos  é insignias  ^ 
militares , que  en  las  dos  mencionadas  acciones  por  mar 
y tierra  tomaron  los  invictos  Guayaneses  á los  insurgen-  .|| 
íes  de  Cumaná. — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  í|| 
rey  no  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publi- Id 
car  y circular,  — Dado  en  Cádiz  á 8 de  Diciembre  de;|,j 
1812 — Juan  de  Baile  ^ Presidente — José  Joaquín  de 

Olmedo^  Diputad©  Secretario Santiago  Key  y Muñoz, -b\ 

D.putado  Secretario A la  Regencia  del  reyno.  — Reg. 

¡ib.  2.  fol.  loi,  !;  i 
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Okden 


En  que  se  resuelven  las  dudas  propuestas  ^or  la  junta  pro- 
vincial de  Toledo  sobre  la  formación  de  su  junta  de  Pre- 
sidencia. 

Excmo.  Sr.  La  junta  provincial  de  Toledo  ha  expues- 
to á S.  M.  en  papel  de  22  de  Noviembre  último,  que 
para  llevar  á efecto  la  elección  de  diputados  para  las  ac- 
tuales Cortes  se  le  ofrecen  las  dudas  siguientes  sobre  la 
formación  de  la  junta  de  Presidencia:  1/  Que  si  por  la 
circunstancia  de  ser  presidente  de  la  junta  provincial  el 
M.  R.  Arzobispo  Cardenal,  y hacer  sus  veces  por  autori- 
zación legítima  el  presbítero  D.  Bernardo  Alarcon,  queda 
absuelta  con  la  asistencia  de  este  la  del  presidente  de  la 
junta  provincial  y la  del  Arzobispo  ú Obispo,  pues  am- 
bas personas  deben  concurrir  segitn  la  instrucción  que  ri- 
ge en  la  materia:  II.’  Quien  debe  ocupar  el  lugar  del 
corregidor  (que  no  hay),  si  el  alcalde  constitucional  ó el 
juez  de  letras  de  Toledo  y su  partido:  y III.’  Que  no 
habiendo  intendente,  si  debe  ocupar  su  lugar  un  indivi- 
duo de  la  junta  á quien  se  ha  dado  este  encargo,  ó el 
administrador  general  de  Rentas  D.  Ignacio  López  Lere- 
na,  que  pretende  pertenecerle , y que  la  junta  tacha  de 
haber  sido  empleado  por  el  gobierno  intruso.  Las  Cortes, 
habiendo  tomado  en  consideración  las  dudas  referidas , se 
han  servido  resolver:  Que  deben  asistir  á la  junta  de  Pre- 
sidencia el  vice-presidente  de  la  provincial,  y también  el 
gobernador  ó vicario  general  del  Arzobispado : Que  en 
lugar  del  corregidor  debe  asistir  el  gefe  político,  si  lo 
hubiere,  y en  su  defecto  el  alcalde  constitucional  prime- 
ro nombrado,  y nunca  el  juez  letrado;  y últimamente: 
Que  debe  asistir  el  intendente,  ó en  su  lugar  el  que  ha- 
ga sus  veces  por  autorización  del  Gobierno  supremo,  con 
tal  que  no  tenga  tacha  alguna  que  lo  impida;  para  lo  qual 
la  Regencia  del  reyno  designará  la  persona , si  no  lo  es- 
tuviere ya. — Todo  lo  que  comunicamos  á V.  E.  de  ór- 


den  de  S.  Ai. , á fin  de  que  S.  A.  dé  las  convenientes  á su 

cumplimiento Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años — 

Cádiz  8 de  Diciembre  de  1812. — Florencio  Castillo,  Di- 
putado Secretario Juan  María  Herrera,  Diputado  Se- 

cretario. - Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península. 

Orden. 

Premio  del  heroismo  de  T).  Fieente  Moreno, 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  enteradas  de 
la  representación  de  Doña  Aíaría  Teresa  Velasco,  viuda 
del  capitán  del  regimiento  de  infantería  i.'^  de  Málaga 
D.  Vicente  Moreno,  que  fue  horriblemente  muerto  en 
Granada  y en  un  patíbulo  por  haberse  negado  heroica- 
mente á las  sugestiones  con  que  el  general  francés  Sebas- 
tian! , aun  al  pie  del  mismo  suplicio  quiso  que  reconocie- 
se el  rey  intruso;  y habiendo  tomado  en  consideración 
lo  que  V.  S.  expone  en  papel  de  16  de  Noviembre  últi- 
mo al  remitirnos  dicha  representación;  se  han  servido  re- 
solver ; I.®  Que  la  Regencia  del  reyno  disponga  que  te- 
niéndose por  vivo  al  heroico  capitán  Moreno,  se  le  pase 
siempre  revista  en  su  regimiento  como  existente  en  él,  y 
que  sus  goces  y sueldos  se  le  entreguen  puntualmente  á 
su  viuda  é hijos  durante  su  vida;  II.®  Que  su  hijo  Don 
Juan,  cadete  del  regimiento  de  infantería  i.®  de  Málaga 
sea  educado  por  cuenta  del  Estado  en  el  colegio  militar 
de  la  Isla  de  León : y III. ° Que  siempre  que  este  pase 
revista  en  el  referido  colegio , haya  de  expresarse  que  es 
sostenido  en  él  por  cuenta  de  la  Nación  en  remuneración 
de  los  sobresalientes  méritos  y exemplar  patriotismo  de  su 
padre  el  capitán  D.  Vicente  Moreno , y señaladamente 
por  la  firmeza  de  ánimo  y heroismo  con  que  espiró  en  un 

cadalso  por  no  querer  reconocer  el  gobierno  intruso 

De  orden  de  S.  AI.  lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteligen- 
cia de  S.  A. , y á fin  de  que  dé  las  convenientes  á su  cum- 
plimiento. — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Cádiz 
lo  de  Diciembre  de  1812." — José  Joaquin  de  Olmedo^ 
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Diputado  Secretario.  — Santiago  Key  y Muñoz, , Diputa- 
do Secretario Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 

laGuerra. 

Ordeií, 

Se  ajyrueha  el  establecimiento  gratuito  de  una  cátedra  de 
la  Constitución  en  el  seminario  nacional  de  Monforte. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
enteradas  por  el  oficio  de  V.  E.  de  30  del  anterior,  de  ha- 
berse establecido  en  el  seminario  nacional  de  Monforte 
una  cátedra  de  Constitución  política  de  la  Monarquía  es- 
pañola, que  enseñaría  gratuitamente  el  Licenciado  D.  An- 
tonio Martinez  de  Torres,  han  resuelto  que  la  Regencia 
haga  entender  á este  interesado  que  es  muy  grato  á S.  M. 
€l  servicio  patriótico  que  está  haciendo  en  regentar  la  cá- 
tedra de  la  Constitución,  que  se  ha  abierto  en  el  dicho 
seminario  de  Monforte.  — De  orden  de  las  Cortes  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  que  la  Regencia  disponga  su 

cumplimiento Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años 

Cádiz  12  de  Diciembre  de  1812. — Florencio  Castillo, 

Diputado  Secretario Juan  María  Herrera , Diputado 

Secretario — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Goberna- 
ción de  la  Península. 

Orben. 

Como  debe  expedir  interinamente  el  Tribunal  especial  de 
las  Ordenes  sus  cédulas , despachos  irc. 

Excmo.  Sr.  Enteradas  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias de  lo  que  de  orden  de  la  Regencia  del  rey  no  les 
manifiesta  V.  E.  en  su  oficio  de  25  de  Noviembre  último, 
con  motivo  de  haber  el  secretario  de  la  Estampilla  resis- 
tídose  á poner  la  firma  del  Rey  en  varias  cédulas  de  mer- 
cedes de  Hábitos,  expedidas  por  el  Tribunal  especial  de 
las  Ordenes,  á causa  de  dudar  que  dicho  Tribunal  esté 
competentemente  autorizado  para  el  efecto;  y asimismo 
de  la  necesidad  que  se  indica  de  que  mientras  se  aprue- 
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ba  el  reglamento  para  el  citado  Tribunal  se  haga  una 
declaración  interina,  que  facilite  en  dicha  Secretaría  la 
pronta  y debida  expedición  de  los  indicados  negocios;  se 
han  servido  resolver:  Que  en  las  cédulas,  despachos  ü ór- 
denes que  haya  de  dar  el  Tribunal  especial  de  las  Orde- 
nes Mditares,  se  valga  de  qualquier  oficial  de  sus  oficinas, 
que  sea  de  su  confianza,  habilitándole  para  este  efecto, 
y que  pueda  refrendarlas,  hasta  que  aprobado  el  regla- 
mento se  den  las  disposiciones  que  convengan.  — De  or- 
den de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia 
de  S.  A.  y su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años Cádiz  i6  de  Diciembre  de  1812.  — Floren- 

cio Castillo , Diputado  Secretario — Juan  Marta  Herre- 
ra, Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  del  Despacho 
de  Gracia  y Justicia. 

Orden. 

Cómo  se  ‘Verificarán  en  Cádiz  las  elecciones  parroquiales 
para  la  renovación  de  los  individuos  de  su  ayuntamiento. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  enterado  de  la  exposición  hecha  á la  Regencia  del 
reyno  por  el  gobernador  de  esta  plaza , que  original  nos 
remitió  V.  E.  con  su  oficio  de  13  , relativamente  á las  dos 
opiniones  en  que  estaba  dividido  el  ayuntamiento  sobre  si 
para  la  próxima  renovación  de  la  mitad  de  sus  individuos 
deberían  hacerse  las  elecciones  en  la  sola  parroquia  del  Sa- 
grario, aunque  el  pueblo  diese  sus  sufragios  respectiva- 
mente en  las  otras  quatro  auxiliares,  ó si  se  formalizaria 
en  cada  una  de  las  cinco  el  nombramiento  de  electores 
que  les  cuoiese  según  su  vecindario,  conforme  al  espíritu 
3^  letra  del  artículo  8.°  de  la  le}'’  de  23  de  Mayo.  En  su 
conseqüencia  han  resuelto  que  deben  considerarse  como 
cinco  parroquias  para  los  efectos  de  las  elecciones  las  cin- 
co iglesias  del  Sagrario,  S.  Antonio,  Rosario,  Santiago  y 
S.  Lorenzo,  distribuyéndose  entre  ellas  el  número  de  eíiJC- 
tores,  con  arreglo  á la  ley  de  23  de  Mayo,  y conformán- 
dose con  la  misma  en  todo  lo  demas,  nombrándose  también 
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por  la  Junta  parroquial  dos  escrutadores  en  cada  parroquia 
para  que  concurran  con  el  secretario  y presidente  al  acto 
de  la  votación,  regulación  de  votos  y publicación  de  elec- 
tores.— De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E. 
para  que  teniéndolo  entendido  la  Regencia  del  reyno  dis- 
ponga su  cumplimiento — Dios  guarde  á V.  E.  muchos 

años Cádiz  i8  de  Diciembre  de  — Santiago  Kef 

y Muñoz,  Diputado  Secretario — José  Joaquín  de  Olme- 
do, Diputado  Secretario — Sr.  Secretario  del  Despacho 
de  la  Gobernación  de  la  Península. 


DECRETO  CCXIII. 


DE  19  DE  DICIEMBRE  DE  1812. 

La  provincia  marítima  de  Cádiz  será  contada  entre  las 
que  deben  tener  su  diputación  provincial  he. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan : La 
provincia  marítima  de  Cádiz , con  los  partidos  que  la 
componen  y pueblos  que  constituyen  á estos,  se  compre- 
henderá  en  el  número  de  las  provincias  que  deben  tener 
diputación  provincial , habiendo  de  nombrar  los  diputa- 
dos para  las  Cortes  ordinarias  que  corresponden  á su  po- 
blación.—Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y 
dispondrá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publi- 
car y circular Dado  en  Cádiz  á 19  de  Diciembre  de 

1812. — Juan  de  Baile,  Presidente.  — /oíé  Joaquín  ds 

Olmedo,  Diputado  Secretario Santiago  K.ey  y Muñoz„ 

Diputado  Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno.  — 
lib.  2.  fol.  102. 
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Ojrden, 


Por  la  qual  se  manda  que  en  los  ayuntamientos  instalados:  \ 
qnatro  meses  antes  del  Jin  del  año  se  renue'ven  los  dos  aU 
taldes^  ' 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se  r,|| 
Lan  servido  declarar  que  con  arreglo  al  artículo  315  déla'! 
Constituciou  deben  renovarse  los  dos  alcaldes  en  aquellos 
ayuntamientos  que  se  hayan  instalado  quatro  meses  antes  | 
del  fin  del  año.  — I>e  orden  de  las  mismas  lo  comunica-  1 
mos  á V.  E.  para  que  la  Regencia  del  reyno  lo  tenga  en- 
tendido, y en  conseqiiencia  de  la  consulta  que  sobre  este  ! 
asunto  hizo  á S.  A.  el  alcalde  primero  constitucional  de  ^ 
Alicante,  de  que  trata  el  oficio  de  V.  E.  de  1 1 del  cor-  !¡ 
riente.  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.. — Cádiz  21  i 
de  Diciembre  de  1 8 1 2.. — José  Joaquín  de  Olmedo , Dipu-  i 
tado  Secretario. — Florencio  Castillo,  Diputado  Secreta- 
rio.— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Gobernación  de; 
la.  Península..  I 

Orden.. 

Como  executard  la  visita  de  cárceles  el  Tribunal  especial 
de  Querrá  y Marina, 

Teniendo  noticia  las  Cortes  generales  y extraordina- 
rias de  que  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina  ha 
determinado,  que  para  la  visita  general  de  presos,  que  de- 
be pasar  la  próxima  xispera  de  Navidad  , se  reúnan  en  el 
castillo  de  Santa,  Catalina  y la  cárcel  de  esta  ciudad  todos 
los  que  se  hallen  en  los  demas  sitios  de  esta  plaza;  y no 
pudiendo  frustrarse  uno  de  los  ob)-etos  principales  de  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  9 de  Octubre  último,  qual  es 
el  examen  de  la  localidad  y situación  de  los  presos  en  sus 
respectivas  prisiones;  quiere,  S..  M.  que  si  por  las  distan- 
cias ú otros  obstáculos  qualesquiera  no  pudiese  concluirse 
dicha  visita  general  en  un  mismo  dia,  haciéndola  en  las. 
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mismas  prisiones , se  continúe  aquella  en  el  dia  inmediato 
ó inmediatos  en  que  pueda  verificarse  según  el  tenor  del 
citado  decreto — De  orden  de  las  Cortes  1®  comunicamos 
á V.  S.  á fin  de  que  la  Regencia  del  reyno  dé  la  conve- 
niente á su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  S.  muchos 
años.—  Cádiz  22  de  Diciembre  de  1812 Florencio  Cas- 
tillo, Diputado  Secretario José  María  Couto,  Diputa- 

do Secretario — Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
la  Guerra. 

Orden. 

Declaración  del  decreto  de  9 de  Octubre  ídtimo  sobre  la 
traslación  de  magistrados  di  unas  audiencias  d otras, 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  servido  resolver  que  lo  dispuesto  en  el  artículo  2.* 
del  decreto  de  9 de  Octubre  próximo  en  razón  de  que 
los  magistrados  trasladados  por  esta  vez  de  unas  audien- 
cias á otras  no  pierdan  el  lugar  de  su  antigüedad , se  en- 
tienda únicamente  con  aquellos  á quienes  el  Gobierno 
traslade  voluntariamente,  por  convenir  al  servicio  de  la 
Nación,  pero  no  con  los  que  hayan  solicitado  ó soliciten 
el  ser  trasladados.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á 
V.  E.  para  conocimiento  de  la  Regencia  y su  cumplimien- 
to— Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — Cádiz  23  de 
Diciembre  de  1812. — José  Joaquin  de  Olmedo,  Diputa- 
do  SQQxttz.úo.  ~ Santiago  Key  y Muñoz,  Diputado  Se- 
cretario  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Jus- 

ticia. 

Orden. 

Habilitación  del  Tesorero  general  D.  José  Jerez  Quinteré 
fara  el  año  1813,  sin  embargo  de  no  habérsele  dado  el 
finiquito  de  cuenta  del  año  1 8 1 1 . 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto 
devolvamos  adjunto  el  expediente  que  de  órden  de  la 
Regencia  del  reyno  nos  dirigió  V.  S.  con  su  oficio  de  19 
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del  que  rige  sobre  la  habilitación  solicitada  por  el  Teso- 
rero general  en  cesación  D.  José  Perez  Quintero  para  en- 
trar á exercer  las  funciones  de  la  Tesorería  en  el  inmedia- 
to año  de  1813,  mediante  la  imposibilidad  de  que  se  le 
expida  para  este  efecto  por  el  Tribunal  de  Contaduría  | 
mayor  el  finiquito  de  la  cuenta  correspondiente  al  de  1811; 
y que  manifestemos  á V.  S.  que  no  hay  reparo  en  que  el  | 
referido  Quintero  entre  en  el  exercicio  de  su  empleo  en 
el  año  próximo  de  1813 — De  órden  de  S.  M.  lo  comu-  | 
nicamos  á V.  S-  para  inteligencia  de  S.  A.  y demas  efec-  ¡ 

tos  convenientes.  — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años 

Cádiz  24  de  Diciembre  de  1812 Florencio  Castilloy 

Diputado  Secretario.  — /oíé  María  Conto,  Diputado  Se- 
cretario. — Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Ha- 
cienda. 

Orden 

Para  que  se  establezca  la  contribución  extraordinaria  de 
guerra  en  las  nuevas  _poblaciones  de  Sierra-morena. 

En  6 de  Octubre  de  este  año  nos  remitió  V.  S.  copia 
de  la  consulta  que  hizo  á la  Regencia  del  rey  no  el  Inten- 
dente en  comisión  de  la  provincia  de  Córdoba,  relativa  á 1 
si  debia  establecerse  la  contribución  extraordinaria  de  , 
guerra  en  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-morena,  res- 
pecto á los  privilegios  concedidos  en  beneficio  de  su  con- 
servación y fomento,  y á la  exención  de  contribuciones 
que  con  este  motivo  han  gozado  siempre.  Y habiéndose 
enterado  las  Córtes  generales  y extraordinarias  de  lo  ex- 
puesto en  dicha  consulta , y de  lo  que  manifiesta  V.  S. 
de  órden  de  S.  A.  sobre  el  mismo  asunto  en  el  oficio  que 
la  acompaña,  han  tenido  á bien  declarar  que,  sin  embargo 
de  los  enunciados  privilegios  concedidos  á las  nuevas  po- 
blaciones de  Andalucía  y Sierra-morena,  debe  establecer- 
se en  ellas,  y exigirse  á svrs  habitantes  la  contribución  ex- 
traordinaria de  guerra  decretada  por  las  Córtes , con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  decreto  de  3 de  Setiembre  últi- 
mo.— De  órden  de  S.  M.  lo  trasladamos  á V.  S.  para  in- 
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teligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento — Dios  guarde  á 

V.  S.  muchos  años Cádiz  30  de  Diciembre  de  1812.-^ 

Florencio  Castillo,  Diputado  Secretario.  — Marta 

Herrera,CD\.'^nt&¿o  Secretario.  — Sr.  Secretario  interino 
||)  del  Despacho  de  Hacienda. 

Orden. 

A quien  toca  el  nombramiento  de  alguaciles  jen  los  juzgados' 
de  grirnera  instancia  krc. 

Excmo.  Sr.  El  juez  de  primera  instancia  de  ía  villa  de 
Cohin  y su  partido  en  la  Hoya  de  Málaga  ha  ocurrido  á 
las  Cortes  generales  y extraordinarias  con  representación 
1 de  20  de  Noviembre  ultimo,  quejándose  del  ayuntamien- 
to constitucional  de  dicha  villa  |;orque  se  abrogaba  la 
elección  y nombramiento  de  alguaciles  y demas  depen- 
dientes del  referido  juzgado,  y pidiendo  á S.  M.  se  digne 
íixar  reglas  claras  y terminantes  sobre  la  materia.  En  su 
vista  S.  M.  se  ha  servido  resolver : Que  si  en  el  pueblo  en 
que  se  establezca  juez  de  primera  instancia  ó ayuntamien-' 
to  hay  alguaciles  y demas  dependientes  de  los-  juzgados 
respectivos,  subsistan:  Que  si  faltase  alguno  correspon- 
diente al  juez  de  primera  instancia,  lo  nombre  este;  y sí 
faltase  alguno  del  juzgado  de  los  alcaldes  constitucionales^ 
lo  nombren  estos  con  los  ayuntamientos,  — De  orden  de 
S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia  la 
tenga  entendido  y efectos  correspondientes — Dios  guar-' 
de.  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz  31  de  Diciembre  de 
1812.  — Santiago  Key  y Muñoz  , Diputado  Secretario.  — . 

José  María  Couto,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario’ 

del  Despacho  de  Gracia  y Justicia, 


DECRETO  CCXIV. 

DE  4 DE  ENERO  DE  1813. 

.Sobre  reducir  los  baldíos  y otros  terrenos  comunes  d dominh 
fartüular  suertes  concedidas  d los  defensores  de  la,  pa- 
tria y d los  ciudadanos  no  propietarios. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  considerando 
que  la  reducción  de  los  terrenos  comunes  á dominio  par- 
ticular es  una  de  las  providencias  que  mas  imperiosamen- 
te reclaman  el  bien  de  los  pueblos  y el  fomento  de  la 
agricultura  é industria , y queriendo  al  mismo  tiempo 
proporcionar  con  esta  clabc  de  tierras  un  auxilio  á las  ne- 
cesidades públicas,  un  premio  á los  beneméritos  defenso- 
res de  la  patria , y un  socorro  á los  ciudadanos  no  propie- 
tarios, decretan.; 

ART.  I.  Todos  los  terrenos  baldíos  ó realengos.,  y do 
propios  y arbitrios,  con  arbolado  j sin  él,  así  en  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes.,  como  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar, excepto  los  exidos  necesarios  á los  pueblos,  se 
reducirán  á propiedad  particular,  cuidándose  de  que  en 
los  de  propios  y arbitrios  se  suplan  sus  rendimientos  anua- 
les por  los  medios  mas  oportunos,  que  á propuesta  de  las- 
respectivas  Diputaciones  provinciales  aprobarán  las  Cortes, 

II.  De  qualquier  modo  que  se  distribuyan  estos  ter- 
renos, será  en  plena  propiedad  y en  clase  de  acotados, 
para  que  sus  dueños  puedan  cercarlos  (^sin  perjuicio  de 
las  cañadas,  travesías,  abrevaderos  y servidumbres),  dis- 
frutarlos libre  y exclusivamente,  y destinarlos  al  uso  ó 
cultivo  que  mas  les  acomode ; pero  no  podrán  jamas  vin- 
cularlos , ni  pasarlos  en  ningún  tiempo  ni  por  título  algu- 
no á manos  muertas. 

III.  En  la  enagenacion  de  dichos  terrenos  serán  pre- 
feridos los  vecinos  de  los  pueblos  en  cuyo  término  exis- 
tan , y los  comuneros  en  el  disfrute  de  los  mismos  bal- 
díos.. 
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IV.  Las  Diputaciones  provinciales  propondrán  á las 
Cortes  por  medio  de  la  Regencia  el  tiempo  y los  térmi- 
nos en  que  mas  convenga  llevar  á efecto  esta  disposición 
en  sus  respectivas  provincias,  según  las  circunstancias  del 
pais , y los  terrenos  que  sea  indispensable  conservar  á los 
pueblos,  para  que  las  Cortes  resuelvan  lo  que.  sea  mas. 
acomodado  á cada  territorio. 

V.  Se  recomienda  este  asunto  al  zelo  de.  la;,  Reg^encía. 
del  reyno  y de  las  dos  Secretarías  de  la  Gobernación,,  pa- 
ra que  lo  promuevan,  é ilustren  á las  Cortes,  siempre 
que  les  dirijan  las  propuestas  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales.. 

VI.  Sin  per[uicio  de  lo  que  queda  prevenido , se  reser- 
va la  mitad  de  los  baldíos  y realengos  déla  Monarquía, 
exceptuando  los  exidos,  para  que  en  el  todo  ó en  la  par- 
te que  se  estime  necesaria,,  sirva  de  hipoteca  al  pago  de  la 
deuda,  nacional , y con  preferencia  al  de  los  créditos  que 
tengan  contra  la-Nacion  los  vecinos  de  los  pueblos  á que 
correspondan  los  terrenos  t debiéndose,  dar  entre  estos  cré- 
ditos el  primer  lugar  á aquellos  que  procedan  de  suminis- 
tros para  los  exercitos  nacionales,  ó préstamos  para  la 
guerra,  que  hayan  hecho  los  mismos  vecinos  desde  i..®  de- 
Mayo  de  1808.. 

vir.  Al  enagenarse  por  cuentas  de  la  deuda  públ'ca  es- 
ta mitad  de  baldíos  y realengos ,.  ó la  parte  que  se  estime 
necesario  hipotecar,  serán  preferidos  para  la  cómpralos 
vecinos  de  los  pueblos  respectivos,  y los  comuneros  en  el 
disfrute  de  los  terrenos  expresados ; y á unos  y á otros  se 
admitirán  en  pa-go  por  todo  su  valor  los  créditos  compe- 
tentemente liquidados  que  tengan  por  razón  de  dichos; 
suministros  y préstamos,  y en.  su  defecto  qualquier  otro- 
crédito  nacional  legitimo  con  que  se  hallen. 

vrii..  En  la  expresada  mitad  de  baldíos,  y realengos; 
debe  comprehenderse  y computarse  la  parte  que  ya  se- 
haya  enagenado  justa  y legalmente  en  algunas  provincias, 
para  los  gastos  de  la  presente- guerra.. 

IX..  De  las  tierras  restantes  de  baldíos  ó realengos , ó> 
¿a  las,  labrantías  de  propios  y arbitrios se' dará,  grauiitai- 
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mente  una  suerte  de  las  mas  proporcionadas  para  el  cul- ' , 
tivo  á cada  capitán,  teniente  ó subteniente,  que  por  sü  ■ 
avanzada  edad,  ó por  haberse  inutilizado  en  el  servicio'  ■ 
militar , se  retire  con  la  debida  licencia , sin  nota  y con" 
documento  legítimo  que  acredite  su  buen  desempeño;  y ' 
lo  mismo  ácada  sargento,  cabo,  soldado,  trompeta  y tam- 
bor, que  por  las  propias  causas,  ó por  haber  cumplido  su''í;| 
tiempo  , obtenga  la  licencia  final  sin  mala  nota,  ya  sean  " 
nacionales  ó extrangeros  unos  y otros,  siempre  que  en  los ,, 
distritos  en  que  fixen  su  residencia  haya  de  esta  clase  de  " 
terrenos. 

X.  Las  suertes  que  en  cada  pueblo  se  concedan  á ofi- 
ciales 6 á soldados,  serán  iguales  en  valor  con  proporción  ' 
á la  cabida  y calidad  de  las  mismas , y mayores  ó menores  1= 
en  unos  paises  que  en  otros,  según  las  circunstancias  de  : 
estos,  y la  poca  ó mucha  extensión  de  las  tierras;  pro- 
curándose que'á  lo  menos,  si  es  posible,  cada  suerte  sea 
tal,  que  regularmente  cultivada  baste  para  la  manuten- 
clon  de  un  individuo. 

XI.  El  señalamiento  de  estas  suertes  se  hará  por  los  b- 
ayuntarnientos  constitucionales  de  los  pueblos  á que  cor-  í-- 
respondan  las  tierras,  luego  que  los  interesados  les  presen-  '' 
ten  los  documentos  que  acrediten  su  buen  servicio  y reti-  p" 
ro  , oyéndose  sobre  todo  breve  y gubernativamente  á loS'L| 
procuradores  síndicos,  5^  sin  que  se  exijan  costos  ni  dere-  *. 
dios  algunos.  En  seguida  se  remitirá  el  expediente  á la 
Diputación  provincial  para  que  esta  lo  apruebe,  y repare^ 
qualquier  agravio. 

XII.  La  concesión  de  estas  suertes,  que  se  llamarán^. 
premio  patriótico , no  se  extenderá  por  ahora  á otros  indi-ji 
vidrios  que  los  que  sirvan  ó hayan  servido  en  la  presente^ 
guerra,  ó en  la  pacificación  de  las  actuales  turbulencias  en  j 
algunas  provincias  de  Ultramar.  Pero  comprehende  á los.  i 
capitanes , tenientes , subtenientes  y tropa , que  habiendo  ¡ 
servido  en  una  ú otra  se  hayan  retirado  sin  nota,  y con  \ 
legítima  licencia  por  haberse  estropeado  é imposibilitado' 
en  acción  de  guerra,  y no  de  otro  modo. 

XIII.  También  comprehende  á los  individuos  no  mi-Jii 
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litares,  que  habiendo  servido  en  partidas,  ó contribuido 
de  otro  modo  á la  defensa  nacional  en  esta  guerra,  ó eu 
las  turbulencias  de  América,  hayan  quedado  ó queden  es- 
tropeados é inútiles  de  resultas  de  acción  de  guerra. 

XIV.  Estas  gracias  se  concederán  á los  sugetos  referi- 
dos, aunque  por  sus  servicios  y acciones  señaladas  disfru- 
ten otros  premios. 

XV.  De  las  mismas  tierras  restantes  de  baldíos  y rea- 
lengos se  asignarán  las  mas  á propósito  para  el  cultivo , y 
á todo  vecino  de  los  pueblos  respectivos  que  lo  pida,  y 
no  tenga  otra  tierra  propia , se  le  dará  gratuitamente  por 
sorteo  , y por  una  vez,  una  suerte  proporcionada  á la  ex- 
tensión de  los  terrenos,  con  tal  que  el  total  de  las  que  así 
se  repartan  en  qualquier  caso  no  exceda  de  la  quarta  par- 
te de  dichos  baldíos  y realengos;  y si  estos  no  fuesen  su- 
ficientes , se  dará  la  suerte  en  las  tierras  labrantías  de  pro- 
pios y arbitrios , imponiéndose  sobre  ella  en  tal  caso  ua 
cánon  redimible  equivalente  al  rendimiento  de  la  misma 
en  el  quinquenio  hasta  fin  de  1807,  para  que  no  decay- 
gan  los  fondos  municipales. 

XVI.  Si  alguno  de  los  agraciados  por  el  precedente 
artículo  dexase  en  dos  años  consecutivos  de  pagar  el  cá- 
non , siendo  de  propios  la  suerte , ó de  tenerla  en  aprove- 
chamiento, será  concedida  á otro  vecino  mas  laborioso  que 
carezca  de  tierra  propia. 

XVII.  Las  diligencias  para  estas  concesiones  se  harán 
también  sin  costo  alguno  por  los  ayuntamientos,  y las 
aprobarán  las  Diputaciones  provinciales. 

XVIII.  Todas  las  suertes  que  se  concedan  conforme  á 
los  artículos  ix,  x,  xii,  xiii  y xy , lo  serán  también  en 
plena  propiedad  para  los  agraciados  y sus  sucesores  en  los 
términos  y con  las  facultades  que  expresa  el  artículo  ii; 
pero  los  dueños  de  estas  suertes  no  podrán  enagenarlas 
antes  de  quatro  años  de  como  fuesen  concedidas , ni  suje- 
tarlas jamas  á vinculación , ni  pasarlas  en  ningún  tiempo 
ni  por  título  alguno  á manos  muertas. 

XIX.  Qualquiera  de  los  agraciados  referidos  ó sus  su- 
cesores que  establezca  su  habitación  permanente  en  la 
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jmism.a  suerte  , será  exento  por  ocho  años  de  toda  contri- 
bución ó impuesto  sobre  aquella  tierra  ó sus  productos. 

XX.  Este  decreto  se  circulará  no  solo  á todos  los  pue- 
blos de  la  Monarquía , sino  también  á todt>s  los  exércitos 
nacionales , publicándose  en  estos  de  manera  que  llegue 
á noticia  de  quantos  individuos  los  componen. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno , y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento , haciéndolo  impri- 
mir , publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 4 de  Enero 
de  1813.  — Francisco  Ciscar,  Presidente.  — Florencio 
Castillo  , Diputado  Secretario.  — Juan  María  Herrera, 
Diputado  Secretario — A la  Regencia  del  reyno,  — 
hh.  2 foL  IC4 106. 


DECRETO  CCXV. 

DE  6 DE  ENERO  DE  1813. 

Sclre  las  facultades  y responsabilidad  de  los  generales  en 
gefe  de  los  exércitos  nacionales:  creación  de  intendencias 
en  los  mismos : nombramiento  de  gefes  políticos  en  cada 
provincia  de  su  distrito.  - ' | 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  constantemen- 
te animadas  del  mas  vivo  deseo  de  promover  en  qüanto 
esté  de  su  parte  la  pronta  expulsión  de  los  injustos  y 
crueles  invasores  de  la  Península  española,  proporcionan- 
do para  ello  á la  Regencia  del  reyno  todos  los  recursos  y 
medios  que  dependen  de  la  potestad  legislativa,  han  to- 
mado en  la  mas  seria  consideración  lo  que  con  fecha  de  29 
y 31  de  Diciembre  último  les  ha  expuesto  la  misma  sobre  i 
un  mejor  y mas  terminante  arreglo  de  las  facultades  y res-l 
ponsabilidad  de  los  generales  en  gefe  de  los  exércitos  na- 
cionales; y queriendo  que  sea  mas  eficaz  y expedita  la  co- 
operación que  á dichos  generales  deben  prestar  los  gefes  j 
políticos  y ayuntamientos,  como  los  intendentes  de  los  J 
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exerdtos  y provincias,  sin  que  se  confundan  sus  diferentes 
funciones , ni  se  choquen  sus  providencias , antes  bien  se 
facilite  y asegure  el  servicio  militar  por  medidas  confor- 
mes á la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  han  veni- 
do en  decretar  y decretan,  que,  mientras  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias, se  observen  puntualmente  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

I.  Se  autoriza  á la  Regencia  del  reyno  para  que  pue- 
da nombrar  á los  generales  en  gefe  de  los  exércitos  de 
operaciones , capitanes  generales  de  las  provincias  del  dis- 
trito que,  según  crea  conveniente,  asigne  á cada  uno  de 
estos  exércitos. 

II.  En  cada  provincia  de  las  que  compongan  el  distrit» 
referido  habrá  un  gefe  político,  el  qual,  y lo  mismo  el  in- 
tendente, alcaldes  y ayuntamientos  obedecerán  las  órde- 
nes que  en  derechura  les  comunique  el  general  en  gefe 
del  exército  de  operaciones  en  las  cosas  concernientes  al 
mando  de  las  arm.as  y servicio  del  mismo  exército,  que- 
dándoles libre  y expedito  el  exercicio  de  sus  facultades  en 
todo  lo  demas. 

III.  Los  generales  en  gefe  de  los  exércitos  de  opera- 
ciones podrán , siempre  que  convenga , destacar  oficiales 
para  que  cuiden  de  la  conservación  de  algún  distrito  ó 
provincia  de  las  de  la  demarcación  de  su  exército , ó para 
hacer  la  guerra;  en  cuyo  caso  y en  el  de  que  el  oficial 
destacado  se  introduzca  en  alguna  plaza,  quando  sea  im- 
portante al  servicio  de  la  Nación,  se  observará  lo  preve- 
nido en  el  artículo  7,  titulo  iii,  tratado  vii  de  las  orde- 
nanzas generales.  Los  generales  en  gefe  serán  responsables 
por  todos  sus  actos  y los  de  los  oficiales  que  obren  baxo  sus 
órdenes. 

IV.  El  general  del  exército  de  reserva  de  Andalucía 
podrá  exércer  en  las  provincias  de  Sevilla,  Córdoba  y 
Cádiz,  si  la  Regencia  lo  estima  conveniente,  las  faculta- 
des de  capitán  general  de  provincia  con  arreglo  á orde- 
nanza. Los  gefes  políticos,  intendentes , alcaldes  y ayun- 
tamientos de  las  tres  provincias  expresadas  obedecerán  las 
órdenes  que  en  derechura  les  comunique  el  general  del 
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referido  cxercito  de  reserva  en  las  cosas  concernientes  al 
mando  de  las  armas  y servicio  dcl  misuio  exército,  que- 
dándoles libre  y expedito  el  exercicio  de  sus  facultades 
en  todo  lo  demas. 

V.  En  cada  excrcito  de  operaciones  habrá  un  inten- 
dente general  del  mismo , cuya  autoridad  en  lo  relativo 
á guerra  se  extenderá  á todas  las  provincias  de  la  de- 
marcación de  aquel  exército,  quedándole  en  esto  subor- 
dinados los  intendentes  de  ellas  con  arreglo  á la  instruc- 
ción de  23  de  Octubre  de  1749  y á la  Real  orden  de  23 
de  Febrero  de  1750. 

VI.  Consiguiente  á este  plan,  y sin  perjuicio  de  las 
providencias  que  la  Regencia  tome  para  que  desde  luego 
se  ponga  en  execucion,  propondrá  la  misma  á las  Cortes  la 
planta  de  las  oficinas  de  cuenta  y razón  de  dichas  inten- 
dencias de  exército. 

VII.  La  recaudación  é inversión  de  los  fondos  de  todas 
las  provincias  se  hará  por  el  orden  prescrito  en  la  Consti- 
tución, leyes  y decretos  de  las  Cortes. 

VIII.  El  Gobierno  asignará  sobre  el  producto  de  las 
rentas  y contribuciones  de  las  provincias  de  la  demarca- 
ción de  cada  exército  lo  que  sea  necesario  para  la  manu- 
tención del  mismo  , sin  perjuicio  de  que  provea  á ella 
con  otros  fondos  en  caso  que  no  basten  dichas  rentas  y con- 
tribuciones. 

IX.  En  su  conseqüencia  la  Regencia  presentará  sin 
demora  á las  Cortes  el  presupuesto  de  los  gastos  de  los 
exércitos,  y el  estado  de  los  productos  de  las  rentas  y 
contribuciones  de  las  provincias  de  la  demarcación  de  ca- 
da uno. 

X.  Los  intendentes  generales  de  los  exércitos  estarán 
» las  órdenes  de  sus  generales  en  gefe  con  arreglo  á los 
artículos  1 y 2 , título  xviii,  tratado  vii  de  las  ordenan- 
zas generales,  en  quanto  no  s.e  opongan  al  artículo  353 
¿e  la  Constitución. 

XI.  Ningún  pago  de  qualquicr  clase  que  sea  para  los 
individuos  ó gastos  de  un  exército  se  abonará , sin  que 
ademas  de  la  inte^rvencioB  necesaria  y del  V.®  B.°  del  ia- 
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tendente,  lleve  también  el  del  general  en  gefe,  el  qual 
por  su  parte  será  responsable  de  la  legitimidad  del  pago. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno , y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
mir, publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 6 de  Enero 
de  1813.  — Francisco  Ciscar , Presidente.  — Florencio 
Castillo^  Diputado  Secretario.  — José  María  Couto  , Di- 
putado Secretario.  — A la  Regencia  del  reyno.  ~ Rqg. 
Uh.  l.fol.  loy  y sig. 

Orcen 

En  que  se  manda  tesar  ¡a  junta  de  confiscos  y seqüestros 
de  Cataluña. 

Con  oficio  de  1 1 del  mes  próximo  pasado  nos  remitió 
V.  S.  de  órden  de  la  Regencia  del  reyno  las  representa- 
ciones hechas  por  el  intendente  y comisión  executiva  de 
Gonfiscos  y seqüestros  de  Cataluña,  relativas  á los  incon- 
venientes que  han  resultado  en  aquella  provincia  del  de- 
creto de  17  de  Junio  del  año  íiltimo;  y habiendo  dado 
cuenta  á las  Córtes  generales  y extraordinarias,  y ente- 
rádose  estas  de  lo  expuesto,  así  en  dichos  recursos,  como 
de  lo  que  en  apoyo  de  sus  razones  manifiesta  S.  A.  en  el 
citado  oficio  con  que  V.  S.  los  acompaña,  se  han  servi- 
do resolver  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes  el  decreto 
de  17  de  Junio,  cesando  inmediatamente  la  junta  de  se- 
qüestros y confiscos  de  Cataluña,  por  ser  así  la  voluntad 
de  S.  M — De  su  órden  lo  comunicamos  á V.  S.  para  in- 
teligencia de  la  Regencia  y su  cumplimiento Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años Cádiz  6 de  Enero  de  1813 

Florencio  Castillo,  Diputado  Secretario — Juan  María 

Merrera,  Diputado  Secretario Sr.  Secretario  interino 

del  Despacho  de  Hacienda. 


OXBEN 


Vor  la  qual  se  declaran  las  funcioues  que  dehe  exercer  el 
Contador  de  Fro_pios. 

Excmo.  Sr.  Habiéndose  enterado  las  Cortes  genera- 
les y extraordinarias  de  las  dificultades  propuestas  por  el 
ayuntamiento  constitucional  de  Alicante  sobre  la  conti- 
nuación del  Contador  de  Propios,  se  han  servido  resol- 
ver: Que  este  empleado  debe  exercer  con  respecto  al 
ayuntamiento  las  mismas  funciones  que  hasta  ahora  ha 
exercido  con  respecto  á la  junta  de  Propios,  sin  que  es- 
to impida  que  después  la  Diputación  provincial  ponga  ¡ 
el  V.'^  así  como  le  ponia  la  Contaduría  general  de 

Propios  y Arbitrios  para  la  aprobación  de  las  cuentas 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteli- 
gencia de  la  Regencia  del  reyno , y á fin  de  que  se  ponga 
en  noticia  del  expresado  ayuntamiento  en  contestación 
á la  representación  que  dirigió  á S.  M.  con  fecha  de  26  f 
de  Noviembre  ultimo.  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  1 
años — Cádiz  14  de  Enero  de  1813.  — Florencio  Casti-  '' 
lio,  Diputado  Secretario.  — Juan  María  Herrera,  Dipu- 
tado Secretario — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Go-  I 
bernacion  de  la  Península,  ? 

Orden  I 

) 

Sobre  los  individuos  del  ayuntamiento  de  Cartagena  que 
deben  componer  su  junta  de  sanidad. 

Excmo.  Sr.  En  vista  de  lo  expuesto  por  el  ayunta-  i 
miento  constitucional  de  Cartagena  en  representación  de 
13  de  Noviembre  último,  se  han  servido  resolver  las  Cór-  I 
tes  generales  y extraordinarias:  Que  el  número  de  regido- 
res del  antiguo,  que  en  concepto  de  rales  se  hallaban  de 
vocales  de  la  junta  de  sanidad,  sea  reemplazado  por  otro  í 
igual  del  referido  ayuntamiento  constitucional — De  or- 
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1 den  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia 
j de  la  Regencia  del  rey  no,  y á fin  de  que  S.  A.  disponga 

I su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años 

1 Cádiz  14  de  Enero  de  1813  — Florencio  Castillo,  Dipu- 
j tado  Secretario.  — Juan  María  Herrera,  Diputado  Se- 
I cretario.  — Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Goberna- 
ij  don  de  la  Península, 

I: 

1! 

DECRETO  CCXVI. 


DE  23  DE  ENERO  DE  1813. 

Cómo  debe  conocer  el  supremo  Tribunal  de  Justicia  de  los 
. recursos  de  nulidad. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan:  El 
supremo  Tribunal  de  Justicia  debe  conocer  de  los  recur- 
sos de  nulidad  que  se  interpongan  de  las  sentencias  dadas 
en  tiltima  instancia  por  los  Tribunales  especiales,  arre- 
glándose á lo  que  sobre  la  materia  está  dispuesto  en  la 
ley  de  9 de  Octubre  próximo  anterior.  — Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  reyno,  y dispondrá  su  cumpli- 
miento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular Da- 
do en  Cádiz  á 23  de  Enero  de  1813 Francisco  Cis- 

car, Presidente. — Florencio  Castillo,  Diputado  Secreta- 
rio— José  María  Couto,  Diputado  Secretario A la 

Regencia  del  reyno.  — Rqg-.  2. /o/.  109. 


Orden. 

Se  aprueban  los  aranceles  de  derechos  para  la  introducción 
en  Maracaybo  de  los  géneros  procedentes  de  colonias 
amigas. 

Con  fecha  21  de  Octubre  del  año  próximo  pasado 
EOS  remitió  V.  S.  de  orden  de  la  Regencia  ael  re)  no  él 
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expediente  instruido  sobre  los  nueros  aranceles  formados 
en  i8  de  Febrero  de  iSii  á instancia  de  la  diputación 
consular  de  Maracaybo,  y aprobados  por  aquella  junta 
provincial  de  la  hacienda  pública  en  4 de  Marzo  siguien- 
te, para  la  exacción  de  los  derechos  que  causasen  á su  en- 
trada los  efectos  y géneros  procedentes  de  las  colonias 
amigas.  Y habiéndose  enterado  las  Cortes  generales  y ex- 
traordinarias, así  de  las  causas  que  impulsaron  esta  deli- 
beración, como  de  lo  que  S.  A.  expone  en  apoyo  de  ella; 
y teniendo  en  consideración  las  críticas  circunstancias  de 
la  precitada  provincia  de  Maracaybo , y los  méritos  que 
ha  contraido  con  su  fidelidad  y patriotismo , han  tenido  i 
bien , conformándose  con  el  parecer  de  la  Regencia,  apro- 
bar los  enunciados  aranceles , con  la  calidad  de  por  ahor» 
y hasta  el  arreglo  general  y definitivo  del  comercio.  — 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteli- 
gencia de  S.  A.  y demas  efectos  convenientes — Dios 

guarde  á V.  S.  muchos  años Cádiz  23  de  Enero  de 

1813 Florencio  Castillo , Diputado  Secretario — Juan 

Marta  Herrera,  Diputado  Secretario — Sr.  Secretan» 
interino  del  Despacho  de  Hacienda. 

DECRETO  CCXVII. 

DE  26  DE  ENERO  DE  1813, 

Erección  de  Obispado  / Seminario  en  la  capital  del  Huev»’' 
México. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan: 
I.®  Se  establecerá  un  Obispado  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
capital  de  la  provincia  del  Nuevo-México:  II.®  En  la 
misma  ciudad  se  establecerá  también  un  Colegio  Semina- 
rio de  estudios  mayores Lo  tendrá  entendido  la  Re- 

gencia del  reyno,  y dispondrá  lo  necesario  á su  cumpli- 
miento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular — Da- 


do  en  Cádiz  á 26  de  Enero  de  el  Anteras 

de  Zumalacarregni , Presidente. — Florencio  Castillo , Dir 
putado  Secretario Juan  María  Herrera Diputado  Se- 
cretario  A la  Regencia  del  reyno — J^eg.  hh.  ‘i.fol.  iio„ 


Orden 

Por  la  qual  se  aprueba  la  erección  de  las  cátedras  de  De^ 
recho  real  y de  Matemáticas  en  el  seminario  de  la  Ha~ 
baña. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  vista  del 
expediente  remitido  por  el  antecesor  de  V.  S.  en  14  de 
Noviembre  (iltimo,  se  han  servido  aprobar  la  erección 
de  las  cátedras  de  Derecho  real  y Matemáticas , que  el 

R.  Obispo  de  la  Habana  hizo  en  aquel  seminario  á conse- 
qüencia  de  sus  estatutos  aprobados  por  el  Rey  en  1 1 de 
Julio  de  1772,  procediéndose  desde  luego  al  nombra- 
miento de  catedráticos  propietarios  que  hayan  de  regen- 
tarlas, en  la  forma  que  previenen  los  mismos  «tatutos. 

También  ha  declarado  S.  M.  que  á estas  cátedras 
pueden  asistir,  así  ios  colegiales,  como  todos  los  demas  á 
quienes  convenga,  aunque  no  sean  seminaristas;  y que 
unos  y otros  deben  ser  admitidos  á las  matrículas  respec- 
tivas en  aquella  universidad  para  obtener  en  ella  los  gra- 
dos académicos,  siempre  que  hayan  ganado  en  el  semina- 
rio los  cursos  de  estudios  en  les  años  que  señalan  los  es- 
tatutos de  la  misma  universidad,  y precedido  el  examen 
y calificación,  de  modo  que  en  esta  ¡ arte  deberá  obser- 
varse quanto  por  estos  estatutos  está  prevenidó;  enten- 
diéndose todo  esto  sin  perjuicio  de  las  variaciones  que 

S.  íví.  tenga  á bien  hacer  en  el  plan  general  de  estudios 

que  se  forme  para  la  instrucción  en  las  universidades  y es- 
cuelas de  la  Monarquía De  orden  de  las  Cortes  lo  co- 

municamos á V,  S.,  con  devolución  del  expediente,  para 
que  la  Regencia  del  reyno  disponga  su  cumplimiento.  — 
Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.— Cádiz  31  de  Enero 
de  1813 — Juan  María  Herrera , Diputado  Secretario.  — 
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José  María  Coiito,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario 
interino  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Ultramar, 

Orden 

Sobre  el  pago  de  las  dietas  d los  Señores  diputados  de 
Goatemala. 

Los  Señores  D.  Antonio  Larrazabal,  D.  José  Antonio 
López  de  la  Plata,  D.  José  Francisco  Morejon,  D.  José 
Ignacio  Avila,  D.  Florencio  Castillo  y D.  Mariano  Ro- 
bles, diputados  por  la  provi-ncia  de  Goatemala,  han  hecho 
presente  á S.  M.  que  al  tiempo  de  verificarse  su  elección 
manifestaron  los  respectivos  ayuntamientos  al  capitán  ge- 
neral la  falta  de  fondos  en  los  ramos  de  propios  para  ocur- 
rir á los  gastos  de  ida  y vuelta  de  sus  diputados  , y al  pa- 
go de  las  dietas,  y que  era  preciso  designar  un  fondo  su- 
pletorio para  atender  á este  objeto;  en  su  vista,  formado 
expediente,  se  acordó  por  la  junta  superior  de  Hacienda, 
con  consentimiento  del  fiscal,  que  se  tuviese  por  asigna- 
do, con  calidad  de  reintegro,  el  ramo  del  tabaco,  del 
que  desde  luego  se  señaló  lo  correspondiente  á los  gastos 
de  viage,  dexando  á disposición  de  los  ayuntamientos  to- 
do lo  necesario  para  que  pusiesen  á sus  diputados  los  seis 
pesos  fuertes  diarios,  con  los  costos  de  premios  que  eran 
consiguientes.  Pero  como  en  todo  el  tiempo  que  ha  cor- 
rido desde  que  los  expresados  Señores  diputados  desem- 
peñan su  encargo , no  se  les  haya  hecho  remesa  alguna 
del  fondo  destinado,  ni  de  otro  , se  han  servido  resolver 
las  Córtes  generales  y extraordinarias:  I.°  Que  la  Regen- 
cia del  reyno  prevenga  al  capitán  general  de  Goatemala 
mande  entregar  de  dicho  ramo  del  tabaco  á la  persona 
que  los  mismos  Señores  diputados  designe  en  aquella  ca- 
pital la  cantidad  correspondiente  á las  dietas  devengadas 
y por  devengar,  y al  premio,  con  arreglo  al  auto  de  la 
junta  de  Hacienda,  á cuyo  fin  llamará  el  mismo  gefe  á la 
vista  el  expediente  citado:  y II. ° Que  se  haga  extensiva 
esta  determinadon  á ios  gastos  de  vuelta.  — De  órden  de 
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S.  M.  lo  comunicamos  á V,  S.  para  que  S.  A.  dé  la  con- 
veniente á su  cumplimiento.  — Dios  guarde  á V.  S.  mu- 
chos años.  — Cádiz  4 de  Febrero  de  1813.—  José  María 

Couto,  Diputado  Secretario Agustín  Rodríguez  V^aa~ 

monde , Diputado  Secretario Sr.  Secretario  interino  del 

Despacho  de  la  Gobernación  de  Ultramar. 


DECRETO  CCXVIII. 


DE  5 DE  FEBRERO  DE  1813. 

Cómo  deben  informar  en  los  estrados  de  las  audiencias  los 
militares  letrados. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  por 
punto  general  que  los  militares  letrados,  que  tengan  que 
informar  en  los  estrados  de  las  audiencias,  puedan  hacer- 
lo indiferentemente , ó con  el  trage  que  prevengan  los  es- 
tatutos de  ellas,  ó con  su  uniforme  riguroso  y espada.— 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dispondrá 
lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu- 
blicar y circular Dado  en  Cádiz  á 5 de  Febrero  de 

1813  — Miguel  Antonio  de  Zunialacarregui , Presiden- 
te— Florencio  Castillo,  Diputado  ^QcxQtvLÚo.—  Juan  Ma- 
ría Herrera,  Diputado  Secretario A la  Regencia  del 

reyno — Reg-  Uh.  i.fol.  iii.  . 

Orden 

Por  la  qual  se  conceden  dos  extracciones  mas  en  cada  año 
en  la  lotería  nacional,  d bene  fcio  del  Monte- ^io  militar. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  aprobar  el  aumento  dispuesto  por  la  Regencia  del 
reyno  de  las  dos  extracciones  mas  en  la  lotería  nacional 
en  cada  año , ingresando  sus  productos  en  el  2víonte-pio 
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militar,  en  lugar  del  proyecto  presentado  por  D.  Antonio 
de  San  Pedro  y Mallo.  — De  orden  de  S.  M.  lo  comuni- 
camos á V.  S.  para  inteligencia  y gobierno  de  la  Regen- 
cia del  reyno , y devolvemos  á V.  S.  adjunto  el  expe- 
diente relativo  á este  asunto  , el  qual  nos  dirigió  con  pa- 
pel de  9 de  ‘Enero  íiltímo Dios  guarde  á V.  S.  muchos 

años.  — Cádiz  5 de  Febrero  de  1813.  — Florencio  Casti- 
llo ^ Diputado  Secretario.  — José  Alaría  Couto , Diputa- 
do Secretario.  — Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de 
Hacienda. 

Crdem  , 

En  que  se  hace  extensiva  d todos  los  Señores  diputados  de 
Ultramar  la  medida  tomada  sobre  el  cobro  de  las  dietas 
de  los  de  Goatemala. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  determi- 
aado  que  la  resolución  que  comunicamos  á V.  S.  con  fe- 
cha 4 del  corriente,  relativa  al  pago  de  dietas  y gastos  de 
vuelta  de  los  Señores  diputados  de  Goatemala,  sea  exten- 
siva al  de  Maraca/bo,  que  fué  habilitado  de  los  fondos  de 
las  rentas  públicas , y á todos  los  demas  Señores  diputa- 
dos de  Ultramar  que  se  hallen  en  el  mismo  caso.  — De 
orden  de  S.  M.  lo  participamos  á V.  S.  para  que  la  Re- 
gencia del  reyno  disponga  su  cumplimiento. —Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años Cádiz  9 de  Febrero  de  1813 

Florencio  Castillo  , Diputado  Secretario José  Alaría 

Couto  , Diputado  Secretando Sr.  Secretario  interino  del 

Despacho  de  la  Gobernaciaa  de  Ultramar. 
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DECRETO  CCXÍX. 

DE  10  DE  FEBRERO  DE  1813. 

Derogación  de  las  leyes  que  escribían  el  fase  del  extin- 
guido Consejo  de  Indias  para  ciertos  documentos  que 
desde  la  Península  se  remitían  á Ultramar. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , á conseqiien- 
cia  de  la  solicitud  que  les  ha  dirigido  D.  Joaquin  José 
Gil  de  la  Madrid,  residente  en  la  isla  de  Puerto-Rico, 
relativa  á que  se  sirvan  conceder  el  pase  para  dicha  isla  á 
una  información  de  hidalguía  que  ha  presentado  , íundán- 
dose  en  que  por  las  leyes  de  Indias  se  previene  que  no  se 
dé  cumplimiento  á tales  documentos  sin  el  pase  del  extin- 
guido Consejo  del  propio  nombre , decretan  por  regla  ge- 
neral: Que,  establecido  el  sistema  adoptado  por  la  Cons- 
titución, no  es  necesario  el  pase  que  el  extinguido  Con- 
sejo de  Indias  concedia  á los  documentos  que  desde  la 
Península  se  remidan  á las  provincias  de  Ultramar,  relati- 
vos á la  comprobación  de  derechos  particulares , para  que 
se  les  dé  cumplimiento , y surtan  los  convenientes  efectos 
según  su  fuerza  y legalización ; entendiéndose  derogadas 
las  leyes  que  disponían  lo  contrario , por  el  espíritu  de  la 
misma  Constitución.  — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  reyno,  y dispondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento, 
haciéndolo  imprimir , publicar  y circular Dado  en  Cá- 
diz á lo  de  Febrero  de  1813 Miguel  Antonio  de  Zu- 

malacarregui,  Presidente.  — Juan  María  Herrera.,  Di- 
putado Secretario José  María  Couto,  Diputado  Secre- 

tario.— Ala  Regencia  del  reyno.  — lib.  2.  fol,  112. 


c 
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Orden 


Sobre  reintegrar  d la  Hacienda  pública  de  parte  de  las 
dietas  con  que  se  asiste  á los  Señores  diputados  de  Bue- 
nos-Ay  res. 

Los  Señores  D.  Francisco  López  Lisperguer  y Don 
Lilis  de  Velasco,  diputados  por  Buenos-Ayres , llevados 
del  Justo  deseo  de  que  la  Hacienda  publica  se  reintegre 
de  la  parte  de  dietas  con  que  se  les  asiste ; y teniendo 
presente  que  las  mas  ricas  provincias  del  alto  Perú , com- 
prehendidas  en  la  demarcación  de  las  del  rio  de  la  Plata, 
están  fieles  y adictas  al  Gobierno  de  la  Nación , y que 
pueden  contribuir  á la  satisfacción  del  todo  de  sus  dictas 
devengadas  y que  se  devenguen,  han  pedido  que  se  dé  la 
orden  correspondiente  para  que  así  se  verifique , hacién- 
dose el  reintegro  á la  Hacienda  pública  en  la  propia  for- 
ma que  se  practique  con  las  dietas  de  los  Señores  diputa- 
dos de  Goatemala;  y S.  M. , enterado  de  esta  solicitud, 
se  ha  servido  acceder  á ella De  su  orden  lo  comunica- 

mos á V.  S.  para  que  la  Regencia  del  reyno  disponga  su 
cumplimiento. — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. — Cá- 
diz 13  de  Febrero  de  1813.  — Florencio  Castillo , Dipu- 
tado Secretario.  — Juan  María  Herrera^  Diputado  Se- 
cretario. — Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  Ultramar. 

Orden 

Fn  que  se  manda  avisar  al  sargento  Antonio  García  para 
que  se  presente  en  el  salón  de-Córtes  d recibir  de  mano 
del  Sr.  P/  esidente  la  orden  con  que  S.  M.  mandó  pre- 
miar sus  servicios. 

Habiendo  las  Cortes  generales  y extraordinarias  con- 
cedido ciertas  gracias  al  valiente  é invicto  sargento  de  ca- 
ballería Antonio  García , y resuelto  que  reciba  de  mano 
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del  Sr.  Presidente  de  las  mismas  la  orden  de  la  concesión, 
la  qual  pasará  á entregar  á la  Regencia  del  reyno  el  agra- 
ciado , acompañado  de  uno  de  los  alabarderos  de  guardia, 
han  señalado  á este  efecto  el  Martes  próximo  i6  del  cor- 
riente para  que  á las  doce  del  dia  se  presente  en  la  baran- 
dilla del  salón  de  Córtes  el  expresado  sargento  Antonio 
García. — De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.  pa- 
ra que  S.  A.  dé  el  aviso  correspondiente  al  interesado 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años Cádiz  13  de  Febre- 

ro de  1813  — Florencio  Castillo^  Diputado  Secretario. — 
Juan  María  Herrera,  Diputado  Secretario.  — Sr.  Encar- 
gado del  Despacho  de  la  Guerra. 

Orden 

Sobre  los  concursos  á curatos  en  el  arzobispado  de  Gra- 
nada durante  la  invasión  enemiga. 

Las  Córtes  generales  y extraordinarias  han  visto  de- 
tenidamente las  diversas  representaciones  que  les  han  di- 
rigido varios  curas  del  arzobispado  de  Granada,  que  por 
delicadeza,  dicen,  no  quisieron  firmar  en  los  concursos  de 
oposición  á curatos  celebrados  por  la  autoridad  legítima 
eclesiástica  baxo  el  gobierno  intruso : de  los  regulares  que 
fueron  admitidos  á los  dos  que  se  celebraron,  primero  por 
el  M.  R.  Arzobispo  de  aquella  diócesis,  y luego  por  los 
gobernadores  sede  vacante;  y las  de  los  opositores  en  uno 
y otro;  reducidas,  la  de  los  primeros  á que  S.  M.  se  sir- 
va invalidar  los  concursos  celebrados  en  1810  y 1811: 
las  de  los  segundos  á que  no  se  les  considere  merecedo- 
res de  la  pena  que  les  imponen  los  soberanos  decretos  de 
II  de  Agosto  de  i8ia  y 21  de  Setiembre  del  mismo,  y 
que  se  declare  que  la  exclusión  de  ios  regulares  para  des- 
empeñar los  curatos  obtenidos  por  oposición  , se  entiende 
solo  con  aquellos  que  no  tuviesen  la  competente  dispensa 
para  servir  beneficio  colativo ; y la  de  los  íiltimos , á pe- 
dir se  lleve  á efecto  lo  determinado  en  20  de  Noviembre 
del  mismo  año , en  cuya  fecha  se  sirvió  S.  M.  declarar  vá- 
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lidos  los  concursos  celebrados  por  autoridad  legítima  ecle- 
siástica baxo  el  gobierno  intruso.  Y enterado  S.  M.  del 
contenido  de  dichas  representaciones,  ha  tenido  á bien  re- 
solver que  se  recomiende  á la  Regencia  del  reyno,-  y.  por 
S.  A.  á los  gobernadores  del  arzobispado  de  Granada,  á 
los  curas  que  por  delicadeza  no  se  declararon  opositores 
en  los  referidos  concursos , á fin  de  que  no  sufran  perjui- 
cio alguno  en  su  carrera ; y declarar , que  los  regulares 
admitidos  á ellos  por  la  autoridad  legítima , y que  obtu- 
vieron colación  de  curatos  en  calidad  de  curas  propios, 
serán  considerado^  en  todo  como  los  eclesiásticos  seculares 
que  se  hallen  en  igual  caso.  — De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cum- 
plimiento  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cádiz 

1 4 de  E'ebrero  de  1813.  — Florencio  Castillo , Diputado 
Secretario Juan  María  Herrera^  Diputado  Secreta- 

rio— Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CCXX. 

DE  IG  DE  FEBRERO  DE  1813. 

Premio  del  "valor  j extraordinario  mérito  del  sargento 
D.  Antonio  García. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  pre- 
sente la  constancia,  el  valor  y el  patriotismo  del  sargento 
primero  de  caballería  D.  Antomo  García,  natural  del 
Fresno  en  Castropol  en  Asturias;  y atendiendo  al  méri- 
to singular  que  se  encuentra  en  el  conjunto  de  acciones 
de  este  defensor  de  la  patria,  enumeradas  en  la  Gazeta 
de  la  Regencia  del  Sábado  30  de  Enero  del  corriente  año, 
decretan : 

X.  La  Regencia  del  reyno  concederá  á D.  Antonio 
García,  sargento  primero  retirado  de  caballería  ligera, 
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el  uso  perpetuo  del  uniforme  del  cuerpo  donde  servía^ 
con  la  distinción  de  alférez. 

II.  Queda  autorizada  la  Regencia  del  reyno  para 
asignarle  una  pensión  de  500  reales  mensuales,  cobrable 
en  el  pueblo  donde  íixe  su  residencia. 

III.  La  Regencia  del  reyno  mandará  justificar , co« 
arreglo  al  decreto  de  31  de  Agosto  de  1811,  la  acción 
en  que  se  dice  que  D.  Antonio  García  recobró  la  bande- 
ra española  entre  17  enemigos;  y justificada,  será  conde- 
corado con  la  cruz  de  S.  Fernando,  ademas  de  los  pre- 
mios referidos. 

IV.  Esta  soberana  disposición  de  las  Cortes  se  publi- 
cará en  la  Gazeta. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dis- 
pondrá su  cumplimiento Dado  en  Cádiz  á 16  de  Fe- 

brero de  1813. — Miguel  Antonio  de  Zumalacarregm^ 
Presidente.  — Florencio  Castillo  y Diputado  Secretario.— 
Juan  María  Herrera,  Diputado  Secretario — A la  Re- 
gencia del  reyno.  — Hb.  i.fol.  114. 


DECRETO  CCXXI. 

DE  16  DE  FEBRERO  DE  1813. 

Se  manda  cantar  el  Te  Deum,  y que  haya  iluminaciones  krc. 
for  las  Hctorias  del  Emperador  de  las  Rusias. 

Constando  los  esclarecidos  triunfos  de  nuestro  ínclita 
aliado  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  contra  las  huestes 
del  tirano  de  la  Europa , y el  infiuxo,de  ellos  en  la  liber- 
tad de  España  y en  la  tranquilidad  de  todo  el  orbe ; y 
siendo  justo  que  la  Nación  española  dé  un  público  testi- 
monio del  vivo  interes  que  toma , así  en  la  exaltación  y 
gloria  de  aquel  Imperio,  como  en  la  ruina  y humillación 
de  nuestro  común  enemigo,  las  Cortes  generales  y ex- 
TOMO  III.  25 
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traordinarias  decretan : Que  en  celebridad  de  tan  gloriosos 
sucesos  se  cante  en  esta  capital  y en  las  demas  ciudades  y 
pueblos  de  las  Espadas  un  solemne  Te  Deum,  y que  haya 
iluminaciones,  salvas  de  artillería  y repique  general  de 
campanas  — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno, 
y dispondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento.  — Dado  en 
Cádiz  á i6  de  Febrero  de  1813. — Aliguel  Antonio  de 
Zumalacarregui  ^ Presidente. — Florencio  Castillo , Dipu- 
tado Secretario.  — Juan  María  Herrera,  Diputado  Se- 
cretario  A la  Regencia  del  rey  no — Reg.lib.  2.  fot.  115 

¿ Orden. 

Premio  concedido  al  soldado  Andrés  Ricoy. 

Las  Cortes,  generales  y extraordinarias,  habiendo  to- 
mado en  consideración  lo  expuesto  por  V.  S.  de  orden  de 
la  Regencia  del  reyno  en  papel  de  29  de  Enero  último, 
respecto  de  Andrés  Ricoy,  soldado  del  regimiento  de  in- 
fantería 2.®  de  Jaén,  que  siendo  conducido  en  clase  de 
preso  en  la  prevención  de  una  de  las  divisiones  del  exér- 
cito  de  Castilla  la  Vieja,  sentenciado  á muerte  por  deli- 
to de  deserción , cayó  en  poder  del  enemigo,  y recobrada 
su  libertad  por  medio  de  la  fuga,  volvió  á incorporarse 
en  sus  banderas;  han  resuelto  : I.°  Que  el  citado  Andrés 
R'coy  sea  puesto  en  libertad  sin  sufrir  ninguna  especie 
de  castigo  ni  recargo  alguno  en  el  tiempo  para  el  servicio: 
II. ° Que  se  borre  en  su  filiación  la  nota  de  deserción,  y 
qu.'lqüiera  otra  mala  que  pueda  haber  en  ella  : III. Que 
se  anote  en  la  misma  este  hecho  como  acción  distinguida, 
para  que  le  sirva  de  recomendación  para  sus  ascensos  y 
pretensiones:  y IV.°  Que  se  inserte  circunstanciadamente 
en  la  Gaceta  de  la  Regencia  la  acción  de  Ricoy  para  eter- 
na gloria  de  tedos  los  españoles.  — De  órden  de  S.  M.  lo 
comunicamos  á V.  S.  para  que  S.  A.  disponga  su  cum- 
plimiento, y á este  fin  devolvemos  adjunta  la  carta  del 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  que  V.  S.  nos  diri- 
gió con  su  citado  papel  de  29  de  Enero Dios  guarde 
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á V.  S.  muchos  años Cádiz  i6  de  Febrero  de  1813.— 

Florencio  Castillo , Diputado  Secretario.  — Juan  María 
Herrera , Diputado  Secretario Sr.  Encargado  del  Des- 

pacho de  la  Guerra. 


DECRETO  CCXXII. 

DE  18  DE  FEBRERO  DE  1813. 

Providencias  interinas  sohre  el  restablecimiento  de  algunas 
casas  religiosas  permitido  por  el  Gobierno. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  con  presencia 
de  las  órdenes  expedidas  por  la  Regencia  del  reyno  en  2^ 
de  Diciembre,  4,  14,  26  y 29  de  Enero  últimos  para  el 
restablecimiento  de  varias  comunidades  religiosas:  pene- 
tradas del  zelo  piadoso  y del  mismo  espíritu  que  impulsó 
á S.  A.  á tomar  estas  resoluciones , para  que  su  determina- 
ción sea  tan  útil  como  conviene  á los  Regulares  y á toda 
la  Nación , y sin  perjuicio  de  las  medidas  generales  que  se 
sirvan  adoptar  quando  llegue  el  caso  de  resolverse  el  ex- 
pediente general  sobre  reforma  de  estos,  han  tenido  á 
bien  decretar  y deeretan: 

I.  Que  la  reunión , acordada  por  la  Regencia , de  las 
comunidades  de  Capuchinos  y de  San  Antonio  de  Sevilla, 
de  Observantes  Franciscanos,  de  Mercenarios  descalzos, 
y de  Carmelitas  descalzos  de  Andalucía,  de  Dominicos 
de  Andalucía , Extremadura , Mancha , y parte  de  Mur- 
cia, de  Carmelitas  descalzos  de  la  provincia  titulada  de 
San  Juan  de  la  Cruz , y de  Menores  descalzos  de  la  de 
San  Diego,  se  lleve  á efecto  , con  tal  que  no  esten  arrui- 
nados los  conventos , y sin  permitirse  por  ahora  que  se 
pida  limosna  para  reedificar  estos  edificios  ó sus  iglesias. 

II.  Que  no  se  restablezcan  , ni  subsistan  restablecidos 
conventos  que  no  tengan  doce  individuos  profesos , á ex- 
cepción del  que  fuere  único  en  un  pueblo  , en  el  qual  de- 
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berá  completar  este  numero  el  prelado  superior  con  reli- 
giosos de  la  misma  Orden.  - 

III.  Que  en  los  pueblos  donde  hubiese  muchos  con- 
ventos de  un  instituto,  se  restablezca  uno  solo,  donde  de- 
ban reunirse  todos  los  de  aquel  pueblo. 

IV.  Los  individuos  pertenecientes  á las  casas  suprimi- 
das, serán  agregados  á las  de  sw  Orden  que  se  hayan  res- 
tablecido ó restablezcan. 

V.  La  Regencia  se  abstendrá  de  expedir  nuevas  órde- 
nes sobre  restablecimiento  de  conventos,  y los  prelados 
de  dar  hábitos  hasta  la  resolución  del  expedi«nte  general. 

VI.  La  entrega  de  los  conventos  é iglesias  y de  los 
muebles  de  su  uso  se  hará,  así  en  las  capitales  como  en 
los  pueblos  subalternos , por  el  intendente  ó sus  comisiona- 
dos, por  medio  de  escritura,  que  autorizará  un  escribano 
público , y deberán  firmarla  todos  los  Regulares  que  se 
reúnen  en  su  respectiva  comunidad ; de  cuyo  documento 
se  librarán  dos  copias , una  para  la  Regencia , y otra  para 
las  Cortes. 

VII.  Y finalmente,  si  al  recibo  de  este  decreto  se  hu- 
biese ya  verificado  el  restablecimiento  de  alguna  casa  reli- 
giosa en  virtud  de  las  providencias  del  Gobierno , y le 
faltase  alguna  de  las  circunstancias  en  él  prescritas , queda- 
rá sin  efecto,  debiendo  arreglarse  inmediatamente  al  tenor 
de  estos  artículos. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno  para  su 
cumplimiento  , haciéndolo  imprimir , publicar  y circular.  — 
Dado  en  Cádiz  á 18  de  Febrero  de  1813 Miguel  An- 

tonio de  Zumalacarregtii,  Presidente.  — Florencio  Casti- 
llo, Diputado  Secretario — Juan  María  Herrera,  Dipu- 
tado Secretario — A la  Regencia  del  reyno ^^g>  3. 

fol.  1 16. 

Orden 

Sohre  la  formación  de  varios  ayuntamientos  en  Galicia. 

Excmo.  Sr.  Las  Córtes  generales  y extraordinarias  se 
han  enterado  detenidamente  de  quanto  el  antecesor  de 
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V.  E.  expuso  en  oficio  de  21  de  Diciembre  anterior,  al 
remitir  la  consulta  hecha  por  el  gefe  superior  de  Galicia 
Marques  de  Campo' Sagrado,  y representaciones  del  mis- 
mo que  acompañaban , todo  con  relación  á las  órdenes 
que  había  circirlado  para  la  formación  de  ayuntamientos 
constitucionales  con  ciertas  restricciones,  las  dudas  que 
se  ofrecían  para  establecerlos  donde  antes  no  los  había, 
y asimismo  sobre  la  continuación  de  comisiones  de  parti- 
do en  los  pueblos  que  aun  no  hubiesen  elegido  ayunta- 
miento constitucional , que  acordaron  el  dicho  gefe  y la 
junta  superior  de  la  provincia  por  las  razones  que  se  ex- 
presan. En  vista  de  todo,  y con  presencia  de  los  recursos 
documentados  que  han  hecho  directamente  á las  Córtes 
el  ayuntamiento  y síndico  procurador  de  los  pueblos  de 
S.  Martin  de  Moaña  y S.  Pedro  Domayo,  quejándose  del 
citado  gefe  por  haberles  compelido  á que  lo  disolvie- 
sen, no  obstante  de  asegurar  los  exponentes  que  reuni- 
dos excede  de  mil  almas  la  población  de  ambos;  se  han 
servido  declarar  y resolver  los  puntos  siguientes : !.«'  Que 
conformándose  con  la  orden  de  la  Regencia  de  5 de  Oc- 
tubre'ultimo , desaprueba  S.  M.  la  del  gefe  político  de  i r 
de  Setiembre  anterior,  que  retardo  la  formación  de  los 
ayuntamientos  en  los  cincuenta  y cinco  pueblos  de  Gali- 
cia que  los  tenian  antes , como  también  la  de  13  de  Oc- 
tubre del  propio  gefe  superior,  por  la  que  prohibió  á los 
pueblos  que  tenian  mil  almas,  que  formasen  su  ayunta- 
miento hasta  que  se  instalase^la  Diputación  provincial: 
II.®  Que  igualmente  se  conforma  S.  M.  con  la  providen- 
cia del  dicho  gefe  político  para  que  se  formen  los  ayun- 
tamientos por  jurisdicciones , con  tal  que  lleguen  á mil  al- 
mas con  sm  comarca;  pero  sin  necesidad  de  que  el  lugar 
de  su  residencia  sea  la  cabeza  de  jurisdicción , sino  aquel 
que  convenga  y sea  mas  proporcionado  para  los  pueblos, 
caseríos  ó cotos  que  compongan  su  población;  IIJ.®  Que 
la  disposición  del  punto  anterior  debe  entenderse  sin  per- 
juicio del  articulo  310  de  la  Gonstitucion , por  el  que  se 
manda  que  se  pongan  ayuntamientos  en  los  pueblos  que 
lleguen  á mil  almas,  debiendo  hacerse  la  agregación  de 
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los  pueblos,  ó sea  aldeas,  cotos  y caseríos  que  no  tengan 
dicha  población,  al  ayuntamiento  mas  inmediato,  sea  ó 
no  de  la  antes  dicha  jurisdicción , á no  ser  que  la  comuni- 
dad de  pastos  ó aprovechamientos  lo  impida  por  ahora: 
IV. Que  ningún  gefe  político,  por  ningún  pretexto  ni 
motivo,  podrá  estorbar  á los  pueblos  la  formación  de  sus 
ayuntamientos,  á menos  que  le  conste  que  no  tienen  la  ' 
población  que  requiere  la  Constitución;  entendiéndose 
esta  facultad  hasta  que  se  instale  la  Diputación  provin- 
cial, á quien  corresponde,  según  el  artículo  335  de  la 
misma;  sin  poderlo  impedir  por  conseqüencia  á los  de 
Moaña  y Domayo , sino  por  la  referida  constancia: 
y V.o  Que  en  atención  á estar  nombrados  dos  gefes  po- 
líticos subalternos  en  Galicia,  y formados  los  ayunta- 
mientos constitucionales  de  las  siete  ciudades  principales, 
como  son  Santiago,  Coruiía,  Orense,  Tuy,  Lugo,  Mon- 
doñedo  y Betanzos , no  ha  lugar  á la  continuación  de  las 
comisiones  de  partido;  y que  para  facilitar  la  comunica- 
ción de  las  órdenes,  se  autorice  al  alcalde  primero  de  las 
dichas  ciudades,  ó á quien  sus  veces  haga,  para  que  las  i 
comunique  á los  ayuntamientos  de  las  respectivas  capita- 
les de  sus  partidos;  y los  alcaldes  primeros  de  estas,  ó 
quien  sus  veces  haga,  á los  demas  ayuntamientos  respec- 
tivos, sin  que  se  entienda  exercer  ninguna  autoridad  so-  ^ 
bre  ellos , y limitándose  á recibir  los  avisos  del  recibo  de  ^ 
las  órdenes,  y remitirlas  á quienes. corresponda,  pudien- 
do  y debiendo  unos  y otros  dar  parte  de  la  morosidad 
que  se  note,  ó en  la  comunicación  de  las  órdenes,  ó en  i 
los  avisos  de  haberlas  recibido.  — Todo  lo  qual  comuni- 
camos á V.  E.  de  órden  de  las  Cortes,  para  que  tenién- 
dolo entendido  la  Regencia  del  reyno  disponga  su  cum- 
plimiento.—Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  — Cá- 
diz 18  de  Febrero  de  1813.  — Florencio  Castillo,  Dipu- 
tado Secretario.  — José  María  Couto,  Diputado  Secreta- 
rio.— Sr.  Encargado  del  Despacho  de  la  Gobernación  de 
la  Península. 
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DECRETO  CCXXiri. 

DE  22  DE  FEBRERO  DE  1813. 

Abolición  de  la  Inquisición : establecimiento  de  los  tribuna- 
les protectores  de  la  Fe, 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , queriendo  que 
lo  prevenido  en  el  artículo  12  de  la  Constitución  tenga  el 
mas  cumplido  efecto,  y se  asegure  en  lo  sucesivo  la  üel 
observancia  de  tan  sábia  disposición,  declaran  y decretan: 

CAPITULO  I. 

ART.  I.  La  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana 
será  protegida  por  leyes  conformes  á la  Constitución. 

II.  El  tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con 
la  Constitución. 

III.  En  su  conseqiienda  se  restablece  en  su  primitivo 
vigor  la  ley  ii , titulo  xxvi , Partida  vii,  en  quanto  de- 
xa expeditas  las  facultades  de  los  Obispos  y sus  Vicarios 
para  conocer  en  las  causas  de  Fe,  con  arreglo  á los  sagra- 
dos Cánones  y Derecho  común,  y las  de  los  jueces  secu- 
lares para  declarar  é imponer  á los  hereges  las  penas  que 
señalan  las  leyes,  ó que  en  adelante  señalaren.  Los  jueces 
eclesiásticos  y seculares  procederán  en  sus  respectivos  ca- 
sos conforme  á la  Constitución  y á las  leyes. 

IV.  Todo  español  tiene  acción  para  acusar  del  delito 
de  heregía  ante  el  tribunal  eclesiástico;  en  defecto  de 
acusador,  y aun  quando  lo  haya,  el  fiscal  eclesiástico  hará 
de  acusador. 

V.  Instruido  el  sumario , si  resultare  de  él  causa  sufi- 
ciente para  reconvenir  al  acubado,  el  juez  eclesiástico  le 
hará  comparecer,  y le  amonestará  en  los  términos  que  pre- 
viene la  citada  ley  de  Partida. 

VI.  Si  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba  ser 
castigado  por  la  ley  con  pena  corporal,  y el  acusado  fue- 
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re  lego , el  Juez  eclesiástico  pasará  testimonio  del  sumario 
al  juez  respectivo  para  su  arresto,  y este  le  tendrá  á dis- 
posición del  juez  eclesiástico  para  las  demas  diligencias 
hasta  la  conclusión  de  la  causa.  Los  militares  no  gozarán 
de  fuero  en  esta  clase  de  delitos ; por  lo  qual,  fenecida  la 
causa , se  pasará  el  reo  al  juez  civil  para  la  declaración  é 
imposición  de  la  pena.  Si  el  acusado  fuere  eclesiástico  se- 
cular ó regular , procederá  por  sí  al  arresto  el  juez  ecle- 
siástico. 

VII.  Las  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites,  y 
se  harán  ante  los  jueces  que  correspondan,  lo  mismo  que 
en  todas  las  demás  causas  criminales  eclesiásticas. 

VIII.  Habrá  lugar  á los  recursos  de  fuerza,  del  mismo 
modo  que  en  todos  los  demas  juicios  eclesiásticos. 

IX.  Fenecido  el  juicio  eclesiástico,  se  pasará  testimo- 
nio de  la  causa  al  juez  secular,  quedando  desde  entonces 
el  reo  á su  disposición,  para  que  proceda  á imponerle  Is* 
pena  á que  haya  lugar  por  las  leyes. 

CAPITULO  II. 

ART.  I.  El  Rey  tomará  todas  las  medidas  convenientes 
para  que  no  se  introduzcan  en  el  reyno  por  las  aduanas 
marítimas  y fronterizas,  libros  ni  escritos  prohibidos,  ó 
que  sean  contrarios  á la  Religión;  sujetándose  los  que  cir- 
culen á las  disposiciones  siguientes,  y á las  de  la  ley  de  la 
libertad  de  Imprenta. 

II.  El  R.  Obispo  ó su  Vicario,  previa  la  censura  cor- 
respondiente de  que  habla  la  ley  de  la  libertad  de  Im- 
prenta , dará  ó negará  la  licencia  de  imprimir  los  escritos 
de  Religión,  y prohibirá  los  que  sean  contrarios  á ella, 
oyendo  antes  á los  interesados , y nombrando  un  defensor 
quando  no  haya  parte  que  los  sostenga.  Los  jueces  se- 
culares, baxo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  recogerán 
aquellos  escritos  que  de  este  modo  prohiba  el  Ordinario, 
como  también  los  que  se  hayan  impreso  sin  su  licencia. 

líi.  Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los  Or- 
dinarios eclesiásticos,  ó por  la  negación  de  la  licencia  de 
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imprimir,  6 por  la  prohibición  de  los  impresos,  podrán 
apelar  al  juez  eclesiástico  que  corresponda  en  la  forma  or- 
dinaria. 

IV.  Los  jueces  eclesiásticos  remitirán  á la  Secretaría 
respectiva  de  Gobernación  la  lista  de  los  escritos  que  hu- 
bieren prohibido , la  que  se  pasará  al  Consejo  de  Estado, 
para  que  exponga  su  dictámen,  después  de  haber  oido  el 
parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas , que  designa- 
rá todos  los  años  de  entre  las  que  residan  en  la  Córte; 
pudiendo  asimismo  consultar  á las  demas  que  juzgue  con- 
venir. 

V.  El  Rey,  después  del  dictámen  del  Consejo  de  Es- 
tado , extenderá  la  lista  de  los  escritos  denunciados  que 
deban  prohibirse,  y con  la  aprobación  de  las  Cortes  la 
mandará  publicar ; y será  guardada  en  toda  la  Monarquía 
como  ley,  baxo  las  penas  que  se  establezcan. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y díspoir 
drá  lo  necesario  á su  cumplimiento  , haciéndolo  imprimir, 
publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 22  de  Febrero  de 

1 8 1 3 . — Miguel  Antonio  de  Zumalacar regid.  Presidente 

Florencio  Castillo , Diputado  Secretario.  — Juan  María 

Herrera , Diputado  Secretario A la  Regencia  del  rey- 

no — Feg.  lib.  \.fol.  117  y sig. 


DECP^ETO  CC^XXIV. 


BE  22  DE  FEBRERO  DE  1813. 

Se  manda  leer  en  las  parroquias  el  decreto  anterior , y el 
manifiesto  en  que  se  exponen  sus  fundamentos  y motivos. 

• f .r . 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , queriendo  que 
lleguen  á noticia  de  todos  los  fundamentos  y razones  que 
han  tenido  para  abolir  la  Inquisición,  substituyendo  en 
su  lugar  los  Tribunales  protectores  de  la  Religión , han 
venido  en  decretar  y decretan:  El  Manifiesto,  que  la? 

TOMO  III.  26 
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mismas  Cortes  han  compuesto  con  el  referido  objeto^  se 
leerá  por  tres  Domingos  consecutivos,  contados  desde  el 
inmediato  en  que  se  reciba  la  orden,  en  todas  las  parro* 
quias  de  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía j antes  del 
Ofertorio  de  la  Misa  mayor;  y á la  lectura  de  dicho  Ma-‘ 
nifiesto  seguirá  la  del  Decreto  de  establecimiento  de  los’ 
expresados  Tribunales.  — Lo  tendrá  entendido  la  Regen- 
cia del  reyno  para  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir, 
publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 22  de  Febrero 
de  1 8 1 3 . — Antonio  de  Ztmalacarregui,  Presi- 
dente  Florencio  Castillo , Diputado  Secretario. — Juan 

María  Herrera^  Diputado  Secretario.  — A la  Regencia 
del  reyno.  — Itb.  1.  fol.  119, 


DECRETO  CCXXV. 

DE  22  DE  FEBRERO  DE  1813. 

En  que  se  mandan  quitar  de  los  garages  fúhlicos  y des- 
truir las  pinturas  ó inscripciones  de  los  castigos  impues- 
tos por  la  Inquisición.  , 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  atendiendo 
á que  por  el  articulo  305  de  la  Constitución,  ninguna 
pena  que  se  imponga,  por  qualquier  delito  que  sea,  ha 
de  ser  trascendental  á la  familia  del  que  la  sufre,  sino  que 
tendrá  todo  su  efecto  sobre  el  que  la  mereció;  y á que 
los  medios  con  que  se  conserva  en  los  parages  públicos 
la  memoria  de  los  castigos  impuestos  por  la  Inquisición) 
irrogan  infamia  á las  familias  de  los  que  los  sufrieron, 
y aun  dan  ocasión  á que  las  personas  del  mismo  apellido 
se  vean  expuestas  á mala  nota;  han  venido  en  decretar 
y decretan:  Todos  los  quadros,  pinturas  ó inscripciones 
en  que  esten  consignados  los  castigos  y penas  impuestos 
'por  la  Inquisición,  que  existan  en  las  iglesias,  claustros 
y conventos,  ó en  otro  qualquier  parage  publico  de  la 
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Monarquía,  serán  borrados  ó quitados  de  los  respectivos 
lugares  en  que  se  hallen  colocados,  y destruidos  en  el 
perentorio  término  de  tres  dias  contados  de-sde  que  se  re- 
ciba el  presente  decreto.  — Tendrálo  entendido  la  Re- 
gencia del  reyno  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  impri- 
mir, publicar  y circular.  — Dado  en  Cádiz  á 22  de  Fe- 
brero de  1813 Miguel  Antonio  de  Zumalacarregui, 

Presidente Florencio  Castillo,  Diputado  Secretario.-— 

Juan  María  Herrera,  Diputado  Secretario.  — A la  Re- 
gencia del  reyno — Feg.  lih.  "i.fol.  120. 


DECRETO  CCXXVI. 


DE  22  DE  FEBRERO  BE  1813. 

Se  'declaran  nachnales  los  bienes  que  fueron  de  la  Inquisi- 
ción : uarias  medidas  sobre  su  ocupación  , y sobre  el  suel- 
do y destino  de  los  individuos  d,e  dicho  tribunal. 

Uno  de  los  graves  cuidados  que  mas  ocupan  la  aten- 
ción de  las  Cortes  generales  y extraordinarias,  se  dirige 
á poner  cobro  á los  bienes  y derechos  de  la  Nación,  y á 
proveer  que  se  administren  con  la  mayor  economía  y 
exáctitud,  evitando  su  malversación,  á fin  de  que  el  pro- 
ducto de  ellos  se  invierta  en  los  grandes  objetos  de  nues- 
tra defensa  y libertad , ó en  otros  fines  de  reconocida  uti- 
lidad nacional,  y que  los  pueblos  no  sufran  mas  sacrifi- 
cios de  impuestos  y contribuciones  que  aquellos  que  sean 
absolutamente  precisos.  Con  esta  idea  han  decretado  lo 
siguiente: 

ART.  I.  Hallándose  suprimidos  los  tribunales  de  la 
Inquisición  en  toda  la  Monarquía  española  desde  el  26 
de  Enero  último,  en  que  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias decretaron  el  restablecimiento  de  la  ley  ii,  titu- 
lo XXVI  de  la  Partida  vii,  en  quanto  dexa  expeditas  las 
facultades  de  los  Obispos  y sus  Vicarios  para  conocer  en 
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las  causas  de  Fe,  con  arreglo  á los  sagrados  Cánones  y 
Derecho  común,  quedaron  vacantes  los  bienes,  así  mue- 
bles como  raíces , ó semovientes , los  derechos  y acciones, 
los  patronatos,  censos,  y otras  qualesquiera  prestaciones 
pertenecientes  á la  Inquisición,  ora  esten  poseídas,  ó so- 
lamente demandadas. 

. ir.  Desde  dicho  dia  en  adelante  pertenecen  á la  Na- 
ción estos  bienes,  en  los  mismos  términos  é igual  derecho 
que  la  Inquisición  los  poseía,  disfrutaba  ó demandaba. 

III.  Así  como  el  Estado  se  subroga  á la  Inquisición 
en  el  dominio  y posesión  de  todos  estos  bienes , derechos 
y acciones,  del  mismo  modo  reconocerá  como  propias  las 
obligaciones  á que  estuvieren  afectos,  y las  cumplirá,  ó 
hará  cumplir  puntualmente , aun  quando  sií  valor  no  al- 
cance á cubrirlas  todas. 

IV.  Toda  enagenacion  ó venta  de  los  expresados  bie- 
nes y derechos  que  se  hubiere  hecho  desde  el  citado  dia 
26  de  Enero,  ó las  que  en  adelante  puedan  hacerse  poV 
cuerpos  ó personas  distintas  de  las  que  el  Gobierno  depu- 
te  y autorice  competentemente  á este  fin , serán  repjata- 

• das  como  nulas , y los  bienes  en  que  consistan , reintegra- 
tíos  completamente  á la  Nación.  Lo  mismo  debe  entender- 
se de  las  ventas  hechas  con  anterioridad  al  referido  dia  26 
de  Enero,  si  se  hubieren  hecho  sin  autoridad  legítima,  y 
sin  las  formalidades  y requisitos  necesarios;  incorporán- 
dose á la  masa  general  los  bienes  en  que  consistan,  y 
qualesquiera  otros  muebles  ó semovientes  que  se  hubie- 
sen depositado  ó substraído  para  salvarlos  de  la  usurpa- 
ción de  ios  enemigos,  ó con  qualquiera  otro  motivo. 

V.  Los  que  substraxeren  ó hubieren  substraído  bie- 
nes, muebles,  alhajas,  dinero:  los  que  ocultaren  libros 
de  cuentas , escrituras , 6 qualesquiera  clase  de  documen- 
tos pertenecientes  á la  Inquisición  , ó á la  comprobación 
de  sus  bienes  y derechas , serán  castigados  con  las  penas 
establecidas , ó que  se  establecieren  contra  los  usurpado- 
res , ocultadores  y defraudadores  de  bienes  nacionales. 

VI.  El  Gobierno,  sin  crear  para  ello  nuevas  oficinas, 
encargará  á les  iateadsütes  de  las  provincias  donde  ha- 
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ya  habido  establecido  tribunal  de  la  Inquisición , y en  las 
que  no  hubiere  intendente  , al  empleado  principal  de  la 
Hacienda  pública,  que  ocupen  y tomen  posesión,  á nom- 
bre de  la  Nación  , de  los  expresados  bienes  y demas  efec- 
tos. 

VII.  Quedará  por  ahora  el  cuidado  de  la  administra- 
ción á las  mismas  personas  encargadas  de  ella  por  el  tribu- 
nal dé  la  Inquisición,  y sin  alterar  en  nada  los  precios  de 
los  arrendamientos  de  tierras  y edificios  que  estuvieren 
hechos , ni  lanzar  de  ellos  á los  arrendatarios  ó inquilinos, 
siempre  que  satisfagan  el  precio  estipulado , y cumplan  las 
condiciones  de  sus  contratos. 

VIH.  Los  intendentes  y encargados  de  dicha  ocupa- 
ción , con  la  intervención  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, que  señala  el  párrafo  2.®  del  articulo  13^  de  la  Cons- 
titución, recogerán  por  inventario  los  libros  de  cuenta  y 
razón,  de  qualquiera  clase  qne  sean,  pertenecientes  á la 
administración  de  bienes , rubricando  y sellando  la  prime- 
ra y última  foja,  y poniendo  diligencia  autorizada,  que 
acredite  el  número  de  ellas  que  el  librp  contuviere. 

IX.  También  recogerán  por  inventario , y pondrán  en 
segura  custodia  todas  las  escrituras,  documentos  y demas 
papeles  pertenecientes  á los  bienes,  fundaciones  de  patro- 
natos , cofradías  ó hermandades  que  hayan  estado  baxo  la 
protección  ó dirección  de  la  Inquisición. 

X.  Procederán  también  inmediatamente  á recoger  las 
nóminas  de  empleados  y dependientes  de  dichos  tribuna- 
les, por  las  quales  se  les  acostumbraba  pagar  sus  sueldos  ó 
salarios , y cuidarán  de  que  por  ellas  mismas  se  formen 
con  distinción  y claridad  otras  nuevas,  que  autorizará  el 
intendente , ó el  que  accidentalmente  hiciere  sus  veces, 
expresándose,  no  solo  el  nombre  de  la  persona,  sino  tam- 
bién el  oficio  ó exercicio  que  hubiere  tenido  ó tuviere  en 
el  tribunal. 

XI.  En  las  provincias  deude  no  se  hayan  establecid® 
todavía  Diputaciones  provinciales,  prestarán  la  interven- 
ción prevenida  en  el  artículo  viii  las  juntas  provincia- 
les hasta  que  se  establezcan  las  Diputaciones ; y donde 
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no  hubiere  juntas , lo  executarán  sus  respectivos  ayunta- 
mientos. 

XII.  Todos  los  empleados  y dependientes  de  la  In- 
quisición continuarán  gozando,  por-  ahora  de  los  sueldos  y 
asignaciones  que  antes  de  la  extinción  hubieren  gozado, 
y' los  percibirán  baxo  su  recibo,  y^  con  k intervención 
correspondiente , sobre  los  misir/os  fondos  que  se  les  han 
pagado  hasta  aquí;  pero  quedarán  sujetos  á los  mismos 
descuentos  que  sufren  los  demas  empleados  públicos, 
con  arreglo  ’al  decreto  de  las  Cortes  de  a’ de' Diciembre 
de  iSlo. 

xiir.  Los  jueces  y otros  ministros  y dependientes  ecle- 
siásticos y seculares  de  la  Inquisición,  que  hasta  ahora  han 
gozado,  ó que  en  adelante  obtuvieren  prebendas,  benefi- 
cios eclesiásticos,  ü otro  qualqniera  destino  de  renta  igual 
ó superior  á la  asignada,  como  íixa  á dichos  oficios  de  In- 
quisición, no  podrán  continuar  percibiendo  la  renta  ó 
sueldo  que  les  estaba  asignado  por  ella. 

xiv.  Si  la  renta  eclesiástica  6 sueldo,  que  indepen- 
dientemente del  oficio  de  Inquisición,  gozan  sus  minis- 
tros y dependientes,  fuere  inferior,  se  les  continuará  pa- 
gando solamente  la  cantidad  que  falte  á completar  los 
sueldos  y asignaciones  que  les  estaban  declarados  por  sus 
empleos  y ministerios  del  tribunal ; entendiéndose  lo  uno 
y lo  otro  hasta  que  obtengan  prebendas,  beneficios  ó em-, 
píeos  de  igual  ó superior  renta. 

XV.  Los  intendentes  y encargados  por  las  Diputacio- 
nes provinciales,  por  las  juntas  en  falta  de  aquellas,  y 
por  los  ayuntamientos  en  defecto  de  ambas , remitirán  al 
Gobierno  copias  autorizadas  é intervenidas,  así  de  los  in- 
ventarios que  han  de  practicar  de  los  bienes  y títulos  de 
pertenenck  arriba  expresados,  como  de  las  nóminas  de 
empleados  y dependientes  de  la  Inquisición,  y de  sus  res- 
pectivos sueldos  y asignaciones ; y de  estos  inventarios 
cuidará  el  Gobierno  de  remitir  á las  Cortes  una  copia  au- 
torizada, para  que  quede  en  su  archivo. 

XVI.  El  Gobierno  cuidará  de  atender  en  la  previsión 
de  prebendas  y otros  beneficios  y empleos  eclesiásticos  á 


los  ministros  y dependientes  de  estos  tribunales  que  fue- 
ren del  estado  sacerdotal,  según  su  mérito  y aptitud; 
é igualmente  á los  dependientes  seculares , en  los  desti-, 
nos  del  servicio  nacional  para  que-  fuesen  á propósito, 
con  el  fin  de  que  la  Hacienda  nacional  quede  libre  del 
pago  de  sus  sueldos,  y los  mismos  empleados  de  una  y 
otra  clase  no  queden  privados  de  los  ascensos  de  que  fue- 
ren dignos  en  sus  carreras  respectivas.  ^ c 

xvir.  Finalmente  , *si  alguáo  de'los  edificios  que  has- 
ta aquí  han  pertenecido  á la  Inquisición, Huere.á  propó-- 
sito  para  fixar  en  él  algún  establecimiento  público  y:.na- 
cional  de  reconocida  utilidad  y conveniencia  para  el  Esta- 
do, podrá  el  Gobierno  hacer  aplicación  de  él  al  insinua- 
do objeto,  pasando  noticia  á las  Cortes  de  haberlo  exe- 
cutado.  \ ' 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reyno,  y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir, 
publicar  y circular — Dado  en  Cádiz  á 22  de  Febrero  de 
1813 — Miguel  Antonio  de  Zumalacarregui , Presiden- 
te. — Florencio  Castillo,  Diputado  Secretario.  — Juan 
María  Herrera  , Diputado  Secretario.  — A la  Regencia 
del  reyno — Feg.  lib.  i.fol.  121 — 123. 

Orden 

que  se  declara  que  no  están  comqrehendidas  en  el  de- 
creto de  6 de  Agosto  de  18  ii  las  escribanías  y demas 
ojicios  no  pertenecientes  d señoríos. 

Varios  poseedores  de  escribanías  públicas  de  Número 
y Juzgado,  y Joaquin  Sobrino,  vecino  de  Ciudad-Ro- 
drigo, dueño  de  un  oficio  de  Procurador,  que  adquirió 
por  compra  en  24  de  Julio,  han  acudido  á S>  M.  las  Cór- 
tes  generales  y extraordinarias,  pidiendo  se  sirva  declarar 
que  dichos  oficios  no  están  comprehendidos  entre  los  man- 
dados incorporar  en  el  decreto  de  6 de  Agosto  de  1811, 
para  que  como  dueños  de  ellos  puedan  servirlos  por  sí 
ó por  otras  personas,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora.  Y en- 
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terado  S.  M.  de  las  referidas  solicitudes , se  ha  servido  de- 
clarar, con  calidad  de  por  ahora,  que  no  siendo  dichos 
oficios  pertenecientes  á señoríos,  no  están  comprehendi- 
dos  en  el  decreto  d^  6. de  Agosto  citado.  — De  orden  de 
S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E. , y le  acompañamos  las  ins- 
tancias de  los  interesados , para  que  con  arreglo  á esta  de- 
claración proceda  S.  A.  á lo  que  haya  lugar  en  derecho 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años,  — Cádiz  24  de  Febre- 
ro de  1813 — José  María  Couto,  Diputado  Secretario 

Agustín  Rodríguez  V'aamonde , Diputado  Secretario 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


Concuerdan  los  decretos  y órdenes  que  preceden  con  los 
origínales  existentes  en  la  Secretaría  de  las  Cortes  ^ d que 
nos  remitimos.  Cádiz  Abril  4 r/í’  1813. 

José  María  ' , Agustín  Rodríguez 
Couto,  -X  ' . V'aamonde, 

Diputado  Secretario.  Diputado  Secretario. 


DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES. 


Acejte  — se  permite  sil  extraccicn  de  Extremadura  á 
Portugal.  — Pág.  39 

Aduanas — puedan  establecerse  nuevas  para  la  extrae^ 
don  de  lanas.  — 150 

Agencias  consulares — las  encargadas  á les  españoles 
por  las  potencias  extrangeras  no  se  consideran  co- 
mo €?npleos. — 159 

Alcaldes  constitucionales  — exerzan  la  jurisdicción  ci- 
vil p criminal  en  los  lugares  que  fueron  de  señorío. 

— 92 

sus  facultades. — 117 

deben  renovarse  en  los  ayuntamientos  instalados 

quatro  meses  antes  del  fin  del  año. — 170 
Alcaldes  ordinarios  — su  nombramiento  se  dexa  expedi- 
to á los  pueblos.  — 34 

Algodón  (géneros  de)  — nueva  proroga  del  permiso  pa- 
ra cojiducirlos  á América.  — 84 
Alguaciles  — á quien  toca  su  nombramiento  en  los  juz- 
gados de  primera  instancia  S(c.  — 173 
Alianza  entre  Rusia  y España — ratificación  de  su  tra- 
tado. — 62 

Alicante  (ayuntamiento  de) — si  debe  tener  contador 
de  propios  y arbitrios.  — 131 
América — sobre  el  pago  de  dietas  á sus  diputados.  — 188 

— no  es  necesario  el  pase  que  concedía  el  consejo  de 

Indias  á algunos  documentos  que  se  remitían  á 
aquellas  provincias.  — J89 

Arapiles  (pueblo  de)  — se  manda  levantar  en  sus  cam- 
pos U7i  moniüiiento  por  la  batalla  de  22  de  Julio, 

— 43 

Arbitrios  — nadie  los  adopte  en  las  provincias  sino  las 
autoridades  legitimas.  — 129 
Audiencias — su  reglamento.  — 98 

provisión  y juramento  de  sus  ?nagistrados.  — 121  — ■ 

?w  sean  ocupados  en  otras  coiLÚsiones . — 130  — mi- 
TOMO  III.  27 
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ñuta  de  títulos  de  sus  regentes ^ magistrados  y Jis- 
cales.  — 132 

los  magistrados  trasladados  de  unas  á otras  por  el 

Gobierno  conserven  su  antigüedad,  no  los  que  soli- 
citen la  traslación.  — 171 

— — cómo  deben  informar  en  sus  estrados  los  militares 
letrados.  — 187 

Ayamonte  — impuesto  para  construir  y conservar  allí 
un  bote  de  sanidad.  — 21 

Ayuntamientos  constitucionales  — nombramiento  de  sus 
individuos.  — 37 

su  secretario  no  necesita  ser  escribano.  — ibid. 

número  de  individuos  del  de  Cádiz.  — 38 

verificada  su  formación  cesan  las  comisiones  de  par- 

tido.  — 76 

en  sus  elecciones  tengan  los  eclesiásticos  seculares 

voz  activa,  pero  no  pasiva.  — 81 

— deben  auxiliar  á los  alcaldes  en  la  persecución  de 

vagos  y rateros.  — 92 

si  deben  tener  contador  de  propios  y arbitrios. — 

131  — 161 

no  haya  diferencia  entre  los  dos  precuradores  sín- 
dicos. — 145 

no  tienen  voto  en  ellos  los  gefes  políticos;  pero  si 

los  alcaldes  y procuradores  síndicos. — 151 

en  los  instalados  quatro  meses  antes  deljin  del  año 

se  renuevan  los  dos  alcaldes.  — 170 

* providencias  sobre  la  formación  de  varios  de  los  de 

Galicia. 

«“ — no  puedan  estorbar  su  formación  los  gefes  políticos. 
— 198 

Baldíos  y otros  terrenos  comunes  — su  reducción  d pro- 
piedad particular. — 174 

— se  mandan  dar  algunas  suertes  á los  no  propieta- 
rios y á los  militares  inutilizados  en  la  guerra. — 
ibid.  s)g. 

Banderas  — se  mandan  quemar  las  de  los  españoles  que 
sirven  al  rey  intruso.  — 87 

Biblioteca  de  Cortes  — se  mandan  remitir  á ella  listas 
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de  ¡os  libros  y manuscritos  resultantes  de  represa- 
lias y confiscas.  — 60 

Bisbal  (conde  de  la)  — se  le  admite  la  dimisión  de  re- 
gente del  reyno.  — 6l 

Buenos- Ayres  (diputados  de)  — sobre  reintegrar  á la 
hacienda  nacional  de  parte  de  las  dietas  con  que  se 
les  asiste.  — 190 

Bula  de  la  Cruzada  — tasa  de  sus  sumarios  y forma  de 
su  publicación.  — 72 

Cádiz  (ciudad  de)  — su  ayuntamiento  constará  de  diez 
y seis  regidores:  pueden  serlo  los  voluntarios  de  lí- 
nea &’c.  — 38 

— se  le  exige  un  servicio  extraordinario  de  diez  millo- 
nes. — 46 

——el  juez  de  letras  de  ella  conozca  del  crimen  de  infi- 
dencia en  primera  instancia.  — 47 

— cómo  han  de  proceder  en  ella  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia.  — 57 

- ' impuestos  h su  vecindario  para  la  obra  del  Troca- 
dero.  — 82  — 86 

cómo  se  verificarán  las  elecciones  parroquiales  para 

la  renovación  de  su  ayuntamiento. — 168 

— se  le  declara  provincia  separada.  — 169 
Cárceles  — visita  de  ellas  por  el  tribunal  de  Guerra  y 

Marina  Kc.  — 95  — 170 

— ■ visita  de  las  de  jurisdicción  eclesiástica. — 97 
Carlota  Joaquina  (la  Sra.  Infanta  D ña)  — sobre  su  ex- 

posición  gratulatoria  á la  nación  española.  — 88 
Cartagena  (ayuntamiento  de)  — se  le  mandan  observar 
los  reglamentos  de  propios  y arbitrios. — 161 
— guantas  de  sus  individuos  deben  entrar  en  la  junta 
de  sanidad.  — 182 

Cartas  de  naturaleza  y de  ciudadano  — los  expedientes 
sobre  su  concesión  pasen  á las  Cortes.  — 45 
Castrense  (jurisdicción)  — sobre  sus  límites.  — 143 
Cataluña  (provincia  de)  — donativos  de  América  para 
sus  exér citas.  — 128  — 142  — 158 

se  aprueba  el  plan  de  sopas  económicas  adoptado 

en  ella.  — 129 
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se  manda  cesar  su  jimia  de  conjíscos  y seqilestros. 

— 181 

Cerpa  (Francisca) — premio  de  su  patriotismo. — 162 
Ciudad-Rodrigo  (duque  de)  — se  le  concede  el  Toyson 
de  oro.  ■ — 47 

se  permite  colocar  su  busto  en  la  plaza  mayor  de  Sa- 
lamanca.— 57 

— — es  nombrado  General  en  gefe  de  las  tropas  españo- 
las de  la  Península.  — 83 

Cívicos  — sobre  su  incorporación  en  los  ex'ercitos  nado  ■ 
nedees.  — 7 1 

Confiscos  y seqüestros  — declaración  de  las  leyes  y re- 
glamento que  rigen  en  este  ramo.  — 26 

— se  manda  cesar  su  junta  en  Cataluña. — 181 

Consejo  de  Fstado  — su  reglamento. — 11 
plan  de  sus  secretarías.  — 41 

—~—fjue  de' vacante  en  él  la  plaza  del  que  fuere  nombra- 
do Regente  d.el  reyno.  — 86 

Constituoion  política — por  su  publicación  se  concede  un 
indulto  general.  — 1 — y otro  militar.  — 3 
•— — se  manda  adoptar  su  lenguage  en  los  papeles  de  ofi- 
cio. — 52  — *:í3 

..--—■se  llamará  plaza  de  la  Constitución  la  principal 
de  los  pueblos  donde  esta  se  publique.  — 52 
— los  negocios  relativos  á su  infracción  sean  preferi- 
dos á qnalesquiera  otros  en  los  tribunales.  — 159 
se  aprueba  una  cátedra  de  ella  en  el  seminario  na- 
cional de  Monforte.  — 167 

Contribuciones  — reglamento  para  ¡verificar  la  extraor- 
dinaria de  guerra.  — 64  — se  establece  la  misma 
en  las  7iuevas  poblaciones  de  Sierra-morena.  — 172 
Conventos — providencias  interinas  sobre  el  restableci- 
miento  de  algunos  de  ellos  coiicedido  por  el  Gobier- 
710.  — 195 

Cóiles  gfne  ales  y extraordinarias  — aiiiversario  de  su 
instalación.  — 85 

Cruchaga  ( D.  Gregoric  ) — es  declaradlo  bene7nérito  de 
la  patria  Sc-  — 89 

Curatos  — se  declaran  válidos  sus  concursos  hechos  du- 
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radie  la  opresión  enemiga.  — 156  — otras  provi- 
dencias sobre  lo  mismo.  — 191 
Derechos  — se  concede  franquicia  á los  géneros  apresa- 
dos al  enemigo  por  eV general  Espoz  y Mina.  — 89 
— 144  - — y d los  enviados  de  América  por  donativo 
á Cataluña.  — 128  — 142  — 158 
sobre  la  extracción  de  lanas  é introducción  de  fru- 
tos ultramarinos.  — 150 

su  exéncion  á las  manufacturas  de  fierro  de  las  pro- 
vincias Vascongadas. — i4l 

no  se  recarguen  nuevos  á los  frutos  extra  idos  del 

país  ocupado  por  el  enemigo.  — 160 

-los  impuestos  á la  introdAiccion  en  Maracaybo  de 

los  géneros  de  colonias  amigas.  — 183 
Desertores  — cómo  debe  portarse  la  Regencia  con  los  que 
se  le  presenten.  — 32 

Diezmos  — si  se  separará  alguna  parte  de  ellos  para 
manutención  de  los  exércitos,  — 6 — reglas  para 
verificar  esta  aplicación.  — 24 
Diputados  — las  provincias  que  queden  libres  del  ene- 
migo elijan  los  suyos  para  las  Cortes  actuales.  — 49 
-—nueva  elección  de  los  de  Guadalaxara.  — 4 i 

puedan  entenderse  con  sus  provincias  para  el  cobro 

de  sus  dietas.  — 51 

cómo  elegirán  el  suyo  las  ciudades  y villas  de  voto 

en  Cortes  para  las  actuales.  — 77 
-—^se  conceden  las  dietas  a los  ausentes  por  enferme- 
dad. — 90 

quantos  corresponden  á la  provincia  de  Madrid,  y 

cómo  debe  hacerse  sti  elección.  — 94  — quantos  y có- 
mo elegirá  la  de  Sevilla.  — 157 
— -se  declaran  indignos  de  la  confianza  nacional  los 
ausentes  que  no  se  restituyan  al  Congreso  dentro  de 
cierto  término.  — i6l 

providencia  sobre  el  pago  de  las  dietas  á los  de  Goa- 

temala.  — 186 — -se  hace  extensiva  á las  cíe  los  de 
Maracaybo,  y todos  los  de  Ultramar.  — 188  — so- 
bre reintegrar  á la  Hacienda  pública  de  parte  de 
las  que  percibían  los  de  Buenos- Jyres.  — i90 


(214) 

Diípensas  de  ley  — los  expedientes  sobre  esto  pasen  á las 
Cortes.  — 45 

por  qué  conducto  deben  comunicarse. — 131 

Effnpleados — providencias  sobre  los  que  sirvieron  algo^ 
hierno  intruso,  que  permanezcan  en  las  provincias 
libres.  — 48  — 78  — medidas  para  su  rehabilita^ 
don.  — 153 

minutas  de  títulos  para  los  civiles  y eclesiásticos. 

— 140 

se  manda  dar  el  sueldo  á los  de  oficinas,  hayan  ó no 

ascendido  en  ellas.  — 155 

Empleos  — no  se  consideran  tales  las  agencias  consula- 
res encargadas  por  las  potencias  extrangeras  á los 
españoles.  — 159 

Escribanos,  procuradores  &c.  — cómo  se  proveerán  es- 
tos oficios  en  los  lugares  que  fueron  de  señorío. 

— 58 

— — los  no  pertesiecientes  á señoríos  no  quedan  compre- 
hendidos  en  el  decreto  de  6 de  Agosto  de  1811. 

— 207 

-- — calidades  que  deben  tener.  — 60 
— ' — expídanse  sus  títulos  por  las  secretarías  del  conse- 
jo de  Estado.  — 88  — minuta  de  ellos.  — 139 
Escuelas  militares  — sobre  el  plan  general  de  su  ense- 
ñanza. — 124- 

se  declara  que  son  gratas  á S.  M.  8Cc.  — 125 

Exércitüs  nacionales  — facultades  de  sus  generales  en 
gefe:  creación  de  intendencias  en  ellos  &ic.  — 178 
Extremadura  (provincia  de) — supresión  de  su  conta- 
duría general  de  Maestrazgos. — 123 
Fierro  — se  declaran  libres  de  derechos  sus  manufac- 
turas procedentes  de  las  provincias  Vascojigadas. 

— 141 

Galicia  (provincia  de) — sobre  la  formación  de  varios 
ayuntamientos  constitucionales  en  ella. — 196 
García  ( D.  Antonio)  — premio  de  su  valor  y extraor- 
dinario mérito. — 192  — se  le  manda  presentar  al 
Congreso  peerá  recibir  el  decreto  e.xpedido  sobre 
ello.  — 190 
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Gefes  políticos  — no  tienen  veto  en  los  ayuntamientos. 

— 151 

se  establecen  en  cada  provincia  de  las  que  compo- 
nen el  distrito  de  un  escército.  — 179 
Goatemala- ( provincia  de) — premio  concedido  á algu- 
nos de  sus  pueblos  y á sus  curas.  — 39 

dietas  á sus  diputados.  — 186 

Gracias  al  sacar  (cédula  de)  — se  pide  á la  Regencia. 

— 131 

Guadalaxara  (provincia  de)  — se  anula  la  elecciem  de 
sus  diputados , y se  inajida  procede-r  á otra.  — 41 
Guayana  (ciudEwide)  — se  le  da  el  título  de  muj  noble 

y muy  leal.  — 164 

Habana  (ciudad  de  la) — se  aprueba  el  arbitrio  que 
adoptó  su  consulado  para  socorrer  á las  tropas  es- 
pañolas 8(c.  — 23 

erección  de  cátedras  de  Herecho  Real  y de  Matemá- 
ticas en  su  seminario.  — 185 
Indios  — varias  medidas  en  su  favor.  — 148 
Indulto: — los  concedidos  con  motivo  de  la  publicación  de 
la  Constitución.  — 1 — 3 

Inquisición  (tribunal  de  la)  — decreto  de  su  abolición, 

— 199  — se  manda  leer  en  las  parroquias ^ y tam- 
bién el  manifiesto  en  que  se  exponen  sus  motivos. 

— 201 

— ” — se  mandan  quitar  de  los  parages  públicos  las  pintu- 
ras é inscripciones  de  los  castigos  impuestos  por  él. 

— 202 

- - sus  bienes  se  declaran  nacionales : medidas  sobre  su 
ocupación , sueldo  y destino  de  sus  individuos. — 203 
Isla  de  León  — se  habilita  interinamente  su  administra- 
ción de  rentas.  — 53 

Judicatura  — qué  calidades  deben  tener  los  empleados 
en  ella.  — 10 

el  nacimiento  accidental  fuera  de  España  no  impi- 
de ascender  en  su  carrera.  — 50 
Jueces  de  primera  instancia  — su  provisión  y juramen- 
to.— 121  — V.  Justicia. 

Juez  letrado  de  partido  — minuta  de  su  título.  — - 137 
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Juntas  de  censura  — se  les  manda  presentar  una  nóta 
de  todos  los  papeles  censurados.  — á3 
Juntas  preparatorias  — se  mandan  formar  para  la  elec- 
ción de  diputados  y de  diputaciones.  — ?6 
Juntas  de  sanidad  — continúen  por  ahora  como  están 
hasta  su  nueco  arreglo.  — 37 
Jurisdicción  civil  y criminal  — quien  la  exercerá  en  los 
lugares  que  fueron  de  señorío.  — 92 

castrense  — sus  limites.  — 143 

Justicia  — cómo  se  administrará  en  primera  instancia 
hasta  que  se.f orinen  los  partidos.  — 120 
Juzgados  de  primera  instancia  — cómo  deben  proceder 
los  de  Cádiz.  — 57 

su  reglamento  9'eneral.  — 111  sig. 

nombramiento  de  sus  alguaciles.  — 173 

Lanas  — derechos  sobre  su  extracción.  — ^ 150 
Lotería  nacional  — se  permite  plantificar  en  donde  con- 
venga.— 71 

~se  conceden  dos  sorteos  extraordinarios  en  ella.  — 

144  — y otros  dos  á beneficio  del  Monte-pio  militar. 
— 187 

Aladrid  (provincia  de) — cómo  debe  hacer  la  elección 
de  sus  diputados  á Córtes,  y quantos  le  correspon- 
den. — 94 

se  mandan  tomar  los  arbitrios  posibles  para  reme- 
diar la  miseria  de  su  vecindario.  — 127 
Maestrazgos  (contaduría  general  de)  en  Extremadura 
— sobre  su  supresión.  — 123 
Mallorca  (isla  de)  — se  aprueban  algunos  arbitrios  pa- 
ra proteger  su  comercio  marítimo.  — 91 
Manresa  (ciudad  de)  — premio  de  su  lealtad  y patrio^ 
tismo.  — 35 

Maracafbo  (provincia  de) — se  aprueban  los  arance- 
les de  derechos  para  introducir  en  ella  los  géneros 
de  las  colonias  amigas. — 183 

sobre  el  pago  de  las  dietas  de  sus  diputados. — 188 

Medinasidonia  (ciudad  de)  — se  dxsaprucba  la  conduc- 
ta del  comisionado  para  publicar  en  ella  la  Consti- 
tución Stic.  — 145 


(217) 

Militares  — cómo  se  dirigirán  las  instancias  para  que 
se  ha^an  los  honores  á los  que  muriesen  en  la  corte. 
— 20 

á los  inutilizados  en  la  guerra  se  les  premia  con 

una  suerte  gratuita  de  las  terrenos  comunes.  — 
174  sig. 

■ los  letrados  cómo  dehen  informar  en  los  estrados  de 

las  audiencias.  — 187 

Mitas — abolición  del  servicio  así  llamado  de  los  indios. 
— U8 

Molina  (villa  de) — premio  de  su  lealtad  y patriotis- 
mo. — 36 

Monforte  (sentinario  nacional  de)  — cátedra  de  la  Cons- 
titución en  él.  — 167 

Monte-pio  militar  — sus  pensiones  pueden  disfrutarse 
^ junto  con  otras.  — 22 

— — se  conceden  dos  extracciones  en  la  lotería  nacional 
á favor  del  mismo.  — 187 

Monteverde  ( D.  Domingo) — aprecio  de  su  conducta 
y del  valor  de  sus  tropas  en  la  pacificación  de  Ca- 
racas. 

Moreno  (D.  Vicente)  — premio  de  su  heroísmo.  — 166 

Notario  del  reyno  — minuta  de  su  título. — 138 

Nueva-Segovia  (ayuntamiento  de)  — se  le  da  el  titulo 
de  muy  noble  y leal.  — 163 

Nuevo-México  (provincia  del) — erección  de  obispado 
y seminario  en  su  capital.  — 184 

Numerario  — se  prohíbe  su  libre  extracción.  — 22. 

Oficiales  franceses  — si  serán  tratados  como  tales  Ios- 
prisioneros  que  no  tengan  despachos  de  Luis  XVI. 
— 44 

Orense  (obispo  de)  — es  declarado  indigno  de  la  consi- 
deración de  español  S(c.  — 56 

Pase  — no  es  necesario  el  que  antes  concedía  el  consejo 
de  Indias  á ciertos  documentos  que  se  remitian  á 
Ultramar.  — 189 

Pensiones  — las  del  Monte-pio  pueden  disfrutarse  jim-- 
lo  con  otras.  — 22 

Pe  rez  Quintero  (D.  José)  — se  le  habilita  para  exer-^ 
1K)M0  lil. 


( 218  ) 

€isr  Ms  funciones  de  Tesorero  general  en  1813, 
— 171 

Pintores  de  arsenales  — se  les  rebaxa  el  tiempo  necesa~ 
rio  parn  el  goce  de  inválidos.  — 125 
Plaza  de  la  Constitución  — así  se  manda  llamar  la  prin- 
cipal de  los  pueblos  donde  la  Constitución  se  publi- 
que. — 52 

Procuradores  síndicos  — no  haya  diferencia  entre  los 
dos  de  un  mismo  ayuntamiejito.  — 145 
Propios  y arbitrios  — si  debe  haber  Contador  de  este 
ramo  en  los  ayuntamientos.  — 131  — l6l  — qué 
funciones  debe  exercer.  — 182 
— — se  mandan  observar  sus  reglamentos  al  ayuntamien- 
to de  Cartagena.  — I6l 

Provincias  — medidas  para  el  gobierno  de  las  que  vayan 
quedando  libres.  — 48 

el  pueblo  donde  residan  las  autoridades  se  conside- 
ra corno  su  capital.  — 126 

Recursos  de  nulidad  — cómo  conocerá  en  ellos  el  supre- 
mo tribunal  de  Justicia. — 183 
Ricoy  ( Andrés)  — premio  de  este  soldado.  — 194 
Rusias  (Emperador  de  las)  — acción  de  gracias  y de- 
mostraciones pmblicas  por  sus  victorias.  — 193 

su  alianza  con  la  nación  española.  — 62 

Salamanca  (ciudad  de)  — se  manda  erigir  en  sus  cam- 
pos un  monumento  en  memoria  de  la  batalla  de  22 
de  lidio.  — 43 

- — —aprecio  de  la  conducta  de  sus  habitantes  con  el  exér- 
cito  aliado.  — ibid, 

— se  permite  colocar  en  su  plaza  mayor  el  busto  del 
Duque  de  Ciudad-Rodrigo.  ■ — 57 
Santa  ;Ana  (pueblo  de)  en  Goatemala  - — se  le  concede 
el  título  de  villa,  — 39 

San  Migue!  (ciudad  de)  en  Goatemala  — se  le  concede 
el  título  de  muy  noble  j muy  leal.  — ibid. 

Santa  Teresa  de  Jesús — declaración  de  su  patronato  I 
á favor  de  las  Españas.  — 33 
San  Vicente  (villa  de)  en  Goatemala  — íc  le  concede  el 
■título  de  ciudad.  — 39 


(219) 

Secretarías  del  Consejo  de  Estado.  ^ — V.  Consejo  de  Es- 
tado. 

■»  r ..^las  del  Despacho  tengan  á su  cargo  los  negocios  de 
su  atribución.  —*77 

Secretarios  dei  Despacho  — si¿  tratamiento  y honores. 
— 20 

Señorío  (pueblos  de)  — los  comisionados  para  publicar 
en  ellos  la  Constitución  y formar  el  ayimt amiento 
deben  retirarse  concluida  su  comisión.  — 146 

- en  los  que  lo  fueron  cómo  se  proveerán  los  oficios  de 
escribanos , procuradores  8(c.  — 58 

— - los  alcaldes  constitucionales  exerzan  en  los  mismos 
la  jurisdicción  civil  y criminal.  — 92 

Sevilla  (provincia  de) — número  de  diputados  que  le 
corresponden:  forma  de  estas  elecciones  — 157 

Sierra  morena  — se  establece  en  sus  nuevas  poblaciones 
la  contribución  extraordinaria  de  guerra. — 172 

Toledo  (junta  provincial  de)  — cómo  formará  la  de  Pre~ 
sidencia  para  elegir  diputados  para  las  Cortes  ac- 
tuales. — -165 

Tribunales  — establecimiento  del  Especial  de  Guerra  y 
Marina.  — 7 — cómo  hará  las  visitas  de  cárceles. 

— 95—  170  ' 

— extinción  del  Especial  creado  por  las  Cortes  para 
juzgar  á D.  Miguel  de  Lomdizabal.  — 147 

el  de  Ordenes  cómo  debe  expedir  sus  cédulas  8(c. 

— 167 

— — cómo  debe  el  supremo  de  Justicia  expedir  sus  execu- 
torios  y provisio7ies.  — 42  — minuta  del  título  de 
sus  magistrados.  — 132  — cómo  terminará  en  re- 
vista los  negocios  pendientes  de  los  Consejos  extin- 
guidos. — i 52  — cómo  debe  conocer  en  los  reciasos 
de  nulidad.  — 183 

— — mbolicion  del  de  la  Inquisición, y establecimiento  de 
los  protectores  de  la  Fe.  — 199  — V.  Inquisición. 

— calidades  que  deben  tener  sus  individuos.  — 10  — 
los  quales  no  deben  ser  ocupados  en  comisiones. — 130 

—prefieran  á otros  negocios  las  relativos  á infracción 
de  Constitución.  — 159 
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Trocadero  — impuestos  para  su  fortificación.  ~ §2  ■—  86 
Vagos  y rateros  — los  ayuntamientos  auxilien  á los  aU 
cuides  en  su  persecución.  — 92 
Villamil  (D.  Juan  Perez) — es  nombrado  Regente  del 
reyno.  — 85 

Vino  chacolí  — no  se  impongan  nuevos  derechos  por  su 
extracción  del  pais  ocupado  por  el  enemigo  — 160 
Voto  de  Santiago  — se  declara  extinguido  su  fuero  pri- 
vilegiado.— 51 
su  abolición. — 127 


COLECCION 


DE  LOS  DECRETOS  Y ÓRDENES 

QUE  HAN  E3CPEDIOO 

lAS  CÓRTES  OENERALES  Y EXTRAORDINARIAS 

DESDE  24  DE  FEBRERO  DE  l8i3 

HASTA  14  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO, 

! 

EN  QTTE  TERMINARON  SUS  SESIONES. 

Comprende  ademas  el  decrefo  ejtpedido  por  las  Cortes  extraordinarias 
en  20  de  dicho  mes. 

MANDADA  PUBLICAR  DB  ORDEN  DE  LAS  MISMAS. 


TOMO  IV. 


MADRID:  IMPRENTA.  NACIONAL 
AÑO  DB  i8ao. 
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Nota. 

En  este  tomo  se  han  omitido  las  órdenes  siguientes  i 

i.a 

En  que  se  declara  no  quedar  vacantes  las  plazas  de  Con- 
sejeros de  Estado  que  obtienen  los  individuos  de  la  nue- 
va R.egencia.'ziLCorresponde  día  pdg.  i8. 

Excmo.  Sr. : Habiéndose  servido  las  Cortes  generales 
y extraordinarias  declarar  por  decreto  de  este  dia  que  la 
Regencia  provisional  de  las  Españas  deja  de  ser  provisio- 
nal, nombrando  por  Presidente  de  la  actual  al  M.  R.  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo  D.  Luis  de  Borbon,  como  lo 
fue  de  aquella,  han  venido  también  en  declarar:  Que 
el  nombramiento  de  los  individuos  que  la  componen  no 
causa  vacante  en  las  plazas  de  Consejeros  de  Estado  que 
obtienen.  De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  £. 
para  inteligencia  de  S.  A.  y efectos  correspondientes,  zz 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. “Cádiz  22  de  Mar- 
zo de  iSi'^.—Juan  María  Herrera,  Diputado  Secre- 
tario.” Couto,  Diputado  Secretario,  zz: 

Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia,., 

2.a 

Sobre  el  nombramiento  de  Fiscal  del  Tribunal  especial  de 
las  Ordenes. zzzCorresponde  d la  pdg.  yg. 

Excmo.  Sr. ; Las  Cortes  generales  y extraordinarias 
se  han  enterado  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  25  de  Mayo 
íiltimo , en  que  les  da  parte  de  la  exposición  que  con  mo- 
tivo de  haber  fallecido  el  Fiscal  del  Tribunal  especial  de 
Ordenes  D.  Alfonso  Angel  de  Noreña,  dirigió  á la  Re- 
gencia del  Reino  el  expresado  Tribunal,  manifestando  lo 
conveniente  que  seria  que  el  nombramiento  de  sugeto 
para  servir  aquel  destino  incluyese  la  calidad  de  haber 


de  vestir  el  Hábito  de  alguna  de  las  cuatro  Ordenes  Mí* 
litares;  y de  la  duda  que  S.  A.  propone  sobre  si  la  pro- 
visión de  la  Fiscalía  vacante  deberá  hacerse  óno  á consul- 
ta del  Consejo  de  Estado.  Y en  su  vista  se  han  servido 
resolver:  Que  la  Regencia  del  Reino  elija,  sin  consulta 
del  expresado  Consejo,  el  Fiscal  del  Tribunal  especial 
de  las  Ordenes  de  entre  las  personas  de  las  mismas  que 
hasta  ahora  han  tenido  derecho  á componer  el  extinguido 
Consejo  de  ellas,  zr:  De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á 
V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y efectos  consiguientes.^: 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. ~ Cádiz  7 de  Junio 
de  i^i'^.z^Josef  Domingo  Rus , Diputado  Secretario.zz 
Manuel  Goyanes , Diputado  Secretario.  zr:Sr.  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

I 

3* 

Cémo  deben  cumyjlir  los  Gefes  militares  las  disposiciones 
de  las  Diputaciones  provinciales,  zzzCorresponde  d la 
pdg.  139. 

Excmo.  Sr.:  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
representó  á las  Cortes  generales  y extraordinarias  en  6 
de  Junio , diciendo  que  el  General  Ello  habia  hecho  sus- 
pender el  cumplimiento  de  una  circular  que  expidió  á 
todos  los  Ayuntamientos,  previniéndoles  la  formación  y 
remisión  de  cuentas  de  los  efectos  y frutos  percibidos  de 
los  particulares  y su  inversión,  prohibiéndoles  nuevas 
exacciones  sin  la  aprobación  de  la  Diputación,  y facul- 
tándoles para  que  en  una  extraordinaria  urgencia  exigie- 
sen solo  la  sexta  parte  del  cupo  del  equivalente  que  cor- 
respondiera al  vecindario;  todo  con  el  fin  de  evitar  las  ar- 
bitrariedades y consecuencias  que  se  experimentaban;  y 
por  último , pedia  la  Diputación  que  en  tal  estado  se  le 
designasen  reglas.  S.  M.  en  vista  de  ello,  y hallando  muy 
oportuna  y atinada  aquella  circular , ha  resuelto  que  se 
lleve  á efecto ; pero  precaviendo  la  Diputación  el  incon- 
veniente de  que  falte  la  subsistencia  á las  tropas , si  la 


sexta  parte  indicada  no  bastase  para  los  suministros;  que- 
riendo asimismo  S.  M.  que  en  casos  iguales  los  Generales 
expongan  á las  Diputaciones  provinciales  los  inconve- 
nientes ó faltas  que  puedan  contener  sus  disposiciones; 
pero  sin  suspender  su  circulación  para  precaver  las  malas 
consecuencias  que  puedan  resultar  de  lo  contrario.  ~ De 
orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E. , incluyendo 
la  representación  de  la  Diputación  para  que  S.  A.  lo 
tenga  entendido.”  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  “ 
Cádiz  17  de  Julio  de  18 1 3.  “AÜíwwí’/  Goyanes , Dipu- 
tado Secretario.  de  Clemente , Diputado  Secre- 

tario. mSr.  Secretario  del  Despacho  de  ia  Gobernación 
de  la  Península. 

4A 

Medidas  consiguientes  d la  supresión  de  la  Contaduría 
general  de  P ositos.  ~ Corresponde  d la  pdg. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  han  visto  el  discurso  que  les 
ha  presentado  D.  Manuel  Palomino  y Lozano,  Oficial  ge- 
fe  de  mesa  que  era  de  la  extinguida  Contaduría  general 
de  Pósitos  sobre  medios  de  precaver  el  hambre  en  tiempo 
de  escasez,  y carestía , y de  evitar  el  monopolio  y octdtacion 
de  granos ; y asimismo  el  papel  de  observaciones  que  tam- 
bién acompañaba  para  el  mas  exacto  cumplimiento  del 
decreto  de  24  de  Agosto  de  1811.  Enterado  S.  M de  to- 
do, y estando  ya  resueltos  en  la  instrucción  para  el  Go- 
bierno económico-político  de  las  provincias  algunos  de  los 
puntos  contenidos  en  el  papel  de  observaciones,  ha  deter- 
minado en  cuanto  á lo  demas;  i.°  Que  la  Regencia  del 
Reino  disponga  lo  conveniente  para  que  se  distribuyan  y 
remitan  á las  respectivas  Diputaciones  provinciales  por 
inventario  todos  los  papeles  que  existen  en  Madrid  per- 
tenecientes á la  extinguida  Contaduría  general  de  Pósi- 
tos. 2.°  Que  las  deudas  existentes  á favor  de  dicha  Conta- 
duría se  cobren  por  la  Tesorería  Nacional:  y 3.°  Que  se 
pase  este  expediente  á la  Regencia,  como  lo  ejecutamos, 
por  si  las  juiciosas  observaciones  de  este  apreciable  ciu- 


dadano  pueden  ser  útiles  para  allanar  las  dificultades  que 
sobre  este  particular  es  posible  que  ocurran. “De  orden 
de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia 
lo  tenga  entendido,  y su  cumplimiento." Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  años. "Cádiz  28  de  Julio  de  1813." 
Fermín  de  Clemente , Diputado  Secretario.  Ma- 

nuel Subrié,  Diputado  Secretario. "Sr.  Secretario  del 
Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 


INDICE 

DE  LOS  DECRETOS  Y ORDENES 


QUE  SE  CONTIENEN  EN  ESTE  TOMO^ 


Orden  sobre  la  división  interina  y permanente  de  los 
partidos  de  la  Isla  de  Cuba. 

Decreto  ccxxvii  de  i de  Marzo  de  1813;  i'í? 
concede  al  regimiento  de  la  Concordia  española  del , ■ 
Perú  que  se  gobierne  y sea  considerado  como  los  de 
Voluntarios  distinguidos  de  Cádiz. 

Orden  : Se  anula  el  nombramiento  de  la  Diputación 
provincial  de  Soria : y se  manda  que  la  elección  de 
estas  Diputaciones  debe  hacerse  por  las  Juntas 
electorales  para  las  Cortes  próximas  ordinarias. 

Decreto  ccxxviii  de  8 de  Marzo  de  1813:  Crea- 
ción de  una  Regencia  provisional , compuesta  de 
los  tres  Consejeros  de  hstado  mas  antiguos. 

Decreto  ccxxix  de  8 de  Marzo  de  Se  de- 

clara Presidente  de  la  misma  Regencia  al  AL  Re- 
verendo Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 

D ecreto  ccxxx  de  9 de  Marzo  de  1813  : Qtie pa- 
ra la  admisión  en  colegios  érc.  del  ejército  y arma- 
da no  se  admitan  injormaciones  de  nobleza , ni  lia-^ 
ya  distinciones  perjudiciales  entre  sus  individuos. 

Decreto  ccxxxi  de  9 de  Marzo  de  1813;  Decla- 
ración del  indulto  militar  de  2.1  de  Ñoviembre 
de  1810. 

Decreto  ccxxxiide  10  de  Marzo  de  i8i3:.Cowzo; 
se  reemplazarán  los  Regidores  y demas  Oficiales  .■ 
de  los  Ayuntamientos. . 

Decreto  ccxxxiii  de  10  de  Marzo  de  1813  :<Se 
cotice  den  á la  Regencia  provisional  del  Reino  los 
honores  facultades  érc.  qíie  expresa  el  reglamento 
de  26  de  Enero  de^i8i2..  . . ' . 

Orden;  Habilitadon  de  .ajgunos  individiios .del  ex-AY  - 
tinguido  ' Consejo  de  Ordenes  . para  asistir  d la 
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aprobación  de  las  pruebas  de  los  nuevos  Magis- 
trados del  Tribunal  especial  del  mismo  ramo. 

Orden  : Se  manda  hacer  en  la  provincia  de  Córdoba 
nueva  elección  de  Diputados  para  las  presentes 
Cortes. 

Orden  sobre  el  desestanco  del  aguardiente  en  el  Ist- 
mo de  Panamá. 

Decreto  ccxxxiv  de  i $ de  Marzo  de  1813  : dV 
manda  solemnizar  el  dia  ig  de  Marzo  aniversa- 
rio de  la  publicación  de  la  Constitución  política  de 
la  Monarquía. 

Decreto  ccxxxv  de  15  de  Marzo  de  1813  : De- 
rogación del  decreto  de  la  Junta  Central  sobre  el 
préstamo  de  las  alhajas  de  oro  y plata. 

Decreto  ccxxxvi  de  1 7 de  Marzo  de  1813;  Que 
la  declaración  de  benemérito  de  la  patria  decretada 
en  ig  de  Mayo  último  á favor  de  D.  Pedro  Mar- 
tínez de  V^elasco  debe  recaer  en  D.  Josef  Navas. 

Decreto  ccxxxvii  de  21  de  Marzo  de  1813 : Pre- 
mio concedido  á la  lealtad  de  la  ciudad  de  Coro  y 
de  sus  habitantes. 

Decreto  ccxxxviii  de  21  de  Marzo  de  1813: 
Premio  concedido  d la  lealtad  de  la  ciudad  de 
Alaracaybo  y de  sus  habitantes. 

Decreto  ccxxxixde  22  de  Marzo  de  1813:  Cesa 
el  carácter  de  provisional  que  se  había  dado  d la 
nueva  Regencia. 

Decreto  ccxl  de  22  de  Marzo  de  1813  : Aboli- 
ción de  los  derechos  que  percibía  la  Inquisición  en 
las  aduanas. 

Decreto  ccxli  de  22  de  Marzo  de  1813:  Sueldo 
de  los  Regentes  y Magistrados  de  las  Audiencias. 

Decreto  ccxlii  de  24  de  Marzo  de  1813:  Los  in- 
dividuos de  los  antiguos  Ayuntamientos  conserven 
sus  honores  irc. 

Decreto  ccxliii  de  24  de  Marzo  de  1813  ; Se  su- 
prime la  Intendencia  de  las  nuevas  poblaciones  de 
Andalucía  y Sierra-morena : medidas  para  lafor- 
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16 
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macion  de  sus  Ayuntamientos  y designación  de  su 
territorio , dehesas  iyc. 

Decreto  ccxliv  de  -24  de  Marzo  de  1813:  Re- 
glas j)ara  que  se  haga  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  empleados  públicos. 

Orden  : Quedan  suspensos  de  sus  funciones  iodos 
aquellos  d quienes  se  les  manda  formar  causa  por 
infractores  de  la  Constitución. 

Decreto  ccxlv  de  i.®  de  Abril  de  1813  : Premio 
concedido  d la  villa  de  Cazorla. 

Orden  para  que  en  la  provincia  de  V'alladolid  se 
proceda  d nueva  elección  de  Diputados  para  las 
Cortes  actuales. 

Orden  en  que  se  manda  cesar  la  habilitación  de  la 
administración  de  la  aduana  de  la  Isla  de  León. 

Decreto  ccxlvi  de  8 de  Abril  de  1813 : Sobre  el 
extrañamiento  6 permanencia  en  el  reino  de  los 
súbditos  de  Napoleón. 

Decreto  ccxlvii  de  8 de  Abril  de  1813  : Nuevo 
Reglamento  de  la  Regencia  del  Reino. 

Decreto  ccxlviii  de  8 de  Abril  de  1813  : Medi- 
das que  deben  observarse  con  los  Oficiales  del  ejér- 
cito y armada  comprendidos  en  el  crimen  de  trai- 


ción , deserción  érc. 


Decreto ccxLix  de  ii  de  Abril  de  Conside- 
ración que  deben  tener  los  Jueces  de  primera  ins- 
tancia, los  Abogados  ierc.  cuando  suplen  en  los 
Tribunales  la  falta  de  sus  Ministros. 

Decreto  ccl  de  12  de  Abril  de  1813:  Creación 
de  la  Dirección  general  de  la  Hacienda  pública. 

Orden  ; Supresión  de  algunas  plazas  en  la  Secre- 
taría del  Despacho  de  Hacienda  de  la  Península. 

Decreto  ccli  de  13  de  Abril  de  1813  : Sobre  la 
concesión  y fórmulas  de  las  Cartas  de  Naturaleza 
y de  Ciudadano. 

Decreto  cclii  de  14  de  Abril  de  1813:  concede 

á los  Gefes  políticos  de  las  provincias  la  facultad 
que  tenian  los  Presidentes  de  las  Chancillerías  irc. 
TOMO  ly.  b 
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42 

48 
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^ara  conceder  ó negar  la  licencia  j)ara  contraer 
matrimonio. 

Ord£n  : De  quién  dehe  'valerse  la  Regencia  para 
instruir  los  expedientes  sobre  dispensas  de  ley. 

Decreto  ccliii  de  19  de  Abril  de  1813  : Instruc- 
ción para  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción 
en  toda  la  Monarquía. 

Decreto  ccliv  de  ¿3  de  Abril  de  1S13:  En  que 
se  mandan  entregar  d la  Biblioteca  de  Cortes  dos 
ejemplares  de  todos  los  impresos  de  la  Monarquía. 

Orden  en  que  se  excita  el  zelo  de  la  Regencia  para 
que  tenga  debido  cumplimiento  lo  mandado  en  12 
de  Octubre  líltimo  acerca  de  la  Contaduría  de 
Maestrazgos  y Encomiendas  de  Extremadura. 

Decreto  cclv  de  26  de  Abril  de  1813:  Sobre  el 
sueldo  de  los  Magistrados  del 
de  Justicia. 

Decreto  cclvi  de  30  de  Abril  de  181 3 : manda 

cumplir  el  decreto  de  j de  Febrero  de  18 ii. 

Ordén  por  la  cual  se  encarga  á los  Gefes  políticos 
y d los  Ayuntamentos  la  ejecución  del  decreto  sobre 
el  aniversario  del  dia  2 de  Mayo. 

Orden:  Quién  ha  de  expedir  las  cedidas  para  la 
erección  del  Obispado  en  la  provincia  del  Nuevo- 
México : otras  medidas  para  que  se  verijique. 

. Orden  sobre  la  distribución  provisional  de  partidos 
y establecimiento  de  Juzgados  de  primera  instancia. 

Orden  sobre  la  perpetuidad  de  los  empleos  de  la  Or- 
den de  Carlos  jij:  aplicación  de  sus  fondos  érc. 

Orden  : Resolución  de  las  dudas  propuestas  por  la 
junta  de  Presidencia  de  Sevilla  sobre  los  que  están 
privados  de  voz  activa  y pasiva  en  la  elección  de 
Diputados  de  Cortes-. 

Orden  en  que  se  determina  d qué  provincia  deben 
agregarse  los  pueblos  del  partido  de  Sanlúcar  de 
Barrameda. 

Orden  sóbrela  tripulación  de  las  embarcaciones  mer- 
cantes españolas. 


Supremo  Tribunal 
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Orden  sobre  la  elección  de  ^Diputados  para  las  pró- 
ximas Cortes  por  la  provincia  de  Extremadura.  67 
Orden  en  que  se  establece  un  Elabilitado  de  Marina 
en  cada  uno  de  sus  Departamentos,  68 

Orden  en  que  se  manda  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y los  Ayuntamientos  de  las  capitales  se 
suscriban  al  Diario  de  Cortes  y d la  Colección  de 
sus  Decretos  y Ordenes.  ■.  69 

Orden  : Se  manda  observar  la  ley  sobre  parentescos 
en  la  elección  de  individuos  para  los  Ayunta- 
mientos. 69 

Orden  ; Cuándo  y cómo  se  permitirá  rifar  las  fincas 
de  particulares.  70 

Decreto  cclvii  de  2 5 de  Mayo  de  1813;  Regla- 
mento provisional  del  cuerpo  de  Guardias  de  Corps.  71 
Decreto  cclviii  de  26  de  Mayo  de  1 8 1 3 : man-  i' 

dan  quitar  todos  los  signos  de  vasallage  que  hu- 
biere en  los  pueblos.  76 

Orden  : Cómo  deben  comunicarse  las  gracias  ó dis- 
pensas de  ley  en  favor  d.,e  los  particulares.  76 

Orden  sobre  que  en  los  calendarios  no  se  omita  el  tí- 
tillo  de  Rey  de  España  en  el  dia  de  S.  Fernando.  77 
Orden  sobre  la  exención  de  derechos  á los  efectos  sa- 
cados para  la  composición  de  buques  surtos  en  la 
bahía  de  Cádiz:  libertad  de  embarcar  los  muebles 
usados.  78 

Orden  ; Que  en  la  provincia  de  Falencia  se  proceda 
á nueva  elección  de  Diputados  á Córte s y de  la  Di- 
putación provincial.  79 

Decreto  cclix  de  8 de  Junio  de  1813;  Farias 
medidas  para  el  fomento  de  la  agricultura  y gana- 
dería. ' 80 

Decreto  cclx  de  8 de  Junio  d^i  813:  Cómo  deben 
contribuir  todos  los  españoles  a la  manutención  y 
servicio  de  los  ejércitos  nacionales.  83 

Decreto  cclxi  de  8 de  Junio  de  1813  : Sobre  el 
establecimiento  de  cátedras  de  agricultura , y de 
sociedades  económicas.  84 


r xiii 


Decreto  cclxii  de  8 de  jumo  de  1813:  Solre  el 
libre  estableiimiento  de  fábricas  ejercicio  de 
cualquier  industria  útil. 

Dec  RETO  ccLXin  de  10  de  Junio  de  1813:  Adi~ 
Clones  d la  ley  de  la  libertad  de  Imprenta. 

Dec  RETO  ccLXiv  de  I o de  Junio  de  1813:  Regla- 
mento de  las  juntas  de  censura. 

Decreto  cclxv  de  10  de  Junio  de  1813  : Reglas 
para  conservar  d los  escritores  la  propiedad  de 
sus  obras. 

Orden:  Qué  contribuciones  se  han  de  exigir  en  los 
pueblos  que  vaya  desocupando  el  enemigo. 

Decreto  ccLxvi  de  13  de  Junio  de  1813:  Sobre  la 
introducción  y circulación  de  las  guineas  inglesas. 

Orden  en  que  se  repite  la  expedidla  en  10  de  lNo~ 
viembre  ultimo  sobre  que  los  Gef  es  políticos  no  ten- 
gan voto  en  los  Ayuntamientos , y st  los  Alcaldes 
y Procuradores  síndicos. 

Decreto  cclxvii  de  14  de  Junio  de  1813:  Pueden 
ser  Diputados  de  Curtes  los  catedráticos  y regu- 
lares secularizados , pero  no  los  profesos  de  las  ór- 
denes militares. 

Orden  sobre  las  contribuciones  que  adeudaron  los 
pueblos  al  Gobierno  legítimo  durante  la  opresión 
del  enemigo  érc. 

Orden  sobre  sustituir  nombres  españoles  d los  ex- 
trangeros  de  algunos  empleos  de  palacio  j y sobre 
uniformar  su  etiqueta  a los  términos  y espíritu  de 
la  Constitución. 

Decreto  cclxViii  de  11  dé  Junio  de  1813  ; Nom- 
bramiento de  los  individuos  de  la  Junta  Suprema 
de  Censura. 

Decreto  cclxix  dej|3  de  Junio  de  1813:  Ins- 
trucción para  el  gobierno  económico-político  de  las 
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provincias.  loj 

Orden  sobre  nombramiento  de  G efe s políticos  subal- 
ternos en  algunas  provincias.  126 

Orden  : Proroga  concedida  para  el  embarque  de  los 


[xni]_ 

géneros  Jims  de  algodón  con  dirección  d América.  1 27 
Orden  sobre  los  abusos  que  ^ueda  haber  en  d reci- 
bimiento de  los  Gefes  políticos  de  las  pro'vincias.  127 
Orden  en  que  se  manda  generalizar  lo  resuelto  acer- 
ca de  la  elección  de  Diputados  para  las  próximas 
Cortes  por  la  Isla  de  Puerto-Kico.  128 

Decreto  cclxx  de  1°  de  Junio  de  1813  : Tasa  de 
los  sumarios  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada , y 
forma  de  su  publicación.  12^ 

Decreto  cclxxi  de  3 de  Julio  de  1813  : Erec- 
ción de  un  monumento  en  los  campos  de  Vitoria 
por  la  batalla  de  üi  de  Junio,  1 3 1 

Decreto  cclxxii  de  3 de  Julio  de  1813:  Premio 
de  las  tropas  de  Ultramar.  131 

Decreto  ccLXXiii  de  3 de  Jvilio  de  1813:  Supre- 
sión de  la  Contaduría  general  de  Propios.  132 

Decreto  cclxxiv  de  3 de  Julio  de  1B13 ; Supre- 
sión del  impuesto  sobre  los  Pósitos.  1 3 3 

Decreto  cclxxv  de  3 de  Julio  de  1813:  Medidas 
en  favor  de  los  Propios  de  los  pueblos.  133 

Orden  en  que  se  manda  que  no  se  cobren  derechos 
por  la  expedición  de  Cartas  de  JS¡ atur  ale  za  y de 
Ciudad.ano.  134 

Orden  sobre  las  elecciones  de  parroquia  y de  partido 
en  la  provincia  de  Salamanca.  1 34 

Orden  en  que  se  declara  que  el  acero  está  compren- 
dido en  la  libertad  de  derechos  concedida  aljierro 
■ y d sus  manufacturas.  X 3 j 

Orden  para  asegurar  el  pago  de  las  cantidades  que 
deban  los  posseedores  de  vínculos  cuando  soliciten 
permiso  para  enagenarlos.  136 

Orden  para  que  no  se  interrumpa  la  adm.ision  de 
alumnos  en  las  Academias  miliiares.  137 

Orden  sobre  la  elección  de  Diputados  de  Cortes  y 
Diputación  provincial  de  la  isla  de  Cuba.  137 

Decreto  cclxxvi  de  17  de  Julio  de  1813:  Sobre 
el  recurso  de  nulidad  en  las  causas  criminales.  138 
Decreto  ccLxxvii  de  19  de  Julio  de  1813:  De- 


[xiv] 

ciar  ación  del  decreto  de  ó de  Agosto  de  i8ii  sotrc 
la  abolición  de  los  j)rivilegios  exclusivos  krc. 

Orden  para  la  persecución  de  los  lobos. 

Decreto  cclxxviii  de  2-2  de  Julio  de  1813:  Se 
adjudica  el  Soto  de  Roma  al  Duque  de  K^iudad- 
Kodrigo  para  si  y sus  sucesores. 

Orden  en  que  se  declara  quiénes  están  comprendidos 
eti  el  indulto  militar  de  de  Mayo  de  182,1. 

Orden  : Se  manda  que  el  Monte  pió  Aiiliíar  pague 
las  pensiones  correspondientes  a las  viudas  de  los 
Oficiales  que  mueren  de  epidemia  en  los  lugares 
donde  esten  acantonados  los  ejércitos. 

Orden  ; Los  obreros  de  Maestranza  gozen  d los  cua- 
renta anos  de  servicio  el  premio  que  la  tropa  goza 
d los  treinta. 

Orden  para  que  continúen  gozando  de  sus  sueldos 
los  Señores  Diputados , cuyes  anteriores  destinos 
se  hubiesen  suprimido. 

Orden /¿íríí  remediar  los  males  que  ocurren  en  las 
remontas  de  caballos  del  ejército. 

Decreto  cclxxix  de  4 de  Agosto  de  1813 : Exen- 
ción de  los  impuestos  que  se  exigian  d los  ganados. 

Decreto  cclxxx  de  7 de  Agosto  de  1813:  Re- 
glamento para  la  Tesorería  general , las  de  ejér- 
cito y de  provincia:  y para  la  Contaduría  mayor 
de  Cuentas. 

Orden  sobre  las  elecciones  de  Diputados  d las  pró- 
ximas Cortes  por  la  provincia  de  Galicia. 

Decreto  cclxxxi  de  i i de  Agosto  de  1813:  Toa- 
rías reglas  para  gobierno  de  las  Diputaciones 
provinciales  y Ayuntamientos  de  los  pueblos. 

Decreto-cclxxxii  de  15  de  Agosto  de  1813  : Re- 
glamento para  la  liquidación  de  la  deuda  na- 
cional. 

Decreto  cclxxxiii  de  17  de  Julio  de  1813:  P¿í- 
ra  que  se  reúnan  cuanto  antes  en  Cddiz  los  Dipu- 
tados de  las  próximas  Cortes. 

Decreto  cclxxxiv  de  17  de  Agosto  de  1813: 


139 

140 

141  1 

142 

142 

143 

144 

14$ 

146 

147 

162 

163 

164 
170 


'Prohibición  de  la  corrección  de  azotes  en  escuelas, 
colegios  irc.  171 

Decreto  cclxxxv  de  22  de  Agosto  de  1813;  Los 
Gobernadores  de  jelazas  sitiadas  sean  considera- 
dos como  Generales  en  geje  para  los  premios  de  la 


Orden  de  S.  Fernando.  172 

Decreto  cclxxxvi  de  22  de  Agosto  de  1813  : Se 
manda  erigir  en  Zaragoz.a  un.  monumento  para 
memoria  de  su  heroica  defensa.  172 

Decreto  cclxxxvii  de  26  de  Agosto  de  1813  : So- 
bre el  restablecimiento  de  algunos  comoentos , y do- 
tación de  sus  indi'viduos.  17^ 

Orden;  Se  exige  la  responsablidad  d los  Intendeiir. 
tes  que  no  cumpliesen  lo  mandado  acerca  de  la  en- 
trega de  conventos  d los  Prelados  regulares.  ■ 174 
Decreto  cclxxxviii  de  26  de  Agosto  de  1813:  Ai” 
manda  erigir  una  Canongui  lector  al  en  las  iglesias 
de  Goatemala , León  y Giudad-Keal.  175 


Decreto  cclxxxix  de  30  de  Agosto  de  1813  : Aí- 
suspende  la  ejecución  de  lo  mandado  sobre  admitir 
en  pago  d.e  contribuciones  los  suministros  hechos 
por  los  pueblos  y particulares.  175 

Decreto  ccxc  de  i.°  de  Setiembre  de  1813  : De- 
claración del  decreto  de  de  Marzo  de  este  año 
sobre  qtie  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  conozca 
de  las  reclamaciones  de  los  Magistrados  y Jueces, 
de  que  habla,  el  artículo  viii  del  mismo  decreto.  176 
Decreto  ccxci  de  2 de  Setiembre  de  1813:  Plan 
para  la  cjicina  de  Efemérides  del  observatorio  as- 
tronómico de  la  Isla  de  León.  177 

X^ECRETo  ccxcii  de  3 de  Setiembre  de  1813 ; Sobre 
la  circulación  de  la  moneda  del  Rey  intruso  y del 
imperio  jrances.  179 

Decreto  ccxciii  de  4 de  Setiembre  de  1813:  P^e- 
glamento  para  el  gobierno  interior  de  las  Cortes.  180 
Decreto  ccxci v de  4 de  Setiembre  de  1813:  Para 
la  exacta  observancia  de  los  artículos  162.  y 18 y 
de  la  Constitufion.  \ ^^5 


[xvi] 

Decreto  ccxcv  ae  4 de  Setiembre  de  1813:  De 
qué  personas  debe  componerse  la  Regencia  del  Rei-' 
no  cuando  las  Cortes  ordinarias  se  hallen  reunidas.  aj6 
Decreto  ccxcvi  de  4 de  Setiembre  de  1813:  Cuán- 
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COLECCION 


DE  LOS  DECRETOS  Y ORDENES 

DE  LAS  CORTES 

GENERALES  Y EXTRAORDINARIAS. 

ORDEN 

Sobre  la  división  interina  y permanente  de  los  partidos 
de  la  Isla  de  Cuba. 

I^as  Cortes  generales  y extraordinarias,  habiendo  exami- 
nado las  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  constituciona- 
les de  Cuba  y Puerto-Príncipe,  relativas  á la  desigual  di- 
visión de  la  Isla  de  Cuba  en  provincias,  y á la  formación 
de  las  dos  Diputaciones  provinciales  hecha  por  la  Junta 
preparatoria  de  la  Havana,  y teniendo  presente  lo  que  so- 
bre este  particular  han  expuesto  los  Señores  Diputados  á 
Cortes  por  la  misma  Isla,  se  han  servido  declarar:  i.  Se 
tiene  por  válida  la  división  de  la  Isla  de  Cuba,  hecha  por 
la  Junta  preparatoria  de  la  Havana  en  Julio  y Agosto  del 
año  pasado  de  1812  para  elegir  Diputados  en  las  próximas 
Cortes  y en  las  dos  Diputaciones  provinciales , si  al  recibo 
de  esta  determinación  en  la  Havana  se  hallasen  verifica- 
das las  expresadas  elecciones,  ó congregados  allí  los  do- 
ce electores  de  partido,  ii.  Las  Diputaciones  provinciales 
de  la  Isla,  oyendo  á sus  respectivos  Ayuntamientos  cons- 
titucionales, informarán  con  la  brevedad  posible,  y con  la 
competente  justificación,  cuanto  conduzca  á que  se  haga 
una  división  regular  y permanente  de  la  Isla  en  provin- 
cias políticas  y partidos,  iii.  Entre  tanto  que  se  fija  es- 

TOMO  IV.  I 


ta  división  con  presencia  de  todos  los  datos,  y también 
en  el  caso  de  que  al  recibo  de  esta  resolución  no  se  hayan 
ejecutado  las  referidas  elecciones,  la  línea  divisoria  de  la  Is- 
la en  dos  obispados  servirá  igualmente  para  dividirla  en 
dos  provincias,  que  en  orden  á su  gobierno  político  esta- 
rán al  cuidado  de  las  dos  Diputaciones  provinciales  de  la 
Havana  y Santiago  de  Cuba,  y bajo  sus  dos  gefes  res- 
pectivos. IV.  En  las  ciudades  de  la  Havana  y Santiago  de 
Cuba,  como  capitales  de  sus  respectivas  provincias,  se  re- 
unirán en  su  caso  los  electores  de  partido  para  formar  las 
juntas  electorales  de  provincia,  y verificar  las  elecciones  con 
arreglo  á la  Constitución  y al  decreto  de  23  de  Mayo  de 
1812;  y V.  Para  señalar  las  cabezas  de  partido,  adonde 
hayan  de  concurrir  los  electores  parroquiales  á formar  la 
junta  electoral  de  partido,  se  tendrán  en  consideración, 
como  bases,  la  extensión  del  territorio  y su  respectiva 
población , de  manera  que  en  razón  compuesta  del  territo- 
lio  y población  se  determinará  el  señalamiento  de  cabeza 
de  partido.~De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S. 
para  que  la  Regencia  del  Reino  disponga  su  cumplimien- 
to n Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años,  nr  Cádiz  j.°  de 
Marzo  de  Juan  María  Herrera  Secre- 
ta rio.  rr/orff  Couto,  Diputado  Secretario.cncSr.  Se- 

cretario interino  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Ul- 
tramar. 


DECRETO  CCXXVII. 

DE  2 DE  MARZO  DE  1813. 

Se  concede  al  regimiento  de  la  Concordia  española  del  Peni 
que  se  gobierne  y sea  considerado  como  los  de  voluntarios 
distinguidos  de  Cádiz. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  considera- 
ción á los  servicios  que  con  tanta  utilidad  de  la  Nación 


está  haciendo  el  regimiento  distinguido  de  la  Concordia  es- 
pañola del  Perú , han  tenido  á bien  conceder , como  por  el 
presente  conceden,  al  expresado  regimiento  la  gracia  de 
que  se  gobierne  por  las  mismas  ordenanzas , y tenga  las 
mismas  distinciones  que  los  de  voluntarios  distinguidos  de 
Cádiz.  — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  , y 
dispondrá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir  y publi- 
car.=Dado  en  Cádiz  á 2 de  Marzo  de  18 1 3.=: Joaquín  Ma- 
mau , Presidente. María  Herrera^  Diputado  Secre- 
tario." Josef  María  Couto , Diputado  Secretario.— A la  Re- 
gencia del  Reino.=A^^.  lib.  2 ,fol. 

ORDEN. 

Se  anula  el  nombramiento  de  la  Diputación  provincial  de 
Soria;  y se  manda  que  la  elección  de  estas  Diputaciones  debe 
hacerse  por  las  juntas  electorales  para  las  Cortes  próximas 

ordinarias. 

Excmo.  Sr.:Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en- 
teradas por  la  exposición  que  con  fecha  de  23  de  Diciembre 
último  Ies  ha  dirigido  la  Junta  provincial  de  Soria,  de  que 
verificada  la  elección  de  Diputados  por  aquella  provincia 
para  las  actuales  Cortes,  procedieron  los  mismos  electores 
á nombrar  los  individuos  que  habían  de  componer  la  Di- 
putación provincial , se  han  servido  declarar  nulo  el  nom- 
bramiento de  la  expresada  Diputación  provincial,  y resol- 
ver que  la  Regencia  del  Reino  circule  una  orden  á las  pro- 
vincias, recordándoles  que  la  elección  y nombramiento  de 
las  Diputaciones  provinciales  se  ha  de  hacer  por  las  juntas 
electorales  para  las  Cortes  próximas  ordinarias,  como  está 
prevenido.zcDe  orden  de  S M.  lo  comunicamos  á V E. 
para  que  S.  A.  disponga  su  cumplimiento.  = Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  = Cádiz  ó de  Marzo  de  181 3.  Juan 
María  Herrera , Diputado  Secretario.^: Josef  María  Couto^ 
Diputado  Secretario.  Sr.  Encargado  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península. 


[4] 

DECRETO  CCXXVIII. 

DE  8 DE  MARZO  DE  1813. 

Creación  de  una  'Regencia  provisional^  compuesta  de  los  tres 
Consejeros  de  Estado  mas  antiguos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  atendiendo  al 
estado  en  que  se  halla  la  Nación,  decretan;  Que  cesen  los 
individuos  que  actualmente  componen  la  Regencia  del 
Reino,  y que  se  encarguen  de  ella  provisionalmente  los 
tres  Consejeros  de  Estado  mas  antiguos  que  en  el  dia  se 
hallan  en  dicho  Consejo,  que  son  D.  Pedro  Agar,  D.  Ga- 
briel Ciscar,  y el  M.  R.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo;  ' 
los  cuales  dispondrá  la  Regencia  se  presenten  inmediatamen- 
te en  el  Congreso,  que  espera  en  sesión  permanente,  á prestar 
su  juramento;  y acto  continuo  serán  puestos  por  la  Regen- 
cia, que  va  á cesar,  en  posesión  del  Gobierno,  para  lo  cual 
se  mantendrá  reunida,  ó se  reunirá  desde  luego,  dándolos  á 
reconocer  á todos  los  cuerpos  y personas  á quienes  corres- 
ponda,  de  modo  que  no  sufra  el  menor  retraso  la  adminis-^J 
tracion  de  los  negocios  públicos,  y señaladamente  la  defen-  ^ 
sa  del  Estado.mLo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Rei- 
no,  y dispondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndo-  ;í 
lo  imprimir,  publicar  y circular.~Dado  en  Cádiz  á 8 de 
Marzo  de  1813.=  Joaquin  Maniau  , Presidente.  =:  Juan  t- 
Marta  Herrera , Diputado  Secretario  Marta  Couto,  : 

Diputado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.  = Reg. 
¡ib.2,fol.i2j. 


DECRETO  CCXXIX. 

DE  8 DE  MARZO  DE  1813. 

Se  declara  JPresidente  de  Ja  misma  Rej^encia  al  M.  R.  Carde- 
nal Arzobispo  de  Toledo. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  considera- 
ción á la  dignidad  y particulares  circunstancias  que  con- 
curren en  el  M.  R.  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala, 
Arzobispo  de  Toledo  , D.  Luis  de  Borbon  , decretan:  La 
Regencia  provisional  del  Reino  , que  las  mismas  Cortes 
han  nombrado  por  decreto  de  este  dia,  será  presidida  por 
el expresado  M.  R.  Cardenal  Arzobispo.rrLo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  provisional  del  Reino  para  su  cum- 
plimiento, y dispondrá  que  se  imprima,  publique  y cir- 
cule.=Dado  en  Cádiz  á 8 de  Marzo  de  1813.  Joaquín 
Maniau,  Presidente,  rr  Juan  María  Htrrera,  Diputado 
Secretario,  zr  Josef  María  Couto  ^ Diputado  Secretario,  zz: 
A la  Regencia  provisional  del  Reino,  zz:  Reg.  lib.  2^ 
foL  128.  ^ 

DECRETO  CCXXX. 

DE  9 DE  MARZO  DE  1813. 

Que  para  la  admisión  en  colegios  éec.  del  ejército  y armada 
no  se  admitan  informaciones  de  nobleza,  ni  haya  distinciones 
perjudiciales  entre  sus  individuos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , que  en  su  de- 
creto de  17  de  Agosto  de  1811  se  propusieron  abrir  la 
carrera  del  honor  y de  la  gloria  á los  hijos  de  las  familias 
honradas  de  la  Monarquía,  dispensando  asi  un  premio  tfe- 
bido  á los  heroicos  esfuerzos  que  los  españoles  de  todas 
clases  han  hecho  y hacen  para  mantener  la  independencia 


y el  decoro  de  la  Nación , y facilitando  al  mismo  tiempo 
la  propagación  de  los  conocimientos  necesarios  para  con- 
seguir el  triunfo  de  las  armas  nacionales:  queriendo  que 
esta  resolución  tenga  todo  su  efecto,  y que  no  exi  ta  cau- 
sa alguna  que  destruya  los  sentimientos  de  unión  y frater- 
nidad que  deben  reinar  entre  los  jóvenes  que  se  prepa- 
ran é instruyen  para  hacerse  acreedores  á los  diferentes 
grados  de  la  milicia,  y que  no  encuentran  otros  medios 
de  distinguirse  que  los  que  les  den  el  mérito  y la.  virtud; 
decretan : 

ART.  I.  Para  la  admisión  en  los  colegios,  academias  ó 
cuerpos  militares  del  ejército  y armada  no  se  admitirán  in- 
formaciones de  nobleza,  aunque  los  interesados  quieran 
presentarlas  voluntariamente. 

II.  En  los  mismos  colegios , academias  y cuerpos  mili- 
tares del  ejército  y armada  no  se  usarán  ni  permitirán  expre- 
siones ni  distinciones  que  contribuyan  á fomentar  entre  sus 
individuos  las  perjudiciales  ideas  de  desigualdad  legal,  ó la 
rivalidad  de  clases,  salvos  sin  embargo  los  tratamientos  res- 
pectivos con  arreglo  á las  leyes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  provisional  del  Rei- 
no, y dispondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento;  hacién- 
dolo imprimir,  publicar  y circular.znDado  en  Cádiz  á 9 
de  Marzo  de  i%i  ^.-zzjoaquin  Maniau^  Presidente.  = Juan 
María  Herrera^  Diputado  Agustín  Rodríguez 

Bahamonde , Diputado  Secretario.r=A  la  Regencia  provi- 
sional del  Reino.nriií^.  lib.  2,fol.  12^, 

DECRETO  CCXXXI. 

DE  9 DE  MARZO  DE  1813. 

'Declaración  del  indulto  militar  de  21  de  Noviembre  de  1810. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  con  motivo  de 
la  consulta  del  extinguido  Consejo  de  Guerra  y Marina, 


hecha  i la  Regencia  del  Reino,  y originada  de  la  duda  so- 
bre si  los  individuos  comprendidos  en  el  indulto  militar 
de  21  de  Noviembre  de  i8io  debían  ser  restituidos  al  libre 
ejercicio  de  sus  destinos  , ó remitírseles  únicamente  la  pena 
que  les  correspondía  por  los  delitos  que  habían  cometido, 
imponiéndoles  otra  menor  y extraordinaria , declaran  y de- 
cretan: Que  los  oficiales,  que  habiendo  abandonado  sus 
banderas,  se  presentaron  en  el  término  señalado  en  el  in- 
dulto de  21  de  Noviembre  de  i8io,  gozarán  de  dicho  in- 
dulto por  la  ampliación  de  17  de  Marzo  de  1811,  que- 
dando despedidos  del  servicio,  y que  si  algún  oficial  hu- 
biese incurrido  en  ios  delitos  de  cobardía  ó robo,  y se  hu- 
biere acogido  al  propio  indulto,  goza  de  él,  quedando 
despedido  del  servicio:  Que  los  militares  destinados  á los 
presidios  de  Manila  , Puerto-Rico  &c. , que  se  hallen  extin- 
guiendo su  condena  en  el  de  la  Carraca,  ó en  cualquúra 
otro  , no  están  comprendidos  en  el  indulto.ruLo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  provisional  del  Reino , y dispondrá  lo 
necesario  á su  cumplimiento , haciéndolo  imprimir , pu- 
blicar y circular.“Dado  en  Cádiz  á 9 de  Marzo  de  1813. 
=r  Joaquín  Maniau  y Presidente,  ziz  Juan  Marta  Herrera  y 
Diputado  Secretario,  zi:  Josef  Marta  Couto , Diputado  Se- 
cretario.zzA  la  Regencia  provisional  del  Reino.zz: 

¡ib.  2,  Jol.  1^0. 

DECRETO  CCXXXIL 

DE  10  DE  MARZO  DE  1813. 

Cómo  se  reemplazarán  los  regidores  y demas  oficiales 
de  los  Ayuntamientos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , queriendo 
que  el  número  de  individuos,  de  que  deben  componerse 
los  Ayuntamientos  respectivos  de  todos  los  pueblos  de  la 
Monarquía,  se  halle  siempre  completo,  y con  el  fin  de 


disipar  las  dudas  que  pueden  suscitarse  sobre  el  modo  de 
reemplazar  las  vacantes  que  ocurran , decretan : 

I.  Cuando  acaeciere  la  muerte  de  algún  regidor,  se 
nombrará  en  su  lugar  otro  por  los  últimos  electores , el  cual 
servirá  su  cargo  todo  el  tiempo  que  correspondia  desempe- 
ñarlo al  que  hubiese  fallecido. 

II.  Esta  declaración  se  entenderá  por  regla  general  para 
todos  los  oficios  de  Ayuntamiento  que  vacaren. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  provisional  del  Reino, 
y dispondrá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu- 
blicar y circular.mDado  en  Cádiz  á lo  de  Marzo  de  1813. 
n:  Joaquín  Maniau,  Presidente.  — Juan  María  Herrera, 
Diputado  Secretario.  JoseJ  María  Couto  ^ Diputado  Se- 
cretario. z::  A la  Regencia  provisional  del  Reino.  = B^eg, 
Hb.  2,Jol.  igi. 


DECRETO  CCXXXIII. 


DE  10  DE  MARZO  DE  1813. 

Se  conceden  á la  Regencia  provisional  del  Reino  los  honores, 
facultades  érc.  que  expresa  el  reglamento  de  de  Enero 

de  1812. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  declaran,  que  la 
Regencia  provisional,  nombrada  por  decreto  de  8 del  cor- 
riente, tiene  los  mismos  honores,  obligaciones  y facultades 
que  se  expresan  en  el  reglamento  de  26  de  Enero  de  1812, 
por  el  que  deberá  gobernarse.  z=zLo  tendrá  entendido  la 
Regencia  provisional  del  Reino  para  su  cumplimiento,  ha- 
ciéndolo imprimir,  publicar  y circular. :=rr Dado  en  Cádiz 
á 10  de  Marzo  de  :z:zzJoaquin  Maniau,  Presidente. r::: 
Juan  María  Diputado  Secretario. JoseJ  María 

Couto,  Diputado  Secretario. cicr;  A la  Regencia  provisional 
del  KÚMQ  Z=z.Reg.  lib.  2 ,fol.  132. 


l9l 

ORDEN. 

Habilitación  de  algunos  individuos  del  extinguido  Consejo  de 
Ordenes  para  asistir  á la  aprobación  de  las  pruebas  de  los 

nuevos  Magistrados  del  Tribunal  especial  del  mismo 

ramo. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 

han  enterado  de  la  exposición  que  V.  E.  nos  dirigió  con 
fecha  8 del  corriente,  manifestando  de  orden  de  la  Regen- 
cia que  seria  conveniente  habilitar  á cualquier  Ministro 
de  los  reformados  del  Consejo  de  Ordenes,  aunque  no 
sea  Magistrado , para  que  asistiese  con  los  dos  que  actuaL 
mente  existen  del  Tribunal  especial  de  las  mismas  á la 
apertura  de  pliegos  y aprobación  de  las  pruebas  de  los  re- 
currentes , sin  cuyo  requisito  dice  V.  E.  que  no  pueden 
D.  Antonio  de  la  Cuesta  y D.  Manuel  Tariego,  Minis- 
tros nombrados  de  dicho  Tribunal  especial , posesionarse 
de  sus  plazas  Y en  su  consecuencia  se  han  servido  auto- 
rizar á la  Regencia  provisional  del  Reino  para  que  habili- 
te á cualquier  ministro  de  los  reformados  del  extinguido 
Consejo  de  Ordenes,  aunque  no  sea  Magistrado,  á fin  de 
que  asista  con  los  dos  que  existen  del  Tribunal  especial 
de  las  mismas  á la  apertura  de  pliegos  y aprobación  de 
las  pruebas  de  los  recurrentes  zz: De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  conocimiento  de  la  Regencia  pro- 
visional del  Reino , y efectos  correspondientes.  =z  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años,  rr  Cádiz  13  de  Marzo  de 
1813-  = Juan  María  Herrera,  Diputado  Secretario. 
Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario*  sSr.  Secretario 
del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

ORDEN. 

Se  manda  hacer  en  la  provincia  de  Córdoba  nueva  elección 
de  Diputados  para  las  presentes  Cortes. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
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después  de  haber  examinado  el  expediente  suscirado  con  ' 
motivo  del  poder  que  ha  presentado  D.  Manuel  Rodri-  I 
guez  Palomeque,  electo  Diputado  á las  mismas  por  la 
provincia  de  Córdoba,  al  que  se  han  unido  el  informe  y 
documentos  que  á consecuencia  de  orden  de  S.  M.  ha  re- 
mitido el  Gefe  político  de  aquella  ciudad,  han  declarado 
que  el  poder  del  expresado  D.  Manuel  Rodríguez  Palo- 
meque  y los  de  los  demas  Señores  Diputados  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  son  nulos , como  lo  es  toda  la  elec-  i 
clon.  — De  orden  de  las  Córtes  lo  comunicamos  á V.  E. 
á fin  de  que  la  Regencia  provisional  del  Reino  dé  la  con- 
veniente para  que  la  provincia  de  Córdoba  proceda  desde 
luego  á elegir  los  Diputados  que  le  corresponden  en  las 
actuales  Córtes,  arreglándose  en  un  todo  á la  instrucción 
de  i.°  de  Enero  de  1810,  expedida  por  la  Junta  Central,  ' 
y á las  órdenes  posteriores  relativas  á la  materia,  zz:  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  ^ Cádiz  14  de  Marzo  dé  ¡ 
1813.  = Juan  María  Herrera Diputado  Secretario.  = j 
Josef  María  Couto ^ Diputado  Secretario.  zrSr.  Secretario 
del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península.  | 

ORDEN  I 

Sobre  el  desestanco  del  aguardiente  en  el  Istmo  de  Panamá,  i 

Excmo.  Sr. ; Hemos  dado  cuenta  á las  Córtes  genera-  ¡ 
les  y extraordinarias  del  expediente  que  V.  E.  nos  dirigió 
en  22  de  Febrero  último  acerca  del  desestanco  del  aguar- 
diente en  todo  el  Istmo  de  Panamá,  determinado  por  el 
Virey  que  fue  de  Santa  Fe  D.  Benito  Perez,  á virtud  de 
la  solicitud  que  al  intento  le  hizo  el  procurador  síndico 
general  del  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  Y habiéndo- 
se enterado  S.  M.  de  cuanto  resulta  del  referido  expe- 
diente, y conformándose  con  el  dictamen  de  la  Regencia, 
se  ha  servido  aprobar  la  abolición  del  mencionado  estanco 
dictada  por  el  Virey  ; pero  sin  permitirse  la  introducción 
de  aguardiente  extrangero,  pues  sobre  este  punto  se  de- 
berá observar  la  ley  general  de  la  prohibición ; y que  se 


haga  saber  á dicho  Virey  que  sí  la  Hacienda  pública  tu- 
viese menoscabo  con  la  subrogación  que  se  ha  hecho  á los 
productos  del  estanco,  señalando  derechos  al  aguardiente 
que  se  introduzca,  y regulándolos  al  que  allí  se  fabrique, 
será  de  su  obligación  el  cuidar  de  proponer  los  medios  de 
que  sea  resarcida.  = Dé  orden  de  las  mismas  Cortes  lo  co- 
municamos á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cum- 
plimiento. =Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  = Cádiz 
14  de  Marzo  de  1813.“  Josef  María  Couto,  Diputado 
Secretario,  ci:  Agustín  Rodríguez  Bahamonde  , Diputado 
Secretario.  rrSr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda. 


DECRETO  CCXXXIV. 

DE  15  DE  MARZO  DE  1813. 

Se  manda  solemnizar  el  día  de  Marzo  aniversario  de  la 
publicación  de  la  Constitución  política  Ae  la  Monarquía. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  considerando 
que  él  aniversario  del  19  de  Marzo,  en  que  se  publicó  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía  española , es  el  re- 
cuerdo mas  digno  del  aprecio  y consideración  de  los  bue- 
nos y leales  españoles,  por  haber  recibido  en  aquel  diael 
código  sagrado  de  su  libertad  y de  sus  derechos;  cerciora- 
das también  de  que  estos  sentimientos  son  los  mismos  de 
I que  está  penetrada  toda  la  Nación ; para  fijar  mas  y mas 
! la  memoria  de  tan  fausto  día,  avivando  el  espíritu  público, 
y exaltando  el  entusiasmo  nacional ; y accediendo  á lo  que 
la  Regencia  provisional  del  Reino,  animada  de  los  mas 
Saludables  deseos,  les  ha  propuesto,  han  tenido  á bieii 
decretar  lo  siguiente:  En  el  dia  19  de  Marzo  se  vestirá  la 
Corte  de  gala  todos  los  años;  habrá  besamanos  é ilumina- 
ción general ; se  cantará  un  solemne  Te  Deum  en  todas  las 
iglesias,  y se  harán  salvas  de  artillería  en  todos  los  ejér- 
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citos  y plazas  de  la  Monarquía.  r=Lo  tendrá  entendido  la 
Regencia  provisional  del  Reino , y dispondrá  lo  necesario 
á su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y cir- 
cular, rr:  Dado  en  Cádiz  á 15  de  Marzo  de  — Joa- 
quín Manían^  Presidente. María  Herrera^  Dipu- 
tado Secretario,  rz;  Josef  María  Couto , Diputado  Secreta- 1 
rio.  = A la  Regencia  provisional  del  Reino.=i^í’^.  lib. 

fol>  133-  ■ 

- II  ■ — — Bi— — 

DECRETO  CCXXXV. 

DE  15  DE  MARZO  DE  1813. 

Derogación  del  decreto  de  ¡a  Junta  Central  sobre  el  préstamo 
de  las  alhajas  de  oro  y plata. 

■ -Í; 

Deseando  las  Cortes  generales  y extraordinarias  con- 
sultar  la  posible  igualdad  en  la  naturaleza  y orden  de  laft^ 
contribuciones  públicas,  y considerando  el  trastorno  qué'pí 
por  efecto  de  los  acontecimientos  extraordinarios  de  la 
presente  guerra  han  padecido  las  fortunas  de  los  particu-  jí||j 
lares,  han  decretado  y decretan  lo  siguiente:  / , • ' 

1.  El  decreto  dado  por  la  Junta  Central  en  6 de  Di- | 
ciembre  de  1809  para  que  los  poseedores  particulares  de;^jj 
alhajas  de  plata  ú oro  labrado  contribuyesen  por  via  defw| 
préstamo  con  la  mitad  de  su  valor  para  los  gastos  del  Es-=® 
tado,  y con  la  facultad  de  poder  redimir  este  préstamo  en  í 
dinero,  valuando  cada  onza  de  plata  á veinte  reales , y la J;' | 
de  oro  á razón  de  trescientos  veinte;  y que  si  alguno  qui-  . i 
siese  convertir  en  donación  este  préstamo,  quedase  redu- 
cida á la  tercera  parre  del  valor  de  las  alhajas,  se  revoca  en 
todas  sus  partes,  y lo  mismo  la  instrucción  formada  para 
su  cumplimiento;  y quedan  derogados  todos  los  decretos 

relativos  al  mismo  asunto.,  - , ' , , ^ 

n.  Las  personas  particulares  que  en  observancia  dcl  ci-:.  H 
tado  decreto  hubiesen  hecho  estos  préstamos,  son  acreedo-  / 
res  del  Estado  por  las  sumas  á que  respectivamente  as-  . 


ciendan,  y sus  créditos  serán  clasificados  entre  los  demas 
que  constituyen  la  deuda  nacional,  para  que  á su  tiempo 
sean  reintegrados  en  el  orden  y forma  que  las  presentes 
Cortes,  ó las  sucesivas  ordinarias  determinen. 

Tendrálo  entendido  laRegencia  provisional  del  Reino, 
y dispondrá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu- 
blicar y circular.  Dado  en  Cádiz  á 15  de  Marzo  de 
1813.:::^  Joaquín  Manían^  Presidente.  Juan  María 
Herrera  s Diputado  JoseJ  María  Couto,  Db 

putado  Secretario.  :::=  A la  Regencia  provisional  del  Rei- 
no. Hb.  2,  Jol 


DECRETO  CCXXXVL 

DE  17  DE  MARZO  DE  1813. 

Que  la  declaración  de  benemérito  de  la  patria , decretada  en  ig 
de  Marzo  último  ájavor  de  D.  Pedro  Martínez  de  Ve- 
lasco  , debe  recaer  en  D.  JoseJ  Navas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  vista  de 
las  noticias  elevadas  á su  consideración  sobre  la  suerte 
que  sufrieron  los  vocales  de  la  Junta  provincial  de  Bur- 
gos, sacrificados  en  un  patíbulo  por  los  franceses,  tuvie* 
ron  á bien  eternizar  la  memoria  de  tan  ilustres  víctimas, 
declarándolos  beneméritos  de  la  patria  por  decreto  de  19 
de  Mayo  último.  Pero  como  de  las  diligencias  practica- 
das á consecuencia  de  esta  soberana  disposición  ha  resul- 
tado que  por  la  faita  de  datos  positivos  se  hizo  á favor 
del  tesorero  de  aquella  provincia  D.  Pedro  Martinez  de 
Velasco  la  declaración  que  debió  recaer  en  D.  Josef  Na- 
vas ,■  secretario  de  la  Intendencia,  se  han  servido  decretar: 
Que  la  citada  declaración  de  benemérito  de  la  patria  he- 
cha en  favor  de  Velasco,  se  considere  de  ningún  valor, 
y que  se  entienda  en  toda  su  fuerza  y vigor  para  coa 
D.  Josef  Navas.  4::::  Tendrálo  entendido  la  Regencia  pro- 


visional  del  Reino , y dispondrá  lo  necesario  á su  cum- 
plimiento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular,  rr— : 
Dado  en  Cádiz  á 17  de  Marzo  de  1813.=;  Joaquín  Ma- 
mau y Presidente.  Juan  María  Herrera  y Diputado  Se- 
cretario. i::r:  Couto  y Diputado  Secretario,  zir: 

A la  Regencia  provisional  del  Reino.:i=:iií’^.  lih.Zy  JoL  jjy. 


DECRETO  CCXXXVII. 

DE  21  DE  MARZO  DE  1813. 

Premio  concedido  á la  lealtad  de  la  ciudad  de  Coro  y de  sus 

habitantes. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , atendiendo  á 
la  fidelidad , patriotismo  y constante  adhesión  á la  justa 
causa  nacional,  que  ha  acreditado  la  ciudad  de  Coro  en 
las  turbulencias  que  han  afligido  á varias  de  las  provin-  | 
cías  de  Venezuela,  á cuyas  seducciones  resistió  siempre 
con  la  mayor  firmeza;  y á la  bizarra  defensa  de  sus  ha-  í 
hitantes,  atacados  en  28  de  Noviembre  de  1810  por  los 
insurgentes  de  Caracas,  á quienes  rechazaron  vigorosa- 
mente con  fuerzas  muy  inferiores ; han  tenido  á bien 
aprobar  las  gracias  concedidas  en  23  de  Mayo  último  por  | 
la  Regencia  del  Reino  á la  ciudad  de  Coro , dándole  el 
renombre  de  Muy  Noble  y Leal',  el  uso  de  un  escudo  de 
armas  con  geroglífico  alusivo  á sus  gloriosos  hechos , y el 
de  otro  de  distinción  con  el  mote  de  Constancia  de  Coro, 
acordado  por  la  Regencia  á los  capitulares  el  alcalde  pri- 
mero D.  Andrés  Talavera , alcalde  segundo  D.  Francis- 
co Cuba,  alférez  real  D.  Josef  Zavala,  alguacil  mayor 
D.  Pablo  Ignacio  Arcaya,  alcalde  provisional  D.  Josef 
Miralles,  y regidores  D.  Manuel  Urbina,  D.  Francisco 
Xavier  Iramguin , D.  Miguel  Gil  y D.  Ignacio  Xavier 
de  Emasabel  ; el  cual  se  hará  extensivo  á los  regidores 
D.  Martin  Josef  dé  Echave  y D.  Manuel  Qulntano  y Va- 


lera,  el  síndico  procurador  general  D.  Juan  Esteban  de 
Cueto,  el  regidor  provisional  D.  Ignacio  Garcés , y el 
asesor  del  Ayuntamiento  D.  Josef  Ignacio  Zavala,  que  por 
entonces  no  fueron  comprendidos  en  la  gracia:  en  la  cual 
no  se  incluye  al  teniente  coronel  D.  Josef  Cevallos,  pre- 
sidente del  Ayuntamiento , por  estar  prohibida  en  la  mili- 
cia la  creación  de  distinciones  por  decreto  de  31  de  Agos- 
to de  i8ii.nr: Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  provisio- 
nal del  Reino  para  su  cumplimiento , y lo  hará  imprimir, 
publicar  y circular,  nr  Dado  en  Cádiz  á 21  de  Marzo  de 
Joaquín  ManiaUy  Presidente  =h  Juan  María 
Herrera,  Diputado  %tcve\idLÚo  ::zzr Josef  Domingo  Rus , Di- 
putado Secretario.  HH  A la  Regencia  provisional  del  Rei- 
no. lib.  2,fol.  igff. 


DECRETO  CCXXXVIII. 

DE  21  DE  MARZO  DE  1813. 

Premio  concedido  á la  lealtad  de  la  ciudad  de  Maracaybo 
y de  sus  habitantes. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  atención  á 
la  fidelidad,  patriotismo,  bizarra  cooperación  de  las  tro- 
pas y habitantes  de  la  ciudad  de  Maracaybo,  capital  de  la 
provincia  de  su  nombre,  á sus  vecinas  fieles;  á la  continua 
resistencia  y oposición  invariable  á las  disidentes , que  no 
omitieron  medio  alguno  para  probar  su  fe;  y á la  cons- 
tante adhesión  á la  justa  causa  nacional  que  ha  acredita- 
do en  las  turbulencias  que  han  afligido  á varias  de  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  y otras  que  le  son  contiguas,  han 
tenido  á bien  decretar  lo  siguiente: 

I.  La  ciudad  de  Maracaybo  tendrá  el  título  de  Muy 
Noble  y Leal,  pudiendo  añadir  á su  blasón  , que  forman 
dos  columnas  y un  navio  en  medio  , el  símbolo  que  deno- 
te su  fidelidad. 


. . . 

ir.  Los  individuos  de  su  Ayuntamiento,  que  trabaja- 
ron con  firmeza  en  sostener  el  patriotismo  de  sus  conciu- 
dadanos , usarán  de  un  escudo  de  distinción  con  el  mote  de 
Constancia  de  Maracaybo. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  provisional  del  Rei- 
no para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar 
y circular.” Dado  en  Cádiz  á 21  de  Marzo  de  1813.=: 
Joaquín  Maniau , Presidente.  =:  Juan  María  Herrera ^ 
Diputado  Secretario,  r:  Josef  Domingo  Rus , Diputado  Ser 
cretario  =:  A la  Regencia  provisional  del  Reino. zzzReg. 
¡ib.  2,  fol.  zjy. 


DECRETO  CCXXXIX. 

DE  22  DE  MARZO  DE  i8ij. 

Cesa  el  carácter  de  provisional  que  se  había  dado  á la 
nueva  Regencia. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan: 

I La  Regencia  actual  de  las  Españas,  compuesta  del 
M.  R.  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala,  Arzobispo  de 
Toledo,  D.  Luis  de  Borbon,  D.  Pedro  Agar  y D.  Ga- 
briel Ciscar,  nombrada  provisionalmente  por  decreto  de  8 
del  corriente,  deja  de  ser  provisional  desde  el  dia  de  hoy;  y 
ejercerá  todas  las  facultades  que  le  competen  con  arreglo  á 
la  Constitución  y decretos  de  las  Cortes. 

II.  El  expresado  Cardenal  Arzobispo  D.  Luis  de  Bor- 
bon es  presidente  de  esta  Regencia , como  lo  fue  de  la 
provisional. 

Lo  tendrá  entendido  la  misma  Regencia  para  su  cum* 
plimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. n: Da- 
do en  Cádiz  á 21  de  Marzo  de  1813.  ir  Joaquín  Maniau, 
Presidente. rr ///¿i;/  María  Herrera,  Diputado  Secreta- 
rio. rr  Josef  María  Couto , Diputado  Secretario,  ir  A la 
Regencia  del  Reino,  rr  lib.  2,  fol.  ij8. 


Luí 

DECRETO  CCXL. 

DE  22  DE  MARZO  DE  1813. 

Abolición  de  los  derechos  que  percibía  la  Inquisuion 
en  las  aduanas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , enteradas  de 
que  cuasi  en  todos  los  puertos  de  mar  de  la  Península  se 
cobraba  por  cuenta  de  la  Inquisición  sobre  las  embarca' 
clones  á su  entrada  en  ellos,  y cuando  eran  extrangeios  ó 
procedentes  de  puertos  extrangeros , un  derecho  conocido 
con  el  nombre  de  derecho  de  Inquisición , y asimismo  de 
que  en  algunos  de  aquellos  se  cobraba  también  sobre  los 
cajones  de  libros,  surtidos  de  estampas,  pañuelos  y telas 
estampadas  > cajas  de  tabaco  y otros  efectos , este  derecho 
con  el  título  de  registro,  decretan:  Desde  este  dia  queda 
abolido  todo  derecho  que  para  gastos  de  Inquisición  se 
haya  cobrado , tanto  en  las  aduanas  de  mar , como  en  las 
de  la  frontera  y en  las  interiores.  = Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento , y lo  hará 
imprimir,  publicar  y circular.  = Dado  en  Cádiz  á 22  de 
Marzo  de  1813.  = Joaquín  Maníau,  Presidente.  = Juan 
María  Herrera  ^ Diputado  Secretario.  = JoseJ María  Cou- 
to, Diputado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.  =s 
Reg.lib.  2,Jol.  /jp. 


DECRETO  CCXLI. 

DE  22  DE  MARZO  DE  1813. 

Sueldo  de  los  Regentes  y Magistrados  de  las  Audiencias. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan:  Que 
á los  Regentes  y Magistrados  de  las  Audiencias  de  la  Pe- 

TOMO  IV.  3 
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nínsula  é Islas  adyacentes,  de  que  trata  el  articulo  19,  ca- 
pítulo i.°  de  la  ley  de  9 de  Octubre  próximo  pasado, 
se  les  paguen  los  treinta  y seis  mil  reales  de  vellón  anua- 
les á los  primeros , y á los  segundos  los  veinte  y cuatro 
mil,  que  en  el  mismo  respectivamente  les  están  señalados 
por  ahora;  pero  íntegros,  y sin  el  menor  descuento;  to- 
mándose de  lo  demas  que  dejan  de  percibir  todo  lo  cor- 
respondiente al  descuento  del  Monte  pió  y á la  contribu- 
ción extraordinaria  de  guerra.=Lo  tendrá  entendido  la  Re- 
gencia del  Reino  para  su  cumplimiento.  =Dado  en  Cádiz 
á 22  de  Marzo  de  1813.  = Joaquín  Manían^  Presidente.  = 
Juan  María  Herrera , Diputado  Secretario.= Josef  María, 
Lomo , Diputado  Secretario.=A  la  Regencia  del  Reino.  = 
Keg.  lih,  2 y fol  iq.0. 


DECRETO  CCXLII. 

DE  24  DE  MARZO  DE  1813. 

Los  individuos  de  los  antiguos  Ayuntamientos  conservan  sus 

honores  érc. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  no  queriendo 
privar  á los  regidores  y demas  individuos  de  los  antiguos 
Ayuntamientos,  que  hayan  cesado  ó cesaren  en  virtud  de 
la  formación  de  los  nuevos  que  establece  la  Constitu- 
ción, de  aquellas  distinciones  que  por  razón  de  tales  go- 
zaban y les  estaban  legítimamente  declaradas,  han  tenido 
á bien  decretar  lo  siguiente;  Los  regidores  y demas  indi- 
viduos de  los  antiguos  Ayuntamientos  fieles  delasEspañas 
en  toda  la  Monarquía  conservarán  los  honores,  trata- 
miento y uso  de  uniforme  de  que  respectivamente  estu- 
viesen en  posesión  al  tiempo  de  cesar  por  la  formación  de 
los  Ayuntamientos  constitucionales.  = Lo  tendrá  entendi- 
do la  Regencia  del  Reino  para  disponer  su  cumplimiento, 
y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.=:Dado  en  Cádiz 


á 24  de  Marzo  de  1813  — Joaquín  Manían  , Presidente.  = 
Juan  María  Herrera,  Diputado  José f Marta 

Couto , Diputado  Secretario.=A  Ja  Regencia  del  Reino.  = 
l^eg.  líb.  2 y fol.  iq.1. 


DECRETO  CCXLIIL 

DE  24  DE  MARZO  DE  1813. 

Se  suprime  la  Intendencia  de  las  nuevas  poblaciones  de 
Andalucía  y Sierra- morena:  medidas  para  la  formación 

de  sus  Ayuntamientos  y designación  de  su  territorio, 
dehesas  érc. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  conformándo- 
se con  el  dictamen  de  la  Regencia  del  Reino,  han  tenido 
á bien  decretar  lo  siguiente  : 

I.  Queda  suprimida  la  Intendencia  de  las  nuevas  po- 
blaciones de  Andalucía  y de  Sierra-morena,  asi  como  to- 
dos los  empleos  que  por  esta  disposición  resulten  inútiles 
en  ellas ; corriendo  las  poblaciones  de  Andalucía  á cargo 
de  la  Intendencia  de  Córdoba,  y las  de  Sierra-morena  al 
de  la  de  Jaén,  en  cuyo  territorio  se  hallan. 

II.  Los  gefes  políticos  respectivos  de  las  provincias 
de  Córdoba  y Jaén  procederán  desde  luego  á la  formación 
de  los  Ayuntamientos  que  correspondan  á dichas  poblacio- 
nes, conforme  á la  Constitución  y ley  de  23  d^  Mayo. 

III.  Sin  perjuicio  de  llevar  á efecto  la  fotmacion  de 
los  Ayuntamientos , informará  la  Regencia  del  Reino  so- 
bre las  exenciones  que  convendrá  conceder  á las  nuevas 
poblaciones,  y por  qué  tiempo,  presentando  un  estado  ó 
noticia  del  territorio  que  deberá  asignarse  á cada  Ayunta- 
miento, y las  dehesas  ó fondos  de  propios  y arbitrios 
que  convenga  también  señalarles  para  los  gastos  comunes, 
con  todo  io  demas  que  Juzgue  conducente  para  promo- 
ver la  prosperidad  de  dichas  nuevas  poblaciones. 
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Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  dcl  Reino  , y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  .cumplimiento , haciéndolo  im- 
primir, publicar  y circular  =Dado  en  Cádiz  á 24  de  Mar- 
zo de  1813.= Joaquín  Manían,  Presidente.  = Juan  María 
Herrera , Diputado  Secretario. = Josef  María  Couto,  Dipu- 
tado Secretario.=A  la  Regencia  del  Reino.  -=Keg.  líb.  .2, 
Jol.  jq.2. 


DECRETO  CCXLIV. 

DE  24  DE  MARZO  DE  1813. 

Reglas  ^ara  q^e  se  haga  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  empleados  públicos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  queriendo  que 
se  haga  efectiva  la  responsabilidad  de  todos  los  emplea- 
dos públicos  cuando  falten  al  desempeño  de  sus  oficios, 
y reservándose  determinar  por  decreto  separado  acerca  de 
la  de  los  infractores  de  la  Constitución,  decretan: 

CAPITULO  R 

De  los  magistrados  y jueces. 

ART.  I.  Son  prevaricadores  los  jueces  que  á sabiendas 
Juzgan  contra  derecho  por  afecto  ó por  desafecto  hacia 
alguno  de  los  litigantes  ú otras  personas. 

II.  El  magistrado  ó juez  de  cualquiera  clase,  que  in- 
curra en  este  delito,  será  privado  de  su  empleo,  é inhabi- 
litado perpetuamente  para  obtener  oficio  ni  cargo  alguno, 
y pagará  á la  parte  agraviada  todas  las  costas  y perjuicios. 
Si  cometiese  la  prevaricación  en  alguna  causa  criminal, 
sufrirá  ademas  la  misma  pena  que  injustamente  hizo  sufrir 
al  procesado. 

III.  Si  el  magistrado  ó juez  juzgase  contra  derecho, 
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á sabiendas , por  soborno  ó por  cohecho,  esto  es , porque 
á él  ó á su  familia  le  hayan  dado  ó prometido  alguna  co- 
sa, sea  dinero  ú otros  efectos,  ó esperanzas  de  mejor  for- 
tuna, sufrirá  ademas  de  las  penas  prescritas  en  el  preceden- 
te artículo  ,1a  de  ser  declarado  infame,  y pagar  lo  recibi- 
do , con  el  tres  tanto  para  los  establecimientos  públicos 
de  instrucción. 

IV.  El  magistrado  ó juez  que  por  sí  ó por  su  familia, 
i sabiendas , reciba  ó se  convenga  en  recibir  alguna  dádiva 
de  los  litigantes,  ó en  nombre  ó en  consideración  de  estos, 
aunque  no  llegue  por  ello  á juzgar  contra  justicia,  pagará 
también  lo  recibido,  con  el  tres  tanto  para  el  mismo  ob- 
jeto, y será  privado  de  su  empleo,  é inhabilitado  para 
ejercer  otra  vez  la  judicatura  Quedan  prohibidos  para 
siempre  los  regalos  que  solian  dar  algunas  corporaciones, 
comunidades  ó personas  con  el  nombre  de  tabla,  ú otro 
cualquiera  título. 

V.  El  magistrado  6 juez  que  seduzca  ó solicite  á muger 
que  litiga , ó es  acusada  ante  él , ó citada  como  testigo , su- 
frirá por  este  hecho  la  misma  pena  de  privación  de  em- 
pleo, é inhabilitación  para  volver  á ejercer  la  judicatura, 
sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  que  como  particular  me- 
rezca por  su  delito.  Pero  si  sedujese  ó solicitase  á muger 
que  se  halle  presa,  quedará  ademas  incapaz  de  obtener  ofi- 
cio ni  cargo  alguno. 

VI.  Si  un  magistrado  ó juez  fuese  convencido  de  in- 
continencia pública , ó de  embriaguez  repetida , ó de  in- 
moralidad escandalosa  por  cualquier  otro  concepto,  ó de 
conocida  ineptitud  ó desidia  habitual  en  el  desempeño  de 
sus  funciones,  cada  una  de  estas  causas  será  suficiente  de 
por  sí  para  que  el  culpado  pierda  el  empleo,  y no  pueda 
volverá  administrar  la  justicia,  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas penas  á que  como  particular  le  hagan  acreedor  sus 
excesos. 

VIL  El  magistrado  ó juez  que  por  fúta  de  instruc- 
ción ó por  descuido  lálle  contra  la  ley  expresa,  y el  que 
por  contravenir  á las  leyes  que  arreglan  el  proceso , dé 
lugar  á que  el  que  haya  formado  se  reponga  por  el  tri- 
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bunal  superior  corhpétente,  pagara  todas  las  costas  y per- 
juicios, y será  suspenso  de  empleo  y sueldo  por  un  año. 
Si  reincidiese,  sufrirá  igual  pago,  y será  privado  de  em- 
pleo , é inhabilitado  para  volver  á ejercer  la  judicatura. 

VIII.  La  imposición  de  estas  penas,  en  sus  respecti- 
vos casos,  acompañará  precisamente  á la  revocación  de 
la  sentencia  de  primera  instancia  dada  contra  ley  expresa: 
y se  ejecutará  irremisiblemente  desde  luego,  sin  perjuicio 
de  que  después  se  oiga  al  magistrado  ó Juez,  por  lo  que  á 
él  toca , si  reclamase. 

IX.  Cuando  una  sala  de  cualquiera  audiencia  ó tribu- 
nal superior  especial  revoque  en  tercera  instancia  algún 
fallo  dado  en  segunda  por  otra  sala  contra  ley  expresa, 
deberá  remitir  inmediatamente  un  testimonio  circunstan- 
ciado al  Tribunal  supremo  de  Justicia,  el  cual  impondrá 
desde  luego  las  penas  referidas  á los  magistrados  que  ha- 
yan incurrido  en  ellas. 

X.  También  se  aplicarán  las  propias  penas  respectiva- 
mente en  el  mismo  auto  en  que  se  declare  nulo,  y se  man- 
de reponer  el  proceso  por  el  Tribunal  supremo  de  Justi- 
cia , ó por  las  Audiencias  en  los  casos  en  que  conocen  de 
los  recursos  de  nulidad  contra  las  sentencias  de  primera 
instancia,  conforme  á la  octava  facultad  del  artículo  13, 
capítulo  1°  de  la  ley  de  9 de  Octubre  de  1812. 

XI.  Impondrá  igualmente,  y hará  ejecutar  desde  lue- 
go las  penas  referidas  el  Tribunal  supremo  de  Justicia, 
cuando  declarada  por  la  sala  competente  de  alguna  Au- 
diencia de  Ultramar  la  nulidad  de  una  sentencia  dada  en 
última  instancia  por  otra  sala,  se  le  remita  el  testimonio 
que  lo  acredite,  conforme  al  artículo  269  de  la  Consti- 
tución. 

XII.  Estos  recursos  de  nulidad  se  determinarán  preci- 
samente dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en  que 
el  tribunal  que  deba  conocer  reciba  los  autos  originales. 
Un  escrito  por  cada  parte,  con  vista  de  estos,  y el  infor- 
me verbal  de  ambas,  serán  toda  la  instrucción  que  se  per- 
mita, con  absoluta  exclusión  de  cualquiera  otra;  pero 
nunca  se  admitirán  los  recursos  referidos  sino  cuando  se 


interpongan  contra  sentencia  que  cause  ejecutoria,  por 
haberse  contravenido  á las  leyes  que  arreglan  el  proceso. 

XIII.  Los  tribunales  superiores  y los  Jueces  serán  res- 
ponsables de  las  faltas  que  cometan  en  el  servicio  sus  res- 
pectivos inferiores  y subalternos,  si  por  omisión  ó tole- 
rancia diesen  lugar  á ellas , ó dejasen  de  poner  inmediata- 
mente para  corregirlos  el  oportuno  remedio. 

XIV.  En  su  consecuencia,  todo  tribunal  superior  que 
dos  veces  haya  reprendido  ó corregido  á un  juez  inferior 
por  sus  abusos,  lentitud  ó desaciertos,  no  lo  hará  por  ter- 
cera, sino  mandando  al  mismo  tiempo  que  se  forme  con- 
tra él  la  correspondiente  causa  para  suspenderlo  ó separar- 
lo si  lo  mereciese.  Pero  también  cuidarán  los  tribunales  de 
no  incomodar  á los  jueces  inferiores  con  multas,  aperci- 
bimientos, ni  otras  condenas  por  errores  de  opinión  en 
casos  dudosos,  ni  por  leyes  y excusables  descuidos;  les 
tratarán  con  el  decoro  que  merece  su  clase , y no  podrán 
dejar  de  oirles  en  justicia,  suspendiendo  la  reprensión  ó 
corrección  que  asi  les  impongan , siempre  que  representen 
sobre  ello. 

XV.  Quedan  en  toda  su  fuerza  y vigor  los  decretos  de 
las  Cortes  de  14  de  Julio  y ii  de  Noviembre  de  18 ri. 

XVI.  El  Rey  ó la  Regencia , y aun  las  mismas  Cor- 
tes por  sí,  siempre  que  lo  crean  conveniente  en  virtud 
de  quejas  que  reciban  , comisionarán  en  cada  provincia, 
ó en  la  que  lo  tengan  á bien,  persona  de  su  confianza 
para  que  visite  las  causas  civiles  y criminales  fenecidas  por 
la  respectiva  audiencia  ó cualquiera  tribunal  especial  su- 
perior, sin  entrometerse  de  manera  alguna  en  las  pen- 
dientes. 

XVII.  Esta  visita  se  reducirá  á examinar  las  causas, 
sacando  nota  expresiva  de  aquellas  en  que  el  tribunal 
haya  tenido  morosidad  reparable,  ó fallado  contra  ley 
expresa,  ó contravenido  á la  Constitución,  ó cometido 
alguna  arbitrariedad  ó abuso  que  merezca  la  atención  del 
Gobierno. 

XVIII.  El  resultado  de  esta  operación,  con  el  informe 
del  comisionado,  se  remitirá  al  Rey  ó á las  Cortes  cuan- 
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do  ellas  hubiesen  mandado  la  visita  para  que  la  examinen 
y pasen  al  Gobierno.  En  ambos  casos  dispondrá  este  que 
todo  se  publique  por  medio  de  la  imprenta;  y si  hubiese 
méritos,  suspenderá  á los  magistrados  culpables  después 
de  oir  al  Consejo  de  Estado , y hará  que  se  Jes  juzgue 
por  el  Tribunal  supremo  de  Justicia. 

XIX.  Cuando  por  quejas  que  se  hayan  dado  á las  Cor- 
tes, ó remitido  á estas  por  el  Rey,  convenga  practicar 
igual  visita  en  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  solo  á las 
Cortes  corresponderá  determinarla.  Para  ello  comisionarán 
dos  ó tres  individuos  de  su  seno  que  inspeccionen  las  cau- 
sas fenecidas  por  el  mismo  tribunal;  mandarán  publicar 
el  resultado;  y si  hubiese  méritos  para  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  del  tribunal,  ó de  alguna  de  sus  salas, 
decretarán,  ante  todas  cosas,  que  ha  lugar  á la  formación 
de  causa ^ y nombrarán  para  este  fin  nueve  Jueces,  confor- 
me al  artículo  261  de  la  Constitución,  quedando  desde 
luego  suspensos  los  culpables. 

XX.  Por  regla  general , aunque  un  Juicio  que  ha  teni- 
do todas  las  instancias  que  le  corresponden  por  la  ley , de- 
be considerarse  irrevocablemente  fenecido  por  la  última 
sentencia,  á menos  que  interpuesto  el  recurso  de  nulidad 
se  mande  reponer  el  proceso,  los  agraviados  tendrán  siem- 
pre expedita  su  acción  para  acusar  al  magistrado  ó Juez 
que  haya  contravenido  á las  obligaciones  de  su  cargo;  y 
en  este  nuevo  Juicio  no  se  tratará  de  abrir  el  anterior,  si- 
no únicamente  de  calificar  si  es  ó no  cierto  el  delito  del 
Juez  o magistrado  para  imponerle  la  pena  que  merezca. 

XXI.  Los  magistrados  y jueces,  cuando  cometan  al- 
guno de  los  delitos  de  que  tratan  los  seis  primeros  ar- 
tículos, podrán  ser  acusados  por  cualquiera  español,  á 
quien  la  ley  no  prohíba  este  derecho.  En  los  demas  ca- 
sos no  podrán  acusarles  sino  las  partes  agraviadas  y los 
fiscales. 

XXII.  Los  magistrados  del  Tribunal  supremo  de  Justi-  ■ 

cia  en  todos  los  delitos  relativos  al  desempeño  de  su  oficio 
no  serán  acusados  sino  ante  las  Cortes.  : 

xxiif.  Estas,  en  tal  caso,  si  apareciesen  méritos  su- 


ficientes , declararan  previamente  que  ha  lugar  á la  forma- 
ción de  causa;  con  lo  cual  quedarán  suspensos  desde  luego 
los  Magistrados  de  que  se  trate , y todos  los  documen* 
tos  se  pasarán  al  Tribunal  de  nueve  Jueces  que  nom» 
bren  las  mismas  Cortes.  El  primero  de  ellos  instruirá  el 
sumario  y cuantas  diligencias  ocurran  en  el  plenario.  En 
estas  causas  habrá  lugar  á súplica , pero  no  á recurso  de 
nulidad. 

XXIV.  Por  los  mencionados  delitos  serán  acusados  an- 
te el  Rey  ó ante  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  y juzga- 
dos por  este  privativamente  los  Magistrados  de  las  Au- 
diencias y los  de  los  Tribunales  especiales  superiores. 

XXV.  En  estas  causas  el  Magistrado  mas  antiguo  de 
la  sala  á que  correspondan , instruirá  el  sumario  y las  de- 
mas actuaciones  del  plenario.  Siempre  habrá  lugar  á supli- 
ca, y también  en  su  caso  al  recurso  de  nulidad  contra  la 
última  sentencia;  el  cual  se  determinará  por  la  sala  que  no 
haya  conocido  de  la  causa  en  ninguna  instancia. 

XXVI.  Los  Jueces  letrados  de  primera  instancia  serán 
acusados  y juzgados  por  los  referidos  delitos  ante  las  Au- 
diencias respectivas.  En  cuanto  á la  instrucción  del  proce- 
so y á la  admisión  de  la  súplica , se  observará  lo  dispuesto 
en  el  artículo  precedente.  También  tendrá  lugar  el  recur- 
so de  nulidad  contra  la  última  sentencia  como  en  los  ne- 
gocios comunes. 

xxvii.  Cuando  se  forme  causa  á un  Magistrado  de 
una  Audiencia,  ó á un  Juez  de  primera  instancia  , el  acu- 
sado no  podrá  estar  en  el  pueblo  en  que  se  practique  la 
sumaria , ni  en  seis  leguas  en  contorno. 

xxviii.  Los  Magistrados,  á quienes  juzgue  el  Tribu- 
nal supremo  de  Justicia,  no  podrán  ser  suspensos  por  es- 
te, ni  los  Jueces  de  primera  instancia  podrán  serlo  por  las 
Audiencias,  sino  en  virtud  de  auto  de  la  sala  que  conozca 
de  la  causa,  cuando  intentada  legalmente,  y admitida  la 
acusación,  resulte  de  los  documentos  en  que  esta  se  apoye, 
ó de  la  información  sumaria  e]Ue  se  reciba,  algún  hecho 
por  el  que  el  acusado  merezca  ser  privado  de  su  empleo, 
ú otra  pena  mayor. 

TOMO  IV. 
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XXIX.  Asi  el  Tribunal  supremo  de  Justicia  como  ks 
Audiencias  darán  cuenta  al  Rey  de  las  causas  que  se  for- 
men contra  magistrados  y Jueces,  y de  la  providencia  de 
suspensión  siempre  que  recaiga. 

XXX.  Cuando  el  Rey  ó la  Regencia  recibiese  una 
acusación  ó quejas  contra  algún  magistrado  de  las  Audien- 
cias ó de  los  Tribunales  especiales  superiores , usará  de  la 
facultad  que  le  concede  el  artículo  253  de  la  Constitu- 
ción; y si  las  quejas  recayesen  sobre  la  mala  conducta 
del  magistrado  en  una  ó mas  causas,  podrá  el  Gobierno 
pedirlas  si  se  hallasen  enteramente  fenecidas,  para  el  solo 
efecto  de  que  sirvan  de  mayor  instrucción  en  el  expedien- 
te que  debe  preceder  á la  suspensión  del  culpable,  y en  el 
juicio  á.  que  después  ha  de  quedar  sujeto. 

XXXI.  El  Consejo  de  Estado  no  incluirá  jamasen  ter- 
na á ningún  magistrado  ó juez  para  otros  destinos  ó as- 
censos en  su  carrera  sin  asegurarse  de  la  buena  conducta  y 
aptitud  del  que  haya  de  proponer , y de  su  puntualidad  en 
la  observancia  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  por  me- 
dio de  informes  que  pida  á las  respectivas  Diputaciones 
provinciales,  y ademas  al  Tribunal  supremo  de  Justicia 
con  respecto  á los  magistrados,  y á las  Audiencias  en 
cuanto  á los  Jueces  de  primera  instancia 

XXXII.  El  Tribunal  supremo  de  Justicia  dará  aviso  al 
Consejo  de  Estado  de  las  causas  pendientes  contra  ma- 
gistrados de  las  Audiencias,  para  que  no  se  les  propon- 
ga hasta  que  conste  que  han  sido  completamente  ab- 
sueltos. 

XXXIII.  Lo  mismo  se  hará  cuando  de  las  listas  de  cau- 
sas que , según  el  articulo  270  de  la  Constitución , remitan 
las  Audiencias  al  propio  Tribunal  supremo,  resulte  ha- 
llarse procesado  algún  Juez  de  partido. 

CAPITULO  II. 

De  ios  demas  empleados  públicos.  \ 

ART.  I.  Los  empleados  públicos  de  cualquiera  clase, 
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qne  como  tales  y á sabiendas  abusen  de  su  oficio  para  per- 
judicar á la  causa  pública,  ó á los  particulares,  son  también 
prevaricadores,  y se  les  castigará  con  la  destitución  de  su 
empleo,  inhabilitación  perpetua  para  obtener  cargo  al- 
guno, y resarcimiento  de  todos  los  perjuicios,  quedando 
ademas  sujetos  á cualquiera  otra  pena  mayor  que  les  esté 
impuesta  por  las  leyes  especiales  de  su  ramo. 

II.  Si  el  empleado  público  prevaricase  por  soborno  ó 
por  cohechos  en  la  forma  prevenida  con  respecto  á los 
Jueces será  castigado  como  estos. 

III.  El  empleado  público  que  por  descuido  ó inepti- 
tud use  mal  de  su  oficio  será  privado  de  empleo , y re- 
sarcirá los  perjuicios  que  haya  causado,  quedando  ade- 
mas sujeto  á las  otras  penas  que  le  esten  impuestas  por  las 
leyes  de  su  ramo. 

IV.  Los  empleados  públicos  de  todas  clases  serán  tam- 
bién responsables  de  las  faltas  que  cometan  en  el  servicio 
sus  respectivos  subalternos,  si  por  omisión  ó tolerancia 
diesen  lugar  á ellas , ó dejasen  de  poner  inmediatamente 
para  corregirlos  el  oportuno  remedio. 

v.  La  lentitud  en  cumplir  y hacer  cumplir  las  leyes, 
decretos  y órdenes  del  Gobierno,  será  castigada  confor- 
me á los  decretos  de  14  de  Julio  y ii  de  Noviembre 
de  1811. 

VI.  Todos  los  empleados  públicos  de  cualquiera  cla- 
se, cuando  cometan  alguno  de  los  delitos  referidos,  po- 
drán ser  acusados  por  cualquier  español , á quien  la  ley 
no  prohíba  este  derecho. 

vil.  Los  Regentes  del  Reino , cuando  hayan  de  ser 
juzgados  por  delitos  cometidos  en  el  uso  de  su  oficio , 110 
podrán  ser  acusados  sino  ante  las  Cortes ; y solo  ante  las 
mismas , ó ante  el  Rey  ó la  Regencia  lo  serán  los  Secreta- 
rios del  Despacho  y los  individuos  de  las  Diputaciones 
provinciales  por  los  delitos  de  la  propia  clase. 

VIII.  Unos  y otros  serán  juzgados  por  el  Tribunal  su- 
premo de  Justicia,  en  el  caso  de  quedas  Cortes  declaren 
que  ha  lugar  á la  formación  de  causa;  con  lo  cual  queda- 
rán suspensos  los  Regentes  y Secretarios  culpables,  y lo 


mismo  los  Individuos  de  las  Diputaciones  provinciales,  si 
ya  no  lo  estuviesen  por  el  Rey  ó la  Regencia,  conforme 
al  artículo  336  de  la  Constitución.  Para  que  las  Cortes 
hagan  la  expresada  declaración  con  respecto  á una  Dipu- 
tación provincial  que  haya  sido  acusada  ante  el  Rey,  ó 
suspendida  por  este  , se  les  dará  parte  de  los  motivos,  con 
arreglo  al  propio  artículo. 

IX.  Por  los  mencionados  delitos  serán  acusados  ante 
el  Rey,  ó ante  el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  y juzga- 
dos por  este  privativamente  los  Consejeros  de  Estado,  los 
Embajadores  y Ministros  de  las  Cortes  extrangeras,  los 
Tesoreros  generales,  los  Ministros  de  la  Contaduría  ma- 
yor de  Cuentas,  los  de  la  Junta  nacional  del  Crédito  pú- 
blico, los  Gefes  políticos  y los  Intendentes  de  las  provin- 
cias; los  Directores  generales  de  .Rentas,  y los  demas  em- 
pleados superiores  de  esta  clase  que  residen  en  la  Corte,  y 
no  dependen  sino  inmediatamente  del  Gobierno. 

X.  En  estas  causas  instruirá  también  el  sumario  y las 
demas  actuaciones  del  plenario  el  Ministro  mas  antiguo  de 
la  sala  respectiva;  y habrá  lugar  á súplica  y al  recurso  de 
nulidad  como  en  las  que  se  formen  contra  los  Magistrados 
de  las  Audiencias. 

XI.  Los  empleados  públicos  de  las  demas  clases  serán 
acusados  ó denunciados  por  los  propios  delitos  ante  sus 
respectivos  superiores,  o ante  el  Rey,  ó ante  los  Jueces 
competentes  de  primera  instancia.  Pero  si  hubiese  de  for- 
márseles causa,  serán  juzgados  por  estos  y por  los  Tribu- 
nales á que  corresponda  el  conocimiento  en  segunda  y 
tercera  instancia. 

XII.  Cuando  se  forme  causa  al  Gefe  político,  ó al  In- 
tendente de  una  provincia , el  acusado  no  podrá  estar  en 
el  pueblo  en  c]ue  se  practique  la  inforiiíácion  sumaria,  ni 
en  seis  leguas  en"  contorno. 

XIII.  Los  Tribunales  darán  cuenta  al  Rey  del  resultado 
de  las  causas  que  se  formen  contra  empleados  públicos,  y 
de  la  suspensión  de  estos  siempre  queda  acordaren. 

XIV.  Cuando  el  Rey  o la  Regencia  reciba  acnsacio- 
íies  ó quejas  contra  los  empleados  públicos,  que  puede 
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suspender  libremente , ó remover  sin  necesidad  de  un  for- 
mal juicio,  tomará  por  sí  todas  las  providencias  que  están 
en  sus  facultades,  conforme  á la  Constitución  y á las  le- 
yes, para  evitar  y corregir  los  abusos,  para  qug  no  per- 
manezcan en  sus  puestos  los  c]ue  no  merezcan  ocuparlos, 
y para  no  promover  á otros  destinos  los  que  hayan  servi- 
do mal  en  los  anteriores, 

XV.  Sin  embargo  de  cuanto  queda  prevenido,  las 
Cortes,  en  uso  de  la  2y  facultad  de  las  que  les  señala 
el  artículo  131  de  la  Constitución , harán  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  todo  empleado  público  que  la  merezca, 
ya  sea  en  virtud  de  mocion  de  algún  Diputado,  ya  de 
queja  fundada  de  cualquier  español. 

XVI.  Para  este  tin  nombrarán  una  Comisión  que  for- 
me expediente  instructivo,  á fin  de  apurar  si  los  cargos 
aparecen  suficientes;  y apareciendo  tales,  decretarán,  oi- 
da la  Comisión,  que  ha  lugar  á la  formación  de  causa 
contra  N.,  quedará  suspenso  el  acusado , y remitirán  todos 
ios  documentos  al  Juez  ó Tribunal  competente  para  que 
se  le  juzgue  con  arreglo  á las  leyes. 

XVII.  Cualquiera  español  que  tenga  que  quejarse  ante 
las  Cortes,  6 ante  el  Rey,  ó ante  el  Tribunal  supremo  de 
Justicia  contra  algún  Gefe  político.  Intendente,  ú otro 
cualquiera  empleado,  podrá  acudir  ante  el  Juez  letrado 
del  partido,  ó ante  el  Alcalde  constitucional  que  corres- 
ponda , para  que  se  le  admita  información  sumaria  de  los 
hechos  en  que  funde  su  agravio,  y el  Juez  ó Alcalde  debe- 
rán admitirla  inmediatamente  bajo  la  mas  estrecha  respon- 
sabilidad, quedando  al  interesado  expedito  su  derecho  pa- 
ra apelar  á la  Audiencia  del  territorio  por  la  resistencia, 
morosidad,  contemplación,  ú otro  delecto  que  experi- 
mente en  este  punto. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento, haciéndolo  imprimir,  publicar  y circular.= 
Dado  en  Cádiz  á 24  de  Marzo  de  1813.  = Joaquín  Ma- 
mau, VctúácríX.Q.—Juan  María  Herrera,  Diputado  Secre- 
tario. — Josef  María  Couto,  Diputado  Secretario.  = A la 
Regencia  áú^úao.-=-Reg.lib.2,fol'.  jq.8. 
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ORDEN 

Quedan  í^spensos  de  sus  funciones  todos  aquellos  á quienes 
se  les  manda  formar  causa  por  infractores  de  la  Cons- 
titución. 

Excmo.  Sr. : Hemos  dado  cuenta  i las  Cortes  genera- 
les y extraordinarias  de  la  consulta  que  á nombre  de  la  Re- 
gencia del  Reino  nos  dirigió  V.  E.  en  3 de  Enero  último, 
relativa  á si  en  todos  los  casos  en  que  S.  M.  decrete  haber 
lugar  á la  formación  de  causa  por  infracciones  de  la  Cons- 
titución, ó bien  el  Gobierno  determine  lo  mismo  por 
igual  motivo , se  ha  de  suspender  de  sus  funciones  á los 
individuos  ó corporaciones  á quienes  se  mande  formar 
causa , y no  sean  Jueces:  y en  su  vista  se  ha  servido  S.  M. 
resolver,  que  todos  aquellos  contra  quienes  declare  ó 
haya  declarado  haber  lugar  á la  formación  de  causa  por 
infracciones  de  la  Constitución  ó de  las  leyes,  deben  por 
el  mismo  hecho  quedar  suspensos  en  el  ejercicio  de  sus 
empleos,  como  ya  se  halla  prevenido  en  el  artículo  16, 
capítulo  2.”  del  decreto  de  24  del  corriente;  verificándose 
lo  mismo  cuando  la  Regencia  haga  igual  declaración : bien 
que  por  lo  respectivo  á los  Magistrados  y Jueces , y á las 
Diputaciones  provinciales , deberá  S.  A.  arreglarse  á lo 
dispuesto  en  la  Constitución,  y en  el  artículo  vni,  capí- 
tulo 2.°  del  expresado  decreto.=Lo  comunicamos  á V.E. 
de  orden  de  las  Cortes  para  que  la  Regencia  lo  tenga  en- 
tendido.=DÍos  guarde  á V.  E.  muchos  años.=Cádiz  30  de 
Marzo  de  1813.  = Josef  María  Couto.,  Diputado  Secreta- 
x\q.— Agustín  Rodríguez B ahamonde  ,T)\^mdiáo  Secretario. 
z=Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CCXLV. 

DE  i.°  DE  ABRIL  DE  1813. 

'Premio  concedido  á la  'villa  de  Cazorla. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  pre- 
miar del  modo  que  lo  permiten  las  circunstancias  de  la 
Nación  los  importantes  servicios  hechos  por  la  villa  de 
Cazorla  en  la  presente  guerra,  y el  admirable  y singular 
entusiasmo  de  sus  beneméritos  habitantes,  que  constante- 
mente han  despreciado  la  pérdida  y ruina  de  sus  bienes, 
el  incendio  de  sus  hogares , y aun  su  propia  existencia  por 
no  rendirse  al  yugo  opresor  de  los  enemigos,  han  tenido  á 
bien  decretar  lo  siguiente:  La  villa  de  Cazorla  tendrá  en 
adelante  el  título  de  Ciudad,  con  la  distinción  de  Muy  No- 
ble y Leal,  dispensándole  al  mismo  tiempo  la  honra  de 
que  en  su  plaza  mayor , ó en  el  parage  que  sea  mas  á pro- 
pósito, se  erija  un  sencillo  monumento,  que  trasmita 
hasta  las  últimas  generaciones  la  constancia,  lealtad  y va- 
lor de  aquel  pueblo.  = Lo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  Reino  para  su  cumplimiento , haciéndolo  imprimir, 
publicar  y circular.~Dado  en  Cádiz  á i.°  de  Abril  de 
Francisco  Calello,  VvtúátntQ.—Josef  María  Couto, 
Diputado  Secretario.” Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Se- 
cretario.=A  la  Regencia  del  Reino.zr-Rí’^.  lih.  2,fol. 

ORDEN 

Para  que  en  la  provincia  de  ValladoUd  se  proceda  á nueva 
elección  de  Diputados  para  las  Córtes  actuales. 

Las  Córtes  generales  y extraordinarias,  después  de 
haber  examinado  el  acta  de  elección  de  Diputados  á las 
mismas  por  la  provincia  de  Valladolid , la  exposición  que 
aquella  Junta  de  Presidencia  dirigió  al  Gobierno  en  13  de 
Diciembre  último,  manifestando  la  providencia  que  ha- 
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bia  dictado  con  motivo  de  hallarse  ocupada  por  el  ene- 
migo la  mayor  parte  de  la  provincia,  reducida  á que  los 
electores  de  los  partidos  libres  nombrasen  otros  tantos  su- 
plentes cuantos  fuesen  los  ocupados,  aureglindose  en  esto 
á ios  artículos  v,  vj  y vi  i de  la  instrucción  para  elegir  Di- 
putados á las  Cortes  próximas ; y teniendo  presente  lo  ex- 
puesto por  D.  Baltasar  Majon  en  representación  de  13  de 
Febrero  último  , se  han  servido  declarar  nulas  dichas  elec- 
ciones de  Diputados  á las  Cortes  actuales  por  la  provincia 
de  Valladolid,  y resolver  que  la  Regencia  del  Reino  pre- 
venga á la  Junta  de  Presidencia  de  dicha  provincia  que 
proceda  inmediatamente  á hacerlas  de  nuevo,  arreglán- 
dose en  todo  á lo  prevenido  en  la  instrucción  de  iV  de 
Enero  de  1810,  y en  la  orden  de  9 de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  eligiendo  los  partidos  libres,  si  no  son  la  mayor 
parte,  aquellos  Diputados  propietarios  que  correspondan 
según  su  población;  y á este  fin  dispondrá  S.  A.  que  se 
remitan  á la  provincia  de  Valladolid  las  instrucciones  y 
órdenes  que  tratan  de  la  materia.  =De  la  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  S.  para  c]ue  S.  A.  disponga  su  cumpli- 
miento.=Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.=Cádiz  5 de 
Abril  de  18 1 3.=  Josef  MaríaCouto , Diputado  Secretario.= 
Agustín  Rodríguez  Bahamonde , Diputado  Secretario. =Sr. 
Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la 
Península. 

ORDEN 

En  que  se  manda  cesar  la  habilitación  de  la  administración 
de  la  aduana  de  la  Isla  de  León. 

Habiéndose  enterado  las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias del  expediente  dirigido  á las  mismas  de  orden  de  la 
Regencia  del  Reino , con  oficio  de  8 de  Marzo  último, 
sobre  la  necesidad  de  que  cese  la  habilitación  de  la  admi- 
nistración de  la  aduana  de  la  Isla  de  León,  concedida  en 
1 5 de  Agosto  de'  año  próximo  pasado;  se  han  servido  re- 
solver, conformándose  con  lo  propuesto  por  S.  A.,  que 


cese  la  habilitación  de  la  citada  aduana  de  la  Isla  de  León, 
mediante  á que  dejaron  de  existir  las  causas  que  impulsa- 
ron esta  medida  interina  adoptada  por  S.  M.rrDe  su  or- 
den lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteligencia  de  la  Regen” 
cía  del  Reino  y efectos  convenientes.  ~ Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  = Cádiz  5 de  Abril  de  1813.”  Josef 
María  Couto,  Diputado  Secretario. Rodríguez 
Bahamonde , Diputado  Secretario. ::z;Sr.  Secretario  interino 
dei  Despacho  de  Hacienda. 


DECRETO  CCXLVI. 

DE  8 DE  ABRIL  DE  1813. 

Sobre  el  extrañamiento  6 permanencia  en  el  reino  de  los  süh~ 
ditos  de  Napoleón. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  i. 
bien  decretar  lo  siguiente  : 

I.  Los  franceses , y los  naturales  de  los  paises  sujetos  a 
Napoleón  transeúntes,  deben  salir  del  reino,  á no  ser  que 
á juicio  de  los  Ayuntamientos  hayan  hecho  servicios  im- 
portantes, ó dado  pruebas  de  su  adhesión  á la  justa  causa 
de  la  Nación,' en  cuyo  caso  los  mismos  Ayuntamientos  lo 
acreditarán  con  justificaciones,  que  remitirán  al  Gefe  po- 
lítico dé  la  provincia,  quien  con  su  informe  pasará  el  ex- 
pediente al  Gobierno  para  su  determinación. 

II.  Si  d Gobierno  juzgare  oportuno  permitir  su  resi- 
dencia, les  librará  licencia  temporal,  y para  determinado 
parage,  la  que  se  revocará,  renovará  ó ampliará  á volun- 
tad del  Gobierno. 

III  Lo  mismo  se  observará  con  los  que  se  hallaban 
inscritos  en  el  principio  de  la  presente  guerra  en  las  ma- 
trículas de  los  Cónsules  franceses,  y que  deseen  continuar 
en  el  reino. 

IV.  Todos  los  que  no  se  pusieron  bajo  la  protección 

TOMO  IV.  5 


afrancesa  en  dichas  matrículas,  é hicieron  juramento  de  fi- 
delidad al  Gobierno  español , ó han  obtenido  carta  de 
naturaleza , ó han  adquirido  vecindad  conforme  á las  le- 
yes, no  deben  ser  ex  pulsos,  ni  molestados,  si  los  Ayunta- 
mientos donde  residieren  calificaren  su  conducta , y la 
aprobaren,  hecha  justificación,  y dando  cuenta  al  Go- 
bierno. 

V.  Los  súbditos  de  las  Potencias  dependientes  de  la 
Francia,  ó que  le  hayan  suministrado  contingentes  en  la 
guerra  actual , residentes  en  España  desde  antes  de  la  in- 
surrección, que  hayan  adquirido  vecindad  ó naturaleza, 
serán  también  comprendidos  en  el  artículo  iv  anterior,  ba- 
jo la  misma  condición  de  aprobación  de  los  Ayuntamien- 
tos, y demas  que  se  previene. 

VI.  Los  franceses  que  por  huir  de  la  conscripción  de 
su  pais  se  acogiesen  á la  Península  solicitando  protección 
de  las  legítimas  Autoridades,  quedarán  á disposición  del 
Gobierno,  quien  tomará  cuantas  medidas  crea  convenien- 
tes, á fin  de  conciliar  lo  que  reclama  la  humanidad  con  lo 
que  exige  la  seguridad  del  Estado  y conservación  del  or- 
den público. 

vir.  Las  reglas  contenidas  en  los  cinco  primeros  artí- 
culos de  este  decreto  deben  entenderse  en  calidad  de  por 
ahora. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.— 
Dado  en  Cádiz  á 8 de  Abril  de  — Francisco  CalellOj 
Presidente  rr:  Josef  María  Couto , Diputado  Secretario.  = 
u4gustin  Rodríguez  Bahamonde , Diputado  Secretario-::::^ 
la  Regencia  del  Reino- ¡ib.  J51. 
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DECRETO  CCXLVII. 

DE  8 DE  ABRIL  DE  i8ig. 

Nuevo  reglamento  de  la  Kegencia  del  Reino. 

Debiendo  las  Cortes  generales  y extraordinarias  fijar 
los  términos  en  que  la  Regencia  del  Reino  ha  de  ejercer 
su  autoridad,  y con  el  fin  de  asegurar  el  desempeño  de  sus 
importantes  obligaciones  y las  de  los  Secretarios  del  Des- 
pacho , y facilitar  al  mismo  tiempo  la  comunicación  del 
Gobierno  con  las  Cortes,  y de  los  expresados  Secretarios 
del  Despacho  entre  sí ; han  acordado  el  siguiente  regla- 
mento, derogando  por  consecuencia  el  que  con  fecha  de 
26  de  Enero  de  1812  se  dio  á la  Regencia,  como  asimis- 
mo el  decreto  de  13  de  Marzo  del  propio  año. 

CAPITULO  I. 

De  la  forma  y honores  de  la  Regencia  del  Reino , lugar  en  qus 
ha  de  residir  y y modo  de  comunicarse  en  las  Cortes. 

ART.  I.  La  Regencia  del  Reino  se  compondrá  de  tres 
individuos. 

II.  La  Regencia  del  Reino  tendrá  el  tratamiento  de 
Alteza,  y sus  individuos  el  de  Excelencia. 

III.  La  Regencia  tendrá  una  guardia  igual  á la  de  las 
i Cortes. 

IV.  La  tropa  hará  á la  Regencia  los  honores  de  Infan- 
I te  de  las  Españas. 

V.  La  Regencia  residirá  en  el  mismo  lugar  en  que  las 
Cortes  ó su  Diputación,  á no  ser  que  aquellas  por  parti- 

I culares  circunstancias  resolvieren  otra  cosa. 

VI.  Ningún  individuo  de  la  Regencia  podrá  ausentar- 
se del  lugar  de  su  residencia  sin  permiso  de  las  Cortes. 

VII.  Si  la  Regencia  creyese  oportuno  pasar  á la  sala 
i del  Congreso,  lo  hará  presente  á las  Cortes  por  escrito, 

expresando  si  desea  hacerlo  en  público  ó en  secreto. 


CAPÍTULO  II. 


De  las  obligaciones  y facultades  de  la  Regencia. 

ART.  I.  La  Regencia  cuidará  de  hacer  ejecutar  la 
Constitución  y las  leyes,  protegiendo  la  libertad  indi- 
vidual de  los  ciudadanos,  y velará  sobre  la  conservación 
del  orden  público  en  lo  interior,  y sobre  la  seguridad  ex- 
terior del  E'tado. 

ir.  Publicará  las  leyes  y decretos  de  las  Cortes,  usan- 
do de  la  formula  siguiente:  „D.  Fernando  va,  por  la 
„ gracia  de  Dios  y por  la  Constitución  de  la  Monarquía 
„ española.  Rey  de  las  Españas,  y en  su  ausencia  y cauti- 
„vid?.d  la  Regencia  del  Reino  nombrada  por  las  Cortes 
,, generales  y extraordinarias,  á todos  los  que  las  presentes 
5, vieren  y entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  han  decre- 
„tado  lo  siguiente:  (Aqui  el  texto  literal  de  la  ley  o de- 
„creto).  Por  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales, 
ajusticias,  gefes,  gobernadores  y demas  autoridades,  asi 
„ civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera  da- 
„se  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cumplir  y 
„ ejecutar  la  presente  ley  ó decreto  en  todas  sus  partes  iz: 
„ Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento  , y dispon- 
„dreis  se  imprima,  publique  y circule.”  (Va  dirigido  al 
Secretario  del  Despacho  respectivo.) 

iir.  Todos  los  individuos  de  la  Regencia  firmarán  6 
rubricarán  por  sí , y según  el  orden  de  su  precedencia, 
los  decretos  que  expidan,  y cualesquiera  otros  documen- 
tos qiie  exijan  la  firma  ó rúbrica  del  E.ey.  En  caso  de  in- 
disposición ú otro  impedimento  de  alguno  de  dichos  in- 
dividuos firmarán  ios  restantes,  y expresarán  el  motivo  de 
esta  falta  en  los  decretos  y documentos  ejue  se  dirijan  á las 
Autoridades  ú oficinas  de  la  Monarquía;  pero  no  habrá  ne- 
cesidad de  semejante  expresión  en  los  actos  diplomáticos, 
ni  en  la  correspondencia  de  etiqueta  con  las  Cortes  ex- 
trangeras. 

IV.  Continuará  sin  embargo  el  uso  de  la  estampilla 
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del  Rey  y del  Presidente  de  la  Regencia  en  los  casos  qne 
se  acostumbra. 

V.  La  Regencia  expedirá  los  decretos , reglamentos  é 
instrucciones  que  sean  conducentes  para  la  ejecución  de 
las  leyes,  oyendo  antes  el  Consejo  de  Estado. 

VI.  Cuidará  de  que  en  todo  el  reino  se  administre 
pronta  y cumplidamente  la  justicia. 

VII.  Podrá  hacer , oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
tratados  de  paz,  alianza,  comercio,  subsidios,  y cuales- 
quiera otros,  quedando  su  ratificación  á las  Cortes j á 
cuyo  fin  les  presentará  la  correspondencia  íntegra  origi- 
nal para  su  examen  , después  del  cual  se  devolverá  al 
Gobierno , para  que  se  deposite  en  el  archivo  á que  cor- 
responda, dejando  copia  auténtica  de  ella  en  el  de  las 
Cortes. 

VIII.  Presentará  á las  Cortes , oido  el  Consejo  de 
Estado , los  motivos  que  tenga  para  hacer  la  guerra  á al- 
guna Potencia,  y con  su  aprobación  la  declarará  solemne- 
mente. 

rx.  Nombrará  los  magistrados  de  todos  los  tribunales, 
y los  jueces  letrados  de  partido  á propuesta  del  Consejo 
de  Estado. 

X.  No  podrá  deponer  á los  magistrados  y jueces  de 
sus  destinos,  sean  temporales  ó perpetuos,  sino  por  causa 
iegalmente  probada  y sentenciad  ? , ni  suspenderlos  sino 
por  acusación  legalmente  intentada. 

XI.  Si  á la  Regencia  llegaren  quejas  contra  algún  ma- 
gistrado, y formado  expediente  parecieren  fundadas,  po- 
drá, oieio  el  Consejo  de  Estado,  suspenderle,  haciendo 
pasar  inmediatamente  el  expediente  al  Supremo  Tribunal 
de  Justicia  para  que  juzgue  con  arreglo  á las  leyes. 

XII.  Proveerá  todos  los  empleos  civiles  y militaresi 
pero  no  podrá  variar  los  establecidos  por  las  leyes,  ni 
crear  otros  nuevos,  ni  gravar  con  pensiones  al  Erario  pú- 
blico , sin  previa  autorización  de  las  Cortes. 

xiii.  Presentará,  á propuesta  de!  Consejo  de  Estado, 
para  todos  los  obispados,  y para  todas  las  dignidades  y 
beneficios  eclesiásticos  de  Real  patronato  , á excepción 


de  aquellos  cuya  provisión  se  hubiese  suspendido , ó se 
prohibiere  por  las  Cortes. 

XIV.  Nombrará  los  generales  de  mar  y tierra  j pero 

ningún  individuo  de  la  Regencia  podrá  mandar  por  sí  I 
fuerza  armada  de  una  ni  otra  clase.  ' 

XV.  Dispondrá  de  la  fuerza  armada  de  continuo  servi- 
cio, distribuyéndola  como  mas  convenga,  y lo  hará  tam- 
bién délas  milicias  nacionales,  conforme  al  artículo  365 
de  la  Constitución. 

XVI.  Dirigirá  las  relaciones  diplomáticas  y comercia- 
les con  las  demas  Potencias , y nombrará  y separará  libre-  1 
mente  los  Embajadores , Ministros  y Cónsules. 

xvir.  Cuidará  de  la  fabricación  de  la  moneda,  en  la 
que  se  pondrá  el  busto  y nombre  del  Rey.  I 

XVIII.  Cuidará  de  la  recaudación  de  las  rentas  del  ¡ 
Estado  sin  alterar  el  método  establecido,  y decretará  la  i 
inversión  de  los  fondos  destinados  á cada  uno  de  los  ramos 
de  la  administración  pública , con  arreglo  á los  presupues- 
tos aprobados  por  las  Cortes.  [ 

XIX.  Hará  á las  Cortes,  oido  el  dictamen  delConse-  | 
Jo  de  Estado  , las  propuestas  de  leyes  ó de  reformas  que  i 
crea  conducentes  al  bien  de  la  Nación ; pero  no  podrá  | 
presentar  proyecto  alguno  extendido  en  forma  de  de-  ¡i 
creto. 

XX.  Nombrará  y separará  libremente  los  Secretarios 
del  Despacho. 

XXI.  Expedirá  todas  las  órdenes,  y prestará  todos  los 
auxilios  c]ue  la  Diputación  de  Córtes  crea  convenientes  ! 
para  la  reunión  de  estas,  sin  que  por  pretexto  alguno  pue- 
da diferirla , ni  en  manera  alguna  embarazar  sus  sesiones  y 
deliberaciones.  Los  Regentes , y los  que  les  aconsejaren  ó | 
auxiliaren  en  cualquiera  tentativa  para  estos  actos,  son  de-  ! 
clarados  traidores , y serán  perseguidos  como  tales. 

XXII.  Podrá  la  Regencia,  en  el  único  caso  de  que  el  j 
bien  y seguridad  del  Estado  lo  exijan , decretar  el  arresto 
de  alguna  persona,  debiendo  entregarla  dentro  de  cua- 
renta y ocho  horas  á disposición  del  tribunal  ó juez  com- 
petente. 


...  . 

XXIII.  Concederá  el  pase,  ó tendrá  los  decretos  conci- 
liares y bulas  pontificias  con  el  consentimiento  de  las  Cor- 
tes, si  contienen  disposiciones  generales,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado,  si  versan  sobre  negocios  particulares  ó gu- 
bernativos ; y si  contienen  puntos  contenciosos , pasando 
su  conocimiento  y decisión  al  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia , para  que  resuelva  con  arreglo  á las  leyes. 

XXIV.  La  Regencia  podrá  conceder  toda  clase  de  dis- 
tinciones con  arreglo  á las  leyes , excepto  las  grandezas  de 
España,  títulos  de  Marqueses,  Condes,  Vizcondes  y Ba- 
rones, Toisones  y grandes  Cruces,  cuya  concesión  se  hará 
por  las  Cortes  á propuesta  formal  de  la  misma  Regencia. 
Tampoco  podrá  la  Regencia  conceder  honores  de  nin- 
gún empleo. 

XXV.  Si  alguna  Diputación  provincial  abusare  de  sus 
facultades,  podrá  la  Regencia  suspender  á los  vocales  que 
la  componen,  dando  parte  á las  Cortes  de  esta  disposi- 
ción , y de  los  motivos  de  ella,  para  la  determinación  que 
corresponda. 

XXVI.  Las  facultades  de  la  Regencia  serán  las  que  que- 
dan expresadas  en  los  artículos  anteriores,  y no  otras,  te- 
niéndose por  abuso  de  autoridad  todo  lo  que  sea  exceder- 
se de  ellas,  á no  ser  que  las  Cortes  en  señalada  ocasión, 
y por  particulares  motivos  y circunstancias,  se  las  amplíen 
en  el  modo  que  crean  conveniente. 

CAPITULO  III. 


Del  despacho  de  los  negocios. 

ART.  I.  Los  Secretarios  del  Despacho  tomarán  por  sí 
y á nombre  de  la  Regencia , sin  necesidad  de  darle  cuenta, 
todas  las  providencias  relativas  á Ja  mejor  instrucción  de 
los  expedientes , y á la  ejecución  de  las  disposiciones  ya 
dadas  por  el  Gobierno. 

II-  Cada  Secretario  del  Despacho  tendrá  un  libro  don- 
de conste  lo  que  despache  con  la  Regencia. 

III.  En  estos  libros,  después  de  extendidas  las  resolu- 


r.4oj 

dones  de  la  Regencia  en  los  respectivos  expedientes  >•  se 
trasladaran  todas  aquellas  c]ue  contei'igan  alguna  parte  de- 
cisiva, y los  Regentes  rubricarán  cada  una  de  las  llanas. 

IV.  Ademas  del  libro  usual  y corriente  podrá  haber 
otro  en  cada  Secretaría  para  los  asuntos  reservados. 

V.  Las  ordenes  de  la  Regencia  para  ser  obedecidas  de-  ' 
berán  ir  firmadas  por  el  correspondiente  Secretario  del  Des- 
pacho. Ninguna  Auto-ridad  ni  persona  pública  , de  cual- 
quiera clase  que  sea,  dará  cumplimiento  á la  orden  que 
carezca  de  este  requisito;  y si  alguna  lo  hiciere,  será  cas- 
tigada como  infractora  de  la  Constitución  con  arreglo  á 
las  leyes. 

VI.  Los  Secretarios  del  Despacho  no  firmarán  orden 
acordada  por  la  Regencia,  sin  que  preceda  resolución  da 
esta,  extendida  en  el  expediente  respectivo. 

vil.  En  los  asuntos  graves,  y señaladamente  en  los 
expresados  en  los  artículos  v,  vii,  viii,  xi , xix  y xxiii, 
del  capítulo  II  de  este  reglamento,  y en  el  artículo  i 
del  capítulo  II  del  del  Consejo  de  Estado,  oirá  la  Re- 
gencia el  dictamen  del  mismo  Consejo ; yen  las  órdenes 
que  sobre  ello  se  expidan,  se  pondrá  la  cláusula  oído  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado. 

VIH.  Todas  las  providencias  del  Gobierno,  cuya  eje- 
cución exija  la  cooperación  de  diferentes  Secretarios  del 
Despacho,  como  también  los  medios  de  ejecutarlas,  se 
acordarán  precisamente  en  junta  de  los  Secretarios  respec- 
tivos; y la  misma  reunión  se  verificará  siempre  que  la  Re- 
gencia lo  renga  por  conveniente.  Si  alguno  de  los  Secreta- 
rios disintiere  en  estas  juntas  del  dictamen  de  la  mayoría, 
jsodrá  salvar  su  voto,  extendiéndolo  en  los  libros. 

IX.  Cuando  la  ejecución  de  las  providencias  del  Go- 
bierno exija  la  cooperación  de  diferentes  Secretarías  del 
Despacho,  se  reunirán  precisamente  para  tratar  de  aquella 
los  Secretarios  respectivos;  y la  misma  reunión  se  verifica- 
rá siempre  que  la  Regencia  la  considere  conveniente  para 
la  mas  expedita  ejecución  de  las  resoluciones. 


CAPITULO  IV. 


De  la  ashtcncia  de  los  Secretarios  del  Despacho  á las  Cortes. 

ART.  I.  Los  Secretarlos  del  Despacho  asistirán  á las 
sesiones  de  las  Cortes  siempre  que  sean  llamados  por  es- 
tas, ó enviados  por  la  Regencia,  sin  perjuicio  de  que  to- 
dos, ó cualquiera  de  ellos  puedan  asistir  á las  sesiones  pú- 
blicas, cuando  lo  tengan  por  conveniente  los  mismos  Se- 
cretarios. 

II.  El  Secretario  ó Secretarios  que  asistan  á las  sesio- 
nes de!  Congreso  deberán  dar  razón  de  lo  que  se  les  pre-* 
gunte  acerca  de  las  resoluciones  del  Gobierno  acordadas 
en  Junta,  á que  ellos  hayan  concurrido,  conforme  al  artí- 
culo VIII  del  capítulo  precedente,  cualquiera  que  sea  la 
Secretaría  por  donde  se  despachen;  y lo  mismo  de  los 
negocios  pertenecientes  á la  suya,  cuando  no  exijan  se- 
creto. 

III.  Los  Secretarios  del  Despacho  podrán  mientras 
esté  abierta  la  discusión  hablar  en  el  Congreso  todas  las 
veces  que  pueda  hacerlo  un  Diputado  según  el  reglamen- 
to interior  de  las  Cortes.  Cuando  hagan  alguna  propuesta» 
á nombre  del  Gobierno,  se  considerarán  para  este  efecto 
como  los  individuos  de  las  comisiones  del  mismo  Con- 
greso; pero  en  este  solo  caso  no  podrán  estar  presentes  á 
las  votaciones. 

CAPITULO  V. 

De  la  respomahilidad, 

ART.  r.  La  responsabilidad  por  los  actos  del  Gobier- 
no será  toda  de  los  Secretarios  del  Despacho. 

II.  Todos  los  Secretarios  del  Despacho  serán  indivi- 
dualmente responsables  á las  Cortes  de  todas  las  resolu- 
ciones del  Gobierno  acordadas  en  Junta,  á que  ellos  hayan 
concurrido , conforme  al  artículo  vui  del  capítulo  iii, 
cualquiera  que  sea  la  Secretaría  por  donde  se  .despache; 
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y cada  uno  lo  será  también  respectivamente  de  las  parti- 
culares de  su  ramo,  sin  que  les  sirva  de  disculpa  haberlo 
exigido  la  Regencia. 

III.  Cada  Secretario  del  Despacho  presentará  en  las 
primeras  sesiones  de  las  Cortes  una  exposición  de  lo  con- 
cerniente á su  Secretaría , acompañando  los  libros  expre- 
sados en  el  capítulo  iii , sin  que  esta  providencia  com- 
prenda los  asuntos  pendientes  que  exijan  secreto,  y sin 
perjuicio  de  que  asi  las  Cortes  actuales  como  las  sucesivas 
puedan  pedir  los  libros , ó exigir  dichas  exposiciones  siem- 
pre que  lo  tengan  por  conveniente. 

IV.  Si  en  su  vista  hallaren  las  Cortes  motivo  suficien- 
te , desaprobarán  la  conducta  de  los  respectivos  Secrcta- 
lios  del  Despacho;  y si  lo  hubiere  para  formarles  causa, 
decretarán  que  asi  se  verifique  con  arreglo  á la  Constitu- 
ción y á las  leyes. 

V.  Lo  mismo  se  ejecutará  también  aun  sin  necesidad 
de  exigir  la  presentación  de  los  libros  y exposiciones  de 
que  trata  el  artículo  iii , siempre  que  por  otros  medios  ha- 
llaren las  Cortes  conveniente  no  deferir  la  responsabilidad 
de  los-Secretarios  del  Despacho. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento  , y lo  hará  imprimir , publicar  y circular.  = 
Dado,  en  Cádiz  á 8 de  Abril  de  1813.  = Francisco  Calello, 
Presidente.  = JoseJ  María  Couto,  Diputado  Secretario.  = 
Agustin  Rodríguez  Bahamonde , Diputado  Secretario.  = 
■A  la  Regencia  del  Reino.=Rrg'.  lib.  2 ,.foL  ig2  y j g 6- 


DECRETO  CCXLVÍII. 

DE  8 DE  ABRIL  DE  1812.  ' 

Medidas  cjue  deben  observarse  con  los  Oficíales  del  ejército 
y armada  comprendidos  en  el  crimen  de  traiciony 
, deserción  érc. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseosas  ’de 


conservar  en  todo  su  lustre,  entre  los  Oficiales  españoles 
de  los  ejércitos  y armada , el  pundonor  militar  y el  patrio- 
tismo que  tanto  los  distingue,  y de  que  tienen  dadas  tan 
relevantes  pruebas ; y procurando  al  mismo  tiempo  evitar 
por  todos  medios  que  tan  nobles  sentimientos  padezcan 
mengua  alguna  al  verse  precisados  tan  beneméritos  ciuda- 
danos á alternar  con  otros  menos  dignos,  que  abandonan- 
do sus  banderas  cuando  la  patria  necesitaba  mas  de  sus 
esfuerzos , se  mancharon  con  el  negro  crimen  de  traición, 
alistándose  para  servir  de  un  modo  activo  en  las  del  ene- 
migo , ó con  el  de  deserción , permaneciendo  pasivos  en  su 
servicio,  ú ocultos  en  los  pueblos,  olvidados  de  sus  so- 
lemnes empeños  y juramentos,  sordos  á la  voz  de  la  pa- 
tria que  reclamaba  su  auxilio,  é insensibles  á los  glorio- 
sos ejemplos  de  sus  compañeros  de  armas , decretan : 

ART.  I.  Los  Oficiales  militares  de  mar  y tierra,  de 
cualquiera  clase,  empleo,  ó cuerpo  á que  pertenezcan, 
que  se  hayan  presentado  fuera  del  término  señalado  en  los 
indultos  de  21  de  Noviembre  de  i8ioy  25  de  Mayo  de 
1812,  atraidos  por  la  esperanza  de  gozarlos,  ó por  las 
proclamas  é invitaciones  particulares  de  algunos  Generales 
y Gefes  militares,  y que  no  hayan  sido  juzgados  y senten- 
ciados definitivamente , lo  serán  con  arreglo  á lo  qáe  se 
prescribe  en  los  artículos  siguientes. 

II.  Los  que  hayan  cometido  los  delitos  de  abandono 
desús  banderas,  cobardía  ó robo,  serán  despedidos  del 
servicio  , según  se  previene  en  la  aclaración  de  dichos  in- 
dultos de  9 de  Marzo  de  este  año. 

III.  Los  que  ademas  del  delito  de  deserción  hayan  to- 
mado partido  con  el  enemigo,  y hecho  armas  contra  la 
patria,  quedarán  privados  de  sus  empleos,  grados,  cruces 
militares,  escudos  y medallas  de  premio,  y de  cualquiera 
otra  distinción  que  hubiesen  obtenido  en  los  ejércitos  ó 
armada,  é igualmente  de  los  sueldos,  pensiones,  enco- 
miendas y demas  goces  que  disfrutasen,  y serán  destina- 
dos por  ocho  años  á los  presidios  que  señale  el  Go- 
bierno. 

IV.  Aquellos  que  aunque  alistados  en  las  banderas  ene- 
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migas , después  de  haber  cometido  la  deserción  , no  hayan 
hecho  armas  contra  la  patria,  serán  privados  de  sus  em- 
pleos, cruces  militares,  y de  todos  los  demas  distintivos, 
sueldos  y goces  de  cualquiera  especie  que  obtuvieron  en 
el  ejército  ó armada,  y destinados  por  cuatro  años  á pre- 
sidio. 

V.  Igualmente  quedarán  privados  de  sus  empleos, 
distinciones > sueldos  y goces,  de  cualquiera  especie  que 
sean , los  que  después  de  la  deserción  hayan  servido  al 
enemigo  en  empleos  civiles,  aunque  no  se  hayan  alistado 
en  sus  banderas,  y serán  destinados  por  tres  años  á alguna 
de  las  fortalezas  ó castillos  de  la  Península,  sin  perjuicio 
de  la  pena  á que  sean  acreedores  por  los  excesos  que  ha- 
yan cometido  en  el  desempeño  de  dichos  destinos- 

vi.  Los  que  después  de  haber  sido  hechos  prisioneros 
hayan  jurado  obediencia  al  gobierno  francés,  y hecho  ar- 
mas contra  la  patria,  perderán  los  empleos,  distinciones, 
sueldos  y goces  de  cualquiera  especie  que  obtuvieron  en 
el  ejército  ó armada , y serán  condenados  por  cuatro  años 
á presidio;  pero  los  que  no  hayan  hecho  armas  contra  la 
patria,  aun  cuando  hayan  tomado  partido,  lo  serán  por 
solo  dos  años,  perdiendo,  como  los  otros,  sus -empleos, 
distinciones,  sueldos  y demas  goces  que  disfrutaban. 

Vil.  Los  que  en  el  mismo  caso  de  haber  sido  hechos 
prisioneros  hayan  jurado  obediencia  al  gobierno  intruso, 
y servídole  en  empleos  civiles , serán  también  privados 
de  los  que  Obtuvieron  en  el  ejército  ó armada,  y de  todas 
las  distinciones,  sueldos  y goces  militares,  y tratados  co- 
mo los  individuos  no  militares  que  hayan  servido  ai  ene- 
migo en  empleos  civiles. 

VIII.  Los  que  en  el  caso  también  de  haber  sido  he- 
chos prisioneros,  y jurado  obediencia  al  enemigo,  se  hu- 
biesen retirado  á otros  pueblos  sin  ser  empleados  en  des- 
tino alguno,  perderán  igualmente  los  emplees,  grados, 
sueldos  y distinciones  que  antes  obtuvieron  en  el  ejército 
ó armada;  pero  en  el  caso  que  soliciten  borrar  su  nota, 
siendo  activamente  empleados  en  el  servicio  al  frente  del 
enemigo,  y haciéndolo  un  año  en  dase  de  soldados,  po- 


drán  con  acciones  distinguidas  volver  á merecer  progresi- 
vamente los  ascensos,  recompensas  y distinciones  á que  el 
Gobierno  los  juzgue  acreedores. 

IX.  Los  que  después  de  prisioneros  recobi^ron  su  li- 
bertad por  medio  de  la  fuga,  y han  permanecido  pasivos 
sin  unirse  á sus  banderas,  pero  sin  prestar  servicio  alguno 
al  enemigo  , serán  también  privados  de  sus  empleos,  dis- 
tinciones y sueldos,  á no  ser  que  deseando  expiar  su  no- 
ta , sirvan  un  año  en  la  clase  de  soldados  en  alguno  de  los 
ejércitos  de  operaciones;  en  cuyo  tiempo,  si  dieren  prue- 
bas positivas  de  valor , constancia  y fírme  adhesión  á la 
causa  de  la  patria,  volverán  á alternar  con  sus  beneméri- 
tos compañeros,  siendo  reintegrados  en  el  empleo  inme- 
diatamente inferior  al  que  antes  obteniaiií-  Los  Generales 
y Gefes  de  cuerpos  que  puedan  hallarse  en  este  caso , no 
podrán  obtener,  después  de  la  referida  prueba,  empleo 
superior  al  de  Capitán. 

X.  Los  que  comprendidos  en  alguna  capitulación  , ó 
hechos,  en  cualquiera  otra  forma  prisioneros,  hayan  que- 
dado en  la  Península  bajo  su  palabra  de  honor , y perma- 
necido en  pueblos  ocupados  por  el  enemigo  , quedarán 
provisionalmente  suspensos  de  sus  empleos,  y del  uso  y 
goce  de  sus  distintivos  y sueldos  ; y antes  de  ser  repuestos 
deberá  ser  examinada  su  conducta,  y calibeada  según  la 
que  hayan  tenido  bajo  la  dominación  enemiga , y las  prue- 
bas que  hayan  dado  de  constancia  y fírme  adhesión  á la 
causa  de  la  patria. 

XI.  Los  Gobernadores , Tenientes  de  Rey  y demas  Ofi- 
ciales del  Estado  mayor  de  las  plazas,  ó agregados  á ellas, 
que  después  de  ocupadas  por  el  enemigo,  continuaron 
sirviendo  bajo  su  dominación,  sufrirán  en  su  respectivo 
caso,  y con  arreglo  á la  calidad  del  servicio  que  hayan 
hecho , las  penas  establecidas  en  los  artículos  vi,  vii , viii, 
y IX. 

XII.  Los  Oficiales  retirados,  que  habiendo  permaneci- 
do en  pueblos  ocupados  por  el  enemigo,  justifiquen  en  la 
forma  prevenida  en  el  artículo  i del  decreto  de  14  de 
Noviembre  de  1813  no  haberle  prestado  servicio  alguno, 


C4<5] 

ni  recibido  de  él  ascenso  ó condecoración,  conservarán 
sus  empleos , distinciones  y sueldos;  pero  si  le  hubiesen 
servido , serán  juzgados  según  sea  la  calidad  del  servicio, 
con  arreglo  á los  artículos  v,  vr  y vii. 

XIII.  El  que  después  de  prisionero  haya  obtenido  del 
gobierno  intruso  retiro  ó inválidos  de  cualquiera  clase  , si 
no  hubiese  hecho  servicio  alguno,  ó solamente  el  pasivo 
de  su  instituto , no  se  considerará  con  opcion  al  retiro  ó 
inválidos,  sin  que  el  Gobierno  legítimo  se  lo  conceda, 
expidiéndole  nuevas  licencias  y despachos;  y si  hubiese 
hecho  algún  servicio,  será  juzgado  conforme  á lo  preve- 
nido en  este  decreto,  según  sea  la  calidad  dcl  que  haya 
prestado. 

XIV.  Los  Oficiales  de  los  cuerpos  de  inválidos  hábiles 
ó inhábiles  que  hayan  continuado  en  sus  destinos  bajo*  la 
dominación  francesa  conservarán  sus  empleos,  grados, 
sueldos  y distinciones , siempre  que  hagan  constar  no  ha- 
berse empleado  en  otro  servicio  que  en  el  de  su  instituto; 
y si  hubiesen  hecho  alguno , serán  juzgados  según  sea  la 
calidad  del  que  hayan  hecho,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  este  decreto. 

XV.  Los  Intendentes  de  ejército  , Comisarios  ordena- 
dores y de  guerra  que  hayan  pasado  voluntariamente  á 
fijar  su  residencia  en  pais  ocupado  por  el  enemigo , ó to- 
mado partido  en  su  servicio  antes  ó después  de  haber  sido 
hechos  prisioneros,  ó que  hayan  permanecido  pasivos  en 
pueblos  de  su  dominación,  recobrada  su  libertad  por 
medio  de  la  fuga , ó bajo  palabra  de  honor , serán  juz- 
gados en  su  respectivo  caso , conforme  á lo  prevenido  en 
este  decreto  para  los  Oficiales. 

XVI.  Los  Auditores  de  guerra  y los  demas  empleados 
de  Justicia  y Hacienda  de  los  ejércitos  y armada,  y los  de 
los  ramos  de  medicina,  cirugía  y farmacia  serán  juzga- 
dos en  el  caso  en  que  puedan  hallarse,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  decreto  de  14  de  Noviembre  de  1812  , y á los 
demas  relativos  á los  empleados  civiles. 

XVII.  Las  expresadas  modificaciones  de  la  ordenanza 
no  tendrán  lugar  sino  respecto  de  aquellos  que  se  hayan 
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presentado , bien  sea  implorando  los  indultos,  pero  espi- 
rado el  término  señalado  en  ellos,  bien  atraídos  por  pro- 
clamas ó invitaciones  particulares  de  los  Generales  d Ge- 
fes  militares,  ó por  su  propio  arrepentimiento;  y por  con- 
siguiente quedan  en  su  fuerza  y vigor  , asi  la  ordenanza 
como  las  leyes  del  reino  para  todos  los  que  hayan  sido 
aprehendidos,  ó lo  fueren  en  lo  sucesivo,  y para  los  que 
no  se  hayan  presentado  antes  de  la  publicación  de  este 
decreto. 

XVIII.  No  obstante , si  alguno  de  los  comprendidos 
en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  este  decreto  hu- 
biese hecho  ó hiciere  servicio  extraordinario  notoriamen- 
te, y muy  importante  para  la  salvación  de  la  patria,  la 
Regencia  del  Reino  lo  hará  presente  á las  Cortes  para  que 
lo  tomen  en  consideración  en  sesión  pública  , acreditando 
competentemente  el  hecho  y las  circunstancias  que  lo  ha- 
gan tan  recomendable. 

XIX.  Podiendo  ser  considerable  el  número  de  los  indi- 
viduos que  se  hallen  comprendidos  en  los  casos  expresa- 
dos en  este  decreto,  é importando  mucho  que  haya  la  ma- 
yor expedición  en  el  despacho  de  los  expedientes  y proce- 
sos que  se  formen , y que  intervenga  en  ello  el  mas  impar- 
cial y detenido  examen,  y la  posible  publicidad,  se  for- 
mará un  Consejo  de  guerra  de  Generales , que  fijando  su 
residencia  en  el  punto  que  la  Regencia  del  Reino  estime 
conveniente,  se  dedique  únicamente  á la  decisión  de  los 
juicios  de  esta  clase , cuidando  de  que  á la  sustanciacion 
y seguimiento  de  las  causas  acompañe  la  posible  publici- 
dad, que  satisfágala  opinión  general  sobre  tan  importante 
asunto , quedando  expeditos  á los  interesados  para  ante  el 
Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina  los  recursos  de  ape- 
lación, y demas  qué  la  Coíistitucioii  yda  ordenanza  con- 
ceden en  los  casos , y por  los  trámites  en  que  en  ella  se 
prescriben.  ^ ■'  ' - 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir , publicar  y circular.  = 
Dado  en  Cádiz  á S de  Abril  de  ■=:^FfanciscG  Cale^ 
llo,  FtQÚátTítú.'^  Josef 'María  CbutÓ,  Dípútádo  ‘ Secreta- 


úii.—Aaiistm  Rodríguez  Bahamonde ^ Diputado  Secretario. 
=A  la  Regencia  del  Reino.=il^.  lil;.  2,fol.  igj y 


DECRETO  CCXLIX. 

DE  II  DE  ABRIL  DE  1813. 

Consideración  que  dehen  tener  los  Jueces  de  primera  instan^ 
da , los  Abogados  érc.  cuando  suplen  en  los  Tribunales 
la  falta  de  sus  Ministros. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  por 
punto  general:  Qlic  los  Jueces  letrados  de  primera  instan- 
cia y los  Abogados  particulares  tengan  iguales  asientos  y 
consideración  que  los  Magistrados  de  los  T ribunales,  cuanr 
do  concurran  con  ellos  para  dirimir  discordias,  ó senten- 
ciar causas  en  revista , á falta  de  Ministros , ocupando  el 
lugar  después  del  mas  moderno  de  estos;  y que  también 
ocupe  el  lugar  del  Fiscal  propietario  el  letrado  que  interi- 
namente ejerza  las  funciones  de  tal.=Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará 
imprimir,  publicar  y circular.  = Dado  en  Cádiz  á 1 1 de 
Abril  de  Francisco  Calello,  ’Pi^úácnx.Q.—Josef  María 

Coí/ío,  Diputado  Secretario. Rodríguez  Bahamon- 
de , Diputado  Secretario, = A la  Regencia  del  Reino.  = 
Reg.  lib.  fol.  iFo. 


DECRETO  CCL. 

DE  it  DE  ABRIL  DE  1813.  , 

Creación  de  la  Dirección  general  de  la  Hacienda  pública. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  : 

I.  La  antigua  Superintendencia  de  Rentas,  que  se 
hallaba  reunida  en  los  Secretarios  del  Despacho  de  Ha- 
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deuda,  queda  suprimida , y en  su  lugar  se  crea  una  Jun- 
ta con  la  denominación  de  Dirección  general  de  la  Hacien- 
da pública. 

II.  Esta  Dirección  se  compondrá  de  tres  vocales  Di- 
rectores con  la  dotación  anual  de  sesenta  mil  reales,  bien 
que  reducida  por  ahora,  corno  la  de  los  demas  empleos  de 
superior  sueldo , al  percibo  de  solos  cuarenta  mil  reales: 
de  un  Secretario  con  la  de  treinta  mil:  siete  Oficiales,  el 
primero  con  veinte  mil,  el  segundo  con  diez  y ocho  mil, 
el  tercero  con  diez  y seis  mil,  el  cuarto  con  catorce  rail, 
el  quinto  con  trece  mil,  el  sexto  con  doce  mil,  y el  sép- 
timo con  once  mil:  un  Archivero  con  diez  mil;  ocho  Es- 
cribientes con  ocho  mil  cada  uno;  y dos  Porteros,  el  pri- 
mero con  seis  rail,  y el  segundo  con  cuatro  rail. 

III.  La  Dirección  tendrá  á su  cargo  la  inmediata  ins- 
pección y dirección  continua  en  todos  los  ramos  de  la  Ha- 
cienda pública;  y su  ejercicio  y autoridad  ha  de  consistir 
en  hacer  obedecer  las  leyes  é instrucciones  propias  de  ca- 
da uno:  resolver  conforme  á ellas,  sin  interpretarlas  ni  al- 
terarlas en  cosa  alguna , cualesquiera  dudas  ó cuestiones 
que  se  le  consulten  ú ocurran,  entendiéndose  lo  uno  y 
lo  otro  en  la  parte  gubernativa  y económica , y no  en  la 
judicial. 

IV.  Examinará  los  proyectos,  planes  y estados  que  de 
las  provincias  se  le  remitan , los  gastos  de  la  administra- 
ción de  cada  renta,  las  instancias  y pretensiones  particula- 
res; y tomará  acerca  de  todos  y cada  uno  de  estos  puntos 
cuantas  noticias  é informes  crea  convenientes , para  que 
los  que  haya  de  resolver  el  Gobierno,  pasen  á él  perfecta- 
mente instruidos,  yen  estado  de  que  recaiga  sobre  ellos 
resolución  final , acompañando  siempre  el  dictamen  de  la 
Dirección. 

V.  Proveerá  los  empleos  menores , y propondrá  los 
mayores,  bajo  las  reglas  que  se  le  prescribirán  en  un  parti- 
cular reglamento , teniendo  especial  atención  á que  se  dis- 
minuya su  número  todo  lo  posible,  siempre  que  sea  com- 
patible con  el  buen  servicio  del  Estado. 

Vi.  Finalmente,  cuidará  la  Regencia  de  formar  á la 
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mayor  brevedad  el  reglamento  de  esta  Dirección , y lo  re- 
mitirá á las  Cortes  para  que  por  ellas  se  apruebe;  pero  no 
se  detendrá  por  esto  en  poner  en  práctica  los  puntos  que 
quedan  expresamente  determinados  en  este  decreto. 

Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir, 
publicar  y circular.” Dado  en  Cádiz  á 12  de  Abril  de 
1 8 1 3.  rr  Francisco  Cale  lio,  Presidente,  rr  Josef  María  Cou- 
to, Diputado  ^tzx&x.dx\o.-=.  Agustín  Rodríguez.  Bahamonde, 
Diputado  Secretario.  =1:  A la  Regencia  del  Reino. 
lib.  2,  fol.  iCi. 

ORDEN. 

Supresión  de  algunas  plazas  en  la  Secretaría  del  'Despacho 
de  Hacienda  de  la  Península. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  resolver:  Que  el  número  de  plazas  de  Oficiales  en  Ja 
Secretaría  del  Despacho  de  Hacienda  de  la  Península  que- 
de reducido  á siete,  y los  sugetos  que  hoy  ocupan  las 
ocho  restantes  que  han  de  suprimirse  sean  empleados  en 
otros  destinos  con  proporción  á su  mérito  y aptitud.” 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  S.  para  inteli- 
gencia de  S.  A.  y efectos  convenientes.  = Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años. ~ Cádiz  12  de  Abril  de  Josef 

María  Couto,  Diputado  — Agustín  Rodríguez 

Bahamonde , Diputado  Secretario. nSr.  Secretario  interi- 
no del  Despacho  de  Hacienda. 


DECRETO  CCLI. 

DE  13  DE  MARZO  DE  1813. 

• Sobre  la  concesión  y fórmulas  de  las  Cartas  de  naturaleza 
y de  ciudadano. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias^  deseando  ar- 
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reglar  la  concesión  de  Cartas  de  naturaleza  y de  ciuda- 
dano á las  disposiciones  que  establece  la  Constitución  de 
la  Monarquía^  han  venido  en  decretar  y decretan: 

I.  Quedan  suprimidas  todas  las  fórmulas  de  Cartas  de 
naturaleza  que  hasta  aqui  se  han  usado  en  el  reino,  y de- 
rogadas todas  las  leyes  y disposiciones  que  basta  ahora  re- 
gian  en  h materia. 

II.  No  se  expedirán  de  aqui  en  adelante  sjno  dos  Car- 
tas, una  de  naturaleza,  y otra  de  ciudadano,  con  arreglo 
á las  fórmulas  decretadas  por  las  Cortes  en  este  dia  para 
ambas  clases,  las  que  se  ponen  á continuación  de  este 
decreto. 

iir,  y por  último,  en  adelante  cualquier  extrangero 
que  no  haya  obtenido  esta  Carta  de  naturaleza,  ó adqui- 
rido los  derechos  de  español  por  alguno  de  los  otros  títu- 
los que  se  comprenden  en  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción, no  podrá  obtener  empleo  ó cargo  civil  alguno,  be- 
neficio , ni  pensión  eclesiástica. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular, :::= 
Dado  en  Cádiz  á 13  de  Abril  de  1813  ^ Franpi^co  Cale- 
lio^  Presidente. ~ Josef  María  Couto,  Diputado  Secreta- 
rio. Rodríguez  Bahamonde , Diputado  Secreta- 
rio. = A la  Regencia  del  Reino,  z;  H’o.  a.  , fot,  162, 

Formula  para  Jas  Cartas  de  naturaleza- 

„Don  Fernando  vii,  por  la  gracia  de  Dios  &c. 
(y  si  hubiese  Regencia  se  pondrá  el  encabezamiento  cor- 
respondiente), á todos  los  que  las  presentes  vieren  y en- 
tendieren, sabed:  Que  habiendo  acudido  á nuestra  Real 
Persona  (ó  á la  Regencia  del  Reino)  Don  N.  N. , natural 
de  tal  pueblo,  provincia  de  tal,  en  el  reino  de  tal,  en 
solicitud  de  Carta  de  naturaleza ; y habiendo  hecho  cons- 
tar ser  Católico,  Apostólico,  Romano,  y concurrir  en  él 
las  circunstancias  y calidades  que  le  pueden  hacer  mere- 
cedor de  esta  gracia;  hemos  venido  (si  habla  el  Rey  ),  ó 
ha  tenido  á bien  la  Regencia  del  Reino  (si  hablase  esta) 


en  proponerlo  á las  Cortes , quienes  han  concedido  por 
decreto  de  tantos  de  tal  mes  y año  al  referido  Don  N.  N. 
Carta  de  naturaleza  para  que  sea  habido  y tenido  por  tal 
español  en  todo  el  reino , goce  en  él  de  los  fueros  y de- 
rechos que  le  corresponden,  y en  los  mismos  téi minos  que 
expresa  la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  y esté 
sujeto  á las  cargas  y obligaciones  que  la  misma  Consti- 
tución y las  leyes  imponen  á los  españoles.  ~ Por  tanto 
mandamos  á &c  &c.  (como  en  todo  mandamiento),  que 
rengáis  y reputéis  al  mencionado  Don  N.  N como  espa- 
ñol , y le  guardéis  y hagais  guardar  todos  los  fueros  y de- 
rechos que  le  competen  como  á tal  español , con  arreglo 
á la  Constitución  política  de  la  Monarquía  =Dada  en  &c. 
á tantos  de  tal  mes  y año.  Firmada  de  Estampilla,  n; 
Firman  debajo  el  Decano  y dos  Consejeros  del  Consejo  de 
Estado. “Refrendado  por  el  Secretario  correspondiente 
del  Consejo  de  Estado.”  lib.  ^tyfol.  z6j. 

Fórmula  de  Carta  de  ciudadano. 

„Don  Fernando  VII,  por  la  gracia  de  Dios  &c.  (y 
si  hubiese  Regencia  póngase  el  encabezamiento  correspon- 
diente), á todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendie- 
ren, sabed:  Que  habiendo  acudido  á nuestra  Real  Per- 
sona (o  á la  Regencia  del  Reino)  Don  N.  N.,  vecino  de 
tal  parte,  y naturalizado  por  nuestra  Real  Carta  de  tan- 
tos (y  cuando  fuere  por  diez  años  de  vecindad  ganada 
según  ley , ó fuere  español  de  nacimiento,  se  expresará 
asi ) , en  solicitud  de  Carta  de  ciudadano ; y habiendo 
hecho  constar  que  concurren  en  él  todas  las  calidades  y 
requisitos  que  previene  el  artículo  20  de  la  Constitución 
(si  fuere  puramente  extrangero,  ó el  22  si  fuere  de  la  cla- 
se de. qtie  habla  este  artículo);  hemos  venido  (si  habla  el 
Rey),  ó ha  tenido  á bien  la  Regencia  del  Reino  (si  habla- 
se esta  ) en  proponerlo  á las  Cortes , quienes  han  concedi- 
do por  decreto  de  tantos  de  tal  mes  y año  al  referido  Don 
N.  N.  Carta  de  ciudadano^  para  que  sea  habido  y tenido 
por  ciudadano  español  en  todo  el  reino,  goce  en  él  de 
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los  fueros  y derechos  que  le  corresponden^  en  los  térmi- 
nos que  expresa  la  Constitución  política  de  la  Monarquía, 
y esté  sujeto  á las  cargas  y obligaciones  que  la  misma 
Constitución  y las  leyes  imponen  á los  ciudadanos  espa- 
ñoles. Por  tanto  mandamos  á &c.  &c.  (como  en  todo 
mandamiento),  que  tengáis  y reputéis  al  mencionado  Don 
N.  N.  como  ciudadano  español,  y le  guardéis  y hagais 
guardar  todos  los  fueros  y derechos  que  le  competen  co- 
mo á tal  ciudadano  español,  con  arreglo  á la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía,  zi:  Dada  en  &c.  á tantos 
de  tal  mes  y año.  =:Firmada  de  Estampilla. — Firman  de- 
bajo el  Decano  y dos  Consejeros  del  Consejo  de  Estado.— 
Refrendado  por  el  correspondiente  Secretario  del  Consejo 
de  Estado.”=il^^.  Hb.  2,fol. 


DECRETO  CCLII. 

DE  14  DE  ABRIL  DE  1813. 

Se  concede  á los  Gefes  políticos  de  las  provincias  la  facultad 
que  tenían  los  Presidentes  de  las  Chancillerías  érc.  para 
conceder  ó negar  la  licencia  de  contraer  matrimonio. 


Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  por 
punto  general : Que  la  facultad  que  según  la  pragmática 
de  Matrimonios  de  10  de  Abril  de  1803  ejercian  los  Pre- 
sidentes de  las  Chancillerías  y Audiencias , y el  Regente 
de  la  de  Asturias , concediendo  ó negando  á los  hijos  de 
familia  licencia  para  casarse , la  ejerzan , en  los  casos  que 
expresa  la  referida  pragmática,  los  Gefes  políticos  de  ca- 
da provincia,  en  los  términos  que  en  ella  se  previene.— 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cum- 
plimiento, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. :zi: 
Dado  en  Cádiz  á 14  de  Abril  de  — Francisco  Ca~ 
/í’/Zo , Presidente,  = Josef  María  Diputado  becreta- 
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rio.“  Agustín  Rodríguez  Bahamonde Diputado  Secreta- 
rio. = A la  Regencia  del  Reino.  — lib,  ^ ^ foL  iGg. 


ORDEN, 


T>e  quién  debe  valerse  la  Regencia  para  instruir  los  expe- 
dientes sobre  dispensas  de  ley. 

Excmo.  Sr.:  No  siendo  conforme  con  lo  dispuesto 

en  el  artículo  245  de  la  Constitución  y en  el  16  del  capí- 
tulo I de  la  ley  9 de  Octubre  último  la  práctica  obser- 
vada por  la  Regencia  del  Reino,  de  remitir  á las  Audien- 
cias territoriales  los  expedientes  ó solicitudes  de  dispensa 
de  ley  que  se  la  dirigen  para  su  instrucción ; han  venido 
en  declarar  las  Cortes  generales  y extraordinarias:  Que  no 
deben  cometerse  á aquellas  la  formación  ó examen  de  los 
citados  expedientes  instructivos,  ni  los  informes  consi- 
guientes para  obtener  las  expresadas  dispensas;  y que  la 
Regencia  del  Reino  debe  valerse,  paralas  diligencias  ju- 
diciales que  ocurran  en  estos  asuntos,  de  los  Jueces  de 
partido,  ó de  los  Alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos. 
~De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la 
Regencia  lo  tenga  entendido  “Dios  guarde  á V.  E.  mu- 
chos años,  rz Cádiz:  17  de  Abril  de  1813  “ Josef  María 
Couto ^ Diputado  Secretario.  Rodríguez  Baha- 

monde, Diputado  Secretario.  =iSr.  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CCLIII. 

DE  rp  DE  ABRIL  DE  1813. 

Instrucción  para  dirimir  las  competencias  de  jurisdicción 
en  toda  la  Monarquía. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  pre- 
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venir  todos  los  casos  acerca  de  las  competencias  de  juris- 
dicción en  todo  el  territorio  de  la  Monarquía;  y teniendo 
presente  lo  establecido  sobre  esta  materia  en  la  Constitu- 
ción y en  la  ley  de  9 de  Octubre  próximo  pasado,  decre- 
tan que  se  guarde  y cumpla  la  siguiente  instrucción. 

ART.  I.  Corresponde  al  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia dirimir  todas  las  competencias  de  las  Audiencias  entre 
sí  en  todo  el  territorio  español,  y las  de  las  Audiencias 
con  los  Tribunales  especiales  que  existan  en  la  Península 
é islas  adyacentes,  según  se  dispone  en  el  artículo  261  de 
la  Constitución. 

II.  El  mismo  Supremo  Tribunal  dirimirá  las  que  se 
ofrecieren  en  la  Península  é islas  adyacentes  entre  los  Jue- 
ces ordinarios  de  primera  instancia  y los  Tribunales  espe- 
ciales que  no  esten  sujetos  á la  jurisdicción  de  las  Audien- 
cias, con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  artículo  34,  capítu- 
lo II  de  la  citada  ley  de  9 de  Octubre. 

III.  Asimismo  decidirá  las  que  se  promovieren  en  la 
Península  é islas  adyacentes  entre  los  Tribunales  especia- 
les de  distintos  territorios , ó que  aunque  sean  de  uno 
mismo  ejerzan  diversa  especie  de  jurisdicción , ó no  ten- 
gan entrambos  un  mismo  Tribunal  superior  que  pueda 
decidir. 

IV.  Conocerá  también  dicho  Supremo  Tribunal  de  las 
que  ocurran  en  la  Península  é islas  adyacentes  entre  una 
Audiencia  y un  Juez  ordinario  de  distinto  territorio,  y 
entre  Jueces  ordinarios  de  territorios  diferentes. 

V.  Pertenece  á las  Audiencias  de  ambos  hemisferios 
dirimir  las  competencias  entre  todos  los  Jueces  subalter- 
nos de  sus  respectivos  territorios,  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  265  de  la  Constitución. 

VI.  Son  Jueces  subalternos  de  las  Audiencias,  no  solo 
los  ordinarios,  sino  también  los  de  los  Tribunales  especia- 
les creados  ó que  se  crearen  para  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  determinados  negocios , con  las  apelaciones  á las 
mismas  Audiencias. 

VII.  Las  competencias  que  se  promuevan  en  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes  entre  los  Tribunales  de  Guerra 


y Marina,  y serán  decididas  por  el  superior  especial  de 
Guerra  y Marina;  á excepción  de  las  que  ocurran  entre 
Comandantes  de  matrículas  de  un  mismo  departamento, 
que  dirimirá  su  Capitán  general. 

VIII.  En  Ultramar  las  que  ocurran  éntrelos  Jueces  sub- 
alternos de  las  Audiencias  y los  Tribunales  y Juzgados  es- 
peciales, ó entre  estos  y las  Audiencias,  se  decidirán  por 
la  mas  inmediata  según  el  artículo  13,  capítulo  I de  la 
ley  de  9 de  Octubre. 

IX.  La  Audiencia  territorial  decidirá  en  Ultramar  las 
que  se  promovieren  entre  los  Tribunales  especiales  de  su 
territorio , aunque  no  sean  subalternos  de  la  misma, 
cuando  entrambos  no  tuvieren  un  mismo  superior,  pues 
teniéndole,  deberá  este  decidirlas. 

X.  Las  que  se  ofrecieren  en  Ultramar  entre  los  Juzga- 
dos especiales  de  distintos  territorios,  ó entre  los  Jueces 
ordinarios  de  territorios  diferentes,  serán  decididas  por  la 
Audiencia  mas  inmediata  á la  provincia  del  que  las  pro- 
moviere. 

XI.  El  Juez  ó Juzgado  que  solicite  la  inhibición  de 
otro,- pasará  oficio  á este  manifestando  las  razones  en  que 
se  funde,  y anunciando  la  competencia,  si  no  cede:  con- 
testará el  intimado  dando  las  suyas,  y aceptándola  en  su 
caso:  si  el  primero  no  se  satisface,  lo  dirá  al  segundo,  y 
ambos  remitirán  por  el  primer  correo  á la  Autoridad  su- 
perior competente  los  autos  que  cada  uno  haya  formado. 

XII.  Cada  Juez , al  remitir  los  autos,  expondrá  al  Tri- 
bunal las  razones  en  que  se  funde,  y este  decidirá  la  com- 
petencia en  el  preciso  término  de  ocho  dias. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dis- 
pondrá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir  , publicar 
y circular. r:  Dado  en  Cádiz  á 19  de  Abril  de  1813.  rr 
Francisco  Cakllo,  Presidente,  “/oí,?/"  ALjnhr  , Dipu- 
tado Secretario.  Rodríguez  Bahamonde  ^ Dipu- 

tado Secretario.  A la  Regencia  del  Reino.  = lib.  2, 
fol.  JÓS-^  sig. 


DECRETO  CCLIV. 

DE  23  DE  ABRIL  DE  1813. 

ElU  que  se  mandan  entregar  á la  Biblioteca  de  Cortes  dos  ejem~ 
fiares  de  todos  los  impresos  de  la  Monarquía. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseando  que 
se  cumpla  puntualmente  su  soberana  resolución  de  12  de 
Marzo  de  181 1 , en  que  se  mandó  que  los  Impresores  re- 
mitan los  ejemplares  de  todas  las  obras  y papeles  que  se 
impriman,  para  colocarlos  en  el  Archivo  y Biblioteca  de 
las  mismas,  decretan: 

ART.  I.  Los  Impresores  y Estampadores  de  la  corte 
entregarán  dos  ejemplares  de  todas  las  obras  y papeles  que 
se  impriman  para  la  Biblioteca  de  las  Cortes. 

II.  Estos  ejemplares  se  entregarán  indefectiblemente  en 
el  mismo  dia  de  su  publicación,  bajo  la  multa  de  cincuen- 
ta ducados. 

III.  El  Bibliotecario  de  las  Cortes  firmará  el  recibo  de 
los  respectivos  ejemplares  que  reciba. 

IV.  En  las  capitales  de  las  provincias  entregarán  los 
Impresores  los  dos  ejemplares  al  Gefe  político,  y en  los 
demas  pueblos  al  Alcalde  primero  constitucional,  en  la 
misma  forma  y bajo  igual  multa  por  la  omisión. 

V.  Los  Alcaldes  constitucionales  dirijirán  con  la  po- 
sible brevedad  á los  Gefes  políticos  los  ejemplares  que  re- 
ciban , y estos  lo  harán  oportunamente  por  conducto  de 
los  Secretarios  de  las  Gobernaciones  de  la  Península  y Ul- 
tramar; los  que  harán  que  se  pasen  inmediatamente  á la 
Biblioteca  de  las  Cortes. 

VI.  Los  Gefes  políticos  y Alcaldes  darán  recibo  á los 
Impresores  de  los  ejemplares  que  respectivamente  se  les 
entreguen. 

VII.  Los  Gefes  políticos  remitirán  mensualmente  á las 
Cortes  ó á su  Diputación  lista  de  las  obras  y papeles  que 
hayan  remitido  y existan  en  su  poder  por  falta  ó deten- 
ción del  correo. 

TOMO  IV. 
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Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  , y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
mir , publicar  y circular.  = Dado  en  Cádiz  á 23  de  Abril 
de  181  Francisco' Calello  , P.^esidente.= Josef  María  CoU' 

to  , Diputado  Secretario.  Rodríguez  Bahamonde, 

Diputado  Secretario.=A  la  Regencia  del  Reino—iCeCT.  lib. 
2 , fo¡.  1 FS. 

ORDEN 

En  que  se  excita  el  zeJo  de  la  Regencia  para  que  tenga  debi- 
do cumplimiento  lo  mandado  en  1 2 de  Octubre  ídtimo  acerca 
de  ¡a  Contaduría  de  Maestrazgos  y Encomiendas 
de  Extremadura. 

El  Contador  principal  de  Maestrazgos  y Encomiendas 
de  Extremadura,  nombrado  por  la  Junta  superior  que  fue 
de  aquella  provincia , D.  Ramón  María  Calatrava , ha  ocur  - 
rido á las  Cortes  generales  y extraordinarias  exponiendo  la 
falta  de  cumplimiento  á la  orden  que  se  sirvieron  expedir 
en  12  de  Octubre  último  acerca  de  dichos  ramos:  el  de- 
plorable estado  en  que  se  hallaban  en  aquella  provinciaj 
el  abandono  con  que  se  miraba  la  administración  de  las 
rentas  públicas;  y quejándose  al  propio  tiempo  de  que  la 
Regencia  anterior  no  hubiese  decidido  previamente  en 
vista  de  las  representaciones  que  hizo  al  intento,  ni  me- 
nos le  contestase  á la  que  con  posterioridad  dirigió  re- 
clamando las  providencias  oportunas  para  impedir  el  extra- 
\ío  de  los  papeles  respectivos  al  Archivo  de  la  Contadu- 
ría de  su  cargo,  los  cuales  iban  á exigirse  de  orden  del  In- 
tendente , y con  el  objeto  de  que  en  ninguna  época  se  le 
hiciera  responsable  de  unos  documentos  de  tanta  impor- 
tancia', que  sin  su  anuencia  ni, otra  formalidad  alguna  se 
hablan  mandado  entregar  al  Oficial  mayor  de  la  Contadu- 
ría, por  hallarse  el  comisionado  en  esta  ciudad  por  dispo- 
sición de  la  precitada  Junta , y con  conocimiento  de  la  In- 
tendencia para  promover  este  asunto.  Enterado  S.  M.  de 
yO  expuesto,  y notando  la  lentitud  y falta  de  interes  que 


durante  el  anterior  Gobiermo  ha  habido  en  el  cumplimien- 
to de  su  soberana  resolución  de  12  de  Octubre  antes  cita- 
da; espera  del  bien  conocido  zelo  de  la  Regencia  que  la 
hará  llevar  á efecto  en  todas  sus  parres,  haciéndola  exten- 
siva á las  demas  provincias  que  puedan  hallarse  en  el  mis- 
mo caso,  Interin  se  establece  el  sistema  de  administración, 
de  que  en  ella  se  trata;  por  ser  asi  la  voluntad  de  las 
Cortes,  como  también  que  remitimos  adjuntas,  según  lo 
hacemos,  las  exposiciones  del  referido  D.  Ramón  María 
Calatrava,  á fin  de  que  S,  A.  determine  en  su  vista  lo  que 
crea  mas  conducente á remediar  cualquiera  desorden,}’  es- 
tablecer el  debido  arreglo  en  estos  ramos  cicrLo  participa- 
mos á V.  S.  para  inteligencia  de  la  Regencia  y efectos  pre- 
venidos.rrrDios  guarde  á V.  S.  muchos  años.czciCádiz  23 
de  Abril  de  Agustín  Rodríguez  Bcih amonde  y Di- 

putado Secretario  ezzzManuel  Goyanes  , Diputado  Secreta- 
rio.tcczSr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Hacienda. 


DECRETO  CCLV. 

DE  16  DE  ABRIL  DE  1813. 


Sohrt  el  sueldo  de  los  Magistrados  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan:  Que 
i los  Magistrados  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  se  les 
paguen  íntegros  y sin  el  menor  descuento  los  sueldos  qué 
por  ahora  les  están  señalados  , tomándose  de  lo  que  dejan 
de  percibir  lo  correspondiente  al  Monte  pió  y á la  contri- 
bución extraordinaria  de  guerra,  rrr:  Lo  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento. rrccDado  en 
Cádiz  á 26  de  Abril  de  i%i'^.-=.Pedro  Gordillo,  Presiden- 
te. Bahamondey  Diputado  Secretario. 

cnzzjosef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario. ic:=:A  la  Re- 
gencia del  P.eino.=i^í?^.  ¡ib.  2,  fol.  J6p. 
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DECRETO  CCLVL 
DE  30  DE  ABRIL  DE  1813. 

Se  manda  cumplir  el  decreto  de  j de  Febrero  de  1811. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan : Q.ne 
tenga  su  cumplido  efecto,  asi  en  Cádiz  como  en  todo  el 
Reino , el  decreto  de  3 de  Febrero  de  1811,  suspendido 
para  esta  plaza  por  el  término  de  un  año  en  3 de  Noviem- 
bre del  mismo , y que  con  arreglo  á él  se  admitan  los  cré- 
ditos legítimos  y liquidados  en  los  pagos , según  en  él  se 
previene,  siempre  que  estos  se  hagan  por  los  primeros 
acreedores , y no  cuando  vengan  negociados  ó traspasa- 
dos á otros.rzTendrálo  entendido  la  Regencia  del  Reino 
para  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circuIar.zuDado  en  Cádiz  á 30  de  Abril  de  i'ii'^.~Pedro 
C ordillo ,VxQÚátn\.t.zz Agustín  Rodríguez  Bahamonde , Di- 
putado Secretario.—  Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secre- 
tario —A  la  Regencia  del  Reino  zzReg.  lib.  2 , fol.  jy/. 

ORDEN 

Por  la  cual  se  encarga  á los  Gefes  políticos  y á los  Ayunta- 
mientos la  ejecución  del  decreto  sobre  el  aniversario 
del  dia  2 de  Mayo. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto: 
Q.ne  se  cometa  á los  Gefes  políticos  y Ayuntamientos  res- 
pectivos la  ejecución  del  decreto  de  2 de  Mayo  de  1811, 
relativo  á las  funciones  que  en  este  dia  deben  celebrarse 
todos  los  años  en  memoria  de  los  primeros  mártires  de  la 
libertad  española;  á fin  de  que  se  verificiuen  con  toda 
puntualidad , pasándose  por  ellos  los  oficios  correspon- 
dientes á las  personas  y corporaciones  que  deban  contri- 
buir á las  mismas.zrDe  orden  de  las  Cortes  lo  comunica- 
mos á V.  S.  para  que  teniéndolo  entendido  la  Regencia 


del  Reino  disponga  su  cumplimiento.  =:  Dios  guarde  i 
V.  S.  muchos años.nCádiz  i.°  de  Mayo  de  Agus- 

tín Rodríguez.  Bahamonde  , Diputado  Secretario.  ~ Josef 
Domingo  Rus.¡  Diputado  Secretario.rrSr.  Secretario  inte- 
rino del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

ORDEN. 

Quién  ha  de  expedir  Jas  cédulas  para  la  creación  del  obis- 
pado en  la  provincia  del  Nuevo^México : otras  medidas 
para  que  se  verifique. 

Excrao.  Sr.  : Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  enterado  de  lo  que  con  referencia  á una  consulta  del 
Consejo  de  Estado  de  6 de  Marzo  último  les  comunica 
V.  E.  en  papel  de  21  del  mismo  acerca  de  la  práctica  que 
se  observaba  en  la  suprimida  Cámara  de  Indias  con  res- 
pecto al  establecimiento  de  nuevos  obispados:  y en  su  vis- 
ta se  han  servido  determinar  : i.  Que  las  Reales  cédulas 
consiguientes  al  decreto  de  las  mismas  Cortes  para  que  en 
la  ciudad  de  Santa  Fe,  capital  del  Nuevo  México,  se  eri- 
ja obispado , se  han  de  expedir  por  la  Secretaría  de  Gracia 
y Justicia:  ii.  Que  estas  órdenes  han  de  contraerse  á dos: 
la  una,  que  se  dirigirá  al  Gefe  principal  de  Santa  Fe,  que 
la  Regencia  tuviere  por  mas  conveniente  en  calidad  de 
vice-patrono  Real ; y la  otra  al  prelado  diocesano  de  Du- 
rango , para  que  con  su  anuencia  é intervención  por  sí  ó 
de  la  persona  que  tuviere  á bien  nombrar  dicho  Prelado 
en  el  lugar  en  donde  se  ejecute  la  división  ó deslinde,  se 
proceda  por  aquel  comisionado  á la  división  y términos 
del  nuevo  obispado  que  se  habrá  de  erigir  en  Santa  Fe, 
del  territorio  y diócesi  de  Durango.r=De  orden  de  S.  M. 
lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia  del  Reino 
lo  tenga  entendido  =rDios  guarde  á V.  E.  muchos  años.= 
Cádiz  i.°  de  Mayo  de  1813.  Agustín  Rodríguez  Baha- 
monde , Diputado  Secretario. Domingo  Rus,  Dipu- 
tado Secretario.— Sr,  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia. 
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ORDEN 


Sobre  la  distribución  provisional  de  partidos  y establecimiento 
de  Juzgados  de  primera  instancia. 

Exemo.  Sr. : Enterad, is  las  Corres  de  la  exposición  de 
V.  E.  de  6 de  Febrero  último,  y de  las  instancias  de  al- 
gunas poblaciones  de  señorío  acerca  del  nombramiento  de 
Jueces  letrados  ínterin  se  forma  y aprueba  la  distribución 
de  partidos,  es  su  voluntad:  i.  Que  en  la  Península  é Is- 
las adyacentes  las  Diputaciones  provinciales,  ó las  Juntas 
donde  no  estuviesen  establecidas  las  Diputaciones,  y en 
defecto  de  una  y otra  el  Gefe  político  superior,  el  Inten- 
dente y tíos  individuos  del  Ayuntamiento  constitucional 
de  la  capital  de  cada  provincia  , ó del  pueblo  en  que  resi- 
diere el  gobierno  de  esta , nombrados  por  el  mismo  Ayun- 
tamiento, procedan  á hacer , de  acuerdo  con  la  Audien- 
cia del  territorio  , la  distribución  provisional  de  partidos, 
y la  propuesta  del  número  de  subalternos  de  que  deba 
componerse  cada  Juzgado  de  primera  instancia,  confor- 
me á los  siete  primeros  artículos  del  capítulo  ii  de  la  ley 
de  9 de  Octubre  próximo  pasado,  ir.  A este  fin,  cuan- 
do la  Audiencia  resida  en  distinto  pueblo , se  le  remitirá 
la  distribución  y propuesta  por  la  Diputación,  Junta 
ó Gefe  político  en  los  respectivos  casos  luego  que  la 
hayan  hecho  y extendido;  y la  Audiencia  la  devolverá  á 
la  mayor  brevedad  con  sus  observaciones  para  c|ue  Ja  Di- 
putación, Junta  ó Gefe  político  y demas  la  dirijan  inme- 
diatamente á la  Regencia,  después  de  hacer  las  modifica- 
ciones que  estimen  en  vista  de  lo  que  exponga  la  Au- 
diencia: ó bien  unos  y otros  se  pondrán  de  acuerdo  por 
el  medio  que  crean  mas  expedito,  sin  etiquetas,  ni  otro 
objeto  que  el  de  hacer  inmediatamente  este  importante 
servicio,  iii.  La  operación  se  remitirá  concluida  á la 
Regencia  en  el  preciso  término  de.un  mes, contado  des- 
de que  reciban  ]a  orden , siempre  que  la  Audiencia  resida 
en  la  misma  provincia;  y si  estuviese  en  otra,  en  el  térmi- 
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no  de  dos  meses,  iv.  Por  lo  respectivo  á Ultramar  no  se 
hará  dicha  operación  sino  por  ¡as  Diputaciones  provincia- 
les, de  acuerdo  con  las  Audiencias,  en  los  términos  exp>re- 
sados:  y deberán  remitirla  concluida  á la  Regencia  eji  el 
preciso  término  de  dos  m.eses  cuando  la  Audiencia  resida 
en  la  misma  provincia,  y en  el  de  cuatro  si  estuviese  en 
otra,  contándose  el  término  desde  el  recibo  de  la  orden 
si  se  hallase  instalada  la  Diputación,  y si  no,  desde  que 
se  instale,  v.  Las  Diputaciones,  Juntas,  Audiencias,  Ge- 
fes  políticos.  Intendentes  y Ayuntamientos  en  sus  respec- 
tivos casos  cumplirán  exactamente  esta  resolución  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad : y esperan  las  Cortes  del 
zelo  de  S.  A.  que  para  ello  expedirá  las  órdenes  mas  ter- 
minantes , y que  tomará  las  debidas  providencias  contra 
los  infractores  ó morosos.rzDe  orden  de  S.  M.  lo  comu- 
nicamos á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumpli- 
miento. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años,  rr  Cádiz  2 
de  Mayo  de  RoJriguez  Bahamonde , Di- 

putado Secretario. ~ Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secre- 
tario.mSr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

ORDEN 

Sobre  la  ferpetuidad  de  los  empleos  de  la  orden  de  Car- 
los III'.  aplicación  de  su  fondos  é"c. 

Exemo.  Sr.;  Las  Cortes  generales  y extraordinarias  se 
han  enterado  de  lo  que  V.  E.  les  ha  expuesto  en  7 de  Abril 
último  acerca  de  los  motivos  que  ha  reunido  la  Regen- 
cia para  resolver  que  turnasen  entre  los  vocales  de  la 
asamblea  de  la  orden  de  Carlos  III  los  empleos  de  Secre- 
tario, Tesorero,  Maestro  de  ceremonias,  y Fiscal  de  la 
misma  orden  , suprimiéndoles  la  cualidad  de  permanentes 
que  tenian,  y los  sueldos  que  les  estaban  asignados.  Y en 
su  vista,  y de  los  documentos  que  les  acompañó  V.  E con 
aquella  fecha,  se  han  servido  resolver;  Que  continúen 
permanentes,  como  en  su  origen,  los  expresados  empleos, 
«11  la  amovilidad  ó tutno  que  se  les  ha  querido  dar , Cui- 
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dando  la  Regencia  de  proveerlos , conforme  vayan  vacan- 
do , en  Caballeros  de  la  orden  residentes  en  la  corte , que 
por  sus  destinos  gocen  de  algún  sueldo,  y que,  teniendo 
las  cualidades  necesarias  para  obtenerlos , no  haya  incom- 
patibilidad entre  estos  y los  otros  empleos  que  esten  sir- 
viendo. 

Ha  resuelto  también  S.  M. : Qtie  continúe  la  disposi- 
ción tomada  por  S.  A.  de  aplicar  la  mitad  de  los  fondos 
pertenecientes  á esta  orden  á las  necesidades  urgentes  del 
Estado ; pero  debiendo  entrar  dicha  cantidad  en  la  Tesore- 
ría general  de  la  Nación,  como  está  mandado  por  punto 
general:  Qiie  en  cuanto  á la  dispensación  de  pruebas  y del 
depósito  que  deben  hacer  los  agraciados  con  la  Cruz  pa- 
ra su  recepción  en  la  orden,  cuando  la  Regencia  crea  que  ; 

alguno  de  ellos  es  acreedor  á esta  gracia  por  servicios  dis-  ¡ 

tinguidos  ú otro  motivo , lo  consulte  á S.  M.  para  su  apro- 
bación: y por  último : Qiie  se  devuelva  á S.  A. , como  lo  i 
ejecutamos,  el  recurso  de  D.  Tomas  Lobo,  para  que,  usan- 
do de  sus  facultades , determine  en  su  caso  lo  que  crea  jus-  :j 
tocciDe  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para 
inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento.— Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.“Cádiz  9 de  Mayo  de  \ 

tin  Rodríguez  Bahamonde , Diputado  Secretario,  rr:  Josef 
Domingo  Rus , Diputado  Secretario.  — Sr.  Secretario  del 
Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

ORDEN. 

Resolución  de  las  dudas  propuestas  por  la  Junta  de  Presiden-  I 
cia  de  Sevilla  sobre  los  que  están  privados  de  voz  activa 

y pasiva  en  la  elección  de  Diputados  de  Cortes.  \ 

Habiendo  la  Junta  de  Presidencia  de  la  provincia  de 
Sevilla  hecho  presente  á las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias , entre  otras  dudas  que  se  le  ofrecían  para  proceder 
á la  elección  de  Diputados  á las  mismas,  las  de  si  la  falta 
de  purificación  en  los  militares  retirados,  asi  como  en  los 
demas  empleados , obsta  para  elegir  y ser  elegido:  si  el 


empleado  que  está  solamente  purificado  ante  el  Juez  com- 
petente, pero  lio  rehabilitado  por  el  Gobierno  para  obte- 
ner su  empleo,  puede  ser  solo  Elector,  ó también  Dipu- 
tado de  Cortes;  y si  el  haber  recibido  del  Rey  intruso  la 
condecoración  que  decían  de  la  orden  Real  de  España  es 
igualmente  impedimento  para  tener  voto  activo  y pasivo 
en  las  elecciones,  ha  tenido  á bien  S.  M.  declarar:  I.°  Que 
respecto  de  los  militares  se  observe  lo  que  acerca  de  los 
mismos  está  prevenido  en  el  decreto  de  8 de  Abril  últi- 
mo: II. ° Que  mientras  no  esté  rehabilitado  por  el  Gobier- 
no el  empleado  que  trata  de  purificarse,  no  puede  ser  elec- 
tor ni  elegido;  y III?  Que  los  que  hayan  llevado  !a  cruz 
de  la  orden  del  intruso,  por  ahora  no  deben  ser  admitidos 
ni  para  elegir  ni  ser  elegidos. “De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  S.  para  que  la  Regencia  del  Reino  dis- 
ponga que  se  circule  á quien  corresponda.” Dios  guarde 
á V.  S.  muchos  años  “Cádiz  lo  de  Mayo  de  1813.— 
u4gustin  Rodríguez  Bahamonde , Diputado  Secretario.  ~ 
Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario.  ~Sr.  Secretario 
interino  del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 

ORDEN 

En  que  se  determina  á qué  provincia  deben  agregarse  los  pue-‘ 
blos  del  partido  de  Sanlücar  de  Barrameda, 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  enteradas  del 
expediente  formado  para  determinar  con  acierto  á cuál  de 
las  dos  provincias  de  Cádiz  ó de  Sevilla  seria  convenien- 
te agregar  el  partido  de  Sanlúcar  de  Barrameda  y pueblos 
que  antes  componían  su  provincia  marítima,  y confor- 
mándose con  el  dictamen  de  la  Regencia  del  Reino , que 
V.  S.  manifestó  en  23  del  anterior,  han  tenido  á bien  re- 
solver: Que  los  pueblos  que  se  hallan  á la  izquierda  del 
Guadalquivir  se  reúnan  por  ahora  á la  provincia  de  Cádiz, 
uniéndose  á la  de  Sevilla  todos  aquellos  situados  á la  de- 
recha del  mismo  rio.=i:De  orden  de  S.  M.  lo  comunica- 
mos á V.  S.  para  que  la  Regencia  lo  tenga  entendido.— 
TOMO  IV.  9 


Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. Cádiz  lo  de  Mayo 
de  1813  — Agustín  Rodríguez  Bahamonde  ^ Diputado  Se- 
crerario. Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario. rz: 
Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Gobernación 
de  la  Península. 

ORDEN. 

Sobre  la  tripulación  de  las  embarcaciones  mercantes 
españolas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  vista  de  la 
solicitud  de  D.  Pedro  Menendez  Arguelles,  capitán  y 
dueño  de  la  fragata  nombrada  Las  Córtes  de  España , re- 
ducida á que  se  le  permita  volver  al  Nort- America  con 
la  misma  tripulación  de  naturales  de  aquel  pais  con  que 
hizo  el  viage  desde  Filadelfia  á este  puerto  , prestando 
fianza  abonada  de  traerla  á su  regreso  española;  y tenien- 
do presente  lo  que  sobre  este  particular  expuso  el  antece- 
sor de  V.  S.  de  orden  de  la  Regencia  del  Reino  en  papel 
de  II  de  Diciembre  próximo  pasado,  han  tenido  á bien 
autorizar  á S.  A.  para  que  en  el  caso  de  Menendez  Argue- 
lles y demas  iguales  que  puedan  ocurrir,  permita  que  las 
embarcaciones  mercantes  españolas  naveguen  con  una  ter- 
cera parte  por  lo  menos  de  su  tripulación  española,  sin 
perjuicio  de  prestar  la  fianza  abonada  que  se  dice  ofrece 
Menendez  Arguelles  para  completar  dicha  tripulación  en 
los  Estados-Unidos*  = De  orden  de  S.  M.  lo  comunica- 
mos á V.  S.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento, 
y devolvemos  adjunta  la  instancia  del  expresado  Menendez 
Arguelles.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años,  cz  Cádiz  13 
de  Mayo  de  Agustín  Roariguez  Bahamonde , Di- 

putado Secretario.^:  Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secre- 
tario. zzSr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Marina. 
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ORDEN. 

'Sobre  la  • elección  de  Diputados  para  las  próximas  Cortes 
por  la  provincia  de  Rxtreniadnra. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  después  de 
haber  examinado  el  expediente  sobre  las  elecciones  de  Di- 
putados de  la  provincia  de  Extremadura  para  las  Cortes 
ordinarias  del  presente  año,  han  resuelto:  l.°Qiie  el  parti- 
do de  la  Serena  no  ha  cometido  culpa  alguna  que  le  privé 
de  concurrir  con  los  demas  partidos  de  Extremadura  á la 
elección  de  Diputados  por  dicha  provincia , y por  tanto 
que  debe  concurrir  con  ellos  á la  elección:  lív  Qiie  con- 
forme al  artículo  63  de  la  Constitución  el  número  de  Elec- 
tores debe  ser  triple  de  los  seis  Diputados  que  correspon- 
den á la  misma  provincia,  distribuyéndolos  entre  los  ocho 
partidos  que  la  forman,  con  arreglo  al  artículo  65  de  la 
Constitución:  III?  Para  evitar  que  tengan  los  Electores 
parroquiales  de  los  pueblos  que  acudir  segunda  vez  á la 
cabeza  de  partido  > se  previene  que  de  los  partidos  á quie- 
nes correspondan  solo  dos  Electores  en  virtud  de  la  decla^^ 
ración  hecha  en  el  artículo  precedente , concurran  á la  elec- 
ción de  Diputados  solo  los  dos  primeros  nombrados;  pe-^ 
ro  muerto  ó imposibilitado  alguno  de  ellos,  debe  concur- 
rir el  tercero ; y si  faltaren  dos  ó tres,  se  nombrarán  los  que 
falten:  y IV?  Que  la  Regencia  del  Reino  dé  las  órdenes 
mas  terminantes  para  que  asi  se  haga  con  la  rriáyor  breves- 
dad  posible,  de  modo  que  los  Diputados  puedan  asistir  á 
las  Cortes  futuras.rr  De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos 
á V.  S;  para  que  S,  A.  disponga  su  cumplimiento.  :^  Dios 
guarde  á V.  S.  muchos  años,  ir  Cádiz  13  de  Mayo  dé 
— Agustín  Rodriguez.  Bahamonde  y Diputado  Secre- 
tario, m:  Josef  Domingo  Rus  y Diputado  Secretario. “Se- 
ñor Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Gobernación 
de  la  Península, 
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ORDEN 

En  que  se  establece  un  Habilitado  de  Marina  en  cada  uno 
de  sus  Departamentos. 

Por  el  papel  del  antecesor  de  V.  S. , fecha  14  de  No- 
viembre último,  se  han  enterado  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  de  las  providencias  que  después  de  una 
conferencia  habida  con  los  Secretarios  del  Despacho  de 
Marina  y de  Hacienda  acordó  la  Regencia  del  Reino  para 
remediar  las  miserias  que  padecen  los  individuos  de  la 
Marina;  y con  el  fin  de  que  aquellas  se  lleven  á debido 
efecto , ha  resuelto  S.  M.  : Qiie  se  establezca  al  lado  del 
Tesorero  de  cada  provincia , á que  pertenecen  los  Depar- 
tamentos de  Cádiz,  Ferrol  y Cartagena,  un  Comisionado 
ó Habilitado  para  que  recuerde  las  órdenes  que  emanaron 
del  citado  acuerdo,  y excite  al  mismo  tiempo  la  expedi- 
ción de  los  libramientos  á medida  que  haya  caudales  que 
repartir,  del  mismo  modo  que  se  practica  por  los  Habili- 
tados de  los  cuerpos  del  ejército,  con  lo  que  se  lograrán 
con  seguridad  y sin  demoras,  según  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias, los  socorros  que  habrán  de  repartirse  después 
convenientemente  en  los  Departamentos  respectivos  por 
libramientos  particulares  á favor  de  los  varios  cuerpos  é in- 
dividuos que  los  componen.  ~ De  orden  de  S.  M.  lo  co- 
municamos á V.  S.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumpli- 
miento,=:Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años,  rz: Cádiz  13 
deMayo  de  1813.==  Agustin  Rodriguez  Bahamonde , Di- 
putado ^Qcx&idixxo.rzzjosef  Domingo  Rus^  Diputado  Secre- 
tario. =z:Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  Marina. 
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ORDEN 

En  que  se  manda  que  Jas  Di'put aciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  de  las  capitales  se  subscriban  al  Diario 
de  Cortes  y á la  colección  de  sus  decretos  y órdenes. 

Siendo  muy  conveniente  qne  á lo  menos  las  Diputa- 
ciones provinciales  y los  Ayuntamientos  de  las  capitales 
de  provincia  tengan  á la  mano  una  colección  del  Diario 
de  las  discusiones  de  las  Cortes,  y de  las  órdenes  y de- 
cretos expedidos  por  las  mismas;  ha  resuelto  S.  M.  que 
dichas  corporaciones  se  subscriban  á la  impresión  de  unos 
y otros , pagando  su  precio  de  los  fondos  de  propios  ó ar- 
bitrios; en  el  concepto  de  que  este  será  solo  del  costo  de 
la  imprenta. nr  De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á 
V.  S.  para  que  la  Regencia  del  Reino  disponga  su  cumpli- 
miento diDios  guarde  á V.  S.  muchos  años. ~ Cádiz  17 
de  Mayo  de  1813.  zr-Agustin  Rodríguez  Bahamonde , Di- 
putado Secretario.  — Jo sef  Domingo  Rus,  Diputado  Se- 
cretario. — Sr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Go- 
bernación de  la  Península. 

ORDEN. 

Se  manda  observar  la  ley  sobre  parentescos  en  la  elección  de  in- 
dividuos para  los  Ayuntamientos. 

Martin  Perales  Monroy , Regidor  de  la  villa  de  Ceda- 
vin , ha  expuesto  á las  Cortes  generales  y extraordina- 
rias i]ue  entre  los  individuos  que  componen  aquel  Ayun- 
tamiento, hay  parientes  en  grados  inmediatos,  asi  como 
tamb’en  los  hubo  en  el  Ayuntamiento  que  cesó  en  fin  de 
Diciembre  último , y entre  los  individuos  de  ambos , indi- 
cando con  este  motivo  la  posibilidad  de  que  tales  cargos 
se  perpetúen  en  unas  mismas  familias.  En  vista  de  ello 
han  tenido  á bien  declarar,  que  no  estando  derogada  por 
la  Constitución  la  ley  sobre  parentescos , que  debe  guar- 
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aarse  en  la  elección  de  los  individuos  de  los  Ayuntamien- 
tos, son  nulas  en  esta  parte  las  que' se  hayan  hecho  contra 
su  tenor , debiéndose  nombrar  por  los  mismos  electores 
Otros  individuos  en  reemplazo  de  los  que  con  arreglo  á di» 
cha  ley  no  debieron  ser  nombrados;  y quiere  S.  M.  que^  la 
Regencia  del  Reyno  lo  haga  saber  asi  al  Ayuntamiento  de 
Ceclavin.  “Lo  comunicamos  á V.  S.  de  orden  de  las  Cór- 
te's  para  que  S.  A.  lo  tenga  entendido^  Dios  guarde  á 
V'.S.  muchos  años.“Cádiz  19  de  Marzo  de  i8¡^.~Agus-^ 
fin  Rodríguez  BahamOnde , Diputado  Secretario,  zz. Manuel’ 
Goyanes,  Diputado  Secretario. “Sr.  Secretario  interind* 
del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península.  - > 

d : . f 

ORDEN. 

Cuándo  y cómo  se  permitirá  rifar  las  fincas  de  particulares.  ' 

H¿nios  dado  cuenta  i las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias del  expediente  formado  en  la  Secretaría  del  cargo 
de  V.  S.  con  motivo  de  las  instancias  de  varios  particula-  ¡ 
res,  en  solicitud  de  que  se  les  permita  rifar  sus  fincas,  el  ¡ 
cual  nos  dirigió  de  orden  de  la  Regencia  del  Reino  con 
papel  de  14  de  Abril  último.  Y S.  M.  se  ha  servido  re- 
solver que  si  en  algún  caso  particular  S A.  hallare  causas 
Justas  y fundadas  para  que  se  dispense  la  ley  prohibitiva 
de  las  rifas,  lo  proponga  á las  Cortes  con  su  informe  y 
remisión  del  expediente  instruido  en.  forma,  con  arreglo  á 
la  orden  de  6 de  Agosto  del  año  próximo  pasado , qmi- 
tiendo  hacer  tales  propuestas  siempre  que  el  valor  de  las  ■ 
fincas  ó alhajas  no  sea  por  lo  menos  el  de  quince  mil  rea- 
les. De  orden  de  S.  M.  lo  trasladamos  á V.  S.  para  inteli-  j 
gencia  de  la  Regencia  y efectos  correspondientes. “Dios 
guarde  áV.  S.  muchos  años.=Cádiz  22  de  Mayo  de  1813.= 
Agustín  'Rodríguez  Bahamonde , Secretario.- r±: 

Josef  Domingo  Rus  , Diputado  Secretario.  ~Sr.  Secreta^ 

Ho  interino  del  Despacho  de  Hacienda.  ' 


DECRETO  CCLVII. 


; DE  25  DE  MAYO  DE  1513. 

Reglamento  provisional  del  cuerpo  de  Guardias  de  Corps. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  el  si- 
guiente arreglo  provisional  del  cuerpo  de  Guardias  de 
Corps. 

ART.  I.  El  cuerpo  de  Guardias  de  Corps  constará  por 
ahora  de  dos  escuadrones  organizados  sobre  el  pie  y fuer- 
za que  manifiesta  el  estado  número  I. 

II.  Se  denominarán  i.°  y 2.°,  siendo  el  cuádrete  ó di- 
visa de  sus  bandoleras  de  color  encarnado. 

III.  Continuarán  por  ahora  rigiéndose  por  la  ordenan- 
za de  1769  y la  del  Ejército  en  todo  lo  que  no  la  con- 
tradiga. 

IV.  Gozará  cada  clase  el  sueldo  que  se  les  atribuye  en 
el  estado  número  II,  arreglándose  el  del  Capitán  Coman- 
dante y el  del  Sargento  mayor  á los  decretos  de  2 de  Di- 
ciembre de  1810  y de  28  de  Marzo  de  1812. 

V.  El  servicio  al  Congreso  y al  Gobierno  se  dará  por 
uno  de  los  escuadrones,  y ei  otro,  que  debe  estar  en  cam- 
paña , será  reemplazado  en  sus  bajas  por  el  que  queda  en 
cuartel. 

VI.  Tendrá  una  sola  caja  de  sus  fondos,  cuyas  tres  lla- 
ves se  repartirán  en  el  Comandante , Sargento  mayor  y 
Depositario. 

VII.  Cada  ano  se  nombrará  un  Depositario  en  la  clase 
de  Exentos,  y en  la  de  subalternos  un  Habilitado , según 
se  practica  en  el  Ejército , observando  en  el  desempeño 
respectivo  de  sus  obligaciones  la  ordenanza  general.  ' 

’ VIH.  Los  individuos  del  cuerpo  á quienes  toque  sali- 
da á alguna  de  las  compañías  y tenencias  que  les  están  de- 
claradas en  todos  los  de  caballería  y dragones  del  Ejército, 
serán  promovidos,  dando  á sus  gefes'la  noticia  de  estas  va- 
Icantesi  para  su, coniocimiento  y propuesta.  , • 


IX.  Los  Exentos , que  tienen  el  carácter  de  General, 
quedarán  fuera  del  cuerpo , y pasarán  á la  plana  mayor  del 
Ejército. 

X.  Para  que  los  individuos  de  este  cuerpo  adquieran 
la  instrucción  necesaria  y conveniente  á todo  Oficial,  que 
les  asegure  el  mejor  desempeño  de  sus  obligaciones,  se  es- 
tablecerá una  Academia  militar,  en  la  cual  se  enseñen  y 
demuestren  los  rudimentos  de  aritmética,  álgebra, -geome- 
tría, trigonometría,  rectilínea,  geometría  práctica,  dibujo 
militar,  fortificación,  geografía,  inteligencia  teórica  y 
práctica  en  las  evoluciones  y maniobras , ordenanzas , pro- 
lijo conocimiento  y manejo  de  sus  armas  ofensivas  y de- 
fensivas, práctico  picadero  y cuidadosa  diligencia  en  co- 
nocer las  partes  constitutivas  del  caballo,  y todas  las  que 
componen  su  montura,  cuyo  estudio  es  absolutamente 
necesario  para  formarse  tan  útiles  y provechosos  como  lo 
exige  la  seguridad  púb  ica  y la  independencia  nacional. 

XI.  Para  que  este  establecimiento  se  verifique  del  modo 
mas  económico  posible , la  Regencia  hará  que  los  Gefes  del 
cuerpo  le  informen  quiénes  son  los  individuos  de  él  que 
tienen  aptitud  conocida  para  enseñar  una  de  estas  clases, 
los  cuales  se  encargarán  de  demostrar  á los  que  se  les  des- 
tinen aquella  parte  de  instrucción  de  que  se  hayan  enco- 
mendado , previniendo  á los  Gefes  apliquen  todo  su  esme- 
ro y diligencia  para  que  se  logre  un  objeto  y fines  que  tan- 
to interesan  al  honor  de  su  cuerpo. 

XII.  Si  no  hubiese  sugetos  capaces  de  encargarse  de  di- 
rigir las  clases  de  dibujo  militar  y geografía,  se  solicitarán 
de  afuera , y el  sueldo  en  que  se  convengan  saldrá  del  fon.- 
do  cié  gratificación  de  caballos,  ó del  que  produzca  cual- 
quiera economía  que  se  proporcione  el  cuerpo- 

XIII.  Siendo  urgente  que  á la  mayor  brevedad  se  com- 
pleten los  escuadrones  en  el  pie  y fuerza  que  se  les  ha 
dado,  se  preferirá  entre  los  aspirantes  á la  bandolera  en  el 
orden  de  filiación  ó antigüedad  á los  Cadetes  del  Ejército, 
que  teniendo  las  calidades  necesarias  al  servicio  de  es^ 
te  cuerpo,  quieran  servir  en  él,  y á los  que  se  presenten 
vestidos,  armados  y montados  en  caballo  propio  para  el 
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servicio  en  ellos,  explicando  en  los  libros  en  que  se  ins- 
críbanlos asientos  de  estos  la  expresada  circunstancia,  pa- 
ra que  en  todo  tiempo  conste  este  particular  y patriótico 
obsequio  que  han  hecho  á la  Nación. 

XIV.  El  actual  Secretario  del  cuerpo,  que  está  á las 
órdenes  del  Sargento  mayor,  continuará  en  este  ejercicio, 
custodiará  y se  hará  cargo  de  su  archivo,  gozando  los 
mismos  haberes  ó sueldos  que  hoy  disfruta. 

XV.  La  Regencia  empleará,  según  sus  merecimientos 

y servicios , á todos  los  individuos  del  cuerpo  que  por  es- 
. te-arreglo  provisional  queden  sin  destino  en  él,  procuran- 
do reparar  en  la  parte  posible  la  postergación  que  hayan 
sufrido  los  que  habiéndoles  tocado  salidas  al  Ejército,  fue- 
ron devueltas  sus  propuestas, 

XVI.  Tendrá  el  cuerpo  el  Juzgado  que  se  manifiesta  en 
el  estado  número  2.°,  y sus  individuos  gozarán  el  mismo 
sueldo  que  en  él  se  les  declara. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y dispondrá  que  se  imprima,  publique  y 
circule.=Dado  en  Cádiz  á 25  de  Mayo  de  1813.  =:  Flo- 
rencio Castillo , Presldente.zz:yój(^  Domingo  Rus , Diputado 
^Q,ccQidiúo.— Manuel  Goyanes , Diputado  Secretario.zrA  la 
Regencia  del  Reino.=R^^.  lib.  2 , fol.  ijg  y sig. 


TOMO  IV. 
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NUMERO  I.° 

Estado  que  manifiesta  el  pie  y fuerza  de  Jos  escuadrones  de 
Guardias  organizados  según  lo  están  los  del  Ejército 
en  la  forma  siguiente : 


Covrespondencia  de  uncí 

Fuevza  de  una  hrigada.  compañía. 


Primer  Gefe 

I Exento 

Segundo 

I Idem 

....  Teniente. 

Tercero 

I Brigadier 

Plazas. 

- Caballos. 

4.”  Gefe 

I Brigadier 

....  Sargento  primero. 

y 6.° 

2 Subrigadieres.... 

...  Sargento  segundo. 

7.°,  8.°,  9.°  y ,io,° 

4 Cadetes 

....  4 primeros  Cabos.  4 

ir.",  i2.°,  i3.°y  14° 

4 Cadetes 

....  4 segundos  Cabos.  4 

Hombres 

48  Guardias 

....  Soldados 48 

Trompeta.. 

I 

....  Trompeta x 

Total  de  una  brigada.  60 

Fuerza  de  3 brigadas 

ó escuadrón........  i8o 171 

Fuerza  de  6 brigadas  . . ' 

ó z escuadrones...  360 342. 


'Notas. 

Primera.  A los  dos  Garzones,  Timbalero  y Trompeta  de 
orden  se  les  da  también  caballo  por  el  estado 4 

Total  de  caballos 316 

Segunda.  Primero:  Los  seis  Exentos  mas  antiguos  representan  en 
sus  brigadas  y tienen  la  misma  colocación  que  los  Capitanes  en  sus 
compañías,  y los  seis  mas  modernos  la  de  los  Tenientes.  Segundo: 
Los  seis  Brigadieres  mas  antiguos  representan  y tienen  la  misma  co- 
locación que  los  Alféreces,  y los  seis  mas  modernos  la  de  los  Sar- 
gentos primeros.  Tercero  ; Los  doce  Subrigadieres  representan  y se 
colocan  donde  lo  verifican  los  Sargentos  segundos.  Cuarto:  Los  cua- 
tro Cadetes  mas  antiguos  representan  y se  colocan  en  primera  fila 
en  los  costados  de  sus  mitades,  como  lo  ejecutan  los  Cabos  prime- 
ros , y los  seis  mas  modernos  en  los  mismos  términos  en  segunda 
íila.=:Cádiz  25  de  Mayo  de  i8i3.=E7omzaoC<ító"//¿i,  Presidente. = 
Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario.  = GoyaneSy 

Diputado  Secretario. lib.  2 , fol.  jjj. 


NUMERO  2,® 


Estado  que  manifiesta  el  haber  de  los  individuos  del  cuerpo 
de  Guardias  de  Corps. 

Empleos.  Sueldos. 


1 Capitán  Comandante  del  cuerpo....  7500  reales. 

2 Comandantes  de  escuadrón 5000 

12  Exentos 24000 

2 Ayudantes 4UU0 

12  Brigadieres 9600 

12  Subrigadieres. 8400 

50  Cadetes,  inclusos  2 Garzones. 20000 

288  Guardias.. 86400 

6 Trompetas... 2160 

Gratiticacion  de  316  caballos 37^9 


T^lani*  rnayvr. 


I Sargento  mayor,  2.°  Comandante.. 

1 Secretario 

2 Capellanes 

2 Cirujanos..... 

1 Picador ......T..., 

X Domador 

2 Armeros 

2 Mariscales 

2 Silleros 

I Trompeta  de  orden 

I Timbalero 


JOOO 

350 

1400 
o 
o 
240 
300 
300 
300 
360 
360 


7’ 

36 


Juzgado. 


1 Asesor 600 

I Fiscal 3°° 

I Escribano _ 200 


Importe  mensual.. 181599 


'idota.  Los  Trompetas  y el  Timbalero  disfrutarán  ademas  del  ha- 
ber señalado  los  premios  á que  puedan  hacerse  acreedores  por  su 
constancia  en  el  servicio , conforme  á los  reglamentos  que  rigen  en. 
la  materia.=Cádiz  25  de  Mayo  de  Florencio  Castillo.,  Pre- 

sidente. = Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario.  = Manuel 
Coy  anes,  Diputado  Secretario.^i^qg'.  Ub.  2,fol.  Ij8. 
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DECRETO  CCLVIII. 

DE  26  DE  MAYO  DE  1813. 

Se  manda  quitar  todos  los  signos  de  vasallage  que  hubiere 

en  los  pueblos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , accediendo  3 
los  deseos  que  les  han  manifestado  varios  pueblos,  han 
tenido  á bien  decretar  por  regla  general  lo  siguiente : Los 
Ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  procederán  por  sí, 
y sin  causar  perjuicio  alguno,  a quitar  y demoler  todos 
los  signos  de  vasallage  que  haya  en  sus  entradas , casas  ca- 
pitulares, ó cualesquiera  otros  sitios,  puesto  que  los  pue- 
blos de  la  Nación  española  no  reconocen  ni  reconocerán 
jamas  otro  señorío  que  el  de  la  Nación  misma,  y que  su 
noble  orgullo  no  sufriria  tener  á la  vista  un  recuerdo  con- 
tinuo de  su  humillacion.mLo  tendrá  entendido  la  Regen- 
cia del  Reino , y dispondrá  lo  necesario  á su  cumplimiento, 
haciéndolo  imprimir  , publicar  y circular.::ecDado  en  Cá- 
diz á 26  de  Mayo  de  1813-  — 'Florencio  Castillo^  Presiden- 
te.— Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario.  —Manuel 
Goyanes,  Diputado  Secretario.  — A la  Regencia  del  Rei- 
no.lib.  2 , fol.  ijS- 

ORDEN. 

Cómo  deben  comunicarse  las  gracias  ó dispensas  de  ley  en  favor 
de  los  particulares. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
con  presencia  de  lo  expuesto  por  V.  E.  de  orden  de  la 
Regencia  del  Reino  en  papel  de  24  de  Febrero  último, 
relativamente  al  modo  con  que  habia  de  comunicarse  á 
Doña  Bernardina  Portillo,  viuda  del  barón  de  Pandines, 
la  resolución  por  la  cual  se  sirvieron  asignarla  de  viude- 
dad la  sexta  parte  de  la  renta  anual  líquida  que  disfruta 
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su  hijo , en  cuya  resolución  se  previno  que  se  expidiese  i 
favor  de  dicha  interesada  la  cédula  de  estilo , de  que  no 
hay  modelos:  han  venido  en  determinar  que  la  Regencia 
del  Reino  continúe,  como  hasta  aqui,  comunicando  por 
orden , en  los  términos  que  lo  ha  hecho , las  gracias  ó 
dispensas  de  ley  que  en  beneficio  de  algún  particular  con- 
cedan las  Cortes  — De  orden  de  las  mismas  lo  comunica- 
mos á V.  E.  para  que  S.  A.  lo  tenga  entendido.  “ Dios 
guarde  á V.E.  muchos  años.mCádiz  27 de  Mayo  de  1813. 
= Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Sccrctaúo.=Manuel  Go- 
yanes , Di^maáo  Secretario.^iSr.  Secretario  del  Despacho 
de  Gracia  y Justicia. 

ORDEN 

Sobre  que  en  los  calendarios  no  se  omita  el  título  de  Rey 
de  España  en  el  dia  de  S Fernando. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  acordado 
que  la  Regencia  del  Reino  haga  indagar  con  la  mas  pronta 
diligencia  en  quién  está  la  falta  de  la  supresión  del  título 
de  Rey  de  España  á S.  Fernando  en  el  calendario  de  este 
año ; y quiere  S.  M.  que  la  Regencia  disponga  también 
que  en  todas  las  provincias  y obispados  de  las  Españas  se 
observe  la  práctica  de  continuar  en  los  calendarios  dioce- 
sanos el  título  de  Rey  de  España  á S.  Fernando  en  30  del 
mes  de  Mayo,  dia  glorioso  de  su  festividad,  zr:  De  orden 
de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  S.  para  que  la  Regen- 
cia lo  tenga  entendido  ^ Dios  guarde  á V.  S.  muchos 
años.~Cádiz  29  de  Mayo  de  1813  —Josef  Domingo  Rus, 
Diputado  Secretario  —Manuel  Goyanes , Diputado  Secre- 
tario.:zzSr.  Secretario  interino  del  Despacho  de  la  Gober- 
nación de  la  Península. 
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ORDEN 


Sobre  la  exención  de  derechos  á los  efectos  sacados  ^ara  la 
composición  de  buques  surtos  en  la  bahía  de  Cádiz  j libertad 
de  embarcar  los  muebles  usados. 

Excmo.Sr. : Con  papel  de  31  deEnero  iiltimo  nos  re- 
mitió V.  E.  de  orden  de  la  Regencia  del  Reino  los  expe- 
dientes instruidos  de  D.  Leandro  JosefViniegra  sobre  que 
se  le  permitiera  extraer,  sin  adeudar  el  cinco  por  ciento 
de  extracción  y el  uno  de  reemplazo,  los  efectos  necesa- 
rios para  carenar  un  buque  de  su  pertenencia  surto  en  es- 
ta bahía:  y el  del  Contador  del  ejército  y plaza  de  Ceuta 
D.  Josef María  Tuero,  acerca  de  que  se  le  conceda  igual 
gracia  con  respecto  á los  muebles  de  su  uso  que  debia 
embarcar  para  trasladarlos  á su  destino.  Enteradas  las 
Cortes  generales  y extraordinarias  de  ambas  solicitudes, 
y adhiriéndose  á la  calificación  que  hace  S.  A.  del  dic- 
tamen de  la  Junta  de  esta  provincia,  y de  Hacienda, 
conceptuándolos  fundados  y arreglados,  han  tenido  á 
bien  declarar:  Qlic  los  efectos  sacados  para  la  composición 
de  los  buques  surtos  en  la  bahía  no  están  comprendidos 
en  la  expresada  exacción.  Y para  conciliar  el  interes  del 
comercio  con  el  de  la  Hacienda  nacional,  han  resuelto 
asimismo:  Que  el  interesado  en  la  carena  presente  á la 
Intendencia  una  nota  expresiva  del  nombre  y porte  de 
la  embarcación , de  los  reparos  que  deban  hacerse,  y de 
la  cantidad  de  los  artículos  que  en  ellos  se  inviertan,  dis- 
tinguiendo si  es  propietario  ó consignatario,  y aseguran- 
do que  la  carena  ha  de  ejecutarse  dentro  de  bahía:  Que 
esta  nota  extendida  con  toda  la  claridad  posible,  y firma- 
da por  el  interesado , se  pasará  por  la  Intendencia  á la  Jun- 
ta de  Marina  de  este  departamento,  para  que  con  conoci- 
miento del  buque  y de  las  demas  circunstancias  referidas 
calcule  si  el  pedido  de  los  artículos  para  la  carena  es  pro- 
porcionado : Qiie  verificado  este  examen  se  devuelva  á la 
Intendencia  la  nota  con  aprobación  ó sin  ella  para  que 


según  la  calificación  de  la  Junta,  proceda  á conceder  ó 
denegar  la  extracción  que  se  pretenda,  dando  en  su  caso 
la  correspondiente  orden  al  Administrador  de  la  aduana; 
y que  deben  ser  libres  los  muebles  usados,  quedando  com- 
prendidos en  la  referida  exacción  los  no  usados,  corres- 
pondiendo que  el  interesado  presente  nota  de  ellos  y de  la 
clase  i que  pertenezcan,  para  obtener  del  expresado  Ad- 
ministrador los  despachos  competentes.  De  orden  de 
S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia  de  la  Re- 
gencia del  Reino  y efectos  convenientes  “Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Cádiz  á i?  de  Junio  de  1813.  rz: 
Josef  Domingo  Rus^  Diputado  Manuel  Goya~ 

nes.  Diputado  Secretario,  rr:  Sr.  Secretario  del  Despacho 
de  Hacienda. 

ORDEN. 

Que  en  la  -provincia  de  Valencia  se  proceda  á nueva  elección 
de  Diputados  á Córtes  y de  la  Diputación  provincial. 

Excmo.  Sr. : Las  Córtes  generales  y extraordinarias 
han  resuelto:  Qtie  quedando  sin  efecto  las  diligencias  ac- 
tuadas en  Alicante  para  la  formación  de  la  Diputación 
provincial  y elección  de  Diputados  á Córtes  para  las  pró- 
ximas ordinarias,  se  prevenga  al  Gefe  superior  político 
de  aquella  provincia  disponga  que  sin  demora  se  formali- 
cen con  arreglo  á la  Constitución  y á lo  prevenido  en  el 
decreto  é instrucción  de  23  de  Mayo  del  año  próximo 
pasado.rrtDe  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  pa- 
ra que  la  Regencia  del  Reino  dé  la  conveniente  á su  cum- 
plimiento.zcDios  guarde  á V.  E.  muchos  años.zrCádiz  2 
de  Junio  de  i’^i'^.vzjosef  Domingo  Rus , Diputado  Secre- 
tario.chALü/zííí'/ Diputado  Secretario. “Sr.  Secre- 
tario del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 


[8o] 

DECRETO  CCLTX. 

*'  DE  8 DE  JUNIO  DE  1813. 

Varias  medidas  para  el  fomento  de  la  agricultura 
y ganadería. 

Queriendo  las  Cortes  generales  y extraordinarias  pro- 
teger el  derecho  de  propiedad,  y que  con  la  reparación 
de  los  agravios  que  ha  sufrido,  logren  al  mismo  tiempo 
mayor  fomento  la  agricultura  y ganadería  por  medio  de 
una  Justa  libertad  en  sus  especulaciones,  y por  la  deroga- 
ción de  algunas  prácticas  introducidas  en  perjuicio  suyo, 
decretan : 

I.  Todas  las  dehesas,  heredades  y demas  tierras  de 
cualquiera  clase , pertenecientes  á dominio  particular,  ya 
sean  libres  ó vinculadas , se  declaran  desde  ahora  cerradas 
y acotadas  perpetuamente , y sus  dueños  ó poseedores  po- 
drán cercarlas  sin  perjuicio  de  las  cañadas , abrevaderos, 
caminos,  travesías  y servidumbres,  disfrutarlas  libre  y 
exclusivamente,  ó arrendarlas  como  mejor  les  parezca, 
y destinarlas  á labor , ó á pasto , ó á plantío,  ó al  uso  que 
mas  les  acomode;  derogándose  por  consiguiente  cuales- 
quiera leyes  que  prefijen  la  clase  de  disfrute  á que  deban 
destinarse  estas  fincas,  pues  se  ha  de  dejar  enteramente  al 

j arbitrio  de  sus  dueños. 

II.  Los  arrendamientos  de  cualesquiera  fincas  serán 
también  libres  á gusto  de  los  contratantes , y por  el  pre- 

, cío  ó cuota  en  que  se  convengan.  Ni  el  dueño  ní  el  arren- 
datario de  cualquiera  clase  podrán  pretender  que  el  precio 
estipulado  se  reduzca  á tasación,  aunque  podrán  usar  en 
su  caso  del  remedio  de  la  lesión  y engaño  con  arreglo  á las 
leyes. 

III.  Los  arrendamientos  obligarán  del  mismo  modo 
á los  herederos  de  ambas  partes. 

IV.  En  los  nuevos  arrendamientos  de  cualesquiera 
fincas  ninguna  persona  ni  corporación  podrá,  bajo  pre- 
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texto  alguno,  alegar  con  preferencia  con  respecto  á -otra 
que  se  haya  convenido  con  el  dueño. 

V.  Los  arrendamientos  de  tierras  ó dehesas,  ó cuales- 
quiera otros  predios  rústicos  por  tiempo  determinado,  fe- 
necerán con  este  sin  necesidad  de  mutuo  desahucio,  y sin 
que  el  arrendatario  de  cualquiera  clase  pueda  alegar  pose- 
sión para  continuar  contra  la  voluntad  del  dueño , cual- 
quiera que  haya  sido  la  duración  del  contrato;  pero  si 
tres  dias  ó mas,  después  de  concluido  el  término,  perma- 
neciese el  arrendatario  en  la  finca  con  aquiescencia  del  due- 
ño, se  entenderá  arrendada  por  otro  año  con  las  mismas 
condiciones.  Durante  el  tiempo  estipulado  se  observarán 
religiosamente  los  arrendamientos;  y el  dueño,  aun  con 
el  pretexto  de  necesitar  la  finca  para  sí  mismo,  no  podrá 
despedir  al  arrendatario,  sino  en  los  casos  de  no  pagar 
la  renta,  tratar  mal  la  finca,  ó faltar  á las  condiciones  es- 
tipuladas. 

vr.  Los  arrendamientos  sin  tiempo  determinado  dura- 
rán á voluntad  de  las  partes;  pero  cualquiera  de  ellas  que 
quiera  disolverlos,  podrá  hacerlo  asi,  avisando  á la  otra 
un  año  antes ; y tampoco  tendrá  el  arrendatario , aunque 
lo  haya  sido  muchos  años , derecho  alguno  de  posesión, 
una  vez  desahuciado  por  el  dueño.  No  se  entienda  sin  em- 
bargo que  este  artículo  hace  novedad  alguna  en  la  actual 
constitución  de  los  foros  de  Asturias  y Galicia  y demas 
provincias  que  esten  en  igual  caso. 

VII.  El  arrendatario  no  podrá  subarrendar  ni  traspasar 
el  todo  ni  parte  de  la  finca  sin  aprobación  del  dueño;  pe- 
ro podrá  sin  ella  vender  ó ceder , al  precio  que  le  parezca, 
alguna  parte  de  los  pastos  ó frutos,  á no  ser  que  en  el 
contrato  se  estipule  otra  cosa. 

VIII.  Asi  en  las  primeras  ventas  como  en  las  ulterio- 
res ningún  fruto  ni  producción  de  la  tierra,  ni  los  gana- 
dos y sus  esquilmos , ni  los  productos  de  la  caza  y pesca, 
ni  las  obras  del  trabajo  y de  la  industria  estarán  sujetas  á 
tasas  ni  posturas,  sin  embargo  de  cualesquiera  leyes  ge- 
nerales ó municipales.  Todo  se  podrá  vender  y revender 
al  precio  y en  la  manera  que  mas  acomode  á sus  dueños, 

TOMO  IV.  II 
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con  tal  que  no  perjudiquen  á la  salud  publica;  y ninguna 
persona,  corporación  ni  establecimiento  tendrá  privilegio 
de  preterencia  en  las  compras;  pero  se  continuará  obser- 
vandü  la  prohibición  de  extraer  á paises  extrangeros  aque- 
llas cosas  que  actualmente  no  se  pueden  exportar,  y las  re- 
glas establecidas  en  cuanto  al  modo  de  exportarse  los  fru- 
tos que  pueden  serlo. 

IX.  Otiedará  enteramente  libre  y expedito  el  tráfico  y 
comercio  interior  de  granos  y demas  producciones  de  unas 
á otras  provincias  de  la  Monarquía,  y podrán  dedicarse  á 
él  los  ciudadanos  de  todas  clases,  almacenar  sus  acopios 
donde  y como  mejor  les  parezca , y venderlos  al  precio 
que  les  acomode,  sin  necesidad  de  matricularse,  ni  de  lle- 
var libros,  ni  de  recoger  testimonios  de  las  compras. 

X.  En  ningún  caso  ni  por  ningún  título  se  podrá  ha- 
cer ejecución  ni  embargo  en  las  mieses  que  después  de  se- 
gadas existan  en  los  rastrojos  ó en  las  eras  hasta  que  esteii 
limpios  y entrojados  los  granos;  pero  se  podrá  poner  in- 
terventor cuando  el  deudor  no  tenga  arraigo,  y no  dé 
fianza  suficiente.  Hasta  la  misma  época,  y mientras  que  los 
granos  exisran  en  las  eras,  no  perm.itirán  los  Alcaldes  y 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  que  se  hagan  en  ellas  cues- 
tuaciones  ni  demandas  algunas  de  granos  por  ninguna  cla- 
se de  personas,  ni  aun  por  los  religiosos  de  las  órdenes 
mendicantes. 

XI.  Se  observará  puntualmente  todo  lo  demas  que  se 
halla  prevenido  por  las  leyes  á favor  de  los  labradores  y 
ganaderos,  en  cuanto  no  sea  contrario  á lo  que  se  manda 
en  este  decreto. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino , y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
mir, publicar  y circular.  Dado  en  Cádiz  á 8 de  Junio 
de  1813  zzzz  Florencio  Cjí/’/Z/o  , Presidente.  =3=:  Josef  Domina 
go  Rus,  Diputado  Secretar  10.:=^ Manuel  Goyanes , Dipu- 
tado Secretario. ccir  AlaRegenciadelReino.:=i:üí'^. 2^ 

fol.iSgysig. 


[83] 

DECRETO  CCLX. 

DE  8 DE  JUNIO  DE  1813. 

Cómo  deben  contribuir  todos  los  españoles  á la  manutención 
y servicio  de  los  ejércitos  nacionales. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  que 
los  ejércitos' nacio’naies  reciban  mas  fácilmente  los  auxilios 
necesarios  para  su  subsistencia  y comodidad  en  sus  mar- 
chas, y que  el  servicio  que  para  este  fin  deben  prestar  los 
vecinos  de  los  pueblos,  se  les  haga  mas  llevadero,  repar- 
tiéndolo entre  todos,  pues  todos  sin  distinción  alguna  tie- 
nen la  misma  obligación  de  contribuir  proporcionalmen- 
te para  las  urgencias  del  Estado,  han  venido  en  decretar, 
como  decretan : 

I.  Todos  los  españoles  de  cualquiera  condición,  esta- 
do ó clase,  sin  distinción  alguna,  están  igualmente  obliga- 
dos á franquear  sus  ganados,  granos  y demás  efectos  para 
que  se  suministre  lo  necesario  á los  ejércitos,  cuando  los 
suministros  se  hayan  de  hacer  en  especies,'  y no  haya  otro 
medio  expedito  de  proporcionarlas. 

II.  Para  que  los  suministros  de  esta  clase  no  graven  ex- 
clusivamente á los  labradores,  ganaderos,  y cualesquiera 
otros  tenedores  de  las  especies  suministradas,  harán  los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  respectivos  que  se  tasen  por 
su  Justo  precio  en  dinero,  y á falta  de  otros  fondos  desti- 
nados para  este  objeto,  repartirán  el  importe  entre  todos 
los  vecinos  á proporción  de  sus  facultades  para  reintegrar 
á los  que  dieron  las  especies,  fuera  de  la  parte  con  que  de- 
ban contribuir  como  vecinos. 

in.  Todos  los  españoles  están  asimismo  obligados, 
sin  distinción  alguna  de  clases  ni  condiciones,  á contribuir 
con  sus  carros  y caballerías  para  el  servicio  de  bagajes, 
como  también  á franquear  sus  casas  por  el  tiempo  que  la 
ordenanza  ó las  leyes  particulares  prescriban  para  ei  alo- 
jamiento de  las  tropas,  y de  los  demas  individuos  que 
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deban  distriitarlo , quedando  derogados  cualesquiera  pri- 
vilegios que  hasta  ahora  se  hayan  concedido. 

IV.  Los  Alcaldes  y Ayuntamientos  de  los  pueblos  cui- 
darán de  proporcionar  los  alojamientos  y bagajes  necesa- 
rios por  turno  riguroso  entre  todos  los  vecinos  capaces 
de  hacer  este  servicio.  Las  Juntas  particulares  que  para  es- 
tos dos  objetos  estableció  la  Suprema  Central  en  cada  po- 
blación , se  tendrán  desde  luego  por  extinguidas. 

V.  Las  Autoridades  respectivas  cuidarán  de  que  se  ob- 
serve lo  que  está  mandado  acerca  de  estos  ramos , y de  evi- 
tar abusos,  especialmente  en  el  de  bagajes,  hasta  que  se  ar- 
regle de  otro  modo. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  sn 
cumplimiento , y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. zr: 
Dado  en  Cádiz  á 8 de  Junio  de  Florencio  Casti- 

llo , Presidente.  = Josef  Domingo  Rus , Diputado  Secreta- 
rio. rzrilAíwwí’/  Goyanes,  Diputado  Secretario.  — A la  Re- 
gencia del  Reino.  = lib.  2,  fol.  i8g. 


DECRETO  CCLXI. 

' DE  8 DE  JUNIO  DE  1813. 

Sobre  el  establecimiento  de  cátedras  de  agricultura 
y de  sociedades  económicas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , ocupadas  en 
procurar  todo  el  beneficio  posible  á la  agricultura  y de- 
mas ramos  de  la  industria , que  constituyen  principalmente 
la  felicidad  de  la  Nación ; y bien  convencidas  de  que  la 
ilustración  de  los  que  se  dedican  á ellos,  y la  protección  y 
auxilios  que  el  Gobierno  les  dispensa,  son  los  medios  mas 
á propósito  para  fomentarlo  , decretan: 

I.,  En  todas  las  universidades  de  la  Monarquía  se  esta- 
blecerán, lo  mas  pronto  que  sea  posible,  cátedras  de  eco- 
nomía civil.  . ^ 
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II.  En  todos  los  pueblos  principales,  cuyas  circuns- 
tancias lo  requieran , ó por  lo  menos  en  todas  las  capitales 
de  provincia , se  establecerán  escuelas  prácticas  de  agricul- 
tura, dotadas  de  los  fondos  municipales  de  los  respecti- 
vos distritos. 

III.  Las  Cortes,  oyendo  por  medio  del  Gobierno  á la 
Dirección  general  de  estudios,  arreglarán  el  plan  que  deba 
observarse  en  unos  y ostros  establecimientos. 

IV.  Se  pondrán  en  activo  ejercicio  las  sociedades  eco- 
nómicas de  amigos  del  pais , donde  se  hallen  establecidas, 
y se  establecerán  otras  en  las  capitales  de  provincia  y pue- 
blos principales  en  que  no  las  haya.  El  Gobierno  y las  Di- 
putaciones provinciales  excitarán  y protegerán  el  zelo  de 
los  ciudadanos  ilustrados  para  que  las  formen  ó se  ascriban 
á las  ya  formadas,  dejando  á los  mismos  socios  la  facultad 
de  elegir  los  oficios  de  la  sociedad  y las  personas  que  en  lo 
sucesivo  se  hagan  dignas  de  ser  admitidas  en  ella  por  su 
instrucción  y méritos. 

V.  Estas  sociedades  no  ejercerán  especie  alguna  de  Au- 
toridad , y se  reducirán  sus  funciones  á la  formación  de 
cartillas  rústicas,  acomodadas  á la  inteligencia  de  los  la- 
bradores y á las  circunstancias  de  los  paises:  á la  produc- 
ción de  memorias  y otros  escritos  oportunos  para  promo- 
ver y mejorar  la  agricultura  y cria  de  ganados,  y las  artes 
y oficios  útiles;  á la  publicación  y explicación  de  los  se- 
cretos y máquinas  que  puedan  ser  convenientes;  á la  dis- 
tribución gratuita  de  semillas  y plantas  que  puedan  acli- 
matarse; á proponer  y distribuir  públicamente  algunos  pre- 
mios para  excitar  la  aplicación  y la  circulación  de  luces;  y 
á ilustrar  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntaraien- 
tos  con  sus  observaciones  en  beneficio  de  estos  ramos. 

VI.  Las  Cortes,  á propuesta  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales por  medio  del  Rey  ó la  Regencia,  señalarán  los 
arbitrios  oportunos  para  los  gastos  que  necesite  cada  so- 

. ciedad,  y los  premios  que  haya  de  distribuir. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento , haciéndolo  im- 
primir , publicar  y circular.  c==c  Dado  en  Cádiz  á 8 de  Ju- 


ni  o de  i’^i'^.zrzFlorencio  Castillo  ^ Presidente.=7ói-^  Do- 
mingo  Rus  ^ Diputado  Secretario-:::=:Af¿?;/Mí’/  Goyanes  y Di- 
putado Secretario.  A la  Regencia  del  Reino.  1:11; 
lib.  2 , fol.  186". 


DECRETO  CCLXII. 

DE  8 DE  JUNIO  DE  1813. 

Sobre  el  libre  establecimiento  de  fábricas  y ejercicio  de  cual- 
quier industria  útil. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , con  el  justo 
objeto  de  remover  las  trabas  que  hasta  ahora  han  entor- 
pecido el  progreso  de  la  industria  , decretan  : 

I.  Todos  los  españoles  y los  extrangeros  avecindado', 
ó que  se  avecinden  en  los  pueblos  de  la  Monarquía,  podrán 
libremente  establecer  las  tabricas  ó artefactos,  de  cualquie- 
ra clase  que  les  acomode,  sin  necesidad  de  permiso  ni  li- 
cencia alguna,  con  tal  que  se  sujeten  á las  reglas  de  poli- 
cía adoptadas,  ó que  se  adopten  para  la  salubridad  délos 
mismos  pueblos. 

ir.  También  podrán  ejercer  libremente  cualquiera  in- 
dustria ú oficio  Util , sin  necesidad  de  examen , título  ó in- 
corporación á los  gremios  respectivos  , cuyas  ordenanzas 
se  derogan  en  esta  parte. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispon- 
drá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular. ~ Dado  en  Cádiz  á 8 de  Junio  de  1*81 Flo- 
rencio Castillo,  Presidente.  ~ Josef  Domingo  Rus,  Diputa- 
do Secretario.:— ilTíwwí?/  Goyanes , Diputado  Secretario. 

A la  Regencia  del  Reino.  = lib.  2,  fol.  i8j. 
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DECRETO  CCLXIII. 

DE  lo  DE  JUNIO  DE  1813. 

Adiciones  á la  ley  de  libertad  de  Imprenta. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  en 
consideración  los  varios  recursos  y consultas  hechas  á las 
mismas  desde  que  empezó  á observarse  el  decreto  de  10 
de  Noviembre  de  1810  sobre  la  libertad  política  de  la 
Imprenta,  han  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

ART.  I.  Los  individuos  de  las  Juntas  de  censura,  asi 
suprema  como  de  provincia,  son  amovibles  en  su  totali- 
dad cada  dos  años,  cesando  el  mayor  número  el  primer 
año , y el  menor  el  segundo , continuando  asi  sucesiva- 
mente. 

. II.  El  orden  que  se  ha  de  guardar  para  esta  renovación 
será  el  del  nombramiento  de  los  individuos,  debiendo  em- 
pezar por  los  mas  antiguos. 

III.  No  pueden  ser  individuos  de  las  Juntas  de  cen- 
sura los  Prelados  eclesiásticos,  los  Magistrados  y Jueces, 
ni  otra  persona  que  ejerza  jurisdicción  civil  ni  eclesiás- 
tica 

IV.  Tampoco  pueden  serlo  los  que  por  la  Constitu- 
ción están  inhabilitados  para  ser  diputados  de  Cortes,  y 
los  que  por  su  destino  deban  residir  en  otro  pueblo  que 
aquel  en  que  la  Junta  celebre  sus  sesiones. 

V.  Ademas  de  los  individuos  de  que,  según  el  decre- 
to de  10  de  Noviembre  de  1810,  se  componen  las  Juntas 
de  censura , se  nombrarán  por  el  método  que  aquellos, 
tres  suplentes  en  cada  una , los  cuales  por  antigüedad  de 
nombramiento  asistirán  á la  vista  y censura  de  los  impre- 
sos denunciados,  con  igual  autoridad  que  los  propieta- 
rios , en  los  casos  de  enfermedad , ausencia  ó inhabilidad 
legal  de  alguno  ó algunos  de  estos. 

VI.  Los  suplentes  podrán  ser  propuestos  y elegidos  en 
las  vacantes  de  los  propietarios. 
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vir.  Las  Juntas  de  censura  en  la  calificación  que  die- 
ron de  los  impresós  usarán  respectivamente  en  todos  los 
casos  de  los  precisos  términos  que  expresan  los  artícu- 
los IV  y xviir  del  citado  decreto  de  lo  de  Noviembre 
de  i8io,  imponiendo  también  la  nota  de  sediciosos  i 
cualesquiera  impresos  que  conspiren  directamente,  á con- 
citar el  pueblo  á la  sedición. 

viir.  Las  Juntas  de  censura  son  responsables  á las  Cor- 
tes cuando  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  contravinie- 
ren á la  Constitución,  ó á los  decretos  de  la  libertad  de 
la  Imprenta. 

IX.  En  estos  casos  regirá,  por  lo  respectivo  al  modo 
V forma  de  exigir  la  responsabilidad  á las  Juntas  de  censu- 
ra, ó á alguno  de  sus  individuos,  el  decreto  de  24  de  Mar- 
zo del  presente  año. 

X.  Las  Juntas  de  censura  están  bajo  la  inmediata  pro- 
tección de  las  Cortes;  y ninguna  Autoridad  podrá  mez- 
clarse en  el  ejercicio  de  sus  funciones , sino  en  la  forma  y 
casos  que  previenen  ó en  lo  sucesivo  previnieren  las  leyes 
de  la  libertad  de  la  Imprenta. 

XI.  Cuando  la  Junta  de  censura  á quien  corresponda 
calificar  un  impreso,  ó algún  individuo  de  la  misma  se 
creyeren  injuriados  en  él , censurarán  el  papel  en  todo  lo 
que  no  contenga  dichas  injurias;  pero  en  esta  parte  se  abs- 
tendrá de  Juzgar  el  que  se  crea  injuriado,  y lo  hará  en  su 
lugar  uno  de  los  suplentes.  Si  la  Junta  fuese  la  injuriada, 
cesarán  en  este  punto  los  suplentes. 

XII.  Las  Juntas  de  censura  no  procederán  de  oficib  i 
la  calificación  de  ningún  impreso. 

Xiii.  Los  Ayuntamientos  constitucionales  de  los  pue- 
blos en  que  celebraren  sus  sesiones  las  Juntas  de  censura 
de  provincia,  designarán  anualmente  un  letrado,  que  hará 
las  funciones  de  Fiscal,  cuya  obligación  será  denunciar  al 
Juez  los  impresos  que  juzguen  comprendidos  en  el  ar- 
tículo IV  del  decreto  de  10  de  Noviembre  de  1810,  y 
en  el  vii  del  presente ; á cuyo  fin  los  editores  deberán  pa- 
sarle un  ejemplar  de  cuantos  papeles  se  imprimieren  en  la 
provincia. 


XIV.  Será  también  de  su  cargo  deseir  penar  ía  parte 
de  actor  en  los  casos  en  que  la  Junta  de  aquella  provin- 
cia, ó la  Suprema,  se  creyeren  injuriados  en  algún  pape! 
publicado  en  ella;  lo  que  hará  á consecuencia  del  aviso 
que  le  diere  la  Junta  que  se  Juzgare  ofendida. 

XV.  Las  Juntas  acompañarán  con  la  censura  la  copia 
de  la  acta  de  votación,  para  que  conste  al  Juez  y al  inte- 
resado que  esta  ha  sido  conforme  á la  ley. 

XVI.  Remitido  el  impiieso  á la  Junta  censoria , asi  Su- 
prema como  de  Provincia,  por  el  Juez  ó Magistrado  á 
quien  corresponda,  y verificada  la  censura,  se  devolverá 
por  la  Junta  con  su  calificación,  expresando  los  funda- 
mentos de  ella. 

XVII.  Antes  de  la  censura  de  un  impreso  , sea  el  que 
fuere,  ninguna  Autoridad  puede  obligar  á que  se  le  haga 
manifiesto  el  nombre  del  autor  ó editor.  Todo  procedi- 
miento contrario  á esta  resolución  es  un  atentado , de  que 
será  responsable  el  que  lo  cometiere , con  arreglo  al  decre- 
to de  24  de  Marzo  del  presente  año. 

XVIII.  En  los  expedientes  de  censura,  los  cuales  son  por 
su  naturaleza  sumarios,  el  Juez  señalará  en  todos  los  casos, 
atendiendo  al  volumen  y á la  calidad  del  impreso  denun- 
ciado, los  términos  dentro  de  los  cuales  la  Junta  deba 
evacuar  su  censura , y el  interesado  su  respuesta. 

XIX.  Cualquiera  que  sea  el  estado  del  expediente, 
siempre  que  el  interesado  dejare  pasar  el  término  señalado 
por  el  Juez  para  contestar  á la  censura,  se  entiende  que 
ha  desamparado  su  causa , y el  Juez  se  atendrá  á la  última 
calificación  para  sus  procedimientos  ulteriores. 

XX.  Si  el  interesado  no  se  conformare  con  la  primera 
censura  de  la  Junta  provincial,  de  que  el  Juez  le  deberá 
dar  copia , hará  sobre  ella  las  observaciones  que  tuyiere 
por  oportuno,  para  que,  devuelto  al  Juez  el  expediente, 
lo  pase  de  nuevo  á la  Junta , á fin  de  que  dé  sobre  él  &u 
segunda  calificación. 

XXI.  La  última  censura  de  la  Junta  se  pasará  al  Juez 
en  los  mismos  términos  que  la  primera. 

XXII.  Esta  segunda  censura  la  hará  saber  el  Juez  al 
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interesado  por  ,-Í  no  se  contormarse  con  ella,  y quisiere 
usar  del  recurso  á la  Suprema. 

xxiir.  Si  quisiere  usar  de  ¿1,  remitirá  el  Juez  á la 
Junta  suprema  el  impreso,  junto  con  las  dos  calificacio- 
nes de  la  provincial,  y las  contestaciones  del  interesado. 

XXIV.  La  Junta  suprema  no  dará  en  adelante  mas  que 
una  sola  censura.  Si  esta  fuese  contra  la  obra , será  deteni- 
da sin  mas  examen ; pero  si  la  aprobase,  quedará  expedito 
su  curso.  Por  lo  tanto  se  deroga  el  artículo  xvii  del  referi- 
do decreto  de  lo  de  Noviembre  de  i8io  en  la  parte  en 
que  concede  al  autor  ó impresor  el  que  pueda  solicitar  que 
la  Junta  suprema  vea  segunda  vez  su  expediente. 

XXV.  Desde  el  momento  en  que  el  interesado  se  con- 
formare con  la  censura  de  la  Junta,  no  reclamando  de 
ella  , ni  usando  de  allí  en  adelante  del  remedio  de  la 
ley,  el  Juez  deberá  proceder  con  arreglo  á dicha  califica- 
ción ; y á nadie  será  lícito  pedir  que  se  censure  de  nuevo 
el  impreso,  ni  por  la  misma  Junta,  ni  por  la  Suprema  en 
su  caso. 

XXVI.  Cuando  juzgare  la  Junta  que  el  Impreso  debe 
ser  detenido,  lo  expresará  asi  en  la  censura  para  que  el 
Juez  proceda  á recoger  los  ejemplares , con  arreglo  al  ar- 
tículo XV  del  mencionado  decreto  de  lo  de  Noviem- 
bre de  i8io 

XXVII.  Ningún  editor  podrá  publicar  la  censura  de 
la  Junta  y su  contestación  antes  de  presentarla  á ella;  pe- 
ro hecho  esto,  tendrá  facultad  de  darla  á luz  con  cuantas 
observaciones  quisiere  hacer  en  abono  de  su  impreso, 
guardando  siempre  el  decoro  debido  á la  Autoridad  de 
aquella. 

XXV III.  Cuando  la  Junta  censoria  de  provincia,  ó la 
Suprema  en  su  caso  , declararen  que  un  impreso  no  con- 
tiene sino  injurias  personales,  el  agraviado  podrá  seguir, 
según,  lo  indica  el  artículo  xviii  del  expresado  decreto 
de  10  de  Noviembre  de  i8io,  el  juicio  de  injurias  ante 
el  tribunal  correspondiente ; y por  consiguiente  la  califi- 
cación,de  mjurioso  no  puede  ser  reclamada,  ni  está  sujeta 
á segunda  ceniura.  Pero  si  se  declarase  ademas  que  está» 


comprendido  en  la  clase  de  subversivó , ú otro  de  los  de- 
litos expresados  en  el  citado  decreto,  ó en  el  artículo  vii 
del  presente , los  interesados  podrán  en  este  punto  usar  con 
la  censura  de  los  recursos  que  les  concede  la  ley , sin  que 
por  esto  se  entorpezca  el  juicio  de  injurias  áque  por  otra 
parte  hay  lugar. 

XXIX.  En  los  juicios  de  injurias  personales  deberán 
los  Jueces  examinar  si  la  nota  injuriosa  contenida  en  el 
impreso  recae  sobre  defectos  cometidos  por  un  empleado 
en  el  desempeño  de  su  destino ; en  cuyo  caso , si  el  editor 
probare  su  aserto , quedará  libre  de  toda  pena.  Lo  mismo 
sucederá  en  el  caso  de  que  dicha  nota  se  refiera  á de- 
fectos , crímenes  ó maquinaciones  que  influyan  ó puedan 
influir  inmediatamente  en  ruina  ó menoscabo  notable  del 
Estado.  Mas  cuando  la  nota  injuriosa  dice  solo  relación  á 
delitos  privados,  defectos  domésticos,  ú otros  que  no 
tienen  influencia  inmediata  en  el  bien  público,  el  Juez 
se  atendrá  en  los  juicios  de  injurias  á lo  que  tienen  dís* 
puesto  las  leyes. 

XXX.  El  impresor  será  responsable  de  los  impresos  de 
su  oficina,  mientras  no  haga  constar  que  otra  persona  le 
dio  el  manuscrito  con  el  fin  de  que  lo  publicase.  Hecha 
esta  justificación,  el  impresor  quedará  libre  de  todo  car- 
go en  esta  parte,  y la  responsabilidad  recaerá  únicamente 
sobre  el  editor. 

XXXI.  Las  obras  que  los  prelados  eclesiásticos,  asi 
seculares  como  regulares,  publicaren  bajo  el  concepto  de 
escritores  particulares,  seguirán  los  trámites  que  las  de 
los  demas  ciudadanos. 

XXXII.  Si  alguna  vez  ocurriere  que  las  pastorales, 
instrucciones  ó edictos  que  los  M RR.  Arzobispos,  RR. 
Obispos  y demas  Prelados  y Jueces  eclesiásticos  impriman 
y dirijan  á sus  diocesanos  en  el  ejercicio  de  su  sagrado 
ministerio,  contengan  cosas  contrarias  á la  Constitución 
ó á las  leyes,  el  Rey,  y en  su  caso  la  Regencia,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado  en  el  modo  y forma  que  previene 
la  Constitución  respecto  de  los  decretos  conciliares  y bu- 
las pontificias,  suspenderá  su  curso,  y mandará  recoger 


los  impresos.  Si  ademas  hallare  méritos  para  formación 
de  causa  que  induzca  desafuero  contra  el  autor  ó autores, 
pasará  á este  fin  el  impreso  al  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, siempre  que  este  sea  de  Arzobispo  ú Obispo,  y á la 
Audiencia  terriiorijl  si  fuere  de  alguno  de  los  demás  pre- 
lados y Jueces  eclesiásticos. 

xxxiii  En  Ultramar,  por  evitar  los  inconvenientes 
de  la  distancia,  el  Gefe  político  superior  de  cada  provin- 
cia , consultando  á los  Fiscales  de  la  Audiencia  del  terri- 
torio, podrá  recoger  el  impreso  entre  tanto  que  remitido 
al  Rey  se  observa  lo  prevenido  en  el  artículo  antecedente. 

xxxrv.  Si  el  autor  de  un  impreso  denunciado  fuere 
eclesiástico  regular,  y del  expediente  resultaren  méritos 
para  proceder  criminalmente  contra  su  persona, -el  Juez 
secular  pasará  al  ii||^cto  los  documentos  necesarios  al  Or- 
dinario diocesano  , el  cual  seguirá  la  causa  conforme  á 
las  leyes,  considerando  al  acusado  como  eclesiástico  secu- 
lar Si  ademas  el  delito  fuere  de  los  que  inducen  desafuero, 
el  Juez  secular  procederá  con  arreglo  á lo  prevenido  por 
las  leyes  para  estos  casos. 

XXXV.  Se  continuará  observando  el  decreto  de  i o de 
Noviembre  de  i8io  sobre  la  libertad  de  la  imprenta, 
sin  otra  alteración  que  las  que  se  han  hecho  expresamente 
en  este  decreto  adicional. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.  = 
Dado  en  Cádiz  á lo  de  Junio  de  \%\r^.—Vlorencio  Castillo^ 
Presidente.  = Josef  Domingo  Rus , Diputado  Secretario.  = 
Manuel  Goyanes , Diputado  Secretario  =A  la  Regencia  del 
Reino.=üí’¿'.  ¡ib.  2^fol.  i88  y 


[93] 

DECRETO  CCLXIV. 

DE  lo  DE  JUNIO  DE  1813. 

RegJamento  de  las  Juntas  de  censura. 

Debiendo  las  Cortes  generales  y extraordinarias  fijar 
de  ún  modo  uniforme  y circunstanciado  el  método  que 
han  de  observar  las  Juntas  censorias,  asi  Suprema  como 
de  Provincia , en  el  ejercicio  de  sus  funciones  , y lo  demas 
conducente  al  m^jor  desempeño  de  los  objetos  de  su  insti- 
tuto , han  venido  en  acordar  el  reglamento  siguiente, 

CAPITULO  I. 

T>e  la  Junta  suprema  ^ de  su  forma  y dependientes. 

ART.  T.  La  Junta  suprema  se  compone  de  los  nueve 
individuos  que  prescribe  el  decreto  de  la  libertad  de  im- 
prenta, y de  un  Secretario  nombrado  por  la  misma,  que 
no  sea  individuo  de  ella. 

ir.  Habrá  un  Presidente  elegido  de  entre  los  mismos 
individuos  á píluralidad  de  votos  secretos , y se  renovará 
de  cuatro  en  cuatro  meses , con  arreglo  á lo  resuelto  por 
las  Cortes. 

III.  El  Presidente  resumirá  y propondrá  las  cuestio- 
nes para  su  discusión  y votación:  firmará  con  el  Secreta- 
rio los  oficios  que  se  dirijan  á los  Secretarios  de  las  Cor- 
tes y á los  del  Despacho  : tendrá  voto  de  calidad  en  caso 
de  empate  en  las  votaciones  de  propuestas  y otros  asun- 
tos menores  en  que  no  se  trate  de  examinar  y calificar 
impresos:  rubricará  con  el  Secretario  las  actas  en  el  libro 
que  las  contenga:  hará  guardar  el  orden  y decoro  que  de- 
be haber  en  las  sesiones : convocará  á las  Juntas  extraordi- 
narias. 

IV.  Para  los  casos  de  enfermedad  ó ausencia  del  Pre- 
sidente se  nombrará  al  mismo  tiempo  que  este , y en  la 
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misma  forma,  un  Vice-Presi dente  de  entre  los  mismos  in- 
dividuos de  la  Junta,  el  cual  en  estos  casos  ejercerá  ente- 
ramente sus  funciones. 

V.  El  Secretario  deberá  ser  sugeto  de  probidad , ta- 
lento y letras,  y digno  por  todas  sus  circunstancias  de  la 
confianza  de  la  Junta.  Asistirá  á las  sesior  es:  dará  lazon 
de  los  negocios  que  hayan  de  tratarse : extenderá  el  acta, 
que  deberá  quedar  sentada  en  un  libro  destinado  al  obje- 
to , rubricada  por  el  Presidente  y por  él : llevará  la  cor- 
respondencia .de  la  Junta  con  todas  las  Autoridades  y cor- 
poraciones que  debieren  tenerla  con  ella:  tendrá  á su 
cargo  otro  libro  ; en  que  se  pongan  las  censuras  acordadas 
de  los  impresos  que  se  examinen  en  la  Junta:  dará  las  cer- 
tificaciones que  esta  mandare  dar. 

vr.  Habrá  un  Oficial  escribiente  que  auxilie  al  Secre- 
tario en  el  desempeño  de  su  cargo. 

VII.  Habrá  también  un  Portero  que  practicará  perso- 
nalmente las  diligencias  precisas  al  servicio ; preparará  la 
sala  de  sesiones,  y asistirá  á la  puerta  mientras  se  celebren. 

VIH.  Será  privativo  de  la  Junta  suprema  el  nombra- 
miento de  Secretario , Oficial  escribiente  y Portero  en  to- 
das sus  vacantes,  dando  aviso  de  él  del  piimero  á las  Cor- 
tes ó su  Diputación  permanente,  al  Gobierno  y á todas 
las  Juntas  provinciales  para  su  inteligencia. 

jx.  Será  igualmente  privativo  de  la  misma  el  separar 
á estos  individuos  cuando  lo  juzgare  necesario. 

X.  En  caso  de  vacante  en  alguna  plaza  de  las  de  la 
Junta  por  cualquiera  causa  física  ó legal,  dará  la  Junta  par- 
te de  ella  á las  Cortes,  para  que  procedan  á nuevo  nom- 
bramiento. 

XI.  Estas  plazas  se  sirven  sin  sueldo  ni  emolumento 
alguno. 

xri.  A la  Junta  suprema  de  censura  contribuirá  la 
Tesoreiía  general  con  la  cantidad  anual  que  cubra  los 
gastos  erogados  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  des- 
pués de  aprobadas  por  las  Cortes  ó su  Diputación  las 
cuentas  que  le  presentare  el  Secretario  de  la  misma  Junta, 
con  el  visto  bueno  de  su  Presidente. 
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CAPITULO  II. 

De  las  sesiones  de  la  Junta  suprema. 

xrri.  La  Junta  se  reunirá  en  el  sitio  que  á este  fin  des- 
tine el  Gobierno,  capaz  y preparado  con  la  decencia  cor- 
respondiente para  celebrar  sus  sesiones,  y establecer  su  se- 
cretaría. 

XIV.  Habrá  una  sesión  ordinaria  todas  las  semanas,  en 
la  cual  se  evacuarán  los  negocios  corrientes. 

XV.  Ademas  de  estas  Juntas  ordinarias,  habrá  sesión 
extraordinaria  siempre  que  la  gravedad  ó urgencia  de  al- 
gún negocio  lo  requiera;  y en  estos  casos  deberán  ser  ci- 
tados todos  los  vocales. 

XVI.  Cuando  algún  individuo  no  pueda  asistir  por 
indisposición  ú otro  motivo , lo  avisará  al  Presidente. 

XVII.  Las  sesiones  empezarán  siempre  por  leerse  el  ac- 
ta de  la  Junta  anterior. 

XVII t.  Los  negocios  se  decidirán  á pluralidad  absoluta 
de  votos. 

XIX.  En  la  extensión  de  los  acuerdos  se  expresará  la 
decisión  de  la  Junta,  con  los  fundamentos  que  la  han 
motivado  , y el  número  de  votos  que  se  hayan  reunido 
en  pro  y en  contra  de  la  resolución. 

XX.  Las  votaciones  se  harán  por  el  orden  de  nombra- 
miento, empezando  por  el  mas  moderno.  El  Presidente 
votará  el  postrero,  cualquiera  que  fuere  su  antigüedad. 

XXI.  Ningún  individuo  podrá  votar  sobre  asunto  á 
cuya  vista  no  haya  asistido ; pero  cuando  habiendo  asis- 
tido á ella  , no  pudiese  concurrir  personalmente  el  dia  de 
la  votación,  podrá  hacerlo  por  escrito,  dirigiendo  su  vo- 
to al  Presidente  en  pliego  cerrado. 

XXII.  Cualquiera  individuo  tiene  acción  á que  su  vo- 
to particular  se  ponga  en  las  actas  por  referencia;  mas 
siempre  constarán  en  el  libro  de  censura  los  votos  parti- 
culares que  difieran  de  la  mayoría,  en  todo  io  que  verse 
sobre  calificación  de  impresos. 
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XXIII.  Cuantos  expedientes  é Impresos  se  remitan  i 
Ies  Juntas  de  censura,  se  enviarán  francos  de  porte  á costa 
de  los  interesados. 

' XXIV.  De  todo  impreso  denunciado  se  remitirá  un 
ejemplar  á la  Junta  que  lo  califique  , á fin  de  que  quede 
en  su  archivo , como  fundamento  de  la  censura  que  diere, 

XXV.  La  Junta  suprema  hará  directamente  á las  Cor- 
tes las  representaciones  que  juzgare  oportunas  para  con- 
servar la  libertad  de  la  imprenta  y demas  objetos  de  su 
instituto,  reclamando  ante  las  mismas  de  las  contraven- 
ciones que  notaren  de  los  decretos  que  tratan  de  esta  ma- 
teria, por  parte  de  los  Jueces  ó de  cualesquiera  otras  Au- 
toridades. 

CAPITULO  III. 

De  las  Juntas  de  provincia» 

XXVI.  Cada  una  de  las  Juntas  de  provincia  consta  de 
cinco  individuos,  con  arreglo  al  citado  decreto  de  la  li- 
bertad de  la  imprenta.  Estos  son  nombrados  por  las  Cor- 
tes, á propuesta  de  la  suprema,  para  la  cual  tomará  los 
informes  que  tuviese  por  convenientes. 

XXVII.  Tendrá  también  cada  Junta  un  Secretario  y un 
Portero  nombrados  por  ella,  cuyas  funciones  serán  res- 
pectivamente las  mismas  que  quedan  prevenidas  para  la 
Suprema. 

xxviii.  Hecho  el  nombramiento , de  que  habla  el  artí- 
culo XXVI , la  Junta  suprema  lo  comunicará  á la  de  provin- 
cia para  que  lo  ponga  en  noticia  de  los  interesados,  los 
cuales  en  la  primera  sesión  harán  el  juramento  prevenido 
enmanos  de  su  Presidente. 

XXIX.  Si  el  interesado  renunciase  la  plaza,  acudirá  á 
las  Cortes  por  el  conducto  de  la  Junta  suprema. 

XXX.  En  los  casos  de  nulidad  del  nombrado , ó de  va- 
cante de  alguna  plaza,  la  Junta  subalterna  dará  parte  de 
ello  á la  Suprema  , quien  en  seguida  hará  á las  Cortes  la 
propuesta  correspondiente. 


xxxr.  Estas  plazas  se  sirven  como  ías  de  la  Suprema 
sin  sueldo  ni  emolumento  alguno. 

xxxir.  En  los  casos  de  contravención  al  decreto  ó de- 
cretos de  la  libertad  de  imprenta  por  parte  de  los  Jueces 
y otras  Autoridades,  y de  ser  atropelladas  las  facultades 
de  las  Juntas,  harán  estas  su  reclamación  á las  Cortes  por 
el  conducto  de  la  Suprema. 

XXXIII.  En  iguales  términos  se  dirigirán  las  Cortes 
cuando  les  ocurriesen  dudas  en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones. 

XXXIV.  Las  Juntas  de  provincia  establecerán  para  su 
régimen  particular  el  reglamento  económico  interior  que 
mas  convenga  á su  situación  y circunstancias  respe,ctivas. 

XXXV.  Se  les  señalará  para  reunirse,  si  la  pidiesen,  una 
pieza  decente  en  las  casas  de  Ayuntamiento  ú otro  edifi- 
cio público. 

XXXVI.  Las  Juntas  de  provincia  están  autorizadas  á re- 
presentar á las  Cortes,  por  el  conducto  de  la  Suprema, 
cuanto  crean  conducente  á sostener  la  libertad  de  la  im- 
prenta y demas  fines  de  su  instituto. 

XXXVII.  Las  Diputaciones  provinciales  abonarán 
anualmente  á las  Juntas  censorias  de  su  provincia  respecti- 
va , y de  los  fondos  de  propios  y arbitrios  de  ella , la  can- 
tidad expendida  en  el  desempeño  de  su  encargo , después 
de  que  examine  y apruebe  las  cuentas,  que  le  serán  pre- 
sentadas en  los  términos  indicados  para  la  Suprema. 

XXXVIII.  Las  Juntas  de  provincia  observarán  en  su 
caso  lo  que  para  el  orden  y método  de  proceder  se  esta- 
blece respecto  de  la  suprema  en  los  artículos  ii,  iii,  iv, 
V,  IX,  XIV,  XV,  XVI,  XVII,  xviii,  XIX,  XX,  xxr,  xxii, 
XXIII  y XXIV. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.  = 
Dado  en  Cádiz  á lo  de  Junio  de  Florencio  Cas- 

tillo ^ Presidente.  = Josef  Domingo  Rus  ^ Diputado  Secreta- 
rio. Qoyanesy  Diputado  Secretario. = A la  Re- 

gencia del  Reino.=ü^^.  lib.  5,  fol.  > ^^4» 
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DECRETO  CCLXV. 


’ DE  lo  DE  JUNIO  DE  1813. 

Reglas  para  conservar  á los  escritores  la  propiedad  de 

■ sus  obras. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  con  el  fin  de 
proteger  el  derecho  de  propiedad  que  tienen  todos  los  au- 
tores sobre  sus  escritos,  y deseando  que  estos  no  queden 
algún  dia  sepultados  en  el  olvido , en  perjuicio  de  la  ilus- 
tración y literatura  nacional,  decretan: 

■ I.  Siendo  los  escritos  una  propiedad  de  su  autor , es- 
te solo,  ó quien  tuviere  su  permiso,  podrá  imprimirlos 
durante  la  vida  de  aquel  cuantas  veces  le  conviniere , y no 
otro , ni  aun  con  pretexto  de  notas  ó adiciones.  Muerto  el 
autor,  el  derecho  exclusivo  de  reimprimir  la  obra  pasará  á 
sus  herederos  por  el  espacio  de  diez  años  contados  desde 
el  fallecimiento  de  aquel.  Pero  si  al  tiempo  de  la  muerte 
del  autor  no  hubiese  aun  salido  á luz  su  obra , los  diez  años 
concedidos  á los  herederos  se  empezarán  á contar  desde  la 
fecha  de  la  primera  edición  que  hicieren. 

II.  Cuando  el  autor  de  una  obra  fuere  un  cuerpo 
colegiado , conservará  la  propiedad  de  ella  por  el  térmi- 
no de  cuarenta  años  contados  desde  la  fecha  de  la  prime- 
ra edición. 

III.  Pasado  el  término  de  que  hablan  los  dos  artículos 
precedentes,  quedarán  los  impresos  en  el  concepto  de  pro- 
piedad común,  y todos  tendrán  expedita  la  acción  de 
reimprimirlos  cuando  les  pareciere. 

IV.  Siempre  que  alguno  contraviniere  á lo  estableci- 
do en  los  dos  primeros  artículos  de  este  decreto , podrá  el 
interesado  denunciarle  ante  el  Juez,  quien  le  Juzgará  con 
arreglo  á las  leyes  vigentes  sobre  usurpación  de  la  pro- 
piedad agena. 

V.  Lo  mismo  se  entenderá  de  los  que  fraudulentaraen- 
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te  hicieren  reimpresiones  literales  de  cualquiera  papel  pe- 
riódico, ó de  algunos  de  sus  números. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento , y lo  hará  imprimir , publicar  y circular.rzz 
Dado  en  Cádiz  á lo  de  Junio  de  1813.  ~r::c  Florencio  Cas- 
tillo, Presidente.  Josef  Domingo  Rus , Diputado  Secre- 
tario. = Goy ane s , Dvpwtdiáo  Secretario.  A la 

Regencia  del  Reino.  lib.  2,  fol. 

ORDEN. 

Qué  contribuciones  se  han  de  exigir  en  los  pueblos  que  vaya 
desocupando  el  enemigo. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han 
tenido  á bien  resolver;  Que  en  los  pueblos  que  vaya  des- 
ocupando el  enemigo,  si  este  hubiese  establecido  el  siste- 
ma de  contribuciones  directas,  y suprimido  el  de  rentas 
provinciales,  y aun  el  de  las  estancadas,  no  se  restablezca 
por  ahora  el  de  las  dos  últimamente  expresadas , sino  que 
solo  se  conserve  el  primero : Que  será  la  mitad  de  la  con- 
tribución directa  que  los  pueblos  pagaban  á los  enemigos 
la  que  contribuyan  á la  Nación  por  ahora,  al  tiempo  que 
se  vayan  desocupando,  quedando  á favor  del  Estado  las 
rentas  eclesiásticas;  y que  la  mitad  acordada  no  compren- 
de otras  contribuciones  que  las  impuestas  por  equivalente 
á las  que  pagaban  los  pueblos  por  diversos  respectos , y de 
ninguna  manera  las  que  los  generales  franceses  ó su  empe- 
rador impuso  á algunas  provincias , como  á la  de  Soria  en 
castigo  de  su  patriotismo.  = De  orden  de  S.  M.  lo  comu- 
nicamos á V.  E.  para  inteligencia  de  la  Regencia  del  Reino 
y efectos  convenientes. rr:  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años. zzCádiz  11  de  Junio  át  \%\'^.-=.Fermin  de  Clemente^ 
Diputado  Secretario,  en  Juan  Manuel  Subrié , Diputado  Se- 
cretario. mSr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda. 
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DECRETO  CCLXVL 

DE  í3  DE  JUNIO  DE  1813. 

Sobre  la  introducción  y circulación  de  las  guineas  inglesas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias ^ conformándo- 
se con  lo  que  propone  la  Regencia,  autorizan  por  el  es- 
pacio de  un  año , contado  desde  el  dia  de  la  publicación 
del  presente  decreto,  la  introducción  en  este  reino  de  gui- 
neas inglesas,  y su  circulación  en  el  expresado  tiempo  por 
noventa  y tres  reales  y doce  maravedís  cada  una,  que  es 
su  valor  intrínseco,  mandándose: 

I.  Q.ue  por  él  sean  admitidas  en  las  compras,  permu- 
tas y cualquier  cambio  de  frutos  ó géneros  por  moneda, 
asi  como  en  el  pago  de  cualquier  especie  de  derecho. 

II.  Qiie  dentro  de  un  año , publicándose  los  corres- 
pondientes edictos , se  retiren  de  la  circulación  las  guineas 
inglesas  que  se  hallen  introducidas  ya  en  el  dia,  y en  ade- 
lante se  introduzcan,  dándose  á cualquiera  tenedor  de 
ellas,  sin  causarle  ningún  perjuicio,  el  equivalente  en  mo- 
neda española,  esto  es,  los  noventa  y tres  reales  y doce 
maravedís  por  cada  guinea. 

III.  Que  si  dentro  del  año  no  se  verifica  el  trueque 
de  moneda,  de  que  se  habla  en  el  artículo  antecedente, 
siga,  hasta  que  aquel  pueda  realizarse,  la  circulación  de 
las  guineas  inglesas  por  el  valor  determinado  en  el  artí- 
culo I. 

IV.  Que  asi  como  en  nuestra  moneda  se  descuentan 
las  faltas  cuando  se  ve  cercenada  de  un  peso  justo,  si  al- 
guna guinea  se  notare  que  lo  está , y resultase  con  menos 
peso  de  dos  ochavas,  un  tomín  y diez  granos,  por  cada 
uno  de  estos  que  le  falte.se  descontarán  veinte  maravedís 
de  vellón. 

Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispon- 
drá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  =1  Dado  en  Cádiz  á 13  de  Junio  de  1813.= 


[lOl] 

Florencio  CastiUo  i 'írtúátwx.Q.zz.Josef  Domingo  Rus,  Di- 
putado Secretario.  = Aíía;««í’/  Diputado  Secreta- 

rio. = A la  Regencia  del  Reino. lib.  2,  fol.  1^6". 

ORDEN 


En  que  se  repite  Ja  expedida  en  10  de  Noviembre  último  ro- 
bre  que  los  Gefes  políticos  no  tengan  voto  en  los  Ayunta-' 
mientos , y sí  los  Alcaldes  y Procuradores  Síndicos. 

Excmo.  Sr. : Habiendo  acudido  últimamente  á las  Cor- 
tes generales  y extraordinarias  D.  Josef  González  Pardo, 
Procurador  Síndico  de  Murcia,  exponiendo  dudas  seme- 
jantes á las  que  ocurrieron  al  Ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
sobre  si  los  Procuradores  Síndicos  deberian  ó no  tener  vo- 
to en  los  acuerdos  de  Ayuntamiento,  se  han  servido  resol- 
ver : Que  se  haga  extensiva  por  regla  general  á todos  los 
del  reino  la  declaración  comunicada  á la  Regencia  en  10 
de  Noviembre  último  con  respecto  á lo  consultado  por 
el  de  Cádiz;  esto  es,  que  ni  la  Constitución  concede  vo- 
to en  los  Ayuntamientos  á los  Gefes  políticos,  ni  pueden 
dejar  de  tenerlo,  según  ella,  los  Alcaldes  y los  Procurado- 
res Síndicos.  De  orden  de  S.M.  lo  comunicamos  á V.E. 
para  que  S.  A.  disponga  su  cnmplimiento.=Dios  guarde 
á V.  E.  muchos  años,  rr  Cádiz  ij  de  Junio  de  1813.cz: 
Josef  Domingo  Rus  , Diputado  Secr&taúo.  zr.  Manuel  Go~ 
y anes.  Diputado  Secretario.  zi:Sr.  Secretario  del  Despa- 
cho de  la  Gobernación  de  la  Península. 
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DECRETO  CCLXVII. 

DE  14  DE  JUNIO  DE  i8ig. 

Pueden  ser  Diputados  de  Cortes  los  catedráticos  y regulares 
secularizados , ^ero  no  los  profesos  de  las  Ordenes 
militares. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan: 

I.  Los  catedráticos  de  las  universidades,  colegios  "y 
seminarios,  que  tengan  sus  cátedras  por  nombramiento 
Real,  no  deben  entenderse  excluidos  de  poder  ser  Di- 
putados á Cortes  por  la  provincia  en  que  ejerzan  la  en- 
señanza. 

ir.  Tampoco  deben  entenderse  excluidos  del  derecho 
de  elegir  y ser  elegidos  para  este  encargo  los  regulares  se- 
cularizados. 

III.  Los  caballeros  de  Justicia  profesos  de  la  orden  de 
S.  Juan  de  Jerusalen , los  freires  clérigos  profesos  de  la  mis- 
ma orden,  y los  de  las  cuatro  militares  de  Santiago,  Cala- 
trava.  Alcántara  y Montesa  no  pueden  elegir  ni  ser  elegi- 
dos Diputados  á Cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispon- 
drá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular. — Dado  en  Cádiz  á 14  de  Junio  de  1813.— 
Florencio  Castillo,  Presidente  ” Josef  Domingo  BdiSy  Lipu- 
tado  ^QCxctAÚo.— Manuel  Goyanes,  Diputado  Secreta- 
rio.A la  Regencia  del  Reino.  lib.  2^  fol.  1^7- 

ORDEN 

Sobre  las  contribuciones  que  adeudaron  los  pueblos  al  Gobierno 
legítimo  durante  la  opresión  del  enemigo  érc. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias 

han  tenido  á bien  declarar  á los  pueblos  que  han  estado 
invadidos  por  los  franceses,  libres  del  pago  de  las  contri- 
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bnciones  adeudadas  al  Gobierno  legitimo  por  todo  el 
tiempo  que  han  sufrido  la  dominación  de  los  enemigos: 
Que  si  las  cantidades  exigidas  por  estos  á los  pueblos  no 
llegasen  á lo  que  debían  satisfacer  á dicho  legítimo  Go- 
bierno por  sus  contribuciones,  satisfagan  únicamente  á la 
Hacienda  nacional  lo  que  faltase  hasta  el  completo  de  ellas, 
y que  se  abonen  á estos  mismos  pueblos  las  cantidades 
que  hayan  tomado  de  los  caudales  públicos  durante  la  do- 
minación enemiga  para  socorrer  á las  tropas  española-^.r:: 
De  orden  de  S.  M.  lo  participamos  á V.  E.  para  inteligen- 
cia de  la  Regencia  del  Reino  y efectos  correspondientes  — 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años,  iz Cádiz  i6  de  Junio 
de  1813.1=:  Josef  Domingo  Rus,  Diputado  Secretario.  ==: 
Manuel  Goyanes,  Diputado  Secretario. =:Sr,  Secretario  del 
Despacho  de  Hacienda. 

ORDEN 

Sobre  substituir  nombres  esy¡amles  á los  extrangeros  de  algu- 
nos empleos  de  ■palacio', y sobre  uniformar  su  etiqueta  á los 
términos  y espíritu  de  la  Constitución, 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias 

quedan  enteradas  de  haber  aprobado  la  Regencia  del  Rei- 
no la  nota  de  su  servidumbre  presentada  por  el  Mayordo- 
mo mayor  interino,  que  V.  E.  les  remitió  en  copia  con  su 
papel  de  10  de  Abril  último;  deseando  S.  M.  que  S.  A. 
sea  servido  y tratado  con  el  decoro  y esplendor  que  le 
corresponde  y estime  compatibles  con  las  demas  atencio- 
nes del  Estado.  Por  lo  respectivo  á los  empleados  en  la 
asistencia  de  S.  A.,  Josef  Llano  y Hevia,  Juan  Rodríguez, 
Sebastian  Perez,  Felipe  García  Norniella  y Antonio 
Cadenas , S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  el  aumento  de 
cuatro  reales  diarios , que  S.  A.  propone  se  consignen  á 
cada  uno  sobre  su  sueldo.  Al  propio  tiempo  quiere 
S.  M.  que  la  Regencia  del  Reino,  oyendo  al  Mayqrdomo 
mayor  interino,  substituya  nombres  españoles  á los  ex- 
trangeros con  que  son  ahora  conocidos  algunos  empleos 
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y empleados  de  la  casa  Real.  Y por  último , es  la  soberana 
voluntad  que  S.  A.  encargue  al  referido  Mayordomo  ma- 
yor interino  que  reduzca  los  puntos  de  la  etiqueta  de  pa- 
lacio, que  no  sean  conformes  con  la  Constitución,  á los 
términos  y espíritu  de  esta;  cuyo  trabajo  pasará  S.  A. 
á las  Cortes  con  su  dictamen.  “Todo  lo  que  comunica- 
mos á V.  E de  orden  de  la  mismas  para  inteligencia  de 
S.  A.  y el  debido  cumplimiento.  rzrDios  guarde  á V.  E. 
muchos  años. zzCádiz  i8  de  Junio  de  1813.=:  Josef  Do- 
mingo Rus,  Diputado  StcrQtnrio.'^: Manuel  Goyanes,  Di- 
putado Secretario. ::=Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gra- 
cia y Justicia. 

DECRETO  CCLXVIII. 

DE  22  DE  JUNIO  DE  1813. 

Nombramiento  de  los  individuos  do  la  Junta  Suprema 
de  Censura. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  habiendo  pro- 
cedido á la  formación  de  la  Suprema  Junta  de  Censura 
con  arreglo  á lo  que  dispone  el  decreto  de  10  del  corrien- 
te, han  venido  en  nombrar  para  vocales  de  ella , por  el  ra- 
mo eclesiástico  alR.Obispo  de  Arequipa  D. Pedro  Chaves 
de  la  Rosa,  D.  Josef  Miguel  Ramírez  y D.  Martin  de  Na- 
vas : por  el  secular  á D.  Miguel  Moreno,  D.  Manuel  Quin- 
tana, D.  Felipe  Bauzá  , D.  Manuel  de  Llano , D.  Eugenio 
Tapia  y D.  Vicente  Sancho:  y para  suplentes  á D.  Pablo 
Lallave  por  lo  eclesiástico,  y D.  Josef  Rebollo  y Don 
Juan  Ace  vedo  por  lo  secular,  nz  Lo  tendrá  entendido  la 
Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  im- 
primir, publicar  y circular. “Dado  en  Cádiz  á 22  de  Ju- 
nio de  — Florencio  Castillo,  Presidente.  = Josef  Do- 

mingo Rus,  Diputado  Secretario.  = Manuel  Goyanes,  Di- 
putado Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.=í?.f^.  lib, 
foh 


[lOj] 

DECRETO  CCLXIX. 

DE  23  DE  JUNIO  DE  1813. 

Instrucción  para  el  gobierno  económico- político  de  las  pro- 

lindas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  la  si- 
guiente instrucción  para  el  gobierno  económico-político 
de  las  provincias. 

CAPITULO  I. 

T>e  las  obligaciones  de  los  Ayuntamientos. 

ART.  I.  Estando  á cargo  de  los  Ayuntamientos  de  los 
pueblos  la  policía  de  salubridad  y comodidad,  deberán 
cuidar  de  la  limpieza  de  las  calles,  mercados,  plazas  pú- 
blicas y de  la  de  los  hospitales,  cárceles  y casas  de  cari- 
dad ó de  beneficencia : velar  sobre  la  calidad  de  los  alimen- 
tos de  toda  clase;  cuidar  de  que  en  cada  pueblo  haya  ce- 
menterio convenientemente  situado:  cuidar  asimismo  de 
la  desecación,  ó bien  de  dar  curso  á las  aguas  estancadas 
ó insalubres:  y por  último,  de  remover  todo  lo  que  en  el 
pueblo  ó en  su  término  pueda  alterar  la  salud  pública  ó 
la  de  los  ganados. 

II.  Los  Ayuntamientos  enviarán  al  Gefe  político  de  la 
provincia  cada  tres  meses  una  nota  de  los  nacidos,  casa- 
dos y muertos  en  el  pueblo,  extendida  por  el  cura  ó curas 
párrocos,  con  especificación  de  sexos  y edades,  de  cuya 
nota  conservará  el  Ayuntami^ío  un  registro;  y asimismo 
una  noticia  de  la  clase  de  enfernáedades  de  los  que  han  fa- 
llecido, extendida  por  el  facultativo  ó facultativos. 

III.  Si  se , manifestase  en  el  pueblo  alguna  enferme- 
dad reinante  ó epidémica,  dará  el  Ayuntamiento  inme- 
diatamente cuenta  al  Gefe  político  para  que  se  tomen 
todas  las  correspondientes  medidas , á fin  de  cortar  Tos 

TOMO  IV.  14 


progresos  del  mal,  y auxiliar  al  pueblo  con  los  medica- 
mentos y demas  socorros  que  pueda  necesitar;  avisándole 
en  el  último  caso  semanalmente,  ó aun  con  mayor  fre- 
cuencia, si  el  Gefe  político  lo  requiriese , del  estado  de  la 
salud  pública  y de  la  mortandad  que  se  note. 

IV.  Para  cuidar  en  cada  pueblo  de  la  salud  pública  en 
los  casos  de  que  habla  el  artículo  precedente,  se  formará 
cada  año  por  el  Ayuntamiento,  donde  el  vecindario  lo 
permita,  una  junta  de  sanidad  , compuesta  del  alcalde  i.° 

6 quien  sus  veces  haga,  del  cura  párroco  mas  antiguo, 
donde  hubiese  mas  de  uno,  de  uno  ó mas  facultativos, 
de  uno  ó mas  regidores,  y de  uno  ó mas  vecinos,  se- 
gún la  extensión  de  la  población  y ocupaciones  que  ocur- 
ran; pudiendo  el  Ayuntamiento  volver  á nombrar  los 
mismos  regidores  y vecinos,  y aumentar  el  número  en  la 
junta  cuando  el  caso  lo  requiera.  Esta  junta  de  sanidad  se 
gobernará  por  los  reglamentos  existentes  ó que  en  adelan-  i 
te  existieren ; y en  las  providencias  de  mayor  considera- 
ción procederá  con  acuerdo  del  Ayuntamiento. 

V.  Para  procurar  la  comodidad  del  pueblo  cuidará 
el  Ayuntamiento,  por  medio  de  providencias  económi- 
cas , conformes  á las  leyes  de  franquicia  y libertad , de 
que  esté  surtido  abundantemente  de  comestibles  de  bue- 
na calidad  ; cuidará  asimismo  de  que  esten  bien  conserva- 
das las  fuentes  públicas ; y haya  la  conveniente  abun- 
dancia de  buenas  aguas , tanto  para  los  hombres,  como  pa- 
ra los  animales ; también  extenderá  su  cuidado  á que  es- 
ten  empedradas  y alumbradas  las  calles  en  los  pueblos  en 
que  pudiere  ser ; y en  fin , de  que  esten  hermoseados  los 
parages  públicos  en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias 
de  cada  pueblo. 

VI.  Cuidará  cada  Ayuntamiento  de  los  caminos  ru- 
rales y de  travesía  de  su  territorio,  y de  todas  aquellas 
obras  públicas  de  utilidad , beneficencia  ú ornato  que  per- 
tenezcan precisamente  al  término  de  su  jurisdicción,  y que 
se  dirijan  á la  utilidad  ó comodidad  de  su  vecindario  en 
particular , cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  estas  obrasj 
arreglándose  sin  embargo  á las  leyes  militares  los  Ayun- 


tamientos  de  aquellos  pueblos  que  6 sean  plazas  de  guer- 
ra, ó en  que  se  hallen  castillos  ó puestos  fortificados.  En 
los  caminos,  calzadas,  acueductos  ú otras  cualesquiera 
obras  públicas  que  pertenezcan  á la  provincia  en  general, 
cuidará  el  Ayuntamiento  del  pueblo  por  donde  pasaren, 
ó adonde  se  extendieren  estas  obras  públicas , de  dar  opor« 
tunamente  aviso  al  Gefe  político  de  cuanto  creyere  dig- 
no de  su  atención  para  el  conveniente  remedio  , y tendrá 
ademas  aquella  intervención  que  le  fuere  cometida  por  el 
Gefe  político  de  la  provincia;  y lo  mismo  deberá  enten- 
derse de  las  obras  públicas  nacionales , como  carreteras  ge- 
nerales y otros  establecimientos  públicos,  que  por  intere- 
sar al  reino  en  general  han  de  estar  al  cuidado  del  Go- 
bierno, que  encargará  á cada  provincia,  ó á cada  Ayunta- 
miento lo  que  en  cada  caso  tenga  por  conveniente. 

vil.  Para  desempeñar  lo  que  previene  el  párrafo  6.’ 
del  art.  321  de  la  Constitución,  cuidará  el  Ayuntamien- 
to de  los  hospitales  y casas  de  expósitos  ó de  benefi- 
cencia, que  se  mantengan  de  los  fondos  del  común  del 
pueblo,  bajo  las  reglas  que  para  ello  estuvieren  dadas  ó 
se  dieren  por  el  Gobierno;  pero  en  los  establecimieritos 
de  esta  clase,  que  fueren  de  fundación  particular  de  algu- 
na persona,  familia  ó corporación,  ó que  estuvieren  encar- 
gados por  el  Gobierno  á personas  ó cuerpos  particulares, 
con  sujeción  á reglamentos,  solo  tocará  al  Ayuntamiento, 
si  observare  abusos,  dar  parte  de  ellos  al  Gefe  político 
para  el  conveniente  remedio ; pero  sin  perturbar  de  mo  • 
do  alguno  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones  á 
los  directores , administradores  y demas  empleados  en 
ellos. 

VIII.  En  los  montes  y plantíos  del  común  estará  á 
cargo  del  Ayuntamiento  la  vigilancia  y cuidado  que 
prescribe  la  Constitución,  procurando  con  todo  esmero 
la  conservación  y repoblación  de  ellos  con  la  mas  exacta 
observancia  de  los  reglamentos  que  rigen  en  la  materia 
en  todo  aquello  que  no  esté  derogado  ó modificado  por 
leyes  posteriores. 

IX.  También  estarán  al  cuidado  de  cada  Ayunta- 
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miento  los  pósitos,  entendiéndose  en  estos  puntos  con 
el  Gefe  político  de  la  provincia  , y observando  las  leyes 
ó instrucciones  que  rijan  en  la  materia;  y respecto  de  los 
pósitos  que  siendo  de  fundación  particular  están  encarga- 
dos á la  dirección  de  personas  ó corporaciones  determina- 
das bajo  reglamentos , se  entenderá  lo  mismo  que  queda 
prevenido  en  el  art.  vii  de  este  capítulo  para  los  demas 
establecimientos  de  fundación  particular. 

X.  Las  medidas  generales  de  buen  gobierno  , que  de-? 
ban  tomarse  para  asegurar  y protejer  las  personas  y bie- 
nes de  los  habitantes , serán  acordadas  en  el  Ayuntamien- 
to , y ejecutadas  por  el  alcalde  ó alcaldes ; pero  tanto  en 
estas  providencias  , como  en  las  que  los  alcaldes  están  au- 
torizados por  las  leyes  á tomar  por  sí  para  conservar  el 
orden  y la  tranquilidad  de  los  pueblos,  serán  auxiliados 
por  el  Ayuntamiento , y por  cada  uno  de  sus  individuos 
cuando  para  ello  sean  requeridos. 

XI.  Estará  a cargo  de  cada  Ayuntamiento  la  adminis- 
tración é inversión  de  los  caudales  de  propios  y arbitrios, 
conforme  á las  leyes  y reglamentos  existentes,  ó que  en 
adelante  existieren , nombrando  un  depositario  en  la  for- 
ma que  previene  la  Constitución.  Si  el  Ayuntamiento  ne- 
cesitare para  gastos  públicos,  ó de  objetos  de  utilidad  co- 
mún, de  alguna  cantidad  mas  de  las  que  le  estuvieren  asig- 
nadas de  estos  fondos,  acudirá  al  Gete  político,  hacién- 
dole presente  la  utilidad  ó necesidad  del  gasto;  todo  lo  que 
este  comunicará  á la  Diputación  provincial. 

XII.  En  el  caso  de  que  las  obras  públicas  de  común 
utilidad  exijan  mas  fondos  de  los  que  produzcan  los  pro 
pios  y arbitrios  del  pueblo , se  solicitarán  los  necesarios 
del  modo  que  previene  la  Constitución,  i 

XIII.  Acerca  del  repartimiento  y recaudación  de  las 

contribuciones  que  correspondan  á cada  pueblo  , obser- 
vará el  Ayt-ntamiento  lo  que  se  previene  en  la  Constitu- 
ción y en  las  leyes  ó instrucciones  que  'existan,  ó en  ade- 
lante existieren.  . . 

XIV.  Cuidará  el  Ayuntamiento  de  todas  las;  escue- 
las de  primeras  letras  y detoas  esiableciniiemos  de  educa- 
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clon,  que  se  paguen  de  los  fondos  del’ común , zélando 
el  buen  desempeño  de  los  maestros,  y muy  especialmen- 
te el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  previene  el  art.  366 
de  la  Gonstitucion,  por  la  que  deberá  también  enseñarse 
á leer  á los  niños,  y disponiendo  se  doten  conveniente- 
mente los  maestros  de  los  fondos  del  común , previa  la 
aprobación  del  Gobierno,  oido  el  informe  de  la  Dipu- 
tación provincial ; ó en  defecto  de  estos  fondos,  los  que  l'a 
Diputación  acuerde  con  las  formalidades  que  previene  el 
art.  322  de  la  Constitución. 

' xv;  En  la>  ejecución  de  lo  que  sobre  el  fomento  de  la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio  previene  la  Cons- 
titución, cuidará  muy  particularmente  el  Ayuntamiento 
de  promover  estos  importantes  objetos,  removiendo  to^ 
dos  los  obstáculos  y trabas  que  se  opongan  á su  mejora  y 
progreso. 

XVI.  Deberá  cada  Ayuntamiento  rendir  anualmente 
cuentas  documentadas  á la  Diputación  provincial , diri- 
giéndolas por  medio  del  Gefe  político , de  la  recaudación 
é inversión  de  los  caudales  que  administren  con  arreglo  á 
las  leyes  é instrucciones. 

XVII.  Cuidará  asimismo  cada  Ayuntamiento  de  for- 
mar y remitir  anualmente  al  Gefe  político  de  la  pro- 
vincia una  noticia  del  estado  en  que  se  hallen  los  diferen- 
tes objetos  que  quedan  puestos  á su  cuidado. 

XVIII.  Si  algún  vecino  se  sintiere  agraviado  por  pro- 
videncias económicas  ó gubernativas  dadas  por  el  Ayun- 
tamiento, ó por  el  alcalde,  sobre  cualquiera  de  los  obje- 
tos que  quedan  indicados,  deberá  acudir  al  Gefe  político, 
quien  por  sí  oyendo  á la  Diputación  provincial  cuando  lo 
tuvieré'por  conveniente,  resolverá  gubernativamente  to- 
da duda,  sin  que  por  estos  recursos  se.  exija  derecho 
alguno. 

XIX.  El  alcalde  primer  nombrado  de  los  Ayunta- 
mientos de  las  cabezas  de  partido  en  donde  no  hubie,- 
re  Gefe  político  subalterno,  hará  circular  con  puntuali- 
dad á los  demas  de  su  territorio  las  órdenes  que  el  Gefe 
¡político  le  comunique  para  ser  circuladas.  Eos  respecti- 
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vos  alcaldes  de  los  pueblos  del  partido  certifícarín  por  i 
el  secretario  del  Ayuntamiento  haberlas  recibido,  y re- 
mitirán las  certificaciones  al  alcalde  de  la  cabeza  de  par- 
tido, y este  al  Gefe  político;  siendo  responsables  unos 
y otros  de  la  morosidad  que  se  note  en  la  circulación 
de  las  órdenes,  ó en  la  remisión  de  los  certificados. 

XX.  Los  alcaldes  comunicarán  inmediatamente  al 
Ayuntamiento  las  órdenes  que  deban  publicarse , y en  | 
seguida  las  hará  publicar  en  el  pueblo  por  los  medios  ! 
acostumbrados. 

XXI.  El  secretarlo  del  Ayuntamiento , que  no  ha  de  | 

ser  ninguno  de  sus  individuos,  á menos  que  la  corte-  I 
dad  del  vecindario  sea  un  obstáculo  á juicio  de  la  Dipu- 
tación provincial , podrá  ser  removido  por  el  Ayunta-  | 
miento  cuando  lo  estimare  conveniente,  con  el  consenti- 
miento de  la  misma  Diputación;  y lo  que  esta  decida  so- 
bre el  particular,  se  tendrá  por  definitivamente  resuelto , y | 
no  se  admitirá  recurso  alguno.  Para  variar  la  dotación  que 
por  reglamento  ó costumbre  tenga  el  secretario,  debe-  J 
rá  el  Ayuntamiento  obtener  la  aprobación  de  la  Diputa- 
ción provincial,  y después  deberá  recaer  la  del  Gobier-  I 
no,  sin  cuya  anuencia  no  podrá  hacerse  alteración  en  este 
punto.  i 

XXII.  Estará  á cargo  de  cada  Ayuntamiento,  bajo 
su  responsabilidad,  cuidar  de  que  se  renueven  sus  in- 
dividuos en  el  tiempo,  modo  y forma  que  previenen  la  I 
Constitución  y el  decreto  de  23  de  Mayo  de  1812,  dan- 
do parte  al  Gefe  político  de  haberlo  asi  ejecutado;  de- 
biendo nombrarse  por  cada  Junta  parroquial  dos  escruta- 
dores para  que  concurran  á todos  los  actos  de  la  elección 
con  el  presidente  y secretario , y cuidando  muy  parti- 
cularmente el  Ayuntamiento  de  que  se  avise  á todos  los 
vecinos  con  anticipación  suficiente  al  dia  de  la  elección 
por  aquel  medio  que  estuviere  en  uso , para  que  concur- 
ran á ella.  Para  la  elección  de  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  electores  nombrarán  de  entre  ellos  mismos  j 
dos  que  hagan  de  escrutadores. 

XXIII.  El  último  Domingo  de  Noviembre  de  1813 
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en  Ultramar,  y el  último  Domingo  de  Setiembre  de  1814 
en  la  Península,  Islas  y posesiones  adyacentes,  y asi  su- 
cesivamente cada  dos  años,  en  que  deben  celebrarse  las 
juntas*  electorales  de  parroquia  de  que  habla  el  cap.  III, 
tit.  III  de  la  Constitución,  el  que  presida  el  Ayunta- 
miento de  cada  pueblo  deberá , bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad , avisar  á los  vecinos  por  los  medios  que  es- 
ten  en  uso,  de  que  en  el  próximo  Domingo  se  han  de 
celebrar,  con  arreglo  á la  Constitución,  la  Junta  ó jun- 
tas electorales  de  parroquia,  para  nombrar  el  elector  ó 
electores  que  correspondan  al  pueblo , y que  han  de  con- 
currir en  el  dia  señalado  por  la  misma  Constitución  á 
las  elecciones  de  partido.  A este  efecto  el  que  presida 
el  Ayuntamiento  le  convocará  en  el  dia  en  que  ha  de  dar- 
se este  anticipado  aviso  á los  vecinos,  para  que  en  el  mis- 
mo Ayuntamiento  se  designen  las  personas  que  con  arre- 
glo á Jo  que  previene  el  art.  46  de  la  Constitución , de- 
ban presidir  las  juntas  electorales  de  parroquia.  Celebra- 
das que  sean  estas  juntas,  dará  el  que  presida  el  Ayun- 
tamiento parte  al  Gefe  político  de  la  provincia  de  haber- 
se ejecutado. 

XXIV.  Cada  Ayuntamiento  cuidará  de  que  los  ba- 
gages,  alojamientos  y demas  suministros  para  la  tropa 
se  repartan  con  igualdad  y equitativamente  entre  los  ve- 
cinos, conforme  á la  ordenanza  y reglamentos;  y asi- 
mismo de  que  se  observe  la  mas  exacta  cuenta  y razón 
para  los  correspondientes  abonos.  En  todos  estos  puntos 
observará  el  Ayuntamiento  con  escrupulosidad  las  órde- 
nes que  reciba  del  Gefe  político  superior  ó del  subalterno. 

XXV.  Por  último , pertenece  á los  Ayuntamientos  cui- 
dar de  todos  los  demas  objetos  que  les  están  encomenda- 
dos por  leyes,  reglamentos  ú ordenanzas  municipales,  en 
todo  lo  que  no  se  oponga  á la  presente  instrucción. 
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CAPITULOII. 

De  las  obligaciones  y cargos  de  las  Diputaciones 
provinciales. 

ART.  I.  Siendo  del  cargo  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales cuidar  del  establecimiento  de  Ayuntamientos  en  los 
pueblos  donde  no  le  haya,  en  los  términos  que  previene 
el  art.  335  de  la  Constitución,  deberán  tomar  razón  exac- 
ta del  vecindario  de  cada  pueblo  donde  haya  de  estable- 
cerse Ayuntamiento,  para  que  si  llegare  por  sí  ó con  su 
comarca  á las  mil  almas , se  establezca  desde  luego;  y si 
no  llegare  á ese  número,  pero  por  otras  razones  de  bien 
público  conviniere  establecerlo  , se  forme  el  expediente 
instructivo  que  las  haga  constar : este  expediente  y el  que 
la  Diputación  forme  también  instructivamente,  y previos 
los  convenientes  informes  de  los  pueblos  comarcanos  so- 
bre señalamiento  de  término  á cualquier  pueblo  donde 
haya  de  establecerse  de  nuevo  Ayuntamiento,  serán  re- 
mitidos por  el  Gefe  político  , con  el  parecer  de  la  misma 
Diputación,  al  Gobierno. 

II.  Luego  que  se  comunique  á cada  provincia  el  re- 
partimiento hecho  por  las  Cortes  de  las  contiibuciones 
que  deba  pagar  cada  una,  cuidará  el  intendente,  con  su 
contaduría,  de  hacer  el  Justo  repartimiento  del  cupo  que 
corresponda  á cada  pueblo;  le  pasará  á la  Diputación  pro- 
vincial para  que  esta  le  intervenga  y apruebe,  si  le  halla 
equitativo;  y el  intendente  le  circulará  á los  pueblos,  y 
cuidará  de  su  ejecución  , haciéndola  llevar  á efecto,  si  hu- 
biere demora , por  los  medios  legales  que  esten  estableci- 
dos. Lo  mismo  se  observará  para  el  repartimiento  de  con- 
tribuciones extraordinarias,  á menos  que  haya  un  método 
especial  establecido  por  la  ley , en  cuyo  caso  tendrá  la  Di- 
putación aquella  intervención  que  determinen  las  Cortes. 

iir.  Toda  queja  ó reclamación  que  hagan  los  pue- 
blos sobre  agravios  en  el  repartimiento  del  cupo  de  con- 
tribuciones que  les  haya  cabido , se  dirigirá  por  medio 
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del  Gefe  político  i la  misma  Diputación  provincial , quien 
sin  perjuicio  de  que  se  lleve  á efecto  el  repartimiento  he- 
cho, examinará  maduramente  la  reclamación,  y confir- 
mará ó reformará  el  repartimiento  para  la  debida  indem- 
nización en  el  repartimiento  inmediato,  todo  sin  ulterior 
recurso.  Del  mismo  modo  las  quejas  de  los  particulares 
sobre  agravios  en  el  repartimiento  que  á cada  uno  haya 
hecho  el  Ayuntamiento  de  su  pueblo , si  aquel  no  las  hu- 
biese satisfecho,  serán  dirigidas  á la  Diputación  provin- 
cial por  medio  del  Gefe  político,  para  que  con  la  debi- 
da instrucción  las  resuelva  sin  ulterior  recurso.  Lo  mismo 
se  observará  con  las  reclamaciones  y dudas  que  ocurran 
sobre  abastos,  mientras  subsistan,  siempre  que  estas  con- 
serven el  carácter  de  gubernativas.  Igualmente  resolverá 
por  ahora,  y mientras  las  Cortes  otra  cosa  no  determina* 
ren,  en  virtud  del  art.  357  de  la  Constitución,  todas  las 
dudas  y quejas  que  se  suscitaren  en  los  pueblos  por  el  pue- 
blo mismo  ó por  particulares  sobre  reclutamiento  ó reem- 
plazo para  el  ejército,  por  el  mismo  método  de  que  ha- 
bla, este  artículo  para  las  contribuciones ; sin  perjuicio 
de  que  la  Autoridad  militar  ejerza  la  interveneion  con- 
veniente acerca  de  la  aptitud  y robustez  de  los  indivi- 
duos. 

IV.  Tendrá  la  Diputación  provincial  un  Secretario 
nombrado  por  ella,  conforme  previene  la  Constitución. 
La. dotación  del  Secretario  serX  propuesta  por  la  Diputa- 
ción, y con  el  informe  del  Gobierno  aprobada  por  las 
Cortes.  El  Secretario  podrá  ser  removido  por  la  Diputa- 
ción con  anuencia  del  Gobierno. 

V.  Siendo  del  cargo  de  la  Diputación  provincial  ve- 
lar sobré- la  buena  inversión  de  los  fondos  de  Propios  y 
Arbitrios  de  los. pueblos,  y examinar  sus  cuentas  según 
previene  la  Constitución , deberán  estas  pasar  á la  Conta- 
duría de  Propios  y Arbitrios  de  la  provincia  para  que  las 
examine  y glose.  Esta  Contaduría  dará  después  cuenta  á la 
Diputación  para  que  ponga  su  V°  B°,  si  las  hallase  do- 
cumentadas y conformes  á las  leyes  y reglamentos;  y con 
estos  requisitos  se  pasarán  á la  aprobación  del  Gefe  polí- 
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tico  superior.  Este  hará  formar  por  la  misma  Contaduría  un 
finiquito  general  comprensivo  de  las  cuentas  de  todos 
los  pueblos  de  la  provincia,  y le  remitirá  cada  año  al  Go- 
bierno para  su  conocimiento  y efectos  que  puedan  con- 
venir. En  este  finiquito  general  deberán  constar  la  apro- 
bación del  Gefe  político  superior  y el  V'í  B?  de  la  Dipu- 
tación provincial,  con  expresión  de  los  caudales  sobran- 
tes que  existan  en  caja,  y en  la  forma  que  previene  la  ins- 
trucción que  rige.  Por  lo  relativo  á Ultramar,  las  Dipu- 
taciones provinciales  pondrán  el  V?  B?  en  las  cuentas  des- 
pués de  examinadas  y glosadas , del  modo  que  se  halla  es- 
tablecido por  ordenanzas;  pasándose  igualmente  á la  apro* 
bacion  del  Gefe  político  superior. 

VI.  Cuando  un  Ayuntamiento  hubiere  recurrido  á la 
Diputación  provincial,  en  el  modo  y para  los  fines  de  que 
trata  el  art.  xi  del  cap.  I de  de  esta  instrucción,  podrá  la 
Diputación,  en  los  términos  que  le  parezca , conceder  al- 
Ayuntamiento  la  facultad  de  disponer  de  la  cantidad  que 
solicite  del  fondo  de  Propios  y Arbitrios  , con  tal  que  no 
exceda  el  duplo  de- la  que  le  esté  señalada  para  gastos  ex- 
traordinarios y alterables;  pero  si  excediere,' se  Solicitará 
por  medio  del  Gefe  político  ila  aprobación  del  Gobierno, 
acompañando  á la  solicitud  el  informe  de  la  Diputación.- 
En  Ultramar,  por  razón  de  la  distancia,  cuando  ocurra 
este  último  caso,  no  se  necesitará  la  licencia  del  Gobierno, 
y bastará  en  su  lugar  el  expreso  consentimiento  del'  Gefe 
político  superiar. 

VII.  Las  cuentas  de  Pósitos,  mientras  estos  subsis- 
tan , serán  examinadas  y glosadas  por  las  Contadurías  de 
Propios  y Arbitrios , y en  ellas  recaerá  el  V?  B?  de  la  Di- 
putación, y después  se  pasarán  á la  aprobación  del  Gefe 
político.  Se  remitirá  anualmente  al  Gobierno  un  finiquito 
general , en  la  forma  y para  los  efectos  que  quedan  expre- 
sados en  el  art.  v de  este  capítulo. 

VIII.  Cuando  ocurriere  que  los  arbitrios  establecidos 
p^ra  la  construcción  de  obras  nuevas  ó reparación  de  las 
antiguas  de  utilidad  común  de  la  provincia  no  alcancen  á 
cubrir  los  gastos,  la  Diputación  provincial,  para  proveer- 


se  de  fondos,  procederá  por  el  método  y en  los  términos 
que  previene  la  Constitución. 

IX.  Estará  á cargo  de  la  Diputación  provincial  velar 
sobre  la  conservación  de  las  obras  públicas  y estableci- 
mientos de  beneficencia  de  común  utilidad  de  la  provin- 
cia, y promover,  haciéndolo  presente  al  Gobierno,  la 
construcción  de  nuevas  obras , la  formación  de  cualquie- 
ra establecimiento  beneficioso  de  general  utilidad,  y muy 
señaladamente  la  navegación  interior,  de  la  misma  provin- 
cia, donde  hubiere  proporción.  Si  el  establecimiento  pu- 
blico fuese  de  fundación  particular  , y regido  por  reglas  ya 
establecidas , se  limitará  la  vigilancia  de  la  Diputación  pro- 
vincial á lo  que  se  previene  en  el  párrafo  8.°  del  art.  335 
de  la  Constitución.  Toca  también  á la  Diputación  velar 
en  la  observancia  de  lo  que  se  previene  á los  Ayuntamien- 
tos en  los  artículos  vi,  vn  y viri  del  capítulo  I de  esta 
instrucción.  En  las  obras  nacionales  que  por  su  extensión 
ó importancia,  y por  interesar  al  reino  en  general  están 
inmediatamente  á cargo  del  Gobierno,  y por  tanto  em- 
prendidas á costa  del  erario  nacional,  tendrán  las  Diputa- 
ciones provinciales  respectivamente  aquella  intervención 
especial  que  les  diere  el  Gobierno,  y ademas  aquella  vigi- 
lancia general ; en  virtud  de  la  cual  deben  avisar  al  Gobier- 
no de  los  abusos  que  observaren,  sin  entrometerse  en  nin- 
gún caso  en  la  dirección  de  las  obras,  ni  embarazar  de 
modo  alguno  á sus  directores. 

X.  El  fondo  de  que  usará  la  Diputación  provincial 
para  la  reparación  de  obras  públicas  de  la  provincia,  ó 
construcción  de  las  nuevas  y demas  gastos  de  ella , se- 
rá el  sobrante  de  Propios  y Arbitrios  de  la  misma  des- 
pués de  satisfechas  las  necesidades  de  los  pueblos.  Las 
cuentas  de  la  inversión,  asi  de  estos  fondos  como  de  los 
arbitrios  nuevos  que  las  Cortes  concedan,  serán  examina- 
das por  la  Diputación  provincial,  como  la  Constitución 
previene,  remitidas  después  al  Gobierno  para  que  las  ha- 
ga reconocer  y glosar  por  la  Contaduría  mayor  de  Cuen- 
tas, y finalmente  presentadas  á las  Cortes  para  su  aproba- 
ción. En  las  provincias  de  Ultramar,  después  de  examina- 


das  las  cuentas  por  la  Diputación  provincial. , y puesto 
por  ella  el  V.'’  B.®,  se  observará  para  su  examen  y glosa  el 
método  que  al  presente  rige;  remitiéndolas  por  último  á 
las  Cortes  para  su  aprobación. 

XI.  La  Diputación  provincial  auxiliará  al  Gefe  políti* 
CQ.  cuando  ocurriere  en  algún  pueblo  de  la  provincia  cual- 
quier enfermedad  contagiosa  ó epidémica.  En  la  capital  de 
cada  provincia  habrá  una  Junta  de  sanidad,  compuesta 
del  Gefe  político , del  Intendente,  del  R.  Obispo  ó su  Vi- 
cario general , y en  ausencia  de  ambos  de  uno  de  los  Pár- 
rocos del  pueblo,  prefiriendo  el  mas  antiguo,  de  un  in- 
dividuo de  la  Diputación , y del  número  de  facultativos 
y vecinos  que  esta  estime  conveniente.  Esta  Junta  de  sa- 
nidad en  el  desempeño  de  sus  funciones  observará  los  re- 
glamentos existentes,  en  cuanto  no  esten  derogados  por  la 
Constitución  y resoluciones  posteriores. 

XII.  Velará  la  Diputación  sobre  el  cumplimiento 
de  lo  que  está  prevenido  á los  Ayuntamientos  acerca 
del  establecimiento  de  escuelas  de  primeras  letras  é ins- 
trucción de  la  Juventud , conforme  á los  planes  aproba- 
dos por  el  Gobierno.  La  Diputación  provincial , por  aho- 
ra y hasta  que  se  apruebe  la  Dirección. general  de  estu- 
dios, hará  examinar,  si  pudiere  ser,  en  su  presencia  por 
las  personas  que  tenga  por  conveniente,  los  que  aspiren 
á ser  maestros  públicos  de  leer,  escribir  y contar,  procu- 
rando que  reúnan  los  que  hayan  de  ser  aprobados,  la  com- 
petente instrucción  á la  moralidad  mas  acreditada,  La  mis- 
ma Diputación  aprobará  estos  maestros;  y el  título  don- 
de ha  de  constar  este  requisito  será  firmado  por  el  Gefe 
político,  por  un  individuo  de  la  Diputación , y refren- 
dado por  el  Secretario  de  esta:  se  despachará  gratis,  y ser- 
virá para  ejercer  esta  enseñanza  en  cualquier  pueblo  de  la 
provincia. 

xm.  Cada  Diputación  provincial  cuidará  de  formar 
el  censo  y la  estadística  de  su  provincia  con  la  mayor 
exactitud,  valiéndose  para  ello  de  todas  las  noticias  que 
los  Ayuntamientos  deben  remitir  periódicamente  al  Geíe 
político,  y de  todos  los  demas  datos  que  por  medio  del 
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mismo  deberán  pedirse,  según  se  necesite,  i todas  y cua- 
lesquiera personas,  corporaciones  ó pueblos  Estos  censos 
y planos  de  estadística  serán  puntualmente  remitidos  al 
Gobierno  , y ademas  cada  Diputacioi\  conservará  en  su 
archivo  todas  estas  noticias. 

XIV.  Para  fomentar  la  agricultura  , la  industria,-  las  ar- 
tes y el  comercio,  la  Diputación  provincial  presentará  al 
Gobierno  los  planes  y proyectos  que  le  parezcan  mas 
oportunos. 

XV.  Para  desempeñar  la  Diputación  provincial  el  en* 
cargo  que  le  está  hecho  en  los  párrafos  6.°  y 9.°  del  artí- 
culo 335  de  la  Constitución,  deberá  recurrir  á las  Cortes 
ó al  Gobierno  por  la  reparación  de  los  abusos  de  que  ten- 
ga noticia,  presentándoles  datos  suficientes  y bien  califica- 
dos, sin  que  con  pretexto  de  estos  encargos  pueda  entro- 
meterse en  las  funciones  de  los  empleados  públicos. 

xvr.  Ademas  de  lo  que  se  previene  en  el  párrafo  10 
del  art.  335  de  la  Constitución , cuidarán  las  Diputacio- 
nes de  Ultramar  de  que  los  habitantes  dispersos  en  los  va- 
lles y montes,  en  los  parages  en  que  esto  ocurra,  se  reduz- 
can á vivir  en  poblado,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  las  leyes;  proponiendo  al  Gobierno  las  medidas  que 
estime  mas  oportunas,  á fin  de  facilitarles  tierras  y medios 
de  cultivarlas,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  las  Cortes 
en  el  decreto  de  4 de  Enero  de  este  año. 

XVII.  Debiendo  la  Diputación  provincial  consultar 
con  el  Gobierno,  y esperar  su  autorización  para  todas  las 
providencias  en  que  la  ley  exige  este  requisito,  y en  gene- 
ral para  todos  los  casos  y medidas  de  mayor  importancia, 
se  dirigirán  todos  sus  recursos  y comunicaciones  por  el 
. conducto  del  Gefe  político  su  presidente. 

xviii.  Las  Diputaciones  provinciales  tendrán  el  tra- 
tamiento de  Excelencia. 
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CAPITULO  Iir. 

T>e  los  Gefes  políticos. 

ART.  I.  Estando  el  Gobierno  político  de  cada  provin- 
cia, según  el  art.  324  de  la  Constitución,  á cargo  del  Ge- 
fe  superior  político  nombrado  por  el  Rey  en  cada  una  de 
ellas,  reside  en  él  la  superior  autoridad  dentro  de  la  pro- 
vincia para  cuidar  de  la  tranquilidad  pública,  del  buen 
orden ; de  la  seguridad  de  las  personas  y bienes  de  sus 
habitantes , de  la  ejecución  de  las  leyes  y órdenes  del  Go- 
bierno, y en  general  de  todo  lo  que  pertenece  al  orden 
público  y prosperidad  de  la  provincia;  y asi  como  será 
responsable  de  los  abusos  de  su  autoridad , deberá  ser  tam- 
bién puntualmente  respetado  y obedecido  de  todos.  No 
solo  podrá  ejecutar  gubernativamente  las  penas  impuestas 
por  las  leyes  de  policía  y bandos  de  buen  gobierno,  sino 
que  tendrá  facultad  para  imponer  y exigir  multas  á los 
que  le  desobedezcan  ó le  falten  al  respeto,  y á los  que 
turben  el  orden  ó el  sosiego  público. 

ir.  Hasta  que  se  verifique  la  conveniente  división  de 
las  provincias  del  reino,  de  que  habla  el  art.  ii  de  la 
Constitución , habrá  un  Gefe  político  en  todas  aquellas 
en  que  haya  Diputación  provincial. 

III.  Podrá  haber  un  Gefe  político  subalterno  al  de 
la  provincia  en  los  principales  puertos  de  mar,  que  no 
sean  cabezas  de  provincia,  é igualmente  en  las  capitales 
de  partido  'de  provincias  muy  dilatadas  ó muy  pobladas, 
donde  el  Gobierno  juzgue  ser  conveniente  establecerlos 
para  la  mejor  dirección  de  los  negocios  públicos,  después 
de  haber  oido  á la  Diputación  provincial  respectiva  y al 
Consejo  de  Estado,  y dando  parte  á las  Cortes  para  su 
aprobación. 

IV.  Cada  Gefe  político  superior  tendrá  un  Secretario 
nombrado  por  el  Rey  ó la  Regencia  del  Reino,  y donde 
parezca  conveniente,  el  subalterno  ó subalternos  de  la  Se- 
cretaría que  sean  absolutamente  indispensables,  sobre  cu- 
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yo  número  y sueldos  expondrá  el  Gobierno  á las  Cortes 
lo  que  le  parezca  para  su  aprobación;  entendiéndose  que 
el  del  Secretario  no  bajará  de  quince  mil  reales , ni  pasará 
de  cuarenta. 

V.  El  cargo  del  Gefe  político  estará  por  regla  general 
separado  de  la  Comandancia  de  las  armas  en  cada  provin- 
cia; pero  en  las  plazas  que  se  hallaren  amenazadas  del  ene- 
migo , ó en  cualquiera  caso  en  que  la  conservación  ó resta- 
blecimiento del  orden  público  y de  la  tranquilidad  y se- 
guridad general  así  lo  requieran,  podrá  el  Gobierno,  á 
quien  está  encargada  por  la  Constitución  la  seguridad  in- 
terior y exterior  del  Estado  , reunir  temporalmente  el  man- 
do político  al  militar,  dando  cuenta  á las  Cortes  de  los 
motivaos  que  para  ello  haya  tenido. 

VI.  El  Gefe  político  tendrá  su  residencia  ordinaria  en 
la  capital  de  la  provincia,  debiendo  hallarse  precisamente 
en  ella  en  los  dias  señalados  por  la  Constitución  para  el 
nombramiento  de  los  Electores  de  partido  de  la  capital, 
de  ios  Diputados  de  Cortes  y Diputación  provincial ; y 
también  en  las  épocas  y dias  en  que  esté  reunida  la  Dipu- 
tación provincial , á cuyas  sesiones  deberá  asistir  como  in- 
dividuo presidente. 

VII.  El  sueldo  de  los  Gefes  políticos  en  la  Península 
no  bajará  de  cincuenta  mil  reales  anuales,  ni  pasará  de 
cien  mil , -arreglándose  en  cada  provincia  lo  que  dentro  de 
esta  base  deba  pertenecer  á cada  uno , atendida  la  exten- 
sión del  mando  y las  circunstancias  particulares  del  país; 
pero  mientras  existan  las  presentes  de  penuria  pública, 
ninguno  podrá  disfrutar  mas  de  cuarenta  mil  reales.  Cuan- 
do llegare  el  caso  del  correspondiente  señalamiento  de 
sueldo,  lo  propondrá  el  Gobierno  á las  Cortes,  para  que 
con  su  aprobación  quede  definitivamente  establecido.  El 
Gefe  político  de  la  Corte  tendrá  de  sueldo  ciento  veinté 
mil  reales.  El  sueldo  de  los  Gefes  políticos  subalternos  se 
señalará  cuando  se  apruebe  por  las  Cortes  el  estableci- 
miento de  cada  uno  donde  convenga,  previo  el  parecer 
del  Gobierno,  que  le  regulará  por  el  principio  que  queda 
establecido  para  los  Gefes  políticos  superiores,  recayendo 


la-.aiprbbaclon  de  las  mismas.  Para  el  señalamiento  de  sueív 
dos, de  estos  empleados,  de  los  Secretarios  y subalternos 
en..Ultramar,  el  Gobierno  presentará  á las  Cortes  para  su 
aprobación  la  cuota  que  crea  mas  conveniente  establecer, 
sitendidas  todas  las  circunstancias. 

, viir.  Los  Gefes  políticos  de  las  provincias  tendrán  eb 
tratamiento  Señoría  ^ á menos  que  les  corresponda  otro 
mayor  por  alguna  otra  razón.  El  Gefe  político  de  la  Cor- 
te, que  ejerza  este  destino  en  propiedad,  tendrá , mientras 
l.e  obtenga,  el  tratamiento  de  Excelencia. 

IX.  Los  Gefes  políticos  de  las  provincias  y los  subab 
temos  podrán  continuar  en  el  mando  por  un  tiempo  in- 
determinado, ser  removidos  ó trasladados  á voluntad  y 
juicio  del  Gobierno , teniendo  siempre  á la  vista  la  utili- 
dad pública  y el  mejor  servicio  del  Estado. 

X.  En  caso  de  vacante,  y mientras  se  provea,  ó en 
caso  de  imposibilidad  temporal  del  Gefe  político  de  la 
provincia,  hará  sus  veces  el  Intendente,  si  no  se  hallare 
designada  de  antemano  por  el  Gobierno  la  persona,  que 
deba  desempeñar  el  cargo.  Cuando  ocurran  iguales  crasos 
con  los  Gefes  políticos  subalternos,  hará  las  suyas  el  Al- 
calde primer  nombrado  de  la  capital  ó pueblo  donde'ha- 
ya  Gefe  político  subalterno. 

xr.  Para  ser  nombrado  Gefe  político  se  requiere  ha- 
ber nacido  en  el  territorio  español , ser  mayor  de  veinte 
y cinco  años , gozar  de  buen  concepto  en  el  público,  ha- 
ber acreditado  desinterés,  moralidad,  adhesión  á la  Cons- 
titución y á la  independencia  y libertad  política  de  la 
Nación,  sin  que  sirva  de  impedimento  el  que  sea  natural 
de  la  provincia  ó partido  en  que  haya  de  ejercer  sus  fun- 
ciones. 

XII.  Cuidará  el  Gefe  político  de  que  se  proceda  des- 
de luego  al  nombramiento  de  Iqs  Ayuntamientos,  con  ar- 
reglo á la  Constitución  y á la  ley  de  23  de  Mayo  de  1812, 
como:  también  de  que  las  elecciones  para  estos  se  verifi- 
quen periódicamente , como  está  mandado. 

xrii.  El  Gefe  político  presidirá  sin  voto  el  Ayunta- 
miento de  la  capital  de  la  provincia,  y del  mismo  modo 
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-el  subalterno  el  Ayuntamiento  de  la  capital  o pueblo  en 

donde  tenga  su  residencia ; pero  uno  y otro  tendrán  vo- 
to para  decidir  en  caso  de  empate.  Cuando  el  Gefe  po- 
lítico superior  ó el  subalterno  se  hallaren  por  cualquie- 
,ra  razón  en  algún  pueblo  de  su  provincia  ó partido, 
podrán  presidir  el  Ayuntamiento,  siempre  que  io  crean 
conveniente. 

: XIV.  Como  presidente  de  la  Diputación  provincial 
cuidará  el  Gefe  político  de  la  p*rovincia  de  que  se  guarde 
el  mayor  orden  en  el  modo  de  tratarse  los  negocios ; que 
esta  desempeñe  sus  obligaciones  y encargos;  y que  se  re- 
úna en  las  épocas  que  ya  están  indicadas,  ó en  que  lo  exi- 
jan los  negocios,  ó bien  la  necesidad  de  tratar  de  alguno 
particular  que  ocurra  en  la  provincia,  ó se  encargue  por 
el  Gobierno,  siempre  que  sea  de  la  naturaleza  de  aquellos 
en, que  el  consejo  y Ja  intervención  de  la  Diputación  sean 
requeridos  por  las  leyes  ó reglamentos,  ó por  la  conve? 
uiencia  pública  á juicio  del  mismo  Gefe. 

XV.  A fin  de  asegurar  convenientemente  la  responsar 
bilidad  por  Jas  providencias  que  se  tomen  en  la  provincia, 
y de  dar  á la  ejecución  de  las  medidas  gubernativas  toda  la 
uniformidad  y energía  que  son  tan  necesarias , se  observa- 
rá en  los  negocios  que  se  traten  por  la  Diputación,  qu« 
cuando  versen  en  Ja  intervención  y aprobación  de  cuentas 
y el  repartimiento  de  contribuciones,  se  entienda  acorda- 
do por  la  Diputación  aquello  en  que  conviniere  la  mayoc 
parte  de  los  vocales,  y en  estos  casos  la  responsabilidad 
recaerá  sobre  la  Diputación ; pero  cuando  sean  de  aquellos 
en  que  estuviere  encargado  á las  Diputaciones  por  la 
Constitución  ó las  leyes  solo  el  cuidar,  velar  ó promover 
ó fomentar  las  cosas  pertenecientes  al  bien  público,  la  au- 
toridad para  las  resoluciones  y Ja  responsabilidad  será  to- 
da delí  Gefe  político  , oyendo  en  los  casos  señaladt.s  yf 
graves  el  consejo  de  la  Diputación,  y valiéndose  de  sus 
luces,  sin  perjuicio  de  las  prontas  providencias  guber- 
nativas que  pueda  exigir  la  urgencia  de  las  ocurrencias. 

. X/Vi..  El  Gefe  político  será  el  único  conducto  de  co- 
municación entre  los  Ayuntamientos  y la  Diputación  pro- 
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vinclal,  como  asimismo  enrre  esta  y el  Gobierno,  al 
que  remitirá  para  la  determinación  competente  los  pro- 
yectos, propuestas,  informes  y planes  que  aquella  for- 
mare sobre  los  objetos  encargados- á su  vigilancia,  que- 
dando responsable  de  cualquiera  omisión’ ó dilación  que 
hiciere  con  el  fin  de  que  no  lleguen  al  Gobierno 

XVII.  Solo  el  Gefe  político  circulará  por  toda  la  pro- 
vincia todas  las  leyes  y decretos  que  se  expidieren  por 
el  GobiernOy  haciendo  se  publiquen  en  la. capital  de  la 
provincia  , y se  entere  de  ellas  la  Diputación  provincial; 
y cuidando  de  remitir  las  leyes  y decretos  á los  Gefes 
políticos  subalternos,  si  los  hubiere,  para  c]ue  los  ha- 
gan circular  en  su  territorio,  ó á los  Alcaldes  primeros 
de  las  cabezas  de  partido  para  el  mismo  efecto.  Siendo 
de  la  responsabilidad  del  Gefe  político  la  circulación^ de 
las  leyes  y decretos,  exigirá  recibos  de  aquellas  autori- 
dades á quienes  los  comunicare. 

XVIII  Con  arreglo  á lo 'prevenido  en  cl  decreto  de 
14  de  Abril  próximo  pasado,  el  Gefe  superior  político 
de  cada  provincia  ejercerá  en  ella  lá  facultad  que  en  los 
casos  y términos  que  expresa  la  pragmática  de  10  de  Abril 
de  1803  ejercían  los  presidentes  de  las  chancillerías  y au- 
diencias y el  regente  de  la  de  Asturias , concediendo  ó ne- 
gando á los  hijos  de  familia  la  licencia  para  casarse. 

XIX.  El  Rey  y la  Regencia  en  su  caso  podrán  delegar 
á los  Gefes  políticos  de  Ultramarel  ejercicio  de  las  facul- 
tades del  Real  patronato,  según  y como  hasta  ahora  se  ha 
practicado  con  los  gobernadores  de  aquellas  provincias 
en  roda  su  extensión  , conforme  á las  leyes  y disposiciones 
posteriores. 

x.x.  Los  Gefes  políticos,  como  primeros  agentes  del 
Gobierno»!  en  las  provincias',;  podrán  ejercer  enf  ellas  'la 
facultad  que  concede  al.Rey  e!  párrafo  ii  del  arti  ífi  dé- 
la Constitucio-n  en  solo  el  caso  que  al li  se  previene.  Tam- 
bién podrán  cirrestar  á los  que  se  hallen  delinquiendo,  en 
fraganti;  pero  en  estos  casos  los  Gefes  políticos  entregarán 
los  reos,  á'  disposición’ del  juez  competente  én ; él  písciso 
térrnino  de^yeinte  y cuatro  horas.  . • ' ’ ..  » 
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xxT.  Deberá  el  Gefe  político  remitir  al  Gobierno  ca- 
da año  un  estado  de  los  nacidos,  casados  y muertos  en 
toda  la  provincia,  para  que  el  Gobierno  pueda  tener  á 
la  vista  en  caso  necesario  los  resultados  generales  sobre  es- 
ta materia  en  todo  el  reino. 

XXII.  Cuando  ocurriere  en  alguna  parte  epidemia  ó 
enfermedades  contagiosas  ó endémicas,  el  Gefe  político 
tomará  por  sí,  ó de  acuerdo  con  la  Junta  de  sanidad  , y 
aun  de  la  Diputación  provincial  si  se  hallare  reunida , to- 
das las  medidas  convenientes  para  atajar  el  mal, y para  pro- 
curar los  oportunos  auxilios.  Dará  frecuentemente  aviso 
al  Gobierno  de  lo  que  ocurra  en  este  punto , de  las  pre- 
cauciones que  se  tomen , y de  los  socorros  que  se  necesi- 
ten; y asimismo  le  instruirá  de  lo  que  los  facultativos  de 
la  Junta  provincial  de  sanidad  opinaren  sobre  la  naturale- 
za del  mal,  y su  método  curativo,  de  ios  efectos  que  se 
observen , y de  la  mortandad  diaria  que  se  note. 

XXIII.  Corresponde  al  Gefe  político  el  conocimiento 
de  los  recursos  ó dudas  que  ocurran  sobre  elecciones  de 
los  oficios  de  Ayuntamiento,  y las  decidirá  gubernativa- 
mente y por  via  instructiva  sin  pleito  ni  contienda  judi- 
cial. El  que  intentare  decir  de  nulidad  de  las  elecciones, 
ó de  tachas  en  el  nombramiento  de  alguno , deberá  ha- 
cerlo en  el  preciso  término  de  ocho  dias  después  de  publi- 
cada la  elección , y pasado  aquel  no  se  admitirá  la  queja; 
pero  en  ningún  caso  se  suspenderá  dar  la  posesión  á los 
nombrados  en  el  dia  señalado  por  la  ley  á pretexto  de  los 
recursos  y quejas  que  se  intenten. 

XXIV.  Para  que  pueda  tener  efecto , si  alguna  vez 
ocurriere  con  urgencia  ó en  gran  distancia  , la  facultad 
que  la  Constitución  da  al  Rey  en  el  art.  336  de  suspender 
á los  individuos  de  las  Diputaciones  provinciales  cuando 
abusaren  de  sus  facultades,  los  Gefes  políticos  se  limitarán 
en  esta  parte  á ejecutar  puntualmente  las  órdenes  que  pre- 
ventivamente les  haya  comunicado  el  Gobierno. 

XXV.  Toca  al  Gefe  político  aprobar  las  cuentas  de 
propios  y arbitrios  y de  los  pósitos  que  remitan  los  Ayun- 
tamientos después  de  puesto  el  V.°  B.°  por  la  Diputa- 


don  provinciál;  y en  caso  de  tener  alsim  inconveniente 
en  su  aprobación,  consultará  con  el  Gobierno  para  la  re- 
solución conveniente. 

XXVI.  Propondrá  el  Gefe  político  al  Gobierno  todos 
los  medios  que  crea  convenientes  para  el  fomento  de  la 
agricultura,  la  industria  y ^1  comercio,  y todo  cuanto 
sea  Util  y beneficioso  á la  provincia. 

xxvii.  Siendo  el  Gefe  político  responsable  del  buen 
orden  interior  de  la  provincia,  requerirá  del  Comandan- 
te militar  de  ella  el  auxilio  de  la  fuerza  armada  que  nece- 
site para  conservar  ó restablecer  la  tranquilidad  de  las  po- 
blaciones y la  seguridad  de  los  caminos. 

xxviii.  Tocará  al  Gefe  político  visar  y expedir , con- 
forme á las  leyes , los  pasaportes  en  las  provincias  fronte- 
rizas á los  viageros  que  vengan  ó vayan  á pais  extrange- 
ro;  y asi  los  Gefes  políticos  como  los  Alcaldes,  cada  uno 
de  por  sí , podrán  concederlos , y lo  harán  gratis  á los 
que  viagen  por  las  provincias  interiores  cuando  lo  pidan 
los  interesados,  ó cuando  el  Gobierno  lo  haya  dispuesto 
para  conservar  el  orden  y seguridad  pública;  pero  en  la 
milicia  se  observará  lo  prevenido  en  la  ordenanza  y de- 
cretos que  á ella  pertenezcan. 

XXIX.  Para  formar  el  proceso  que  le  está  encargado 
por  el  art.  261  de  la  Constitución,  podrá  asesorarse  el 
Gefe  político  de  un  letrado  de  conocida  instrucción  y 
probidad,  y concluido  le  remitirá  al  Supremo  Tribunal 
de  Justicia,  cesando  desde  este  punto  en  toda  diligencia 
ulterior. 

XXX.  Pertenece  al  Gefe  político  la  superior  inspec- 
ción sobre  los  ramos  de  bagages , alojamientos  y subsis- 
tencias que  deban  darse á las  tropas,  arreglándose  á lo  que 
prevenga  la  ordenanza  general  del  Ejército , ó los  regla- 
mentos, ó bien  las  órdenes  que  recibiere  del  Gobierno  en 
ejecución  de  las  leyes,  y entendiéndose  con  los  Ayunta- 
mientos y Alcaldes  de  loá  pueblos  en  cuantos  casos  ocur- 
ran para  facilitar  el  servicio. 

xxxr.  Cuidará  el  Gefe  político  de  que  el  plan  esta- 
dístico de  la  provincia,  que  él  debe  remitir  al  Gobierno 
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én  el  mes  de  Enero  de  cada  año,  y cuya  formación  está 
encargada  á la  Dipiiracidn  provincial , comprenda  todos 
los  objetos  que  el  mismo  Gobierno  le  indique,  sin  per^ 
Juicio  de  añadir  todas  las  noticias  y datos  que  crea  con- 
venientes. 

XXXII.  En  los  años  en  que  deban  celebrarse  con  arre- 
glo á la  Constitución  las  Juntas  electorales  de  parroquia 
para  la  elección  de  Diputados  de  Cortes,  deberá  el  Gefe-, 
político  de  la  provincia,  bajo  sn  responsabilidad j circu- 
lar á lo  menos  un  mes  antes  del  dia  en  que  han  de  cele- 
brarse las  citadas  juntas  electorales , un  recuerdo  á toda 
la  provincia  de  la  obligación  constitucional  de  proceder  á 
estas  elecciones  en  el  dia  y forma  prescritos  por  la  Cons- 
titución. Este  recuerdo  no  será  sin  embargo  necesario 
para  que  en  todos  los  pueblos  se  proceda  á estas  eleccio- 
nes del  modo  que  está  mandado  en  la  Constitución  y en 
el  art.  XXIII  del  cap.  I de  esta  instrucción. 

XXXIII.  El  Gefe  político  subalterno  será  el  conducto 
por  donde  el  superior  de  la  provincia  comunicará  las 
leyes,  decretos  y órdenes  que  hubieren  de  publicarse  en 
su  territorio cuidando  de  su  observancia  , y de  mantener 
el  orden  y tranquilidad  de  los  pueblos , para  lo  cual  po~ 
drá  valerse  del  apremio , del  arresto  y multas,  del  modo 
que  queda  expresado  para  los  Gefes  superiores ; y pedi- 
rá el  auxilio  de  la  fuerza,  si  fuere  necesario,  consultando 
las  dudas  que  se  le  ofrezcan  al  Gefe  de  la  provincia  , y 
haciendo  cumplir  las  órdenes  que  este  comunicare.  En 
materia  de  cuentas  se  limitará  á remitir  las  de  los  pueblos 
de  su  territorio  á la  Contaduría  de  propios  y arbitrios 
de  la  provincia ; y no  podrá  emprender  ninguna  obra 
pública  sin  noticia  y consentimiento  del  Gefe  político  su- 
perior. Será  el  conducto  por  donde  se  entiendan  los  Ayun- 
tamientos de  su  territorio  con  el  Gefe  polítito  y la  Dipu- 
tación provincial. 

xxxiv.  Toda  providencia  gubernativa  sobre  quejase- 
dudas  ó reclamaciones  de  pueblos  ó particulares , se  expe- 
dirá gratis  en  la  provincia. 

XXXV.  El  Gefe  político  presidirá  todas  las  funciones 


publicas;  y cuando  concurra  la  Diputación  provincial, 
Cbta  tendrá  lugar  preferente  al  Ayuntamiento  Cuidará  el 
Qefe  poIjtico.de  qjje  se  celebren  con  el -.conveniente  deco- 
ro y en  los.  d¡ias  señala, dos  lás  funciones  públicas,  que  hu- 
bieren decretado  las  Cortes , y que  lo  mismo  se  ejecute 
por  los  Ayuntamientos  en  los  pueblos 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y disr 
.pondrá  lo  necesario  á su  mas  puntual  cumplimiento,  ha- 
ciéndolo imprimk,  publicar  y cijculaf  rr:  Dado  en  Cádiz 
á ¡23  d'e  Jumo, de  \^i'^.~Floren(io  Castillo , Presidente.— 
Josef  Domingo  Fus,,  Diputado  Secretario  rz  Manuel  Go- 
y anes  , Diputado  Secretario  z:  A Ja  Regencia  del  Reino,  z: 
Reg.  lib.  2.  fol.  200  y 2X^-  • 

ORDEN  ' I 

Sobre  el  nombramiento  de  Gefes  políticos  süb alternos 
en  algunas  provincias.  . ..■ 

Exemo.  Sr, : Las  Cortes  generales  ■ y extraordinarias 
han  determinado , que  si  por  razón  de  las  circunstancias 
en  que  puedan  hallarse  . algunas  provincias , fuere  con- 
veniente nombrar  en  ellas  Gefes  políticos  subalternos, 
sin  aguardar  el  informe  de  la  Diputación  provincial,  de 
que  habla  el  art.  iii  del  cap.  III  de  la  instrucción  del 
gobierno  econóanico-político  de  las  provincias,  podrá  la 
Regencia  proponerlo  á las  Cortes  para  su  aprobación, 
oyendo  solo  al  Consejo  de  Estado,  zz  Lo  comunicamos 
á V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  S.  A.  lo  tenga  en- 
tendido zzDios  guarde  á V.  E.  muchos  años,  zz Cádiz  23 
de,  Junio  de  1813.  z:  Josef  Domingo  Diputado  Secre- 
tario. zzALzwr^í'/Gojr^rww,’ Diputado  Secretario. zzSr.  Se- 
cretario, del  Despachó  de  la  .Gobernación  de  la  Penínsu-' 
la.zzEw  la  misma  fecha  se  comunicó  al  Secretario  interino 
del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Ultramar. 


! 


Cí»7l  . 

ORDEN. 

: Próroga  concedida  pará  ef  embarque  de-  hs-  'ginerbs,  Jims' 
de’'a(godoU  cún  dirección  á AméricaJ^^’^' 

Excmo.  Sr...*  Habiendo  ocurrido  á las  Cortes  genera- 
les y extraordinarias  varios  comerciantes  de  esta  plaza  en 
solicitud  de  que  se  prorbgase  el  rétmino  concedido  en  2 ¡2 
de  Setiembre  último  para  el  embarque  de  los  géneros  li- 
nos de  algodón  coía  dirección  á-  la  AtftéfiCa  ’'  respecto  á 
que  el  plazo  concluido  no  había  sido  suficiente  para  ne- 
gociar las  existencias  que  de  esta  clase  subsistían  detenidas; 
y conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de  la  Regencia 
del  Reino  , se  ba  servido  acéeder  á ^st'á  preréitsióiv,  pro- 
rogando pór  el  tiempo  de  seís' meseS^' éf  exprcsadO'‘ptó^ 
zo.nrDe  orden  de  las  Cortes  lo  conaiuiicamos  á Vs  E; 
para  inteligencia  de  S.  A.  y efectos  correspondientes,  rrr 
Dios  guardeá  V.  E muchos  años,  re  Cádiz  2^  de  Junio 
de  1813.“  Joséf  Dominga  'Diputado  Secretario  rrrr 
Manuel  Diputado  Secretario.  Secretario 

del  Despacho  de  Hacienda.  ' ' ‘ . i ' r.'q  j 

- ,■  ■ • ■ ' : . ■■  ■;;/  'íi'  ■ ' : 

-ORDEN  ■' 

c V Sobre  ^lós  abusos  que  pueda  haber  eñ  el  ■ redhimknto  ‘ 

<<i  des  i&s  ^efies' pmricos- p¥'ldúiiida‘$¿  ■ 

Excrtio/Sn  : Habiendo  llamado  la  atención  de  las  Cor- 
tes su  'Diputado'  él  Sr  Lqrrázabal  con  una  proposición 
dirigida  a que  se  prohíba  en  - el  ‘recibimiento  de  los  GefeS 
políticos  todo  gaStOtpási'dedos  >fo&dos‘de  propios cdraol 
de  cualesquiera  otros,  y aun  de  cuenta  de  personas  em- 
pleadas ó particulares  ; y con  presencia  también  de  otra 
proposición  en  sentido  contrario  hecha  por  el  Sr.  Andue- 
za;  han  determinado  que  el  Gobierno  vigile  para  que  se 
eviten  en  esta  parte  los  abusos  que  existan  en  perjuicio 
del  bien  general  de  los  pueblos,  cc  De  orden  de  S.  M.  lo 
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comunicamos  i V.  E.  para  que  la  Regencia  lo  tenga  en- 
tendido. ~ Dios  guardé  á V.  E.  muchos  años.mCádiz  23 
de  Junio  de  i8i3.n:  Josef  Domingo  Riis^  Diputado  Se- 
cretario. GoyaneSy  Diputado  Secretario. rrSr.  Se- 

cretario deh  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Penín- 
sula. z=.En  la  misma  fecha  se  comunicó  al  Secretario  interino 
del  Despacho  de  la  Gobernación  de  Ultramar, 

. t 

ORDEN 

“B.n  que  se  manda  generalizar  lo  resuelto  acerca  de  la  elección 
de  Diputados  para  las  próximas  Cortes  por  la  Isla  < 
de  Puerto  Rico,  \ 

í . 

Excmo.  Sr. : En  el  ex.pediente  de  elección  de  Diputar 
dos  para  las  próximas  Cortes  por  la  Isla  de  Puerto-Rico, 
tuvieron  á bieri  las  actuales  generales  y extraordinarias 
determinar,  entre  otras  cosas , lo  siguiente : „ Deberá  pro- 
cederse siempre  á la  elección  de  Diputados  con  los  elec- 
tores que  se  hallen  presentes , conforme  al  art.  88  de  la 
Constitución sin. que  par  la  falta  de  alguno  se  repitan  las 
elecciones  de  partido.  Para  comprobar  las  rachas  que  ge- 
neralmente ocurran  en  todas  las  juntas,  no  podrán  hacerse 
informaciones  ni  diligehcías  por  escrito  en  contra  de  la 
reputación  de  ciudadano  en  que  se  halle  cualquier  indivi- 
duo.” Y como  estas  medidas  sean  generales , lia  .resOelto 
S M.  que  se  circulen  á quien  qorresponda  rr  Ageste  fin  lo 
comunicamos  á V.  E.  de  orden  de  las  Cortes,  zz  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años,  ziz  Cádiz  30  de  Junio  de 
Manuel  Goyanes\  Diputado  Secretario. 
de  Clemente  y Diputado  Secretario.  zrSr.  Secretario  del  Des- 
pacho de  la  Gobernación  de  la  Península, 
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DECRETO  CCLXX. 

DE  i.°  DE  JULIO  DE  1813. 

Tasa  de  los  sumarios  de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada ^ 
y forma  de  su  publicación. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  enteradas  de 
que  la  Santidad  del  Papa  Pió  VI , atendiendo  á los  gran- 
des gastos  que  continuamente  se  hacen  en  defensa  de  la 
Santa  Fe  Católica,  prorogó  á esta  Monarquía  la  gracia  de 
la  bula  de  la  Santa  Cruzada  de  vivos,  difuntos,  compo- 
sición y lacticinios  por  veinte  años,  y con  la  condición 
de  que  si  concluido  el  término  último  de  los  veinte  años, 
se  hallase  interceptada  la  comunicación  con  la  Santa  Sede 
habla  de  durar  esta  próroga  tanto  tiempo  como  la  inco- 
municación; y de  que  la  Santidad  de  Pió  VII  se  sirvió 
prorogar  por  nueve  años  el  indulto  apostólico  quadrage- 
sjmal,  en  virtud  del  cual  pueden  todos  los  fieles  de  ambos 
sexos  comer  carnes  en  los  dias  de  vigilia , no  exceptua*- 
dos,  bajo  la  regulación  de  la  limosna  que  por  cada  suma- 
rio de  todas  clases  hiciese  el  Comisario  general  de  Cruza- 
da; han  venido  en  aprobar  la  tasa  de  dicha  limosna,  la 
cual  es  como  sigue ; 

Tasa  de  la  limosna  con  que  deben  contribuir  los  fieles  de  las 
diócesis  de  Ultramar  por  los  sumarios  de  todas  clases  de  la 
Santa  Cruzada,  según  las  clases  de  personas  y dignidades 
que  manifiestan  las  instrucciones  que  gobiernan  la  gracia 

en  ellas. 


Sumarios.  Clases. 


Común  de  Vivos. 


I 


Primera.. 
Segunda.. 
Tercera. . 
Cuarta.... 


Limosna  con  que  deben  contribuir 
en  Ultramar. 

Quince  pesos  de  plata  acuñada  y común. 
Tres  pesos  de  la  misma  moneda. 

Peso  y medio  de  idem. 

Dos  y medio  reales  de  la  propia  plata. 


TOMO  IV. 


Sumarlos, 


Clases. 


timosna  con  que  ciebea  contribuir 
en  Oltr,imar. 


Seis  reales  de  plata  acunada  y común. 

Dos  reales  y medio  de  ¡dem. 

Seis  pesos  de  plata  acuñada  y común. 

Tres  pesos  de  ídem,  ¡ 

Peso  y medio  de  idem,  ' 

Tres  reales  de  ¡dem. 

Diez  y ocho  reales  de  ¡dem. 

Diez  pesos  de  plata  acuñada  y común. 

Dos  pesos  ¡dem.  ! 

Un  peso  de  ¡dem.  i 

Dos  reales  de  idem.  í 

Asimismo  han  decretado  se  ejecute  la  publicación  y ' 
predicación  de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada  y la  del  indul-  j 
to  cuadragesimal  para  el  bienio  de  1814  y 1815,  en  la  [ 
mi' ira  ft  rma  que  se  ha  verificado  hasta  aquí,  observán- 
dose las  instrucciones  que  rigen  en  la  materia,  y fas  órde-  |; 
res  que  á este  efecto  comunique  el  Comisario  general  de  J 
Cruzada , y quedando  suprimidos  los  despachos  y cédulas  i 
que  se  dirigian  antiguamente  á los  M.  RR.  Arzobispos,  ■ 
RF  Obispos , Vireyes,  Presidentes  y demas  Autoridades 
de  Ultramar  para  la  publicación  y predicación  de  dicha 
bi.la  en  los  referidos  países. riTendrálo  entendido  la  Re« 
guacia  del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  impri- 
mir, publicar  y circular.=Dado  en  Cádiz  á i.°  de  Ju- 
lio de  1813.  = J ose f Antonio  Sombiela,  Presidente.  =Míí- 
niiel  Goyanes , Diputado  Secretario.  = de  Clemente^ 

Diputado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.=ilí¿'. 

lih,  2 , /o/.  2 14. 


De  Difuntos.,. 


jPrimera., 
’ «.Segunda., 


fPrimera., 

De  Lacticinios J^egunda., 

jTercera. 

eCuarta... 


Composición. 


T , , fPiimera,. 

Indulto  apos-  \c^  , 

,/,.  j ^ . JSe^unda.. 
tonco  ciiad  a2esi--<T  " 

, ° ) tercera., 

mal 

'-Cuarta..., 


[130 

DECRETO  CCLXXI. 

DE  3 DE  JULIO  DE  1813. 

Erección  de  un  monumento  en  los  campos  de  Vitoria 
for  la  batalla  d.e  21  de  Junio. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseando  tras- 
mitir á la  mas  remota  posteridad  la  memoria  de  la  glorio- 
sa victoria  que  el  ejército  aliado,  al  mando  del  Duque 
de  Ciudad-Rodrigo,  ha  conseguido  el  dia  21  de  Junio 
último  sobre  el  enemigo  acaudillado  por  el  intruso  Rey 
Josef  Bonaparte  en  los  campos  de  Vitoria,  han  decreta- 
do lo  siguiente: 

I.  Que  cuando  las  circunstancias  lo  permitan  se  levan- 
te á expensas  del  erario  público  en  el  parage  mas  á propo- 
sito dé  los  campos  de  Vitoria,  en  el  modo  y forma  que 
el  Gobierno  estime  mas  oportuno,  un  monumento  que 
recuerde  hasta  las  mas' remotas  generaciones  esta  memo- 
rable batalla. 

II.  Se  encargará  al  Gefe  político  y Diputación  provin- 
cial de  Alava  la  ejecución  de  este  monumento. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  publicar,  z:: Dado  en  Cádiz  á 3 
de  Julio  de  1813.  Antonio  Somhiela,  Presidente.r: 

Manuel  Goyanes  ^ Diputado  Secretario.  de  Cle^- 

mente.  Diputado  Secretario. = A la  Regencia  del  Reino.  = 
Eeg.  lib.  2,  fol.  2i¿. 

DECRETO  CCLXXII. 

DE  3 DE  JULIO  DE  1813. 

Premio  de  las  tropas  de  Ultramar. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , conformándo- 
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se  con  el  dictamen  de  la  Regencia  del  Reino , decretan: 
Será  extensivo  á las  tropas  veteranas  de  Ultramar  lo  que 
con  respecto  á premios  está  prevenido  para  las  de  la  Pe- 
nínsula en  él  reglamento  de  i.°  de  Enero  de  iSio,  y or- 
den de  8 de  Julio  1811.  — Lo  tendrá  entendido  la  Re- 
gencia del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  impri- 
mir, publicar  y circular.  Dado  en  Cádiz  á 3 de  Julio 
de  1^1'^.  zrzjosef  Antonio  Sombiela , VrtúáQmc.— Manuel 
Diputado  Secretario.  = de  C ¡emente,  T){~ 

pLitado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.  z=  Reg. 
lib.  2 , fol.  2i6~, 

DECRETO  CCLXXIII. 

DE  3 DE  JULIO  DE  1813. 

Supresión  de  la  Contaduría  general  de  Propios. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  conformi- 
dad con  el  sistema  establecido  en  la  instrucción  para  el 
gobierno  económico-político  de  las  provincias,  decretan: 
Queda  suprimida  la  Contaduría  general  de  Propios  que 
existia  en  la  Corte,  puesto  que  por  el  orden  sentado  en 
dicha  instrucción  han  de  terminarse  en  las  provincias  los 
negocios  que  eran  de  sus  atribuciones.  =Lo  tendrá  enten- 
dido la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento , ha- 
ciéndolo imprimir,  publicar  y circular. ~ Dado  en  Cádiz 
á 3 de  Julio  de  José f Antonio  Sombiela,  Presiden- 

XQ.— Manuel  Govanes,  Diputado  Secretario.  de  Cle- 

mente, Diputado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.  =: 
Reg.  lib.  2 , fol.  21J. 


DECRETO  CCLXXIV. 

DE3  DEJULIODE  i8rg. 

Supresión  del  impuesto  sobre  los  Pósitos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseando  fo- 
mentar cuanto  sea  dable  los  Pósitos  públicos,  por  el  no- 
torio beneficio  que  franquean  á los  beneméritos  indivi- 
; dúos  del  ramo  de  la  agricultura,  decretan:  Se  suprime  el 
i impuesto  de  maravedises  sobre  granos  y dinero  de  los  Pó- 
! sitos  del  Reino.  ~ Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  dél 
Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publi- 
car y circular.  “ Dado  en  Cádiz  á 3 de  Julio  de  1813.=: 
Josef  Antonio  Sombiela , Presidente.  — Manuel  Goyanes , Di- 
putado Secretario.  = de  Clemente,  Diputado  Secre- 

tario. = A la  Regencia  del  Reino,  rr  lib.  2,  fol.  218. 


DECRETO  CCLXXV. 

DE  3 DE  JULIO  DE  1813. 

Medidas  en  favor- de  los  Propios  de  los  pueblos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , teniendo  en 
consideración  los  exhorbitantes  gravámenes  con  que  se  ha- 
llan recargadas  las  provincias,  y queriendo  de  algún  mo- 
do auxiliarlas  para  que  les  sea  mas  fácil  el  cumplimiento 
de  los  respectivos  deberes  á que  las  circunstancias  actuales 
les  impelen,  decretan: 

I.  En  lugar  del  diez  y siete  por  ciento',  que  hasta 
ahora  han  pagado  los  Propios  de  los  pueblos  para  dife- 
rentes objetos  públicos , pagarán  únicamente  en  adelanté 
el  diez  por  ciento,  aplicado  á la  Consolidación  de  vales. 

II.  Se  suprimen  desde  luego , y quedan  á favor  de  los 
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Propios  de  los  mismos  pueblos  las  dotaciones  con  que 
hasta  ahora  contribuian  á los  llamados  Diputados  y Agen- 
tes de  las  provincias  que  los  tenían  en  la  Corte. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. m: 
Dado  en  Cádizá  3 de  Julio  de  i^i'^.zzjosef  Antonio  Som- 
biela,  VttúácntQ.— Manuel  Goyanes,  Diputado  Secreta- 
rio.ir  ivmm  de  Clemente,  Diputado  Secretario.  = A la 
Regencia  del  Reino.  rr:R¡’¿-.  lib.  2 , fol.  21^. 

ORDEN 

iEn  que  se  manda  que  no  se  cobren  derechos  por  Ja  expedición 
de  Cartas  de  naturaleza  y de  ciudadano. 

Excrao.  Sr. : Habiendo  dado  cuenta  á las  Cortes  del  ofi- 
cio de  V.  E.  de  16  de  Mayo  último,  en  que  inserto  eí 
que  el  Consejo  de  Estado  dirigió  á la  Regencia  del  Reino, 
consultando  si  las  Cartas  de  ciudadano  habian  de  deven- 
gar derechos  por  su  expedición;  S.  M.  ha  tenido  á bien 
declarar : Qiie  no  se  cobren  los  citados  derechos  de  expedi- 
ción de  las  Cartas  de  naturaleza  y ciudadano,  n Lo  comu- 
nicamos á V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  S.  A.  lo  ten- 
ga entendido. r=  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. “Cá- 
diz 3 de  Julio  de  — Manuel  Goyanes , Diputado  Se- 
cretario. rrEVrmm  de  Clemente , Diputado  Secretario.  nSr. 
Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 

ORDEN 

Sobre  las  elecciones  de  parroquia  y de  partido  en  la  provincia 
de  Salamanca. 

Excmo.  Sr.:  Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 

instruidas  de  que  la  Junta  preparatoria  de  la  provincia  de 
Salamanca  ha  mandado  proceder  á nueva  elección,  aun 
en  los  partidos  en  que  se  habian  celebrado  las  Juntas 
electorales  de  parroquia  y de  partido , según  la  anterior 


convocatoria  de  Octubre  del  año  último,  se  han  servi- 
do declarar:  Qiie  las  elecciones  de  parroquia  y de  partido 
hechas  en  virtud  de  la  circular  de  i o de  Octubre  de  1812, 
expedida  por  la  Junta  preparatoria  de  la  provincia  de  Sa- 
t lamanca,  que  se  hayan  celebrado  con  arreglo  á la  Consti- 
: tucion  é Instrucción  de  23  de  Mayo,  son  válidas, y no  de- 
t!  ben  renovar>e,  como  lo  ha  dispuesto  la  Junta  preparato- 
ria por  la  nueva  circular  de  19  de  Junio  del  presente 
año;  debiendo  por  consiguiente  los  electores  departido 
' nombrados  en  virtud  de  la  citada  circular  de  10  de  Oc- 
r tubre  anterior , con  arreglo  á la  Constitución  é Instruc- 
i cion  dicha,  concurrir  á la  elección  de  Diputados  y Di- 
I puracion  provincial,  si  no  tuvieren  defecto  alguno  lega!; 

I habiendo  resuelto  asimismo  las  Cortes  que  esta  declara- 
) cion  respecto  de  la  provincia  de  Salamanca  sea  extensiva 
! á las  demas  que  se  hallen  en  igual  caso.  =De  orden  deS.  M. 
lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia  lo  tenga  en- 
tendido, y que  disponga  su  cumplimiento.  =:D¡os  guar- 
de á V.  E.  muchos  años.rrCádiz  13  de  Julio  de  1813.— 
Manuel  Goyanes , Diputado  Secretario  inrEVrwr/w  de  Cie~ 

; mente ^ Diputado  Secretario. mSr.  Secretario  del  Despa- 
cho de  la  Gobernación  de  la  Península. 

ORDEN 

"En  que  se  declara  que  el  acero  está  comprendido  en  la  libertad 
de  derechos  concedida  ai  fierro  y á sus  manufacturas. 

Excmo.  Sr.:  Enteradas  las  Cortes  generales  y extraor- 

dinarias del  expediente  que  el  antecesor  de  V.  E.  nos  re- 
mitió en  9 de  Marzo  último,  sobre  haberse  opuesto  el 
Contador  de  la  provincia  de  Galicia  á que  se  de\  oivicsen 
á D.  Martin  de  Torres  Moreno  los  derechos  exigidos  por 
una  partida  de  acero  que  introdujo , procedente  de  las 
' provincias  Vascongadas,  por  no  conceptuarlo  manufac- 
tura del  fierro,  según  lo  habia  determinado  el  intendente 
en  consecuencia  de  la  orden  de  31  de  Octubre  del  año 
anterior;  se  han  servido  declarar,  conformándose  con  el 
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dictamen  de  la  Regencia  del  Reino : Qiíe  el  acero  está 
comprendido  en  la  libertad  concedida  en  la  citada  reso- 
lución de  31  de  Octubre  al  fierro  y las  manuíacturas  de 
este  efecto  que  procedan  de  las  provincias  Vascongadas; 
y asimismo  han  resuelto  se  devuelvan  los  derechos  exigi- 
dos á D.  Martin  de  Torres  Moreno. ecr  De  orden  de  S.  M. 
lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y efec- 
tos convenientes  =i:Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  =: 
Cádiz  13  de  Julio  de  —Manuel  Govanes,  Dipu- 
tado Secretario.  = de  Clemente^  Diputado  Secreta- 

rio. =:Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda. 

ORDEN 

Para  asegurar  el  fago  de  las  cantidades  que  dehan 
los  foseeuores  de  vínculos  cuando  soliciten  -permiso 
para  enagenarlos, 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 

con  el  fin  de  afianzar  á los  acreedores  de  los  que  poseeq 
bienes  vinculados,  el  pago  de  las  cantidades  de  que  les 
sean  deudores,  cuando  con. el  objeto  de  satisfacérselas  sot  s 
liciten  y obtengan  estos  el  soberano  permiso  para  enage- 
nar  dichos  bienes;  se  han  servido  resolver  por  punto  ge-  ' 
neral:  Que  en  todos  los  negocios  de  esta  clase  los  expresa-  !| 
dos  deudores,  dueños  de  aquellos,  aseguren,  obtenido  i 
que  hayan  el  indicado  permiso , la  legítima  inversión  del 
producto  de  la  venta , entrando  desde  luego  el  valor  en 
poder  de  sus  acreedores,  ó bien  en  el  de  un  depositario  1 
abonado,  de  cuyas  manos  lo  perciban.  =: De  orden  de 
S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia  del 
Reino  lo  tenga  entendido.::: Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.zzCádiz  14  de  Julio  de  Manuel  Gojanes, 

Diputado  Secretario.  — Fermín  de  Clemente^  Diputado  Se-  ¡ 
cretario.=Sr . Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y J usticia.  ' 
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ORDEN 


Para  que  no  se  Interrumpa  la  admisión  de  alumnos 
en  las  Academia^  militares. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
consiguiente  á haber  declarado  en  orden  de  13  de  Octu- 
bre del  año  anterior  que  el  número  de  alumnos  de  las 
Academias  militares  sea  el  mayor  que  ser  pudiere,  han 
resuelto:  Que  no  se  interrumpa  su  admisión  en  ellas.  = De 
orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Re- 
gencia del  Reino  disponga  su  cumplimiento,  ir  Dios  guar- 
de á V.  E.  muchos  años,  zr Cádiz  15  de  Julio  de  1813.11 
Fermín  de  Clemente^  Diputado  — Juan  Manuel 

¡ Subrié,  Diputado  Secretario.  rrSr.  Secretario  del  Despa- 
; cho  de  Guerra. 

ORDEN 

Sobre  la  elección  de  Diputados  de  Cortes  y Diputación 
^ provincial  de  la  isla  de  Cuba, 

Las  Cortes  generales  y.  extraordinarias,  después  de 
i haber  examinado  el  testimonio  de  todo  lo  obrado  por  la 
Junta  preparatoria  de  la  provincia  é isla  de  Cuba  y dos 
Floridas  para  la  elección  de  Diputados  á las  Cortes  pró- 
f ximas  ordinarias,  el  cual  nos  pasó  V.  S.  con  papel  de  4 
I de  Abril  último,  se  han  servido  resolver:  I.®  La  división 
i ó distribución  de  partidos  que  han  de  hacer  las  Diputa- 
; Clones  provinciales  de  la  Havana  y Cuba  en  sus  respecti- 
t vos  territorios , en  los  términos  y con  las  bases  prevenidas 
i por  los  artículos  2.°  y 5.°  de  la  orden  de  i."  de  Marzo 
[ del  presente  año,  se  pondrá  en  ejecución,  y servirá  de 
[ regla  para  las  elecciones  que  deben  verificarse  de  Diputa- 
l dos  para  las  Cortes  de  1815 , entendiéndose  siempre  por 
l ahora  y sin  perjuicio  de  la  definitiva  resolución  del  Con- 
t greso:  II.°  Que  en  la  primera  renovación  de  cuatro  indi- 
( viduos  de  la  Diputación  provincial  de  la  Havana  salgan 
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precisamente  los  dos  qnc  en  ella  están  por  Puerto  Príncipe 
y Bayan-.o;  y III  ° Se  declara  equivocada  la  asignación 
hecha , y el  nombre  especial  de  Diputado  por  tal  ó cual 
lugar , que  en  acuerdo  de  26  de  Setiembre  del  año  último 
se  dió  por  la  Junta  preparatoria  á los  que  han  de  yenir 
por  la  isla  de  Cuba,  pues  no  son  sino  representantes 
nombrados  por  toda  la  provincia  ~De  orden  de  S.  M.  lo 
comunicamos  á V S,  para  que  la  Regencia  del  Reino  dis- 
ponga su  cumplimiento. rr: Dios  guarde  á V.  S muchos, 
años  rrCádiz  16  de  Julio  de  Manuel  Goyaties^ 

Diputado  Secretario.” ivmm  de  Clemente ^ Diputado  Se- 
cretario. =Sr  Secretario  interino  dei  Despacho  de  la  Go- 
bernación de  Ultramar. 


DECRETO  CCLXXVI. 

DE  17  DE  JULIO  DE  1813. 

Sobre  el  recurso  de  nulidad  en  las  causas  criminales. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  habiendo  to- 
mado en  consideración  la  consulta  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia  de  20  de  Mayo  último  acerca  de  la  admisión 
del  recurso  de  nulidad  en  las  causas  criminales;  y tenien- 
do presente  el  artículo  286  de  la  Constitución,  han  venido 
en  decretar  y decretan;  En  las  causas  criminales  no  ha- 
brá lugar  al  recurso  de  nulidad  de  la  sentencia  que  cause 
ejectitoria  , no  obstante  lo  que  en  contrario  se  halle  pre- 
venido en  la  ley  de  24  de  Marzo  de  este  año  .,  y en  cual- 
. quiera  otra,  sin  que  por  esto  se  entiendan  eximidos  los 
Jueces  y Magistrados  de  la  responsabilidad  por  la  falta  de 
observancia  de  las  leyes  que  arreglan  el  proceso,  confor- 
me á la  Constitución  y á los  decretos  de  las  Cortes.” 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cuni- 
pdimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. “Da- 
do en  Cádiz  á 17  de  Julio  de  1813.—  Jo sef  Antonio  Som- 
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hiela  y Presidente.  Goyanes  y Diputado  Secreta- 

rio :=  Fermín  de  Clemente  y Diputado  Secretario. —A  la 
Regencia  del  Reino.  — Hb-  2,  fol.  220. 

DECRETO  CCLXXVII. 

DE  19  DE  JULIO  DE  1813. 

Declaración  del  decreto  de  G de  Agosto  de  18 1 1 sobre 
la  abolición  de  los  jerivilegios  exclusivos  érc. 

Previendo  las  Cortes  generales  y extraordinarias  que 
: la  mala  inteligencia  de  los  decretos  expedidos  para  pro- 

t mover  la  prosperidad  general , ó el  interes  de  Jos  com- 
prendidos  en  sus  resoluciones  , podrán  frustrar  los  efectos 
1 á que  se  dirigen,  decretan ; 

I.  Lo  resuelto  en  el  decreto  de  6 de  Agosto  de  i8rr, 
i en  que  se  abolieron  los  privilegios  exclusivos,  privativos 
y prohibitivos  que  poseian  algunos  cuerpos  ó particula- 
■ res,  se  hace  extensivo  á los  pueblos  de  las  provincias  de 
f Valencia,  Islas  Baleares,  Granada  y demás  del  Reino, 

. que  por  el  Real  patrimonio , censo  de  población  ú otro 
j título  sufren  los  gravámenes,  de  que  por  dicho  decreto 
! se  libertó  á los  de  señorío. 

' II.  En  su  consecuencia  los  habitantes  de  dichas  pro- 
» vincias  podrán  en  lo  sucesivo  edificar  hornos,  molinos  y 
demas  artefactos  de  esta  especie  libremente  , sin  necesidad 
de  obtener  establecimiento  ó permiso,  y con  amplia  facul- 
tad de  enagenarlos  á su  arbitrio  , como  cualquier  otra 
finca  de  su  privativo  dominio,  quedando  abolido  el  do- 
minio directo  que  se  reservaba  el  Real  patrimonio 

III.  Los  derechos  de  lauderaio  y fadiga,  y las  demas 
pensiones  y gravámenes  impuestos  en  uso  del  directo  do- 
minio, quedan  igualmente  suprimidos  y abolidos. 

IV.  Los  poseedores  de  hornos,  molinos  y demas  arte- 
factos edificados  hasta  el  dia , reunirán  al  dominio  útil  que 
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disfrLitan,  el  directo  que  se  reservaba  el  Real  patrimonio, 
quedando  libres  del  pago  de  pensiones  y de  los  demas 
gravámenes  impuestos  en  las  escrituras  de  establecimientos' 
que  obtuvieron. 

V.  El  artículo  vii  y siguientes  del  dicho  decreto  de  6 
de  Agosto  servirán  de  regla  á los  pueblos  y habitantes  de 
dichas  provincias,  asi  para  la  gracia  que  por  el  presente 
se  hace  extensiva,  como  para  las  restricciones  con  que 
deben  usarla. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.“ 
Dado  en  Cádiz  á 19  de  Julio  de  1813.=  Josef  Antonio 
Sombiday  — Manuel  Goyanes  y Diputado  Se- 

cretario. rrAí-mm  de  Clemente  y Diputado  Secretario. 

A la  Regencia  del  Reino.  z=.Reg.  lib.  2 , fol  221. 

ORDEN 

Rara  la  persecución  de  los  lobos. 

Excmo.  Sr. : Habiéndose  representado  á las  Cortes  ge- 
nerales y extraordinarias  sobre  la  necesidad  de  tomar  pro- 
videncias eficaces  para  disminuir  el  número  de  lobos,  y 
si  posible  fuere  extinguirlos,  por  los  grandes  estragos  que 
causan  en  la  ganadería , se  han  servido  determinar:  L°  Clue 
se  encargue  á los  Ayuntamientos  que  con  anterioridad  á 
todo  otro  pago  y sin  detención,  entreguen  los  premios 
impuestos  en  la  Real  cédula  de  3 de  Febrero  de  1795 
á los  que  los  hayan  ganado , según  en  ella  se  previene; 
á saber:  ocho  ducados  por  cada  lobo,  diez  y seis  por  ca- 
da loba , veinte  y cuatro  si  fuere  cogida  con  camada , y 
cuatro  por  cada  lobezno’ : II. ° Qiie  en  caso  de  que  por  la 
concurrencia  de  manadas  de  lobos  á alguna  provincia  se 
vean  amenazados  los  habitantes  ó viageros  en  sus  perso- 
nas , ó expuestos  á la  devastación  sus  ganados,  á juicio  de 
la  Diputación  provincial , pueda  esta  por  sí  aumentar  el 
premio  por  cada  cabeza  de  lobo,  loba  y lobezno,  impues- 
to sobre  los  propios , ó gastar  del  mismo  fondo  lo  que 


sea  necesario  para  su  persecución  y exterminio  , valién- 
dose de  los  medios  que  crea  mas  oportunos  para  conse- 
guirlo , y evitar  semejantes  daños , dando  aviso  de  todo 
al  Gobierno ; y III.°  Qu^  sin  perjuicio  de  lo  anterior  las 
Diputaciones  provinciales  informen  al  Gobierno , si  con- 
sideran pueda  haber  otro  medio  mas  eficaz  y oportuno 
para  la  extinción  de  lobos  y demas  animales  carnívoros.m 
De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que 
la  Regencia  lo  tenga  entendido,  y su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. — Cádiz  19  de  Julio 
de  1% i Manuel  Goyanes  ^ Diputado  Secretario. 

- Fermín  de  Clemente  y Diputado  Secretario.  nrSr.  Secretario 
del  Despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 


DECRETO  CCLXXVIII. 

DE  22  DE  JULIO  DE  1813. 

Se  adjudica  el  Soto  de  Roma  al  Duque  de  Ciudad- Fodrígo 
fara  sí  y sus  sucesores. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  á nombre  de 
la  Nación  Española,  en  testimonio  de  su  mas  sincera  gra- 
titud, decretan:  Se  adjudica  al  Duque  de  Ciudad-Rodri- 
go para  sí,  sus  herederos  y sucesores  el  sitio  y,  posesión 
Real  conocido  en  la  vega  de  Granada  por  el  Soto  de  Ro- 
ma, con  inclusión  del  terreno  llamado  de  las  Chanchinas, 
que  se  halla  situado  dentro  del  mismo  término  del  Soto, 
para  que  le  hayan  y disfruten  con  arreglo  á la  Constitu- 
ción y á las  leyes.  Lo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  publicar. ntz 
Dado  en  Cádiz  á 22  de  Julio  de  181  3. Josef  Antonio 
Sombiela,  Presidente  mr  Manuel  Goyanes , Diputado  Se- 
cretario rrr  ivrwrm  ¿/i?  , Diputado  Secretario,  ziz 

A la  Regencia  del  Reino.  lib.  2,  fol  222. 
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ORDEN 

En  que  se  declara  quiénes  están  comprendidos  en  eU  indulto 
militar  de  de  Mayo  de  1812. 

Excmo.  Sr, : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
habiendo  tomado  en  consideración  las  dudas  propuestas 
por  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina  en  consulta 
de  2 de  Junio  anterior,  se  han  servido  declarar,  confor- 
mándose con  el  dictamen  de  dicho  Tribunal : Que  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  9 de  Marzo  último  para  los  in- 
dividuos comprendidos  en  el  indulto  de  21  de  Noviem- 
bre de  1810,  debe  gobernar  asimismo  para  los  que  se  aco- 
gieron al  último  de  25  de  Mayo  de  1812,  y que  igual- 
mente debe  aprovechar  á los  Oficiales  retirados  y de  los 
cuerpos  de  inválidos  é inhábiles  que  se  presentaron  á dis- 
frutar de  ambos  indultos,  lo  que  establecen  los  artícu- 
los XII  y XIV  del  decreto  de  8 de  Abril  próximo  pasado 
en  los  casos  que  previenen.  ~De  orden  de  S.  M.  lo  comu- 
nicamos á V.  E.  para  que  la  Regencia  del  Reino  disponga 
su  cumplimiento  =:  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.in 
Cádiz  24  de  Julio  de  i%i'^.—Fermin  de  Clemente  ^ Dipu- 
tado Secretario.  “ Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secre- 
tario. ~Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 

ORDEN. 

Se  manda  que  el  Monte  pió  Militar  pague  las  pensiones 
correspondientes  á las  mudas  de  los  Ojciales  que  mueren 
de  epidemia  en  los  lugares  donde  esten  acantonados 
los  ejércitos. 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
habiendo  tomado  en  consideración  la  consulta  del  Tribu- 
nal especial  de  Guerra  y Marina , fecha  1 1 de  Marzo  últi- 
mo , y lo  expuesto  por  el  antecesor  de  V.  E.  de  orden 
de  la  Regencia  del  Reino  en  papel  de  25  del  mismo  acer- 


ca  de  la  solicitud  de  Doña  Antonia  Bruin  de  Renovan, 
contraida  á que  sin  embargo  de  estar  privada  por  regla- 
mentos del  derecho  al  Monte  pió  Militar  se  le  conceda 
la  pensión  correspondiente  como  viuda  del  Mariscal  de 
Campo  D.  Agustin  Bueno  , Director  Subinspector  del 
Cuerpo  nacional  de  Ingenieros  , por  haber  este  fallecido 
de  resultas  de  la  epidemia  que  en  el  año  próximo  pasado 
afligió  á la  provincia  de  Murcia ; han  tenido  á bien  de- 
clarar: Que  la  orden  de  5 de  Julio  de  1S09 , en  que  por 
punto  general  se  mandó  que  todos  los  militares  que  mue- 
ran de  epidemia  en  plazas  sitiadas,  sin  dejar  á sus  fami- 
lias derecho  á los  beneficios  del  Monte  pió  Militar,  sean 
considerados  como  muertos  en  acción  de  guerra , es  ex- 
tensiva á la  expresada  Doña  Antonia  Bruin  de  Renovan, 
y á las  demas  mugeres  de  los  militares  que  mueren  en  los 
ejércitos  que  se  hallan  en  pais  epidemiado , desde  que  se 
declare  epidémica  la  enfermedad  reinante  en  dicho  pais, 
hasta  que  se  declare  haber  cesado  por  los  facultativas,  pa- 
gándose las  viudedades  que  les  correspondan  por  el  últi-' 
mo  empleo  de  sus  maridos,  de  los  fondos  del  Erario  na-. 
cional.~De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E pa- 
ra que  S.  A.  disponga  su  cump'limiento  y devoh^emos 
adjunto  el  expediente  de  la  expresada  Doña  Antonia  Bruin 
de  Renovan.  :i=r.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años, 
Cádiz  29  de  Julio  de  1813  ~ Fermín  de  demente,  Dipu- 
tado Secretario,  rr  Juan  Manuel  Sutrié , Diputado  Secre- 
tario. Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 

ORDEN. 

Los  obreros  de  maestranza  gocen  á Jos  cuarenta  años  de  ser^ 
vicio  el  gremio  que  la  tropa  goza  á los  treinta. 

Excmo.  Sr  : Las  Córtes  generales  y extraordinarias, 
conformándose  con  lo  expuesto  por  V.  E.  de  orden  de  la 
Regencia  del  Reino  en  papel  de  12  de  Marzo  último, 
sobre  la  solicitud  de  Juan  España,  Sargento  de  carrete- 
ros de  la  maestranza.de  la  Cortina  , contraida  á que  en 


atención  a contar  cuarenta  y dos  anos  de  servicio , se  le 
conceda  el  premio  y grado  que  señala  la  nota  19  del  ré- 
glamento  de  retiros,  expedido  en  i.°  de  Enero  de  1810, 
se  han  servido  declarar  á los  individuos  de  las  compañías 
de  obreros  de  maestranza  con  Opción , á los  cuarenta  años 
de  servicio  , al  premio  que  la  tropa  goza  á los  treinta.  =: 
De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que 
S.  A.  disponga  su  cumplimiento  rziDios  guarde  á V.  E. 
muchos  años,  Cádiz  29  de  Julio  de 
de  Clemente  , Diputado  Secretario,  r::  Juan  Manuel  Subrié^ 
Diputado  Secretario.  z=iSr.  Secretario  4el  Despacho  de 
Guerra. 

ORDEN 

l^ara  que  continúen  gozando  de  sus  sueldos  los  Señores  Dipu- 
tados , cuyos  anteriores  destinos  se  hubiesen  suprimido. 

Excmo.  Sr. : Los  Señores  Diputados  Don  Manuel 
García  Herreros,  D.  Josef  de  Zorraquin  D.  Joaquín 
Díaz  Caneja  han  expuesto  á las  Cortes  la  duda  de  si  en- 
tretanto que  la  Regencia  del  Reino  tiene  á bien  emplear- 
los en  destino  correspondiente  á sus  méritos  y servicios, 
según  está  declarado  en  decreto  de  16  de  Abril  de  1812, 
deberán  considerarse  como  Jubilados  en  los  empleos  que 
obtenian  y han  sido  suprimidos,  el  primero  el  de  Procu- 
rador general  del  Reino,  el  segundo  el  de  Agente  Fis- 
cal de  la  Junta  suprema  de  Represalias , y el  último  el 
de  Fiscal  de  la  Real  comisión  del  Valimiento  de  oficios 
enagenados  de  la  corona , del  mismo  modo  que  todos  los 
demas  empleados  en  los  consejos,  corporaciones  y ofici- 
nas suprimidas , y continuar  disfrutando  sus  sueldos  igual- 
mente que  estos , según  lo  prevenido  en  los  respectivos 
decretos  de  extinción : pidiéndose  al  mismo  tiempo  por  , 
el  Sr.  Diputado  Caneja  que  se  mande  llevar  efecto  lo 
resuelto  en  21  de  Junio  de  1811  , relativo  á que  los  Se- 
ñores Diputados  que  eligieren  tomar  los  sueldos  de  sus 
destinos,  pueden  hacerlo,  descontándoseles  su  importe 
de  los  cuarenta  mil  reales  asignados  por  dietas.  S.  M. , en- 
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vista  de  esta  exposición  , se  ha  servido  declarar  : Qtíe  los 
tres  expresados  Señores  Diputados,  cuyos  destinos  han 
sido  suprimidos,  y los  que  se  hallen  en  igual  caso,  de- 
ben  continuar  gozando  los  sueldos  que  por  aquellos  íes 
estaban  señalados , mientras  el  Gobierno  no  les  confiera 
otro  correspondiente  al  que  obtenían  con  presencia  de  sus 
méritos  y servicios;  y que  ios  que  eligieren  cobrar  estos 
sueldos  , puedan  hacerlo  con  arreglo  á lo  resuelto  en  Ju- 
nio de  i8ii,  debiéndoseles  descontar  de  sus  dietas. 

De  orden  de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  E para  in- 
teligencia de  la  Regencia  del  Reino  y su  cumplimien- 
to “Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.nrCádiz  jt  de 
Julio  de  Fermín  de  Clemente,  Diputado  Secreta - 

úo.zz  Juan  Manuel  Subrié , Diputado  Secretario. nSr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  Hacienda. 

Nota.  En  el  mismo  dia  se  trasladó  al  Secretario  del 
Despacho  de  Gracia  y Justicia  para  los  efectos  conve- 
nientes en  aquel  Ministerio. 

ORDEN 

Para  remediar  los  males  que  ocurren  en  las  remontas 
de  caballos  de  ejército. 

Exemo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias, 
sabedoras  de  los  excesos  y abusos  que  se  cometen  toman- 
do las  yeguas  y caballos  de  las  dehesas  y sitios  en  que 
se  hallan  para  el  servicio  militar  sin  las  formalidades  y 
precauciones  correspondientes,  y con  inminente  riesgo  de 
f que  se  vicie  y arruine  la  cria  de  esta  preciosa  especie, 

; han  resuelto , para  acudir  á su  remedio  , lo  siguiente: 
I.°  Que  los  caballos  que  hayan  de  servir  para  la  remonta 
y otros  usos  del  ejército,  no  se  tomen  sino  de  la  manera 
que  estaba  antiguamente  determinada,  esto  es,  por  la  Au- 
toridad competente,  y á la  edad  de  cuatro  años:  11.'^  Que 
cuando  se  tomen,  sea  según  determina  la  Constitución 
en  la  décima  restricción  de  la  autoridad  del  Rey , esto  es, 
i que  se  dé  el  buen  cambio  y i bien  vista  de  hombres  buc- 

TOMO  IV.  *9 
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nos:  III. ° Que  donde  quiera  que  se  hayan  tomado  á los 
vecinos  yeguas  ó caballos  que  no  correspondan  á la  cla- 
se indicada,  se  les  devuelvan  no  estando  en  actual  servi- 
cio, aunque  los  tengan  recogidos  á pretexto  de' tenerlos 
en  potriles ; pues  este  medio  ha  acreditado  la  experiencia 
ser  sumamente  perjudicial,  ya  por  los  soldados  que  se 
distraen  del  servicio  con  este  objeto , ya  porque  no  te** 
niendo  ningún  interes  ni  inteligencia  en  su  conservación, 
se  pierden  la  mayor  parte  sin  beneficio  de  la  Nación  , y- 
con  perjuicio  de  los 'criadores : y IV.°  Que  la  Regencia 
comunique  á los  pueblos  y al  ejército  estas  determina- 
ciones para  que  tengan  su  debido  cumplimiento.nrTodo 
lo  que  comunicamos  á V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que 
S.  A.  disponga  su  puntual  observancia.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. Cádiz  31  de  Julio  de  1813.  :n:r 
Fermín  de  Clemente , Diputado  Secretario.  “ Juan  Manuel 
Subríé , Diputado  Secretario. :r=rSr.  Secretario  del  Despa*- 
cho  de  la  Gobernación  de  la  Península. 


DECRETO  CCLXXIX. 


DE  4 DE  AGOSTO  DE  1813. 

Exención  de  los  impuestos  que  se  exigían  á los  ganados. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , continuando 
en  sus  desvelos  por  el  fomento  de  todos  los  ramos  de  la 
agricultura,  han  tenido  á bien  decretar,  con  respecto  al 
de  ganadería , lo  siguiente : 

li  Qtie  en  lo  sucesivo  no  se  exija  á los  ganados  tras- 
humantes, estantes,  riberiegos,  y á los  de  todas  clases 
los  impuestos  que  con  varios  títulos  se  cobran  por  parti- 
culares ó corporaciones , como  son  derechos  de  borra, 
azadura,  achaquería,  encomiendas,  pisos,  florines,  con- 
cejo de  Mesta,  peonage , hermandad  de  Ciudad  Real, 
albalaes,  hospitales,  mesa  maestral,  puertos,  alguaciles 


y otros  de  Igual  clase  que  se  cobren  ó exijan,  cualquiera 
que  sea  su  denominación;  entendiéndose  que  todo  cuerpo 
ó particular  que  por  efecco  de  estas  prestaciones  propor- 
cionaba cualquier  género  de  auxilios  á los  ganados,  cesa 
por  el  mismo  hecho  en  la  obligación  de  franqueárselos. 
En  la  anterior  abolición  no  se  comprenden  los  derechos 
que  deben  pagar  los  ganaderos  por  los  barcos  f pontones, 
donde  se  cobren  generalmente. 

II.  Si  estuviere  enagenado  de  la  Corona  alguno  de  di- 
chos impuestos  suprimidos,  la  Nación  compensará  el  pre- 
cio de  la  egresión,  presentando  los  interesados  sus  títulos 
originales  ante  los  Jueces  de  primera  instancia. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino , y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  impri- 
niir,  publicar  y circular,  — Dado  en  Cádiz  á 4 de  Agosto 
de  Andrés  Morales  de  los  Ríos  , Presidente, 

Fermín  de  Clemente  , Diputado  Secretario.  — Juan  Manuel 
Subrié , Diputado  Secretario,  nc:  A la  Regencia  del  Rei- 
no.~ Reg.  lib.  2 ,fol  22^. 


DECRETO  CCLXXX. 

DE  7 DE  AGOSTO  DE  iSrs. 

Reglamento  para  la  Tesorería  general  ^ las  de  Ejército 
y de  Provincia , y para  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  i 
bien  decretar  el  siguiente  arreglo  para  la  Tesorería  general 
y-  Contaduría  mayor  de  Cuentas.  - 

CAPITULO  I. 

De  la  Tesorería  general. 


ART.  r.  La  Tesorería  general  tendrá  el  conocimiento 
f y la  disposición  de  todos  los  .caudales  que  .por  cualquier 
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motivó  pertenezcan  á la  Hacienda  Nacional.  Entrarán  en 
ella  virtual  ó físicamente  los  productos  de  todas  las  rentas, 
contribuciones  y arbitrios,  de  cualquier  naturaleza  y de- 
nominación, establecidos  ó confirmados  hasta  el  dia  por 
las  Cortes,  ó que  en  adelante  establecieren  para  los  gastos 
de  la  Nación:  los  donativos  que  hagan  los  españoles  de  la 
Península  para  el  servicio  público,  y también  los  caudales 
procedentes  de  las  rentas  de  Ultramar,  y de  los  donativos 
de  aquellos  españoles. 

II.  A este  fin,  aun  en  aquellos  ramos  ó rentas  que  se 
dirigen  ó administran  por  establecimientos  particulares, 
los  Tesoreros  principales  de  ellas  harán  sus  cobros  y pa- 
gos á nombre  del  Tesorero  general , y este  los  poncírá  en 
su  cuenta  cuando  la  presente  á la  Contaduría  mayor , ce- 
sando el  sistema  de  dirigirlas  separadamente  y en  derechu- 
ra á la  referida  Contaduría;  pues  en  adelante  todas  las 
cuentas  de  productos  y gastos  de  cualquier  renta  ó arbi- 
trio perteneciente  á la  Nación  deben  refundirse  en  la  del 
Tesorero  general.  Los  gastos  necesarios  por  reglamento 
para  la  conservación  y desempeño  de  cada  uno  de  estos 
ramos,  se  pagarán  por  sus  respectivas  Tesorerías, 

m.  El  Tesorero  general,  como  gefe  de  esta  oficina, 
tendrá  la  facultad  de  pedir  todas  las  relaciones  y noticias 
que  necesite  á las  Contadurías  generales  de  Valores  y 
Distribución,  á las  Tesorerías  de  provincia,  á las  princi- 
pales de  los  ramos  que  se  administren  por  separado,  y á 
ciiale; quiera  otras  personas  que  tengan  o puedan  tener  no- 
ticias de  los  productos  de  la  Hacienda  pública. 

iv.  Debiendo  hacerse  la  distribución  con  arreglo  á 
los  presupuestos  de  los  gastos  que  para  cada  ramo  haya 
presentado  el  Gobierno  á las  Cortes,  y hayan  aprobado 
estas,  se  pasarán  á la  Tesorería  general,  al  Contador  de 
la  Distribución  y á la  Contaduría  mayor  de  Cuentas  co- 
pias de  dichos  presupuestos  aprobados,  firmadas  por  el 
Rey  ó por  el  1 residente  "de  la  Regencia,  y refrendadas 
por  ti  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda;  y para  que 
la  Tesorería  general  vaya  verificando  el  pago  de  las  su- 
mas contenidas  en  los  presupuestos,  recibirá  de  antemano 
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el  decreto  ó decretos  del  Rey  ó de  la  Regencia,  refrenda- 
dos por  el  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  en  que 
se  expresará  el  gasto  á que  se  destina  su  irrjporte,  y el  de- 
creto de  las  Cortes  con  que  este  se  autoriza. 

V.  Mientras  no  se  verifique  la  formación  y aprobación 
de  los  presupuestos,  el  Gobierno  , arreglándose  á los  de- 
cretos de  las  Cortes  y reglamentos  y ordenanzas  que  ri- 
jan, dispondrá  la  distribución  de  los  caudales  de  la  Na- 
ción en  los  objetos  mas  interesantes  á la  misma , prefi- 
riendo los  mas  urgentes  Haráse  esta  distribución  en  vir- 
tud de  órdenes  del  Gobierno  dirigidas  al  Tesorero  gene- 
ral  por  conducto  del  Secretario  del  Despacho  de  Hacien- 
da , sin  que  el  Tesorero  pueda  entregar  ni  disponer  se 
entregue  cantidad  alguna  t]ue  se  libre  por  otro  conducto; 
y los  que  sin  este  requisito  hubieren  dispuesto  y realiza- 
do algiia  pago,  quedarán  y>or  el  mismo  hecho  depuestos 
de  sus  destinos , y el  Tesorero  que  lo  haya  ejecutado  su- 
jeto ademas  á la  pena  del  tres  tanto. 

VI.  El  Gobierno  no  podrá  mandar  hacer  pago  ni  en- 
trega de  cantidad  alguna  sino  por  cojiducto  de  la  Teso- 
rería general:  los  Tesoreros  ó Depositarios  particulares 
no  obedecerán  órdenes  para  hacer  pagos,  que  no  se  Jes 
comuniquen  por  el  Tesorero  general : los  que  las  den  y 
los  que  las  cumplan,  sufrirán  las  penas  prevenidas  en  el 
artículo  V. 

VII.  Asimismo  el  Gobierno  no  podrá  mandar  que  se 
entregue  ó pague  cantidad  alguna,  ni  por  razón suel- 
dos, ni  de  pensiones,  ni  por  otro  título  de  las  rentas  y 
productos  de  los  ramos  que  se  administren  por  estableci- 
mientos particulares,  aun  cuando  su  dirección  no  esté 
á cargo  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  sino  que  precisa- 
mente deberá  expedirse  la  orden  por  el  Secretario  de  este 
ramo  , y comunicarse  al  Tesorero  general. 

VIII.  Aun  con  las  expresadas  formalidades  si  el  Te- 
sorero general  advirtiere  que  alguno  de  los  pagos  que  se 
le  mandan  hacer  sobre  cualquiera  renta  ó fondo , es  con- 
tra lo  prevenido  en  la  Constitución  , leyes,  decretos  ó re- 
glamentos , lo  hará  presente  al  Gobierno;  pero  si  este, 
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sin  embargo  de  lo  expuesto.  Je  mandase  ejecutar  el  pago, 
obedecerá  el  Tesorero,  anotando  esta  circunstancia;  y 
en- ese  caso  k responsabilidad  será  toda  del  Secretario  de 
Hacienda. 

..  IX.  El  Tesorero  general  no  recibirá  ni  pagará  canti- 
dad alguna  sin  que  preceda  la  correspondiente  interven- 
ción.. A este  fin  dos  Contadores  generales , uno  con  el 
nombre  de  Valores,  -y  otro  con  el  de  Distribución,  ten- 
drán la  intervención  en  1-os  caudales  de  la  Tesorería  ge- 
neral. EstaS’  oficinás  se  establecerán  en  el  mismo  edificio 
en  que  esté  la  Tesorería,  y se  suprimen  las  que  existen 
ahora  con  el  nombre  de  Cargo  y Data. 

X.  El  Contador  general  de  Valores  ¡levará  una  razón 
puntual  de  todos- los  fondos  que  entren  en  la  Tesorería 
general , y otra  de  los  productos  de  todas  las  rentas , con 
distinción  de  clases  y provincias,  y de  todas  las  cantida- 
des que  por  cualquier  respecto  entren  en  las  respectivas 
Tesorerías  de  provincia.  Cuidará  de  activar  la  recauda- 
ción , y de  que  se  apremie  á los  morosos  por  los  medios 
establecidos  en  las  leyes  y órdenes  que  rijan. 

XI.  Para  que  el  Contador  de  Valores  forme  dichos  es- 
tados, ademas  de  los  que  deben  remitirle  los  Contadores 
de  provincia  y los  principales  de  cada  uno  de  los  ramos 
que  se  administren  separadamente,  en  los  términos  que  se 
dirá  en  el  cap.  II,  tendrá  la  facultad  de  pedir  á los  mis- 
mos, y á las  personas  y establecimientos  que  crea  oportu- 
nos-, cuantas  noticias  juzgue  convenientes  para  enterarse, 
y averiguar  el  verdadero  producto  de  las  rentas. 

XII.  ■ La  cuenta  de  las  entradas  de  la  Tesorería  mayor 
será  tan  exacta  , que' no  ha  de  entrar  en  ella  cantidad  al- 
guna., aunque  sea  con  la  calidad  de  interina,  por  via  de 
depósito,  ó por  cualquier  otro  título,  que  no  haya  sido 
anotada  por  el  Contador  de  Valores  en  los  libros  del  car- 
go; por  cuya  razón  en  las  -cartas  de  pago  ó recibos  que 
diere  el  Tesorero , se  expresará  que- se  ha  de  tomar  la  ra- 
zón en  la  Contaduría  de  Valores,  sin  cuyo  requisito  se- 
rán-de  aiingun  valor  dichos  documentos. 

XIII.  El  Contador  general  de  la  Distribución  llevará 


[>/'] 

cuenta  exacta  de  la  inversión  de  los  fondos  que  entren  en 
las  Tesorerías  de  provincia , para  lo  cual  los  Contadores 
le  remitirán  estados  de  lo  que  se  haya  pagado  en  ellas  en 
los  téi minos  que  se  dirá  en  el  cap.  II;  llevará  igual  razón 
de  la  distribución  que  se  haga  de  los  caudales  que  hayan 
entrado  en  la  Tesorería  general,  é intervendrá  todos  los 
pagos  que  haga  ó mande  hacer  el  Tesorero  general  en 
una  y otras. 

XIV.  Para  que  se  verifique  esta  intervención,  después 
que  el  Tesorero  haya  dispuesto  el  pago  de  cualquier  can^ 
tidad,  se  pasará  el  libramiento  ó carta-orden,  con  los 
documentos  que  le  motiven  , al  Contador  de  la  Distri- 
bución , quien  examinará  la  legitimidad ; y hechos  los 
asientos  oportunos  en  los  libros  de  da  distribución,  pon- 
drá y firmará  en  el  libramiento  ó carta  de  pago  la  corres- 
pondiente nota  de  haber  tomado  la  razón , en  el  caso  de 
que  no  haya  encontrado  algún  reparo ; y si  lo  encontra- 
se , lo  expondrá  al  Tesorero  antes  de  tomar  la  razón , y 
si  este  no  lo  satisfaciere , lo  hará  presente  al  Gobierno  sin 
tomar  la  razón. 

XV.  El  Gobierno , después  de  examinar  los  motivos 
en  que  se  funden  el  Tesorero  y Contador,  podrá  bajo  su 
responsabilidad  obligarle  á que  intervenga  el  pago,  y el 
Contador  lo  verificará  anotando  esta  circunstancia. 

XVI.  Si  el  pago  no  se  ha  de  verificar  en  la  caja  de  la 
Tesorería  general,  sino  en  alguna  de  las  Tesorerías  de  pro- 
vincia, el  Contador  de  Distribución,  ademas  de  haber 
intervenido  dicho  pago  en  el  tiempo  y forma  que  va  ex- 
presada , firmará  también  el  libramiento  que  el  Tesorero 
general  dé  contra  las  Tesorerías  de  provincia;  y como  en 
virtud  de  estos  libramientos  se  carga  el  Tesorero  general 
con  su  valor , para  resguardo  de  este  , los  intervendrá 
igualmente  el  Contador  de  Valores. 

XVII.  Cualquier  pago  que  s-e  haga  en  la  Tesorería  ge- 
neral , y en  las  de  provincia,  sin  que  concurran  los  requi- 
sitos que  quedan  expresados,  será  nulo,  y los  que  lo  man- 
den y realicen  estarán  sujetos  á las  penas  establecidas  en  el 
artículo  V.  ... 


xvrir.  El  Contador  de  la  Distribución  avisará  suce- 
sivamente á la  Contaduría  mayor  de  Cuentas  de  las  can- 
tidades que  se  entreguen  ó manden  entregar  á cualesquiera 
personas  ó establecimientos  para  determinados  encargos  ó 
comisiones,  á fin  de  que  si  no  se  presentaren  las  cuentas 
de  su  inversión  en  tiempo  oportuno , las  pida  la  Conta- 
duría, sin  esperar  á sacar  estas  resultas  de  las  cuentas  de 
donde  procedan. 

XIX.  Las  órdenes  que  se  comuniquen  al  Tesorero  ge- 
neral para  recibir  cantidades , ó para  hacer  pagos , se  tras- 
ladarán también  por  el  Gobierno  respectivamente  á los 
Contadores  de  Valores  y Distribución. 

XX.  En  el  sábado  de  cada  semana  e!  Tesorero  y los 

dos  Contadores  harán  un  arqueo  de  la  caja  de  la  Teso- 
rería general ; y en  un  libro  destinado  á este  objeto  se  ex- 
tenderá acta  formal , en  la  que  se  expresará  por  clases  ó 
ramos  el  total  de  las  entradas  de  los  pagos  hechos  en  aque- 
lla semana,  y de  las  existencias  ó déficit  que  resulte;  firma- 
rán esta  acta  el  Tesorero  y los  dos  Contadores,  quedando  i 
el  libro  en  poder  de  aquel , y pudiendo  estos  sacar  copia  . 
para  su  gobierno.  j 

XXI.  En  el  mismo  sábado  el  Tesorero  pasará  copia  de  | 

esta  acta  autorizada  por  los  Contadores  al  Gobierno , y ¡ 
este  dirigirá  inmediatamente  otra  copia  de  ella  á las  Cor-  | 
tes,  ó á su  Diputación.  j 

XXII.  Al  fin  de  cada  mes  se  hará  igual  arqueo  con  las  I 
mismas  formalidades , y se  practicará  lo  prevenido  en  el  ! 
artículo  XXI,  imprimiéndose  mensualmente  para  conocí-  j 
miento  del  público. 

XXIII.  Al  fin  del  año  se  hará  el  arqueo  general  con  las  j 
propias  formalidades,  y se  practicará  lo  dispuesto  en  los 
artículos  xxr  y xxii.  ! 

XXIV.  Al  fin  de  cada  mes  pasará  el  Tesorero  general 
al  Gobierno  lista  de  las  órdenes , cuyos  pagos  ó entregas 
no  se  hayan  realizado , firmada  por  los  Contadores. 

X'cv.  Habrá  dos  Tesoreros  generales  que  alternarán 
anualmente  en  el  ejercicio  de  su  empleo , comenzando 
en  i.°  de  Julio,  y concluyendo  en  30  de  Junio. 


XXVI.  Cada  Tesorero  presentará  la  cuenta  del  año  en 
que  sirvió  dentro  de  los  primeros  cuatro  meses  del  año-de 
cesación. 

XXVII.  En  esta  cuenta  se  refundirán  las  de  los  Tesore- 
ros dé  provincia , y ademas  las  de  cualquiera  renta  que  se 
dirija  por  establecimiento  ó dirección  particular. 

XXVIII.  Los  Tesoreros  generales  tendrán  ciento  treinta 
mil  reales  de  sueldo  en  el  año  de  ejercicio,  y noventa  mil 
en  el  de  cesación:  los  Contadores  de  Valores  y Distribu- 
ción tendrán  sesenta  mil  reales  cada  uno;  pero  ínterin  sub- 
sista el  decreto  de  2 de  Diciembre  de  1810 , solo  disfruta- 
rán unos  y otros  de  cuarenta  mil  reales  anuales. 

XXIX.  Continuará  la  Contaduría  de  la  Ordenación  de 
i Cuentas , y la  Regencia  propondrá  la  planta  y reglamento 

correspondiente , conforme  á este  decreto. 

XXX.  Por  ahora  continuará  la  Contaduría  de  la  Ca- 
ja, solo  con  los  empleados  absolutamente  precisos  para 
el  desempeño  de  sus  funciones;  pero  el  Gobierno,  oyen» 
do  á los  Tesoreros  generales,  á los  Contadores  de  Valo- 
res y Distribución,  y á la  Contaduría  mayor,  propon- 
drá á las  Cortes  su  planta  y reglamento , si  estimare  con- 

' veniente  que  subsista  en  lo  sucesivo;  y si  no,  expondrá 
: con  la  posible  brevedad  las  razones  que  tenga  para  que 

i se  suprima. 

XXXI.  Los  Tesoreros  generales  y los  Contadores  de 

^ V alores  y Distribución  observarán  ademas  todos  los  de- 
f cretos,  órdenes  é instrucciones  que  esten  en  vigor  en 
I cuanto  no  sean  contrarias  á lo  dispuesto  en  el  presente 

í decreto.  Los  expresados  Gefes  formarán  con  la  posible 
f brevedad  la  planta  y arreglo  de  sus  respectivas  oficinas, 

; y ademas  una  instrucción  general  que  comprenda  con  la 
l debida  separación  todas  sus  facultades,  y el  modo  de  des- 
I empeñarlas,  y una  y otra  la  presentarán  al  Gobierno , quien 
I después  de  oir  el  dictamen  de  la  Contaduría  mayor,  lo  pa- 
! sará  todo  á las  Córtes  con  su  informe , para  su  examen  y 

determinación. 


TOMO  IV. 
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CAPITULO  II. 

T>c  las  Tesorerías  y Contadurías  de  provincia 
y de  ¡as  de  ejército. 

ART.  I.  En  cada  provincia  habrá  nna  Tesorería  de  Ha- 
cienda , en  la  que  entrarán  todos  los  caudales  que  se  re- 
cauden en  su  distrito  y pertenezcan  al  Erario  público  por 
cualquier  respecto ; y la  cuenta  deberá  empezar  cada  año 
en  i.°  de  Julio,  y fenecer  en  30  de  Junio. 

n.  Hasta  que  se  verifique  la  división  del  territorio  es- 
pañol , de  que  habla  el  artículo  1 1 de  la  Constitución,  no 
habrá  dos  Tesoreros  de  provincia  alternantes,  sino  en  Ara- 
gón, Burgos,  Cádiz,  Cataluña,  Extremadura,  Galicia, 
Granada,  Madrid,  Mallorca,  Sevilla  y Valencia:  en  las 
demas  provincias  habrá  por  ahora  un  solo  Tesorero. 

iir.  En  cada  provincia  habrá  un  Contador  para  inter- 
venir el  ingreso  y distribución  de  todos  los  caudales  que 
entren  y salgan  de  las  respectivas  Tesorerías  de  provincia,' 
y formar  estados  de  los  productos  de  las  rentas,  con  sepa- 
ración de  ramos  y de  pueblos,  de  los  gastos  de  adminis- 
tración y del  líquido  que  resulte. 

IV.  Para  la  formación  de  los  estados  de  productos, 
los  Contadores  de  partido  remitirán  al  de  provincia  noti- 
cias puntuales  de  los  rendimientos  de  las  rentas  en  sus  res- 
pectivos distritos  al  fin  de  cada  mes,  y siempre  que  se  las 
pida;  y lo  mismo  harán  los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos, que  esten  encabezados  6 encargados  de  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones  por  lo  respectivo  á los  ramos 
que  les  correspondan , sin  perjuicio  de  que  los  Adminis- 
tradores de  partido  pasen  en  la  misma  época  al  que  lo  sea 
general  de  la  provincia,  las  razones  que  resulten  interve- 
nidas por  el  respectivo  Contador. 

V.  Para  la  entrada  en  Tesorería  de  los  productos  que 
resulten,  tanto  en  los  Ayuntamientos,  como  en  las  Ad- 
ministraciones, el  Contador  pasará  á aquella  una  razón 
del  total  á que  asciendan;  y verificada  la  entrega,  otor- 


: gara  el  Tesorero  carta  de  pago,  la  que  se  pasará  á la  Con- 
I taduría,  para  que  hechos  los  asientos,  se  intervenga  por 
! el  Contador,  sin  cuyo  requisito  será  de  ningún  valor  este 
^ documento,  y cuantos  diere  el  Tesorero  por  cantidades 
:i  que  reciba. 

VI.  Los  Contadores,  tanto  de  provincia  como  de 
I partido,  promoverán  la  recaudación  de  las  rentas  y con- 
i tribuciones,  á cuyo  fin  pasarán  á los  Intendentes  los  ofi- 
I cios  oportunos. 

VII.  Los  Tesoreros  de  provincia  no  harán  entrega  ni 
pago  de  cantidad  alguna,  como  no  proceda  de  reglamen- 
I to,  ó de  orden  del  Gobierno,  que  con  los  documentos 
' correspondientes  ,y  dando  aviso  al  Intendente,  les  comu- 
I ñique  el  Tesorero  general , ó dé  libramiento  de  este  en  los 
I términos  prevenidos  en  el  art..  xvi  del  cap.  I;  con  la  cir- 
cunstancia de  que  antes  de  verificarse  el  pago , ha  de  ser 
intervenido  por  el  Contador  de  la  provincia,  quien  l!e- 
' vará  razón  individual  de  las  cantidades  que  por  cualquier 
í título  salgan  de  la  Tesorería.  A este  fin  el  Intendente  man- 
dará pasar  las  órdenes  del  Tesorero  general,  y los  docu- 
mentos al  Contador  de  provincia,  para  que  haga  los  asien- 
tos oportunos,  é intervenga  el  pago,  si  no  encontrase  al- 
i gnn  reparo;  mas  si  lo  hallare,  lo  expondrá,  sin  tomar  la 
; razón,  al  Intendente;  y si  este,  á pesar  de  lo  que  expusie- 
se el  Contador,  le  mandase  intervenir  la  entrega,  tomará 
la  razón , y avisará  inmediatamente  de  todo  al  Contador 
I general  de  Distribución,  para  que  proceda  por  su  parte  á 
|i  cuanto  convenga. 

¡i  VIH.  Continuará  la  prohibición  impuesta  á los  In- 
I*  tendentes  de  mandar  librar  caudales ; pero  si  ocurriese 
t un  gasto  tan  ejecutivo,  que  no  dé  lugar  á esperar  las 
i;  órdenes  del  Gobierno  por  conducto  del  Tesorero  general, 
podrán  disponerlo  con  intervención  del  Contador,  soli- 
' 'citando  inmediatamente  la  aprobación  del  Gobierno , á fin 
: de  que  se  legitime  dicho  pago,  y avisando  sin  pérdida 
de  tiempo  el  Tesorero  al  general,  y el  Contador  al  de  la. 
Distribución. 

IX.  Si  para  cumplir  las  órdenes  del  Tesorero  general, 


ó por  exigirlo  el  bien  del  servicio  se  creyese  oportuno 
que  se  ejecute  algún  pago  por  alguna  Depositaría  de  par- 
tido, se  pasará  el  correspondiente  libramiento,  con  los 
documentos  justificativos,  al  Contador  de  la  provincia, 
para  que  en  su  vista  proceda  á lo  que  se  previene  en  el 
art.  VII  de  este  capítulo;  sin  que  en  las  Depositarías  de 
partido  pueda  hacerse  pago  alguno  que  no  proceda  de 
reglamento  ó de  orden  que  se  haya  comunicado  por  el 
Tesorero  de  la  provincia , intervenida  por  el  Contador,  j 
y en  este  caso  debe  preceder  también  la  intervención  del 
Contador  de  partido. 

X.  Todo  pago  que  se  haga  sin  la  intervención  de  los 
respectivos  Contadores,  tanto  en  las  Tesorerías  de  provin- 
cia, como  en  las  Depositarías  de  sus  distritos,  será  nulo; 
y los  que  lo  manden  y ejecuten,  estarán  sujetos  á las  penas 
establecidas  en  el  art.  v del  cap.  I. 

XI.  En  el  sábado  de  cada  semana  se  hará  un  arqueo 
de  la  caja  de  la  Tesorería  de  provincia,  al  que  asistirán 
el  Intendente,  el  Contador,  el  Administrador  y el  Teso-  i 
rero;  y en  un  libro  destinado  á este  objeto  se  extenderá 
acta  formal , en  la  que  se  expresará  por  clases  ó ramos  el  i 
total  de  las  entradas,  de  los  pagos  hechos,  y de  las  exis- 
tencias ó déficit  que  resulte ; esta  acta  se  firmará  por  los  i 
pxpresados  , y el  Tesorero  remitirá  una  copia  al  general,  !i 
y el  Contador  otra  al  de  Valores,  y otra  al  de  Distri-  1 
bucion. 

Xir.  Al  fin  de  cada  mes  se  hará  igual  arqueo  con  las 
mismas  formalidades,  practicándose  lo  demas  que  se  ex- 
presa en  el  artículo  anterior,  y se  imprimirá  para  conoci- 
miento del  público. 

XIII.  Al  fin  del  año  se  hará  el  general  en  la  misma  for- 
ma , y se  practicará  lo  que  se  previene  en  los  dos  artículos 
anteriores. 

XI V.  Por  lo  respectivo  á las  rentas,  cuya  administra- 
ción y recaudación  se  gobierne  por  algún  establecimiento 
ó dirección  especial,  ademas  de  observarse  sus  respectivos 
reglamentos  é instrucciones  en  cuanto  no  sean  contrarios  á 
este  decreto  , el  encargado  principal  de  cada  una  de  ellas 


en  cada  provincia , pasará  al  fin  de  cada  mes  al  respectivo 
Intendente  un  estado  intervenido  por  el  Contador  parti- 
cular del  mismo  ramo  ó renta , en  el  que  consten  los  pro- 
ductos que  haya  rendido  en  todos  los  pueblos  de  su  dis- 
trito, los  gastos  causados,  los  pagos  que  se  hayan  hecho 
en  virtud  de  órdenes  expedidas  por  la  dirección  ó esta- 
blecimiento especial  del  ramo,  y las_xantidades  que  en 
cumplimiento  de  las  mismas  tenga  que  reservar  para  obje- 
tos peculiares  de  dicha  renta.  En  su  vista  dispondrá  el  In- 
tendente que  se  pase  el  sobrante  que  resulte  á la  Tesorería 
de  provincia,  por  la  que  se  dará  al  encargado  de  la  renta, 
la  correspondiente  carta  de  pago  intervenida  por  el  Con- 
tador. Este  remitirá  al  de  Valores  copia  de  los  estados  men- 
suales que  se  presenten , con  expresión  de  lo  que  haya  en- 
trado en  la  Tesorería  de  provincia;  y el  Tesorero  de  esta 
dirigirá  igual  razón  al  general. 

XV.  Para  que  el  Tesorero  general  presente  su  cuenta 
en  el  tiempo  prescrito  en  el  artículo  xxvi  del  cap.  I , los 
Tesoreros  de  provincia  le  remitirán  mensualmente  relación 
de  los  pagos  que  hubiesen  hecho  en  el  mes,  acompañan- 
do los  documentos  justificativos,  de  los  que  deberá  el  Te- 
sorero general  remitirles  el  correspondiente  documento  pa- 
ra su  resguardo. 

XVI.  Los  Tesoreros  de  provincia  dentro  de  los  meses 
de  Julio  y Agosto  remitirán  al  Tesorero  general  la  cuen- 
ta del  año  anterior  fenecido  en  el  último  de  Junio,  clasifi- 
cada , y acompañarán  los  documentos  que  existan  todavía 
en  su  poder. 

XVII.  Las  Tesorerías  de  ejército , asi  en  tiempo  de 
paz  como  de  guerra,  quedan  limitadas  á recibir  de  la 
Tesorería  general  o de  las  de  provincia  las  cantidades  que 
el  Tesorero  general  les  mande  entregar  por  su  consigna- 
clon  , á fin  de  distribuirlas  en  las  atenciones  y pagos  de 
los  diversos  ramos  del  ejército;  y en  lo  sucesivo  no  habrá 
ya  Tesoreros  alternantes , sino  uno  solo  en  cada  Tesorería 
de  ejército. 

XVIII.  En  tiempo  de  guerra  habrá  en  cada  ejército 
de  operaciones  su  Tesorería , y su  correspondiente  Con- 
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taduna,  a fin  de  que  todas  las  entradas  y salidas  de  cau- 
dales, aunque  sean  en  cortas  cantidades,  se  realicen  con 
la  debida  interv^encion , sin  cuyo  requisito  será  de  ningún 
valor  cualquier  pago  que  se  hiciere.  En  tiempo  de  paz 
habrá  también  en  cada  distrito  militar  su  Tesorería  y Con- 
taduría, según  el  sistema  propuesto  en  este  artículo  y el 
anterior. 

XIX.  Los  Tesoreros  y Contadores  de  provincia,  y tam- 
bién los  de  ejército,  observarán  puntualmente  las  órdenes 
é instrucciones  publicadas  hasta  el  dia  para  el  desempeño 
de  sus  respectivas  obligaciones , en  cuanto  no  sean  con- 
trarias á lo  que  se  dispone  en  este  decreto.  I 

CAPITULO  III. 

I>e  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas. 

ART.  I.  Para  el  examen  de  todas  las  cuentas  de  cauda- 
les nacionales  habrá  una  Contaduría  mayor  de  Cuentas 
conforme  al  artículo  350  de  la  Constitución.  j 

ir.  Sus  funciones  serán  examinar  todas  las  cuentas  de 
caudales  del  Erario  público,  hacer  cargos  sobre  ellas,  dar  .1 
finiquitos,  y compeler  á que  las  den  cuantos  tengan  obli- 
gación de  presentarlas. 

III.  Estas  cuentas  irán  acompañadas  de  todos  los  do- 
cumentos legítimos  que  sean  necesarios  para  su  justifi-  | 
cacion. 

IV.  El  Tesorero  general  presentará  su  cuenta  en  el 
tiempo  y forma  que  se  previene  en  los  artículos  xxvi  y 
xxvii  del  capítulo  I de  este  decreto. 

V.  Los  Tesoreros  de  ejército  presentarán  anualmente 
sus  respectivas  cuentas  á la  Contaduría  mayor  por  con- 
ducto del  Tesorero  general  dentro  de  los  tres  primeros 
meses  del  año  siguiente  al  de  la*cuenta.  Si  por  sus  cir- 
cunstancias no  se  pudieren  alguna  vez  concluir  previa- 
mente ios  ajustes  de  los  cuerpos  del  ejército , no  obstan- 
te presentarán  los  Tesoreros,  en  el  término  que  va  seña- 
lado, la  cuenta  de  los  caudales  recibidos,  y de  los  pagos  1 
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que  hayan  hecho  con  la  debida  intervención,  acompa- 
ñando los  correspondienteSfdocumentos  justificativos,  y 
en  este  caso  fijará  la  Contaduría  mayor  el  término  que 
estimare  necesano,  dentro  del  cual  deban  concluirse  los 
ajustes. 

VI.  Esta  disposición  se  entenderá  también  con  las  Te- 
sorerías de  marina. 

VII  Todus  los  establecimientos  militares  de  mar  y tier- 
ra rendirán  del  mismo  modo  y en  el  mismo  tiempo  cuen- 
tas de  la  inversión  de  los  fondos  que  reciban. 

VIII.  Cualquier  cuerpo  ó persona  que  recaude  ó reciba 
fondos  pertenecientes  por  cualquier  título  á la  Hacienda 
nacional,  dará  las  cuentas  en  igual  forma  y tiempo. 

IX.  Cualquier  persona  ó cuerpo  que  reciba  alguna 
cantidad  para  determinados  encargos  y comisiones  pú- 
blicas, presentará  también  sus  cuentas  á la  Contaduría  por 
conducto  del  Tesorero  general.  Si  las  comisiones  durasen 
mas  de  un  año,  las  rendirán  concluido  este,  y dentro  de 
los  tres  primeros  meses  del  siguiente;  y si  fuesen  de  menor 
duración , dentro  de  los  tres  primeros  meses  de  haberlas 
concluido. 

X.  La  Contaduría  mayor  cuidará  de  que  se  presenten 
en  ella  las  respectivas  cuentas  en  los  plazos  señalados  en  es- 
te decreto,  usando  para  ello  de  las  facultades  que  le  con- 
ceden las  leyes. 

XI.  Los  que  no  presenten  sus  cuentas  dentro  de 
tiempo  señalado,  perderán  sus  empleos,  y quedarán  inha- 
bilitados de  obtener  otros. 

XII.  Presentadas  las  cuentas , procederá  la  Contaduría 
á su  examen  y finiquito,  con  arreglo  á las  leyes  y regla- 
mentos que  gobiernen. 

xiii.  Hará  este  examen,  y dará  los  finiquitos  en  el  pre- 
ciso término  que  medie  desde  la  presentación  de  las  cuen- 
tas hasta  í.°  de  Marzo. 

XIV.  La  Contaduría  dará  por  sí  los  finiquitos,  sin 
consultar  al  Gobierno;  pero  pondrá  en  su  noticia  los 
que  diere. 

XV.  Pondrá  asimismo  en  noticia  del  Gobierno  qué 
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personas  6 establecimientos  no  hayan  presentado  sus  cuen- 
tas en  el  término  prescrito , y también  los  que  dentro  del 
plazo  señalado  para  su  examen  no  hayan  obtenido  finiqui- 
tos por  falta  de  exactitud  en  sus  cuentas. 

XVI.  Las  personas  ó cuerpos  que  hayan  obtenido  sus 
finiquitos  de  la  Contaduría  ntayor,  podrán  continuar  en 
sus  destinos,  y la  Contaduría  queda  por  su  parte  res' 
ponsable. 

XVII.  Si  en  el  examen  de  las  cuentas  hecho  por  la  Con- 
taduría mayor,  resultase  algún  incidente  que  deba  venti- 
larse en  tribunal  de  Justicia,  se  decidirá  en  la  Audiencia 
del  distrito  donde  resida  la  Contaduría  mayor , y en  este 
caso  el  Presidente  de  la  Contaduría  mayor  nombrará  uno 
de  sus  individuos  para  que  asista  á su  vista  y determina- 
ción con  voto  consultivo. 

XVIII.  La  Contaduría  mayor  observará  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  las  leyes  y reglamentos  en  cuanto  no 
sean  contrarios  á lo  dispuesto  en  este  decreto,  y será  de  su 
obligación  formar  una  instrucción  general,  en  que  se  com- 
prendan todas  sus  facultades  y obligaciones,  y el  modo  de 
desempeñarlas. 

XIX.  La  Contaduría  mayor  presentará  anualmente  á 
las  Cortes,  luego  que  esten  reunidas,  todas  las  cuentas  del 
año  próximo  anterior,  de  que  haya  dado  finiquito , acom- 
pañando los  estados  generales  y particulares  que  haya  for- 
mado, y cuantas  observaciones  tenga  por  oportunas,  con- 
servando en  su  oficina  los  comprobantes , no  solo  á dis- 
posición de  las  Cortes , sino  de  cualquiera  de  los  Diputa- 
dos que  quiera  examinarlos. 

XX.  Ademas  de  examinar  y dar  el  finiquito  de  las 
cuentas  corrientes  en  el  tiempo  prescrito,  examinará  tam- 
bién las  atrasadas,  y las  presentará  á las  Cortes  según  las 
vaya  concluyendo,  acompañando  nota  de  las  que  queden 
por  examinar. 

XXI.  Luego  que  las  Cortes  hayan  aprobado  dichas 
cuentas,  y dispuesto  la  impresión  de  su  resultado  para 
los  efectos  indicados  en  el  artículo  351  de  la  Constitu- 
ción, se  devolverán  originales  á la  Contaduría  mayor, 
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y las  Cortes  determinaran  aquello  de  que  convenga  quede 
copia  auténtica  en  su  archivo. 

XXII.  La  Contaduría  mayor  se  compondrá  de  un  Pre- 
sidente, cinco  Contadores  mayores,  un  Secretario,  y á lo 
|i  mas  de  quince  Contadores  de  primera  clase,  quince  de  se- 
' gunda,  y quince  de  tercera;  y asi  podrá  el  Gobierno  re- 
¡ ducir  proporcionalmente  este  número,  oyendo  á la  Con- 
i’  taduría  mayor.  Esta  tendrá  ademas  un  Archivero  y ^ocho 
I Oficiales  de  libros.  Todos  estos  empleos  serán  incoinpati- 
I bles  con  cualesquiera  otros. 

" xxin.  El  Presidente  tendrá  el  sueldo  anual  de  sesenta 
mil  reales  vellón,  los  cinco  Contadores  mayores  el  ele 
cuarenta  y cinco  mil,  y el  Secretario  el  de  treinta  mil:  los 
Contadores  de  primera  clase  el  de  veinte  y cinco  mil , los 
' de  la  segunda  el  de  veinte  mil,  y los  de  la  tercera  el  de 
quince  mil:  el  Archivero  el  de  quince  mil,  y los  ocho  Ofi- 
ciales de  libros  el  de  ocho  mil  cada  uno.  Habrá  también 
j dos  Porteros,  con  ocho  mil  reales  el  primero,  y seis  mil 
el  segundo;  entendiéndose  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  decreto  de  2 de  Diciembre  de  1810. 

XXIV.  El  Gobierno  nombrará  para  la  plaza  de  Presi- 
dente á uno  de  los  cinco  Contadores  mayores,  y para 
las  de  estos  y la  de  Secretario,  á cualquiera  de  los  Conta- 
dores de  primera  clase.  Para  las  dos  terceras  partes  de  las 
plazis  de  estos,  que  sean  los  mas  antiguos,  nombrará  á 

' ios  de  segunda  clase  que  conceptúe  mas  á propósito,  y 
I para  la  otra  tercera  parte  á Contadores  de  provincia , ó 
I de  cualquiera  otro  ramo,  de  los  que  sean  de  mayor  ido- 
I neidad ; y este  mismo  método  y proporción  se  guardará 
en  el  nombramiento  de  los  Contadores  de  segunda  clase. 

- Para  los  de  tercera  nombrará  el  Gobierno  las  personas 
mas  idóneas  por  su  probidad  é instrucción  en  los  ramos 
de  cuenta  y razón.  Los  Oficiales  de  libros  no’ tendrán  op- 
ción declarada  á las  plazas  de  Contadores  de  tercera  cla- 
se; pero  el  Gobierno  podrá  nombrarlos,  si  su  aplicación 
, y adelantamiento  los  hicieren  acreedores, 

XXV.  En  la  formación , examen  y liquidación  de  las 
cuentas  de  las  provincias  de  Ultramar  continuará  por  aho- 
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ra  el  método  que  en  el  dia  rige;  pero  el  Gobierno  pro- 
pondrá lo  que  estime  conveniente  para  que  todas  las 
cuentas  de  Ultramar  puedan  presentarse  en  debida  forma 
á las  Cortes  para  los  fines  indicados  en  este  decreto. 

XXVI.  Queda  derogada  toda  ley,  reglamento,  orden' 
ó práctica  que  se  oponga  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores  de  este  decreto. 

Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circu- 
lar.—Dado  en  Cádiz  á 7 de  Agosto  de  Andrés 

Morales  de  los  Ríos,  VvQÚáQntQ.:::zzzFermin  de  Clemente^ 
Diputado  Secretario.  =:  Juan  Manuel  Subrié , Diputado: 
Secretario.  A la  Regencia  del  Ikúno,  ::z=.Reg.  Hb.  2 ^ 
Jol.22sy23§, 

ORDEN 


Sobre  las  elecciones  de  Diputados  4 las  próximas  Cortes 
por  la  provincia  de  Galicia. 


Excmo.  Sr. : Resultandp  de  las  actas  de  la  Junta  pre- 
paratoria de  la  provincia  de  Galicia,  formada  para  faci- 
litar las  elecciones  de  Diputados  á las  Cortes  próximas, 
que  las  provincias  subalternas  de  la  Coruña  y Batanzos 
han  elegido  Diputados,  con  separación  una  de  otra,  no 
obstante  que  la  población  de  la  primera  asciende  solo 
á 42,597  almas ; lian  declarado  las  Cortes  generales  y ex- 
traordinarias : Que  las  dos  expresadas  provincias  subalter- 
nas de  la  Coruña  y Betanzos  deben  reunirse  para  nom- 
brar los  Diputados  que  les  pertenezcan,  er:  De  orden  de 
S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia  del 
Reino  disponga  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á V.  E, 
muchos  años. n::Cádiz  8 de  Agosto  de  Fermín 

de  Clemente,-  Diputado  Secretario. Manuel  Su-< 
hrié.  Diputado  Secretario  “Sr.  Secretario  del  Despacho 
de  la  Gobernación  de  la  Península. 


DECRETO  CCLXXXI. 


DE  II  DE  AGOSTO  DE  1813. 

Varias  reglas  para  gobierno  de  las  Diputaciones  provinciales 
y Ayuntamientos  de  los  pueblos. 


Las  Cortes  generales  y extraordinarias , para  resolver 
las  dudas  que  se  han  propuesto  por  varias  Autoridades 
encargadas  respectivamente  del  gobierno  económico  polí- 
tico de  las  provincias , han  tenido  á bien  decretar  las  re- 
glas siguientes : 

i.^  Las  personas  que  por  reglamento  substituyan  i los 
Intendentes  en  sus  destinos , harán  las  veces  de  estos  en  las 
Diputaciones  provinciales,  pero  no  podrán  presidirlas. 

Ningún  vocal  dé  Ayuntamiento  podrá  nombrar 
substituto , ni  aun  con  acuerdo  del  mismo  Ayuntamiento, 
debiendo  el  Regidor  ó Regidores  mas  modernos  suplir  las 
ausencias , enfermedades  y vacantes  del  Procurador  ó Pro- 
curadores síndicos,  asi  como  deben  suplir  las  de  los  Alcal- 
des el  Regidor  ó Regidores  mas  antiguos.  Si  llegare  el  caso 
de  que  se  suspenda  todo  el  Ayuntamiento,  ó la  mayor 
parte  de  él,  deberán  ocupar  su  lugar  los  de  las  respectivas 
clases  del  año  anterior , hasta  que  sean  legítimamente  de- 
clarados-inhábiles  ó repuestos  en  sus  oficios. 

iii. ^  Los  que  ejerzan  cargos  concejiles  pueden  ser  ele- 
gidos Diputados  de  Cortes  ó individuos  de  la  Diputación 
provincial ; pero  en  el  hecho  mismo  de  tomar  posesión 
de  sus  nuevos  cargos , quedan  vacantes  los  que  antes  ob- 
tenian , entendiéndose  asi  en  la  Península , y en  Ultramar 
luego  que  emprendan  el  viage  para  sus  destinos. 

iv. ^  Si  faltare  algún  elector  para  hacer  el  reemplazo  de 
las  vacantes  que  ocurran  en  los  Ayuntamientos,  según  el 
decreto  de  i o de  Marzo  de  este  año , se  harán  sin  embar- 
go las  elecciones  para  la  vacante  ó vacantes  del  Ayunta- 
miento por  los  demas  electores , siempre  que  exista  el  ma- 
yor número,  formándose  únicamente  nuevas  Juntas  de 


[.64] 

parroquia  en  los  casos  en  que  falte  la  mayoría,  y para 
nombrar  solamente  los  que  resten  hasta  la  correspondien- 
te totalidad  de  electores. 

V.®  Los  individuos  que  sean  nombrados  para  reempla- 
zar las  vacantes  de  Ayuntamiento,  ocuparán  el  último  lu- 
gar , quedando  de  mas  antiguos  los  que  antes  existían. 

VI  “ Se  suprimen  los  sueldos  que  en  algunos  pueblos 
de  la  Monarquía  disfrutaban  los  Alcaldes,  Regidores  y 
Procuradores  síndicos;  y los  que  en  adelante  se  nombren 
para  estos  cargos,  los  desempeñarán  gratuitamente,  y sin 
emolumento  alguno. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  , y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  im- 
primir, publicar  y circular. zr Dado  en  Cádiz  á ii  de 
Agosto  de  Andrés  Morales  de  los  Ríos,  Pre- 

sidente zzzivmm  de  Clemente,  Diputado  Secretario. z~z 
Juan  Manuel  Suhrié , Diputado  Secretario.  A la  Re- 
gencia del  Reino,  zzzilfj-.  llh.  2 , foL  2^6. 


DECRETO  CCLXXXII. 

DE  15  DE  AGOSTO  DE  1813. 


Reglamento  para  la  liquidación  de  la  deuda  Nacional. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  decretar  el  siguiente  reglamento  para  la  liquidación 
general  de  la  deuda  de  la  Nación  , reconocida  por  las 
mismas  Cortes  por  decreto  de  3 de  Setiembre  de  i8ir, 
y puesta  á cargo  de  la  Junta  Nacional  del  Crédito  públi- 
co por  otro  de  26  del  mismo  raes. 

PARTE  PRIMERA. 

De  ¡a  deuda  anterior  al  de  Maraco  de  j8o8. 

ART.  I.  Todo  acreedor , cuyo  crédito  esté  radicado 
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en  Consolidación,  presentará  los  documentos  en  las  ofi- 
cinas de  este  ramo  de  las  capitales  de  su  respectiva  pro- 
vincia. 

II.  Se  acompañarán  relaciones  duplicadas  de  los  do- 
cumentos que  se  presenten , de  las  cuales  la  una  servirá 
de  recibo  interino,  devolviéndose  firmada  por  el  Gefe  al 
interesado,  y la  otra  quedará  para  gobierno  en  el  expe- 
diente. 

III.  Los  Vales  Reales,  sin  embargo  de  ser  créditos  de 
la  dependencia  de  Consolidación , no  se  presentarán  hasta 
que  las  Cortes  determinen  sobre  su  renovación. 

IV.  Los  demas  acreedores  del  Estado , por  cualquiera 
otra  dependencia  ó título  que  lo  fueren,  presentarán  los 
documentos  de  su  crédito  en  las  respectivas  oficinas  de 
donde  procedan,  acompañando  las  relaciones  duplicadas 
de  que  trata  el  artícu’o  ii. 

V.  El  examen  de  los  créditos  y liquidaciones  se  hará 
en  las  respectivas  oficinas  en  el  mismo  modo  y forma  que 
hasta  ahora  se  ha  hecho. 

VI.  Todo  crédito  se  liquidará  por  capitales  é intereses 
con  separación. 

VII.  Los  intereses  se  liquidarán  hasta  31  de  Diciem- 
bre de  1812. 

VIII.  Hecha  la  liquidación , será  del  cargo  del  Gefe 
respectivo  de  cada  oficina  formar  en  los  primeros  dias  del 
mes  relaciones  duplicadas  correspondientes  á los  capitales 
•y  á los  intereses  de  los  créditos  licjuidados  en  el  mes  an- 
terior, y dirigirlas  á las  Contadurías  de  Valores  y Dis- 
tribución para  su  examen. 

IX.  Para  que  estas  relaciones  tengan  la  debida  clari- 
dad, exactitud  y uniformidad,  procederán  las  Contadu- 
rías de  Valores  y Distribución  á formar  el  modelo  ó mo- 
delos que  hayan  de  regir,  y los  comunicarán  á las  ofici- 
nas á que  corresponda. 

X.  Las  expresadas  Contadurías  formarán  en  los  dias 
primeros  del  mes  nuevas  relaciones  de  los  créditos  que  ha- 
yan hallado  conformes  en  el  anterior,  y las  remitirán  au- 
torizadas á la  Junta  Nacional  del  Crédito  público. 


XI.  Sobre  los  créditos  que  las  referidas  Contadurías  no 
hallaren  conformes  en  tíltimo  resultado,  quedará  al  inte- 
resado salvó  su  derecho  para  recurrir  en  justicia. 

XII.  La  Junta  Nacional  del  Crédito  público,  luego 
que  reciba  las  expresadas  relaciones , procederá  á formali- 
zar los  correspondientes  asientos  en  las  oficinas  del  esta- 
blecimiento; y verificado,  devolverá  una  de  ellas  á las 
Contadurías  generales  de  Valores  y Distribución,  con  el 
siguiente  atestado  firmado  por  los  tres  individuos  que  la 
componen , y con  la  toma  de  razón  del  Contador : que- 
dan  reconocidos  estos  créditos , y radicados  en  las  oficinas  de 
■de  la  Junta  Nacional  del  Crédito  público. 

XIII.  Las  Contadurías  de  Valores  y Distribución,  en 
virtud  de  la  relación  autorizada  que  se  les  devuelva,  ha- 
rán el  cargo  correspondiente  al  Crédito  público,  y hecho, 
la  pasarán  á la  Contaduría  de  que  emanó  el  crédito  para 
que  le  sirva  de  descargo,  y ponga  á continuación  de  los 
documentos  y de  los  asientos  respectivos  la  siguiente  no- 
ta; queda  radicado  este  crédito  en  las  oficinas  de  la  Junta 
Nacional  del  Crédito  público , según  relación  del  dia.  . . . 
del  mes  de. ..  . año  de.  ..  . 

PARTE  SEGUNDA. 

De  la  deuda  posterior  al  1 8 de  Marzo  j8o8. 

XIV.  Los  créditos  contraidos  desde  esta  época,  ya 
sea  que  correspondan  á la  Caja  de  Consolidación,  ó á las 
demas  oficinas  y dependencias  de  la  Nación,  de  que  tra- 
tan los  artículos  i y iv  de  la  primera  parte,  se  liquidarán 
en  la  forma  que  en  ella  se  previene. 

XV.  Los  créditos  que  procedan  de  suministros , prés- 
tamos y anticipaciones  que  los  pueblos  hayan  hecho  por 
repartimiento  de  las  Juntas  provinciales,  sin  intervención 
de  los  Ayuntamientos,  y que  no  esten  aun  liquidados,  se 
reclamarán  por  las  Diputaciones  provinciales. 

XVI.  Las  Diputaciones  provinciales  remitirán  estos 
documentos  á las  Contadurías  de  provincia. 
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XVII.  Los  créditos  de  igual  naturaleza  que  procedan 
[ de  repartimiento  hecho  por  los  Ayuntamientos , y que  no 
: esten  aun  liquidados,  se  reclamarán  por  los  Ayuntamien- 

1 tos  constitucionales,  presentando  los  documentos  á la 
Diputación  provincial. 

XVIII.  Los  suministros,  préstamos  y anticipaciones^ 
que  los  Ayuntamientos  hubiesen  hecho  de  caudales  cor- 
respondientes á cualesquiera  de  los  ramos  de  que  están 
encargados,  se  reclamarán  por  los  Ayuntamientos  cons- 
titucionales, presentando  igualmente  los  docurnentos  á- 
k' Diputación  provincial. 

' XIX.  A falta  de  documentos  estarán  obligados  los 
Ayuntamientos  á hacer  las  justificaciones  de  sus  créditos 
ante  el  Juez  letrado  de  su  partido. 

XX.  Luego  que  la  Diputación  provincial  reciba  los 
documentos  ó justificaciones , lo  hará  notorio  al  público, 

i por  medio  de  los  periódicos  de  la  capital  de  la  provincia 
I bajo  la  siguiente  fórmula ; el  Ayuntamiento  constitucional 

I del  pueblo reclama  la  cantidad  de  ...  . -procedente 

\ de  ...  . presenta  documentos  ó justificaciones : la  Diputación 
informará  esta  solicitud  el  dia  . . . . ( que  ella  misma  se- 
ñalará). 

XXI.  Cumplido  el  término,  procederá  la  Diputación 
provincial  al  examen  de  los  documentos  ó justificaciones, 

, y los  remitirá  á la  Contaduría  de  provincia  con  informe 
instructivo  de  lo  que  resulte , y le  constare  sobre  la  le- 
I gitimidad,  dando  aviso  á los  Ayuntamientos  para  que 
concurran  á la  liquidación,  haciéndolo  igualmente  noto- 
, rio  al  público  por  los  mismos  periódicos  bajo  la  formula 
' siguiente:  Diputación  provincial , habiendo  informado  so- 

bre los  créditos  reclamados  por  el  Ayuntamiento  constitucio- 
nal del  pueblo  ...  ha  convenido  ó no  en  la  legitimidad.  . ...  . 
por  el  todo  ó parte  ( expresando  lo  que  fuere  ). 
j XXI j.  Las  Contadurías  de  provincia  procederán  al 
examen  y calificación  de  los  documentos  o,  justificacio- 
nes,  y si  los  encontrasen  de  legítimo  abono,  harán  Ig 
liquidación.  . , ¡, 

xxiji.  Si  no  los  enconfíasen  d^  l?gitjmp¡  abqnp.,; 


por  el  todo  ó parte  de  lo  que  se  demande,  formaran  nota 
de  reparos , que  entregarán  á la  Diputación  ó Ayunta- 
miento que  corresponda  para  que  la  conteste. 

XXIV.  Si  á consecuencia  de  esta  diligencia  estimaren 
satisfechos  los  reparos,  y de  legítimo  abono  las  partidas, 
procederán  á la  liquidación. 

XXV.  Si  la  Contaduría  no  estimase  suficientemente 
contestados  los  reparos,  extenderá  al  pie  de  la  cuenta  las 
razones  en  que  funde  la  desaprobación,  y remitirá  el  ex- 
pediente al  Intendente  para  su  resolución. 

xxvr.  Si  las  Contadurías  ó los  interesados  no  se  con- 
formaren con  la  resolución  del  Intendente,  les  quedará  á 
salvo  su  derecho  para  recurrir  en  justicia. 

xxvrr.  Los  particulares  que  hayan  hecho  suministros 
ó préstamos  sin  intervención  de  las  Juntas  provinciales, 
ni  de  los  Ayuntamientos,  presentarán  los  documentos  de 
sus  créditos  al  Ayuntamiento  constitucional:  á falta  de 
documentos  estarán  obligados  á presentar  justificaciones. 
Estas  justificaciones  se  harán  por  una  información  ante  el 
Alcalde  constitucionafcon  citación  del  Procurador  síndico. 

xxviir.  Luego  que  los  Ayuntamientos  constituciona- 
les reciban  los  documentos  ó justificaciones,  lo  harán  no- 
torio al  público  , fijándolo  por  edicto  en  el  sitio  acostum- 
brado, por  el  término  de  ocho  dias  bajo  la  fórmula  siguien- 
te: -F.  ..  . reclama  la  cantidad  de  ..  . procedente  de  ...  . 
presenta  documento  6 justificación. 

XXIX.  Cumplido  el  término , procederá  el  Ayunta- 
miento constitucional  al  examen  de  los  documentos  ó jus- 
tificaciones, y hecho,  dará  su  informe  instructivo  sobre 
lo  que  resulte  y le  constase  en  cuanto  á la  legitimidad, 
devolviéndoselos  al  interesado , con  el  informe  firmado 
por  el  secretario : lo  que  se  hará  igualmente  notorio  al 
público , fijándolo  en  el  mismo  sitio  bajo  la  formula  si- 
guiente: el  Ayuntamiento  ha  info-mado  sobre  el  crédito 
reclamado  por  F.  ... . ha  convenido  6 no  en  la  legitimi- 
dad ....  por  el  todo  ó parte  (expresando  la  que  fuere). 

XXX.  Verificado,  presentarán  los  interesados  los  do- 
cumentos ó justificaciones,  con  los  informes  de  los  Ayuii- 


. . . 

tamientos  en  la  Contaduría  respectiva  de  provincia , la 
que  no  los  admitirá  sin  este  requisito. 

XXXI.  La  Contaduría  de  provincia  los  examinará  y 
calificará  con  presencia  de  lo  expuesto  por  los  Ayunta- 
mientos, procediendo  en  su  liquidación  bajo  el  mismo 
orden  que  se  previene  en  los  artículos  xxiii , xxiv , xxy 
y XXVI  para  las  Diputaciones  y Ayuntamientos. 

xxxii.  La  liquidación  se  hará  hasta  31  de  Diciembre 
: de  1812. 

XXXIII.  La  Contaduría,  en  virtud  de  los  asientos  que 
resulten  en  su  oficina  de  los  cargos  contra  los  pueblos, 
compensará  los  créditos  liquidados  de  estos  con  lo  que  de- 
ban por  contribuciones  ordinarias  y extraordinarias,  en- 
tendiéndose esta  compensación  con  arreglo  al  decreto  de  3 
de  Febrero  de  1811,  y declaración  de  21  de  Junio  dei 
' mismo  año  con  respecto  á los  pueblos  libres,  y á la  or- 
den de  16  de  Junio  último  con  respecto  á los  ocupados 
¡ por  el  enemigo. 

XXXIV.  Hecha  la  liquidación  y compensación  en  el 
1 modo  retérido,  formará  la  Contaduría  relaciones  duplica- 
das del  alcance  de  los  acreedores , y las  remitirá  mensual- 
mente á la  Junta  Nacional  del  Crédito  público. 

XXXV.  La  Junta  Nacional  dei  Crédito  público ,. luego 
que  reciba  estas  relaciones,  procederá  á. hacer  los  asientos 
correspondientes  en  las  oficinas  del  establecimiento,  por 
cuanto  han  de  quedar  á su  cargo  para  lo  sucesivo  los  cré- 
ditos procedentes  de  esta  liquidación. 

xxxvi.  Verificado,  remitirá  una  de  dichas  relaciones 
á las  Contadurías  de  Valores  y Distribución  con  el  si- 
I guíente  atestado , que  firmarán  los  tres  individuos  que  la 
I componen  , y toma  de  razón  del  Contador : qitedan  reco- 
nocidos estos  créditos , y radicados  en  las  oficinas . del  Crédito 
ipühlico. 

xxxvii.  Las  Contadurías  de  Valores  y Distribución, 
en  virtud  de  la  relación  que  se  les  remite , harán  el  cargo 
al  Crédito  público , y la  pasarán  á la  Contaduría  de  pro- 
vincia de  que  emanó , para  que  le.  sirva  de  descargo , y 
ponga  á continuación  del  expediente  la  siguiente  nota: 

TOMO  IV.  22 
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queda  radicado  este  crédito  en  las  oficinas  de  la  Junta  Na- 
cional del  Crédito  público , según  relación  del  dia  ....  del 
mes  de  ...  . del  año  de  . 

XXXVIII.  La  Junta  Nacional  del  Crédito  público,  con 
arreglo  á las  expresadas  liquidaciones,  expedirá  los  docu- 
mentos de  deuda  Nacional  que  decreten  las  Cortes. 

XXXIX.  La  Junta  dará  cuenta  todos  los  meses  á las 
Cortes,  ó su  Diputación  permanente,  de  los  créditos  que 
hayan  sido  reconocidos  en  el  mes  anterior. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  liará  imprimir,  publicar  y circular.  =: 
Dado  en  Cádiz  á 15  de  Agosto  de  Andrés  Mo- 
rales de  los  Ríos,  Presidente.  de  Clemente , Dipu- 

tado Secretario.  = Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secreta- 
rio.=A  la  Regencia  del  Reino lib,  2 ,Jol.  2gq y 2q.o. 


DECRETO  CCLXXXIII. 

DE  17  DE  AGOSTO  DE  1813. 

Rara  que  se  reúnan  cuanto  antes  en  Cádiz  los  Diputados 
de  las  próximas  Cortes. 

Debiendo  instalarse  las  próximas  Cortes  ordinarias  de 
la  Nación  precisamente  el  dia  i.°  de  Octubre  inmediato, 
decretan  las  Cortes  generales  y extraordinarias  que  la  Re- 
gencia del  Reino , sin  pérdida  de  momento , circule  las  ór- 
denes convenientes  para  que  los  Diputados  que  esten 
nombrados  para  aquellas , se  pongan  desde  luego  en  ca- 
mino para  esta  ciudad  de  Cádiz,  procurando  que  lle- 
guen antes  del  1 5 de  Setiembre  próximo , y que  mande  á 
los  Gefes  políticos,  no  solo  que  presten  los  auxilios  posi- 
bles á dichos  Diputados  para  facilitar  su  viage,  sino  tara* 
bien  que  cuiden  de  que  las  provincias  que  todavía  no  ha- 
yan verificado  sus  elecciones  constitucionales , lo  ejecuten 
á la  mayor  brevedad ; y hechas  que  sean , practiquen  con 
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sus  Diputados  lo  que  va  prevenido  en  este  decreto.  = Lo 
tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispondrá  lo 
necesario  á su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu- 
blicar y circular. Dado  en  Cádiz  á 17  de  Agosto  de 
Morales  de  los  Ríos,  Presidente.  = jpí’r- 
mm  de  Clemente,  Diputado  Secretario.  ~ Juan  Manuel  Su- 
brié , Diputado  Secretario.  =:  A la  Regencia  del  Reino. 
Reg.  lib.  2 yfoL  2^1. 


DECRETO  CCLXXXIV. 

DE  17  DE  AGOSTO  DE  1813. 

Rrohibicion  de  la  corrección  de  azotes  en  escuelas, 
colegios  érc. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  queriendo  des- 
terrar de  entre  los  españoles  de  ambos  mundos  el  castigo 
ó corrección  de  azotes,  como  contrario  al  pudor,  á la  de- 
cencia y á la  dignidad  de  los  que  son , ó nacen  y se  educan 
para  ser  hombres  libres  y ciudadanos  de  la  noble  y he- 
roica Nación  Española,  han  tenido  á bien  decretar  lo 
siguiente : Se  prohibe  desde  el  dia  de  hoy  la  corrección 
de  azotes  en  todas  las  enseñanzas,  colegios,  casas  de  cor- 
rección y reclusión  y demas  establecimientos  de  la  Monar- 
quía bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  Reino  para  disponer  su  cumpli- 
miento, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. Dado 
en  Cádiz  á 17  de  Agosto  de  Andrés  Morales  de 

los  Ríos,  Presidente. nrEl-m/w  de  Clemente , Diputado  Se- 
cretario. = Juan  Manuel  Suhrié , Diputado  Secretario. 

A la  Regencia  del  Reino.  lib.  2 , fol.  242. 
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DECRETO  CCLXXXV. 

DE  12  DE  AGOSTO  DE  1813. 

Los  Gobernadores  de  plazas  sitiadas  sean  considerados 
como  Generales  en  gefe  para  los  premios  de  la  Orden 
de  S-  Fernando. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  tenido  á 
bien  declarar , como  por  el  presente  declaran ; Q_ue  los 
Gobernadores  de  las  plazas  sitiadas  qne  las  defiendan 
hasta  obligar  al  enemigo  á levantar  el  sitio  , bien  sea  por 
sí  solo,  ó bien  prolongando  la  defensa,  después  de  redu- 
cida la  plaza  á los  términos  que  expresa  el  art.  ix  del  de- 
creto de  creación  de  la  Orden  Militar  Nacional  de  S;  Fer- 
nando , expedido  en  31  de  Agosto  de  i8ii,  hasta  que 
una  fuerza  exterior  pueda  operar  para  libertarla  del  sitio, 
sean  considerados  como  Generales  en  gefe  para  la  opcioná 
los  premios  señalados  en  el  citado  decreto  de  31  de  Agos- 
to de  i8ii.=Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Rei- 
no para  su  cumplimiento,  y lo  hará  miprimir , publicar  y 
circular  rrz Dado  en  Cádiz  á 2.2  de  Agosto  de  181 3. 
Andrés  Morales  de  los  Fios , Presidente,  rr:  Fermín  de  Cle-‘ 
mente , Diputado  Secretario.  ~ Juan  Manuel  Subrié ^ Di- 
putado Secretario.  =:  A la  Regencia  del  Reino. 

¿ib.  2 , fol.  2^g. 


DECRETO  CCLXXXVI. 

DE  22  DE  AGOSTO  DE  1813. 

■'  Vi-  • - A - ■ ■ 

Se  manda  erigir  en  Zaragoza  un  monumento  para  memoria 
de  su  heroica  defensa. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan  lo  si- 
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guíente;  La  Regencia  del  Reino,  en  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  el  artículo  9?  de  la  Real  orden  de  9 de  Mar- 
zo de  1809,  cuidará  de  que  en  la  plaza  de  la  Constitución 
de  Zaragoza  se  erija  desde  luego  iin  monumento  para  me- 
moria perpetua  del  valor  de  sus  habitantes  y de  su  heroica 
defensa , con  inscripciones  análogas , encargando  su  pronta 
ejecución  al  Gefe  político  y á la  Diputación  provincial— 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cum- 
plimiento, y lo  hará  publicar.— Dado  en  Cádiz  á 22 
de  Agosto  de  1813.— Morales  de  ¡os  Ríos,  Presi- 
dente, de  Clemente  , Diputado  Secretario. “ 

! Manuel  Subrié , Diputado  Secretario.  A la  Regencia  del 
' Reino,  zz;  Reg.  lib.  2 , fol.  2^^> 


DECRETO  CCLXXXVII. 

DE  26  DE  AGOSTO  DE  1813. 

Sobre  el  restahlecimlenfo  de  algunos  conventos  ^ y dotación 
de  sus  individuos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  venido  en 
decretar  y decretan;  Que  mientras  llega  el  caso  de  que 
1 las  Cortes  acuerden  lo  conveniente  sobre  el  plan  general 
I que  se  les  ha  presentado  para  el  restablecimiento  y reforma 
I de  los  conventos  y monasterios,  disponga  la  Regencia 
I del  Reino  que  con  arreglo  al  decreto  de  18  de  Febrero 
: de  este  año  se  entreguen  á los  Prelados  regulares  algunas 

I casas  de  sus  respectivos  institutos  de  las  que  hayan  que- 
I dado  habitables , y existan  en  poblaciones , en  las  que , con- 
1 forme  al  referido  plan,  puedan  restablecerse,  á fin  de  que 
en  ellas  se  recojan  desde  luego  los  individuos  de  su  res- 
pectiva orden  que  no  estuviesen  legítimamente  empleados 
por  los  Prelados  eclesiásticos  ó por  el  Gobierno,  cuidan- 
do este  muy  particularmente  de  que  del  producto  de  las 
fincas,  rentas  y obvenciones  de  sus  comunidades  se  les  acu- 
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da  con  todo  lo  necesario  para  su  decente  subsistencia,  m 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cum- 
plimiento, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular.cz Da- 
do en  Cádiz  á 26  de  Agosto  de  1813.= Josef  Miguel  Gor- 
doa  y Barrios^  Presidente. z= Manuel  Stérié,  Di- 
putado StctQtzúo.  — Miguel  Riesco  y Puente , Diputado 
Secretario,  czz: A la  Regencia  del  Reino.  Hb. 

fol.  24>S' 

ORDEN. 

Se  exije  la  responsabilidad  á los  Intendentes  que  no  cum- 
pliesen lo  mandado  acerca  de  la  entrega  de  conventos 
á los  Prelados  regulares. 

Excrao.  Sr.:  Habiendo  notado  las  Cortes  la  inobser- 
vancia de  lo  dispuesto  en  los  artículos  vi  y vii  del  de- 
creto de  18  de  Febrero  de  este  año,  se  han  servido  man- 
dar: Que  á los  Intendentes  que  no  hubieren  cumplido 
con  lo  que  en  dichos  artículos  se  dispone,  se  les  exija 
inmediatamente  la  responsabilidad , conforme  al  decreto 
de  II  de  Noviembre  de  1811 ; y que  esto  mismo  se  eje- 
cute si  se  advirtiese  igual  inobservancia  en  cuanto  á los 
conventos  que  en  decreto  de  este  dia  se  mandan  entregar 
por  el  Gobierno.— De  orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á 
V.  E.  para  inteligencia  de  S.  A.  y su  cumplimiento.  czDios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  zzrCádiz  26  de  Agosto 
de  1813.  — Juan  Manuel  Subrie , Diputado  Secretario.cz 
Miguel  Riesco  y Puente  y Diputado  Secretario,  zz  Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 
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DECRETO  CCLXXXVIII. 

DE  26  DE  AGOSTO  DE  1813. 

i5í’  manda  erigir  una  camngía  ¡ectoral  en  las  iglesias 
de  Goatemala , León  y Ciudad- Real. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  venido  en 
decretar  y decretan: 

I.  Que  en  las  iglesias  catedrales  de  Goatemala , León 
y Ciudad- Real,  en  Ultramar,  se  erija  la  canongía  lecto- 
ra!, asignándole  la  renta  de  la  que  estaba  suprimida  para 
los  gastos  del  tribunal  de  la  Inquisición. 

II.  Que  la  expresada  canongía  lectoral  se  provea  por 
concurso,  como  las  demas  de  oficio,  y sea  á cargo  del  que 
la  obtuviere  la  cátedra  de  Escritura , que  habrá  de  leer 
por  sí  diariamente  en  la  universidad;  y en  las  ciudades 
que  hasta  ahora  no  las  hay , se  leerá  en  los  colegios  semi- 
narios ínterin  se  establecen  universidades. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dis- 
pondrá lo  necesario  á su  cumplimiento.  = Dado  en  Cádiz 
á 26  de  Agosto  de  1813.=  Josef  Miguel  Gordoa y Bar- 
rios, Presidente.  = Manuel  Subrié ^ Diputado  Sqctq- 

tdiXio.  •:=i  Miguel  Riesco  y Rúente  y Diputado  Secretario. rr 
A la  Regencia  del  Reino.  zziReg.  lib.  2 , fol.  2^6, 


DECRETO  CCLXXXIX. 

DE  30  DE  AGOSTO  DE  1813. 

Se  suspende  la  ejecución  de  lo  mandado  sobre  admitir  en  pago 
de  contribuciones  los  suministros  hechos  por  los  pueblos 
y particulares. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  en 


consideración  la  urgentísima  y perentoria  necesidad  de 
proporcionar  ijnedios  prontos  y efectivos  con  que  atender 
á la  subsistencia  de  los  ilustres  defensores  de  la  patria,  han  j 
tenido  i bien  decretar  lo  siguiente : < . , . 

I.  Se  suspende  la  ejecución  del  decreto  de  3 de  Febre-  | 
ro  de  181 1 , por  el  cual  mandaron  las  Cortes  que  los  su-  ' 
ministros  hechos  hasta  aquella  fecha , y que  en  adelante  se 
hicieran  por  los  pueblos  y particulares  para  la  subsisten-  ' 
cia  de  las  tropas , se  admitieran  en  pago  de  las  contribu- 
ciones ordinarias  y extraordinarias , en  el  modo  y forma 
que  en  él  se  expresó. 

II.  Si  después  de  las  compensaciones  que  se  hayan  he.- 
cho  en  virtud  de  dicho  decreto , resultan  créditos  contra 
el  Estado , se  abonarán  por  la  Junta  del  Crédito  público, 
liquidándolos , si  no  lo  están , por  el  orden  prescrito  por 
las  Cortes  para  los  demas  de  su  clase. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  dis- 
poner su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y j 
circular.  — Dado  en  Cádiz  á 30  de  Agosto  de  1813.=^  1 

Josef  Miguel  Gordo  a y Barrios , Presidente,  zr  Miguel  ■ 
Riesco  y Puente , Diputado  Secretario,  zz  Framisco  Ruiz 
Lorenzo^  Diputado  Secretario. zz A la  Regencia  del  Rei- 
no. —Reg.  lib.  2 , fol.  2^j.  \ 


DECRETO  CCXC. 

DE  i.o  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Declaración  del  decreto  de  2^  de  Marzo  de  este  año  sobre 
que  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  conozca  de  las  recia' 
maciones  de  los  Magistrados  y Jueces , de  que  habla 
el  artículo  viii  del  mismo  decreto. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  á consecuen- 
cia de  haber  consultado  el  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
cia , con  motivo  de  la  súplica  interpuesta  por  D.  Pedro 


Garrido,  D.  Isidoro  Sanz  de  Velasco  y D.  JosefViüa- 
nueva,  Magistrados  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  y D.  Ma- 
nuel de  Siles,  Juez  tercero  de  primera  instancia  de  la  mis- 
ma ciudad,  sobre  habérseles  declarado  comprendidos  en 
el  art.  vii,  cap.  I.°  del  decreto  de  24  de  Marzo  de  este 
año,  si  la  sala  que  hizo  esta  declaración,  deberá  conocer 
de  la  reclamación  que  han  hecho  el  referido  Juez  y Ma^ 
gistrados  de  Sevilla,  con  arreglo  al  art.  viii  del  propio 
decreto , y si  ha  de  concedérseles  instancia  de  súplica  en 
el  mismo  asunto,  como  está  declarado  para  con  los  que 
incurren  en  los  delitos  de  que  tratan  los  seis  anteriores  ar- 
tículos del  propio  capítulo , declaran  por  punto  general, 
y decretan;  Que  en  los  casos  en  que  alguna  sala  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Justicia  imponga  la  pena  de  que  habla  el 
art.  VII,  cap.  I.°  del  decreto  de  24  de  Marzo  del  presente 
año  de  1813,  en  el  mismo  auto  por  el  que  declárela  utili- 
dad y reposición  del  proceso,  podrá  también  conocer  de 
las  reclamaciones  que  se  conceden  á los  Magistrados  y Jue- 
ces por  el  artículo  viii  del  propio  capítulo  de  aquel  de- 
creto; y que  tengan  y se  les  conceda  segunda  instancia  en 
este  nuevo  Juicio.  = Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del 
Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publi- 
car y circular.=Dado  en  Cádiz  á 1?  de  Setiembre  de  1813.=; 
Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios , Presidente.  “ Juan  Ma- 
nuel  Stibrié i Diputado  Secretario.  Riesco  y Puen- 

te, Diputado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reiuo.=üí^, 
lib.  2 , fol.  2^8. 


DECRETO  CCXCI. 

DE  2 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Plan  para  la  oficina  de  Efemérides  del  ohsevatorio 
astronómico  de  la  Isla  de  León. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  con  presencia 
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de  lo  expuesto  por  la  Regencia  del  Reino  acerca  de  la 
planta  que  debe  darse  á la  oficina  de  Efemérides  del  ob- 
servatorio astronómico  de  la  Isla  de  León  , han  decretado 
el  siguiente  plan  para  dicho  establecimiento: 

ART.  I.  Los  calculadores  de  la  oficina  de  Efemérides 
del  observatorio  astronómico  de  la  Isla  de  León  quedan 
reducidos  al  número  de  cinco,  con  la  denominación  de 
primero  al  mas  antiguo,  de  segundos  á los  dos  inmedia- 
tos, y de  terceros  á los  dos  subsiguientes,  y continuando 
el  sexto  en  calidad  de  agregado  hasta  ocupar  vacante. 

II.  Habrá  dos  escribientes  ó meritorios,  cuya  elección 
deberá  recaer  en  los  jóvenes  mas  aprovechados  de  las  bri- 
gadas de  Artillería  de  marina. 

iií.  El  primer  calculador  tendrá  el  sueldo  de  mil  y 
doscientos  reales  mensuales : cada  uno  de  los  segundos  el 
de  mil : cada  uno  de  los  terceros  el  de  ochocientos;  y ca- 
da uno  de  los  escribientes  ó meritorios  el  de  quinientos 
reales  mensuales. 

IV.  Habrá  escala  de  antigüedad  y mérito  para  los  as- 
censos, 

v.  A los  diez  años  de  buen  desempeño  gozarán  la  ter- 
cera parte  de  su  sueldo  respectivo  por  via  de  inválidos  en 
caso  de  que  de  hecho  lo  esten,  y no  por  retiro  arbitrario. 

VI.  Gozarán  sus  viudas  y huérfanos,  según  el  orden 
regular  establecido  en  la  armada,  de  la  viudedad  y pensio- 
nes con  arreglo  á los  sueldos  de  los  maridos  ó padres. 

vil.  En  caso  de  vacante , y por  no  poder  continuar 
en  las  tareas  del  cálculo,  podrán  presentarse  á obtener  las 
maestrías  de  las  academias  de  Guardias  marinas. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispon- 
drá lo  necesario  á su  cumplimiento.  = Dado  en  Cádiz  á 
2 de  Setiembre  de  Josef  Miguel  Gordoay  Barrios, 

Presidente.  = Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secretario.  = 
Miguel  Riesco  y Puente,  Diputado  Secretario.  = A la  Re- 
gencia del  Reino. — lib.  2 , fol.  2^g. 


DECRETO  CCXCIL 


DE  3 SETIEMBRE  DE  1813. 

Sobre  la  circulación  de  la  moneda  del  R.ey  intruso 
y dcl  imperio  francés. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  vista  de  va- 
rias representaciones  sobre  la  urgente  é indispensable  nece- 
sidad de  que  por  las  actuales  circunstancias  las  monedas 
del  intruso  Rey  y las  del  imperio  francés  se  admitan,  asi 
en  los  pagamentos  públicos,  como  en  los  tratos  particu- 
lares de  todos  géneros,  decretan  : 

I.  Se  suspenden  los  efectos  de  la  orden  de  4 de  Abril 
de  1 8 1 1 , y circular  de  1 6 de  Julio  de  1812,  yen  conse- 
cuencia autorizan  por  ahora , y entre  tanto  que  sin  ningún 
perjuicio  otra  cosa  se  provea , la  circulación  de  la  moneda 
del  Rey  intruso  por  el  valor  corriente  que  á cada  pieza  se 
le  da , según  corresponde  con  la  española. 

II.  La  de  la  moneda  del  imperio  francés,  conforme  al 
valor  con  que  ha  corrido,  y expresa  el  siguiente 

Arancel  expresivo  del  valor  de  la  moneda  del  Imperio  francés , cuya  cir- 
culación se  autoriza  por  ahora  en  £spaña. 


Monedas  de  oro.  Rs.  de  vn.  Ochavos, 


I Napoleón  de  veinte  francos 75 

I Idem  de  cuarenta  francos 150 

I Luis  de  veinte  y cuatro  libras  tornesas 88 


I Idem  de  cuarenta  y ocho  libras  tornesas 177  

Monedas  de  plata. 


i:  de  Franco 

I de  Franco i 14 

1 Franco g i 2 

2 Francos 7 g 

5 Francos 18  12 

Pieza  di  una  libra  y diez  sueldos  tornesas 5 p 

De  tres  libras  tornesas ii  i 

Escudo  de  seis  libras  tornesas 22  ...  <> 


Lo  tendrá  entendido  la  E.egencia  del  Reino  para  su 
ciimp!  i miento,  haciéndolo  imp'imir,  publicar  y circu- 
lar.~Dado  en  Cádiz  á 3 de  Setiembre  de  1813.“  Josef 
Miguel  ijúrdoíi  y Barrios , Presidente  = Juan  Manuel  Su- 
brié , D putado  Secretario  — Miguel  Riesco  y Puente , Di- 
putado Secretario  =:  A la  Regencia  del  Reino. 
lib,  2 , foL  2¿o^  ' 


DECRETO  CCXCIII. 

DE  4 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Reglamento  para  el  gobierno  interior  de  las  Cortes* 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en  conformi- 
dad á los  artículos  122,  127  y 2 10  de  la  Constitución  po- 
lítica de  la  Monarquía,  han  decretado  el  siguiente  regla- 
mento para  el,  gobierno  interior  de  las  Cortes. 

CAPITULO  I. 

T)el  lugar  de  las  sesiones. 

ART.  1.  Habrá  un  edificio  destinado  para  celebrar  las 
sesiones,  con  las  piezas  necesarias  para  la  Secretaría,  Ar- 
chivo, Comisiones,  Biblioteca  de  Cortes,  y Redacción 
del  diario  de  las  mismas. 

II.  El  salón  de  las  sesiones  tendrá  disposición  conve-^ 
niente  para  que  los  Diputados  esten  en  asientos  á la  dere- 
cha y á la  izquierda,  y pueda  oirse  bien  á los  que  hablen. 

III.  En  la  testera  del  salón  se  colocará  el  trono  con  sii 
dosel,  y una  silla  que  estará  vuelta. 

IV.  El  trono  se  pondrá  de  modo  que  puedan  estar  á 
la  espalda  del  Rey  los  Gefes  de  palacio. 

V.  Cerca  del  trono  y al  medio  del  salón  habrá  una  ^ 
mesa,  á.  cuyo  frente  estará  ía  silla  del  Presidente,  y á.ios  ji 


dos  lados  las  sillas  de  los  Secretarios.  Esta  mesa  se  quitará 
cuando  el  Rey  asista  á las  Cortes. 

VI.  A la  entrada  del  salón  habrá  un  corto  espacio  se- 
parado por  una  barandilla  abierta  por  los  dos  lados,  y 
que  pueda  abrirse  también  por  el  medio. 

VII.  Habrá  una  ga’ería  á los  pies  del  salón , y á una  al- 
tura proporcionada,  con  el  orden  de  asientos  necesarios 
para  que  las  personas  que  asistan  á las  sesiones  oigan  sen- 
tadas y con  comodidad.  Dos  Porteros  zeladores  cuidarán 
de  la  tranquilidad  y buen  orden,  ejecutando  las  providen- 
cias que  diere  la  comisión  especial.  No  se  admitirán  mu- 
geres  en  las  galerías,  y todos  los  hombres  asistirán  sin  dis- 
tinción de  clase.  Habrá  igualmente  un  lugar  destinado 
para  los  taquígrafos. 

VIII.  Se  destinará  una  galería  á la  derecha  del  trono 
para  los  Embajadores  y Ministros  Extrangeros,  y páralos 
Secretarios  del  Despacho,  Consejeros  de  Estado,  Magis- 
trados, Gefe  político  de  la  capital  , y Generales  tanto  de 
la  Nación  como  de  las  potencias  extrangeras. 

IX-  Habrá  junto  al  salón  una  pieza  separada  para  que 
pueda  servir  de  desahogo  á los  Diputados. 

X.  Sobre  la  mesa  estarán  un  Crucifijo,  dos  ejemplares 
de  la  Constitución  , otros  dos  de  este  reglamento  , los  có- 
digos legales,  y la  lista  de  los  Diputados,  y de  las  comi- 
siones. 

CAPITULO  II. 

De  las  Juntas  preparatorias  de  Cortes. 

ART.  XI.  La  Diputación  permanente  tendrá  dadas  to- 
das las  providencias  necesarias  para  que  la  primera  Junta 
preparatoria  se  verifique  en  el  dia  señalado  por  la  Cons- 
titución. 

XII.  La  Diputación  tendrá  igualmente  nombrados  dos 
Secretarios  de  entre  sus  individuos:  los  restantes  harán  de 
escrutadores. 

XIII.  Llegado  el  dia  en  que  ha  de  celebrarse  la  pri- 
mera  Junta  preparatoria,  concurrirán  todos  los  Diputados 
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al  salón  de  Cortes,  y el  Presidente  de  la  Diputación  abrí-  ' 
rá  la  sesión  por  un  breve  discurso  correspondiente  á las 
circunstancias, 

XIV.  En  el  primer  año  de  la  Diputación  general  se  ce- 
lebrará esta  Junta  el  15  de  Febrero,  y después  del  discur- 
so del  Presidente,  leerá  uno  de  los  Secretarios  la  lista  de 
los  Diputados  que  se  hayan  presentado  á la  Diputación 
permanente , y cada  uno  de  ellos  presentará  en  seguida  sus  | 
respectivos  poderes. 

XV.  Para  examinar  estos,  se  nombrarán  á pluralidad 
de  votos  las  dos  comisiones  de  que  habla  la  Constitución  | 
en  el  art.  113  , y se  entregarán  á las  respectivas  comisiones  j 
con  todos  los  documentos  j y con  esta  diligencia  se  dará 
por  concluida  esta  primer  Junta. 

XVI.  El  dia  20  se  leerán  los  informes  de  las  comisio- 
nes sobre  los  poderes,  empezándose  por  acpiellos  c]ue  no 
ofrezcan  dificultad  alguna,  y reservando  para  lo  último 
aquellos  sobre  los  que  haya  alguna,  debiendo  salir  del  sa- 
lón el  Diputado , de  cuyos  poderes  se  trate 

XVII.  Las  dudas  que  se  susciten  sobre  los  poderes  6 ca- 
lidades de  los  Diputados , se  resolverán  á pluralidad  abso- 
luta de  votos. 

XVIII.  Si  en  el  expresado  dia  no  quedaren  resueltas  to- 
das las  dudas , se  continuará  tratando  de  este  mismo  asun- 
to en  los  dias  siguientes. 

XIX.  Se  formará  una  lista  de  los  Diputados,  cuyos  po- 
deres hayan  sido  aprobados,  y puesta  la  correspondiente 
certificación  por  los  Secretarios,  se  entregará  esta  á los  Di- 
putados , y los  poderes  se  depositarán  en  el  archivo. 

XX.  En  el  segundo  año  de  la  Diputación  general,  el 
dia  20  de  Febrero , después  de  abierta  la  sesión  por  el  Pre- 
sidente , conforme  al  art.  xiii  anterior,  un  Secretario  leerá  ■ 
la  lista  de  los  Diputados,  cuyos  poderes  hubiesen  sido  i 
aprobados  el  año  precedente , y que  se  hayan  presentado  á 

la  Diputación  permanente.  Asimismo  se  leerá  la  lista  de  ! 
los  que  nuevamente  presenten  sus  poderes,  y se  nombrará 
una  comisión  para  examinarlos. 

XXI.  Hasta  el  dia  25  se  celebrarán  las  sesiones  que  ' 
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fueren  necesarias  para  la  aprobación  de  los  poderes , y á 
ellas  no  podrán  asistir  sino  los  Diputados  que  tuvieren 
aprobados  los  suyos. 

' XXII.  El  dia  25  asistirán  todos  los  Diputados  que  tu- 
vieren aprobados  sus  poderes,  y harán  el  juramento  pres- 
crito por  la  Constitución. 

XXIII.  Un  Secretario  leerá  la  fórmula  del  Juramentot 
los  Diputados  se  acercarán  á la  mesa  de  dos  en  dos,  é hin- 
cándose de  rodillas  al  lado  derecho  del  Presidente  , que  es- 
tará sentado,  y poniendo  la  mano  sobre  el  libro  de  los 
Evangelios,  dirán:  Sí  juro.  En  el  segundo  año  de  la  Di- 
putación general , el  Presidente  de  la  Diputación  perma- 
nente jurará  primero  hincándose  de  rodillas,  sin  apartarse 
de  la  silla 

' XXIV.  En  seguida  se  hará  la  elección  de  Presidente, 
Vice  Presidente  y de  Secretarios  á pluralidad  absoluta  de 
votos. 

XXV.  Concluida  la  elección  de  todos  los  expresados 
oficios,  se  retirarán  de  la  mesa  el  Presidente  de  la  Diputa- 
ción permanente  y demas  individuos  de  ella,  y pasarán  á 
ocupar  sus  respectivos  lugares  el  Presidente  y Secretarios 
que  hayan  sido  nombrados.  Fn  el  primer  año  de  la  Dipu- 
cion  general  los  individuos  de  la  permanente  se  despedi- 
rán y saldrán  del  salón , y en  el  segundo  año  tomarán  asien- 
to entre  los  demas  Diputados. 

' XXVI.  El  Presidente  nombrará  la  Diputación  c]ue  ha 
de  dar  parte  al  Rey  de  la  instalación  de  las  Cortes  y del 
I nombramiento  de  Presidente,  haciéndose  esta  comunica- 
^ cion  por  escrito.  Si  el  Rey  estuviere  ausente,  se  hará  lo 
' prevenido  en  la  Constitución. 

XXVII.  La  Junta  no  se  disolverá  hasta  que  vuelva  la 
comisión  expresada. 

XXVIII.  Por  regla  general  las  Cortes  no  asistirán  á fun- 
ción alguna  pública. 
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CAPITULO  III. 

Del  Presidente  y del  Vice' Presidente. 

ART-  XXIX.  El  Presidente  abrirá  y cerrará  las  sesiones 
á las  horas  prevenidas,  cuidará  de  mantener  el  orden,  y 
de  que  se  observe  compostura  y silencio,  y concederá  la 
palabra  á los  Diputados  que  la  pidieren  por  el  turno  en 
que  lo  hayan  hecho.  Anunciará  el  Presidente  al  fin  de  cada 
sesión  las  materias  ó asuntos  de  que  deba  tratarse  en  la  del 
siguiente  dia. 

XXX.  El  Presidente  no  tendrá  voto  decisivo,  sino  uno 
singular  como  cualquiera  otro  Diputado. 

XXXI.  Podrá  el  Presidente  imponer  silencio , ó mandar 
guardar  moderación  á los  Diputados  que  cometan  duran- 
te la  sesión  algún  exceso,  en  cuyo  caso  será  obedecido. 
Pero  si  el  Diputado  rehusare  obedecer,- después  de  ser  re- 
convenido primera,  segunda  y tercera  vez,  el  Presidente 
podrá  mandarle  salir  de  la  sala  durante  aquella  sesión,  lo 
que  ejecutará  sin  contradicción  el  Diputado. 

XXXII.  El  Vice-Presidente  ejercerá  todas  las  funciones 
del  Presidente  en  su  ausencia  ó enfermedad ; y en  defec- 
to de  ambos  hará  de  Presidente  el  primer  mes  el  Secreta- 
rio mas  antiguo , y en  los  demas  meses  el  Presidente  an- 
terior. 

xxxiir.  Dada  la  hora , si  el  Presidente  no  hubiere  lle- 
gado, ocupará  la  silla  el  Vice-Presidente,  que  la  dejará 
cuando  el  Presidente  se  presentare,  instruyéndole  del  asun- 
to que  estuviere  tratando. 

XXXIV.  El  Presidente  y Vice  Presidente  nombrados 
el  225  de  Febrero  continuarán  hasta  el  dia  i?  de  Abril, 
en  que  se  hará  nueva  elección , repitiéndose  esta  cada 
mes  en  el  mismo  dia  por  todo  el  tiempo  que  duren  las 
sesiones. 

XXXV.  Ninguno  que  haya  sido  Presidente  ó Vice-Pre- 
sidente podrá  ser  reelegido  para  el  mismo  cargo  durante 
los  tres  ó cuatro  meses  que  duren  las  sesiones. 


xxxvr.  El  nombramiento  de  los  respectivos  Presiden- 
te y Vice  Presidente  se  pondrá  en  noticia  del  Rey  por 
medio  de!  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia, 
y se  publicará  en  la  gaceta  del  Gobierno. 

XXXVII.  El  Presidente  tendrá  en  la  correspondencia  de 
oficio  el  tratamiento  de  Excelencia. 

CAPITULO  IV. 

De  los  Secretarios. 

ART.  XXXVIII.  Los  cuatro  Secretarios  de  que  se  habla 
en  la  Constitución  serán  elegidos  de  los  Diputados  de 
Cortes.  El  primer  nombrado  el  25  de  Febrero  saldrá  el  i? 
de  Abril,  y se  hará  nueva  elección  de  otro:  los  restantes 
saldrán  por  el  mismo  orden  el  i?  de  cada  mes,  eligiéndose 
otros  en  su  lugar. 

XXXIX.  Los  Secretarios  no  podrán  ser  reelegidos  du- 
rante el  tiempo  de  las  sesiones  de  cada  año. 

XL.  Será  obligación  de  los  Secretarios  dar  parte  á las 
Cortes:  i.°  de  todos  los  oficios  que  se  remitan  por  el 
Gobierno:  2.®  de  las  reclamaciones  que  se  hagan  de  in- 
fracción de  la  Constitución,  lo  que  deberá  hacerse  por 
extracto:  3.°  de  los  dictámenes  de  las  comisiones,  pu- 
diendo  cualquiera  individuo  de  ellas  leerlos  por  la  pri- 
mera vez  en  las  Cortes;  y 4.°  de  las  proposiciones  he- 
chas por  los  Diputados  en  la  forma  prevenida  en  este 
reglamento. 

XLi.  Igualmente  será  obligación  de  los  Secretarios  ex- 
tender las  actas  de  las  sesiones  de  las  Cortes , que  deberán 
comprender  una  relación  clara  y breve  de  cuanto  se  haya 
tratado  y resuelto  en  cada  sesión. 

XLii.  Asimismo  extenderán  y firmarán  las  órdenes  y 
decretos  de  las  Cortes  para  comunicarlos  á las  respectivas 
Secretarías  del  Despacho. 

XLiii.  Los  Secretarios  recibirán  todos  los  proyectos, 
memorias  y representaciones  sobre  asuntos  cuyo  conoci- 
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miento  pertenezca  á las  Cortes,  y les  darán  el  curso  que 
corresponda. 

XLiv.  Está  á cargo  de  los  Secretarlos  la  dirección  de 
la  Secretaría  y del  archivo  de  las  Cortes,  confornic  al 
reglamento  dado  para  su  gobierno. 

XLV.  El  tratamiento  de  los  Secretarios  en  la  corres- 
pondencia de  oficio  será  el  de  Excelencia. 

XLvi.  Será  cargo  de  los  dos  Secretarios  modernos: 
i.°  acompañar  al  Rey  hasta  el  trono,  al  Príncipe  de  As- 
turias , y al  Regente  ó Regencia  del  Reino  hasta  sus  asien- 
tos respectivos:  2.°  dirigir  todos  los  actos  solemnes  de 
juramento,  y demas  que  en  este  reglamento  se  contiene: 
3.°  acompañar  á los  nuevos  Diputados  que  entren  á jurar 
en  las  Cortes,  saliendo  á recibirlos  á la  entrada  del  salón; 
y 4 ° acompañar  igualmente  i toda  persona  que  haya  de 
presentarse  con  algún  motivo  á las  Cortes,  á fin  de  que 
todo  se  haga  con  el  correspondiente  decoro.  ( 

CAPITULO  V. 

De  los  Diputados. 

ART.  XLvii.  Los  Diputados  asistirán  puntualmente  á 
todas  las  sesiones  desde  el  principio  hasta  el  fin  , guar- 
dando en  ellas  la  decencia  y moderación  que  correspon- 
den al  decoro  de  la  Nación  que  representan. 

XLVíir.  Si  algún  Diputado  no  pudiese  asistir  por  in- 
disposición ú otro  motivo  justo  , lo  avisará  al  Presidente; 
pero  si  su  ausencia  hubiese  de  prolongarse  por  mas  de 
ocho  dias,  lo  hará  el  interesado  á las  Cortes  por  escrito 
para  el  correspondiente  permiso. 

xLix.  Si  algún  Diputado  pidiese  licencia  para  ausen- 
tarse, deberá  exponer  por  escrito  los  motivos,  y señalar 
el  tiempo  que  necesite , lo  que  tomarán  las  Cortes  en  con- 
sideracion  para  acordar  lo  que  estimen  conveniente. 

' JL.  Debiendo  existir  siempre  presente  en  las  sesiones 
para  Ja  formación  de  las  leyes  el  número  de  Diputados 
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que  exije  la  Constitución,  no  se  darán  licencias  á lo  mas 
sino  á Ja  tercera  parte  del  número  excedente. 

Li.  Los  Diputados  que  por  su  estado  ó clase  no  ten- 
gan unifjrme,  ó trage  particular,  se  presentarán  con 
vestido  negro  en  los  dias  de  ceremonia  en  que  el  Rey, 
i Príncipe  de  Asturias,  Regente  ó Regencia  asistan  á las 
) Cortes,  y del  mismo  usarán  para  ir  en  diputación  al  pala- 
I cío  de  S.  M. 

Lii.  Para  juzgar  las  causas  criminales  de  los  Diputa- 
dos , se  nombrará  por  las  Cortes  dentro  de  los  seis  pri- 
meros dias  de  las  sesiones  un  tribunal  compuesto  de  dos 
i salas , una  para  la  primera  instancia  , y otra  para  la  se- 
j gunda.  Cada  una  de  estas  salas  se  compondrá  del  número 
j de  individuos  que  señala  la  ley  de  9 de  Octubre  de  1812 
sobre  el  arreglo  de  tribunales;  y todos  estos  Jueces  y el 
Fiscal  serán  Diputados. 

Liir.  Para  formar  las  dos  salas,  de  que  habla  el  artícu- 
i lo  precedente,  se  nombrará  por  las  Cortes  un  número  tri- 
I pie  del  que  se  requiera  para  completarlas,  con  inclusión 
' del  Fiscal,  y se  sacarán  por  suerte  los  que  deban  compo- 
ner la  primera  sala , después  los  de  la  segunda , y por  úl- 
timo el  Fiscal.  Las  Cortes  completarán  en  el  dia  siguiente 
el  número  triple  de  los  Diputados,  y de  él  se  sacarán  por 
I suerte  los  que  en  cualquiera  ocurrencia  sea  necesario  nom- 
I brar  para  completar  el  número  de  individuos  que  com- 
j ponen  el  tribunal. 

Liv.  Los  Jueces  de  este  tribunal  se  renovarán  en  las 
primeras  sesiones  de  cada  uno  de  los  dos  años  de  la  dipu- 
tación general. 

Lv.  Si  al  acabarse  las  sesiones  de  cada  año  hubiere 
alguna  causa  pendiente,  continuarán  los  mismos  Jueces 
actuando  hasta  su  conclusión;  y si  no  hubiere  causa 
pendiente,  podrán  retirarse  con  noticia  de  la  diputación 
permanente , que  los  hará  reunir  cuando  ocurra  la  nece- 
sidad. Si  al  disolverse  una  diputación  general  quedare 
pendiente  alguna  causa  en  el  tribunal  de  Cortes,  pasará 
esta  al  tribunal  de  la  diputación  inmediata  para  que  la 
concluya , según  el  estado  que  tenga. 
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Lvr.  En  las  causas  de  los  Diputados  se  guardarán  las 
mismas  leyes,  y el  mismo  orden  y trámites  que  ellas  pres- 
criben para  todos  los  ciudadanos. 

I.VII.  En  cualquiera  de  estas  causas  lo  que  en  últi- 
ma instancia  fallare  el  tribunal , será  ejecutado  como  las 
leyes  previenen,  sin  que  en  ningún  caso  se  consulte  á las 
Cortes. 

Lvni.  El  tribunal  de  Cortes  tendrá  su  juzgado  en  una 
pieza  del  edificio  de  las  Cortes. 

Lix.  Toda  queja  contra  un  Diputado,  ó la  falta  de 
este  en  el  ejercicio  de  sus  fiinciones  que  pueda  merecer 
castigo , se  tomará  en  consideración  por  las  Cortes ; pa- 
ra lo  cual  se  pasará  á una  comisión  especial,  y se  oirá 
al  Diputado  , que  expondrá  por  escrito  ó de  palabra 
cuanto  juzgue  convenirle , y en  seguida  determinarán 
las  Cortes  si  ha  lugar  6 no  á formación  de  causa',  y se 
le  hubiere,  se  pasará  el  expediente  al  tribunal  de  Cortes. 

El  Diputado  no  podrá  estar  presente  á la  votación.  En 
las  demas  causas  criminales  las  quejas  se  dirijirán  al  : 
tribunal  de  Cortes,  y cuando  estas  no  estuvieren  re- 
unidas , se  dirijirán  al  mismo  tribunal  por  medio  de  la  ¡i 
diputación  permanente. 

Lx.  El  tribunal  de  Cortes  es  responsable  á las  mis- 
mas con  arreglo  á las  leyes.  | 

Lxi.  Para  exijir  la  responsabilidad  á alguno  de  los  ' 
individuos  del  tribunal,  ó á cualquiera  de  sus  salas,  ó á 
todo  el  tribunal,  deberá  preceder  la  declaración  de  las 
Cortes  de  que  ha  lugar  á la  formación  de  causa , cuya 
declaración  se  hará  por  el  mismo  orden , y con  las  mis- 
mas formalidades  que  se  prescriben  en  el  artículo  lix  de 
este  reglamento. 

Lxii.  Hecha  por  las  Cortes  la  declaración  de  que  ha 
Jugar  á la  formación  de  causa  de  responsabilidad , proce- 
derán las  Cortes  á nombrar  para,  este  fin  un  tribunal  com- 
puesto de  nueve  Jueces,  que  se  sacarán  por  suerte  del 
número  triple  de  que  se  habla  en  los  artículos  preceden- 
tes,  y se  pasará  á él  el  expediente  con  todos  los  docu- 
mentos para  que  lo  substancie  con  arreglo  á las  leyes. 
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CAPITULO  VI. 

De  Jas  sesiones. 

ART.  Lxiii.  El  Presidente  abrirá  las  sesiones  á las  diez 
de  la  mañana.  Durarán  cuatro  horas;  pero  podrá  pro- 
longar su  duración  por  el  tiempo  que  estime  conveniente, 
según  los  negocios  que  ocurran,  á juicio  de  las  Cortes. 
El  Presidente  abrirá  la  sesión  por  la  fórmula  siguiente: 
ábrese  la  sesión  , y la  cerrará  por  la  de ; se  levanta  la  se- 
sion.  Levantada  la  sesión  , no  se  permitirá  hablar  á ningún 
Diputado. 

Lxiv.  Para  abrir  la  sesión  bastará  que  se  hallen  pre- 
sentes en  la  sala  cincuenta  individuos.  Este  número  basta- 
1 rá  para  acordar  las  resoluciones  sobre  negocios  que  no  sean 
formación  de  ley , pues  para  esto  se  requiere  el  número 
que  señala  la  Constitución. 

XXV.  Empezará  la  sesión  por  la  lectura  de  la  minuta 
i de  la  acta  del  dia  anterior , que  deberá  firmarse  después 
[ por  el  Presidente  y dos  Secretarios.  En  seguida  se  dará 
I cuenta  de  los  oficios  que  hubiere  remitido  el  Gobierno, 
I de  las  proposiciones  que  nuevamente  hubieren  hecho  los 
¡ Diputados,  y después  se  pasará  á tratar  del  asunto  que 
I esté  señalado. 

XXVI.  Luego  que  se  apruebe  la  acta  y la  firmen  el 
Presidente  y Secretarios,  se  mandará  imprimir  para  que 
la  Nación  sepa  diariamente  y con  exactitud  lo  que  se 
trata  y resuelve  en  las  Córtes. 

XXVII.  Los  Secretarios  del  Despacho  asistirán  á las  se- 
siones cuando  sean  enviados  por  el  Rey  ó la  Regencia  pa- 
ra proponer  y sostener  algún  proyecto  ó proposición , ó 
cuando  lo  tengan  ellos  mismos  por  conveniente,  ó cuan- 
do lo  determinen  las  Córtes ; y siempre  tomarán  asiento 
indistintamente  entre  los  Diputados.  Por  regla  general  á 
la  discusión  de  toda  ley  deberá  asistir  el  Secretario  del 
Despacho , á cuyo  ramo  pertenezca  la  materia , para  lo 
que  con'  anticipación  se  le  dará  aviso. 
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Lxviii.  Podran  asistir  á toda  la  sesión , aunque  ocur-  ^ 
ran  discusiones  sobre  diferentes  asuntos,  y solo  tendrán 
que  retirarse  cuando  se  haya  de  votar  el  negocio  so- 
bre que  hayan  hecho  alguna  proposición  de  orden  del 
Gobierno. 

Lxix.  En  las  sesiones  se  guardará  silencio  y compos- 
tura por  los  Diputados,  sin  turbar  en  lo  mas  mínimo  el 
orden , y obedeciendo  al  Presidente  cuando  reclame  la 
observancia  del  reglamento,  bien  sea  por  sí,  ó excitado 
por  algún  Diputado. 

Lxx.  Los  espectadores  guardarán  profundo  silencio, 
y conservarán  el  mayor  respeto  y compostura  , sin  to- 
mar parte  alguna  en  las  discusiones  por  demostraciones 
de  ningún  género.  * 

Lxxr.  Los  que  perturben  de  cualquier  modo  el  or« 
den  , serán  expelidos  de  la  galería  en  el  mismo  acto ; y si 
la  falta  fuese  mayor , se  tomará  con  ellos  la  providencia 
á que  haya  lugar.  Si  fuere  demasiado  el  rumor  ó desorden, 
el  Presidente  deberá  levantar  la  sesión. 

Lxxii.  El  Presidente  y los  cuatro  Secretarios  califica- 
rán la  clase  de  negocios  de  que  deba  darse  cuenta  en  se- 
sión secreta,  y dada  esta,  las  Cortes  decidirán  si  son  de 
los  que  deban  tratarse  en  secreto  conforme  al  articule  126 
de  la  Constitución. 

Lxxiir.  Cuando  el  Gobierno  remita  á las  Cortes  al- 
gún asunto  con  la  prevención  de  que  se  trate  con  reser- 
va, se  dará  cuenta  de  él  en  sesión  secreta,  y las  Cortes 
después  se  conducirán  con  arreglo  á lo  que  se  previene 
en  el  artículo  anterior. 

Lxxiv.  Igualmente  se  dará  cuenta  en  la  sesión  secreta 
de  las  quejas  ó acusaciones  contra  los  Diputados.  í 

Lxxv.  Cuando  las  Cortes  tuvieren  por  conveniente 
prolongar  sus  sesiones  por  el  cuarto  mes  que  permite  la 
Constitución,  lo  acordarán  cuando  menos  ocho  dias  an- 
tes de  acabar  el  mes  tercero , y lo  participarán  al  Rey 
por  una  diputación  de  doce  individuos,  y á la  Regencia 
por  un  oficio  del  Presidente  de  las  Cortes ; y todo  se  pu- 
blicará en  la  gaceta  del  Gobierno.  t 
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Lxxvi.  En  el  dia  siguiente  al  de  la  solemnidad  de^la 
apertura  de  las  sesiones,  se  leerá  el  acta  de  la  Junta  pre- 
paratoria de  25  de  Febrero , y la  lista  de  las  comisiones 
que  se  hayan  nombrado.  En  seguida  se  dará  cuenta  en  ex- 
tracto de  los  trabajos  preparados  por  la  diputación  perma- 
nente, para  que  pasen  á las  comisiones  respectivas. 

Lxxvii.  En  el  siguiente  dia  se  presentarán  los  Secre- 
tarios del  Despacho,  y darán  cuenta  del  estado  en  que 
se  halle  la  Nación,  cada  uno  en  el  ramo  que  le  perte- 
nece. Sus  exposiciones , que  han  de  imprimirse  y publi- 
carse , se  conservarán  en  las  Cortes  para  que  los  datos 
que  contengan  puedan  servir  á las  comisiones  en  los  ca- 
¡ sos  que  ocurran. 

Lxxviii.  Los  presupuestos  y estados  que  presentará  el 
I Secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  relativos  á las  con- 
1 tribuciones , serán  el  primer  objeto  de  que  se  ocupen  las 
' Cortes,  como  también  los  pertenecientes  al  número  de  tro- 
i pas  de  mar  y tierra  que  se  .han  de  decretar  anualmente. 

CAPITULO  VIL 

I De  las  comisiones, 

^ ART.  Lxxix.  Para  facilitar  el  curso  y despacho  de  los 
i negocios  en  que  deben  entender  las  Cortes,  se  nombra- 
I rán  comisiones  particulares  que  los  examinen  é instruyan, 
[ hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución,  la  que  indicarán 
j en  su  informe.  A este  efecto  se  les  pasarán  todos  los  an- 
j tecedentes,  y podrán  pedir  por  medio  de  los  Secretarios 
l de  las  Cortes  á los  del  Despacho  las  noticias  que  crean 
I necesarias , las  que  estos  comunicarán  no  siendo  de  aque- 
[ lias  que  exijan  secreto,  cuya  violación  pueda  ser  perju- 
i dicial  al  servicio  público. 

^ Lxxx.  Se  nombrarán  las  comisiones  siguientes : de 
1 Poderes ; de  Legislación : de  Hacienda ; de  Examen  de 
> casos  en  que  haya  lugar  á la  responsabilidad  de  los  em- 
pleados públicos  por  denuncia  hecha  á las  Cortes  de 
1 infracción  de  la  Constitución;  de  Comercio;  de  AgricuL 


tura,  Industria  y Artes:  de  Instrucción  pública:  de  Exa- 
men de  cuentas,  y aíuntos  relativos  á las  diputaciones 
provinciales:  y una  comisión  especial  encargada  del  or- 
den y gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes.  Estas 
comisiones  se  podrán  subdividir  si  la  multitud  y grave- 
dad de  los  negocios  lo  exigiese.  Se  nombrarán  asimismo 
comisiones  especiales  cuando  lo  exija  la  calidad  ó ur- 
gencia de  los  negocios  que  ocurran. 

Lxxxi.  Cada  comisión  se  compondrá  á lo  menos  de 
cinco,  y á lo  mas  de  nueve  individuos  , los  cuales  fir- 
marán el  dictamen  que  diere,  debiendo  fundar  el  suyo 
el  que  discordare. 

Lxxxii.  Antes  de  la  apertura  de  las  Cortes  se  reuni- 
rán el  Presidente  y los  cuatro  Secretarios,  y teniendo  pre- 
sente la  lista  de  todos  los  Diputados , nombrarán  los  indi- 
viduos que  han  de  componer  estas  comisiones,  lo  que  se 
publicará  en  la  primera  sesión. 

Lxxxiii.  Los  individuos  de  las  comisiones  podrán  re- 
novarse por  mitad  á los  dos  meses  de  las  sesiones. 

Lxxxiv.  Cualquier  Diputado  podrá  asistir  sin  voto  á 
estas  comisiones. 

Lxxxv.  Ni  el  Presidente  ni  los  Secretarios  podrán  ser 
individuos  de  ninguna  comisión  durante  su  cargo , ex- 
cepto el  Presidente  y el  Secretario  mas  antiguo , que  lo 
serán  de  la  especial  nombrada  para  cuidar  del  orden  y go- 
bierno interior  del  edificio  de  las  Cortes. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  proposiciones  y discusiones. 

ART.  Lxxxvr."  Debiendo  hacerse  las  proposiciones  re- 
lativas á los  proyectos  de  ley  por  el  método  prescrito 
en  el  cap.  VIII  del  tít.  III  de  la  Constitución,  todas  las 
demas  sobre  asuntos  pertenecientes  á las  Cortes  se  harán 
por  el  siguiente. 

Lxxxvii.  El  Diputado  que  hiciere  alguna  proposición, 
la  pondrá  por  escrito,  exponiendo  á lo  menos  de  pala- 
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bra  las  razones  en  qne  la  funda.  Leída  por  dos  veces  en 
dos  diferentes  sesiones,  se  preguntará  si  se  admite  á dis- 
cusión; y declarado  que  sí,  se  remitirá  á la  comisión  qué 
corresponda.  Pero  si  el  negocio  fuere  urgente  á Juicio  de 
las  Cortes,  podrán  hacerse  las  dos  lecturas  con  el  menor 
intervalo  posible,  y en  este  caso  se  recomendará  á la  co- 
misión el  mas  pronto  despacho. 

Lxxxviir.  En  la  discusión,  tanto  de  los  proyectos  de 
ley  como  de  las  demas  proposiciones,  se  dará  principio 
por  su  lectura , y los  L'>iputados  que  quieran  hablar  pedi- 
rán la  palabra  al  Presidente,  y hablarán  por  su  orden. 

Lxxxix.  A nadie  será  lícito  interrumpir  al  que  habla; 
y cuando  este  se  extravíe  de  la  cuestión,  el  Presidente  le 
llamará  al  orden. 

xc.  Ninguno  podrá  hablar  dos  veces  sobre  un  mismo 
asunto,  sino  para  aclarar  hechos,  ó deshacer  equivoca- 
ciones; pero  si  variase  la  cuestión,  podrá  pedirse  nueva- 
mente la  palabra. 

xci.  Los  individuos  de  las  comisiones  que  hayan  pre- 
sentado algún  informe,  podrán  hablar  cuando  lo  juzguen 
conveniente  para  dar  las  explicaciones  que  se  necesiten, 
y para  satisfacer  á los  reparos  que  opongan  los  Diputa' 
dos;  pero  sin  molestar  al  Congreso  con  repeticiones,  ni 
impedir  á los  demas  que  hayan  pedido  la  palabra.  Esto 
mismo  podrá  hacer  el  Diputado  que  hubiere  propuesto 
la  proposición  que  se  discuta. 

xcii.  Los  Diputados  cuando  hablen  dirigirán  la  pala* 
bra  al  Congreso , y en  ningún  caso  á persona  determinada. 

xciii.  Si  se  profiriese  en  la  discusión  alguna  expresión 
que,  por  graduarse  de  mal  sonante  ú ofensiva  á algún 
Diputado,  se  reclamase , podrá  hacerse  luego  que  conclu- 
ya el  que  la  profirió;  y si  este  no  satisface  al  Congreso  ó 
Diputado  que  se  creyese  ofendido,  mandará  el  Presiden- 
te que  la  escriba  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se 
deliberará  aquel  dia  sobre  ella , y si  no  se  dejará  para  otra 
sesión;  acordando  las  Cortes  lo  que  estimen  conveniente 
al  decoro  del  Congreso,  y á la  unión  que  debe  reinar-eii- 
tre  los  Diputados. 

TOMO  IV. 
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xciv.  Las  disensiones  durarán  todo  el  tiempo  que  á 
juicio  de  las  Cortes  se  contemple  necesario  para  ilustrar 
la  materia;  y para  venir  en  su  conocimiento,  el  Presiden- 
te por  sí,  ó excitado  por  algún  Diputado,  preguntará  si 
está  el  asunto  suficientemente  discutido ; lo  que  se  hará 
solo  luego  que  haya  acabado  el  que  esté  hablando.  En  la 
discusión  de  los  proyectos  de  ley  se  guardará  todo  lo  que 
ademas  de  lo  dicho  se  previene  en  la  Constitución. 

xcv.  Si  se  declarase  no  estar  el  asunto  suficientemente 
discutido,  seguirá  la  discusión  hasta  que  se  declare;  y de- 
clarado que  sea,  se  preguntará  siempre  si  ha  lugar  á la  vo- 
tación , y se  procederá  á ella  inmediatamente  si  asi  se  de- 
terminare, aprobando  ó desechando  la  proposición  ó pro- 
posiciones discutidas  en  todo  ó en  parte,  ó variándolas 
ó modificándolas  según  las  reflexiones  que  se  hubieren 
hecho  en  la  discusión. 

xcvi.  Las  proposiciones  que  hicieren  los  Diputados 
sobre  asuntos  pertenecientes  á las  Cortes,  si  fueren  des- 
echadas por  estas , no  se  volverá  á tratar  de  ellas  en  las 
sesiones  de  aquel  año ; lo  mismo  sucederá  con  todos  los 
negocios  que  fueren  terminados  por  las  Cortes,  Acerca 
de  las  proposiciones  de  los  Diputados  sobre  proyectos  de 
ley  , y sobre  los  mismos  proyectos  presentados  por  las  co- 
misiones, se  observará  lo  prevenido  en  la  Constitución. 

CAPITULO  IX. 

d r-\  d , „:1  - 

r=):  De  las  votaciones, 

ART.  xcvii  Las  votaciones  se  podrán  hacer  de  uno 
de  los  tres  modos  siguientes : i?  por  el  acto  de  levantarse 
los  que  aprueben,  y quedar  sentados  los  que  reprue- 
’^en  lo  que  se  propone:  e?  por  la  expresión  individual 
de  sí 6 no^  que  se  llama  votación  nominal;  y 3?  por  es- 
crutinio. 

xcv III.  La  votación  sobre  los  asuntos  discutidos  se 
hará; por  regla  general  por  el  primer  método,  á no  ser 
que  algún  Diputado  pida  que  sea  nominal , en  cuyo  caso 


decidirán  las  Cortes  si  lo  ha  de  ser  ó no.  La  que  recaiga 
sobre  elección  ó propuesta  de  personas  se  hará  por  es- 
crutinio secreto. 

xcix.  Los  Secretarios  para  la  votación  de  la  primera 
clase  usarán  de  la  fórmula  siguiente:  Los  señores  que  se 
levanten^  aprueban',  y los  que  se  queden  sentados , la  re prue^ 
han.  El  Secretario  que  hubiere  hecho  la  pregunta , publi- 
cará el  resultado  si  no  hubiere  duda  alguna;  mas  si  la  hu- 
biere ó reclamase  algún  Diputado  que  se  cuenten  los  vo- 
tos, se  contarán  efectivamente  del  siguiente  modo:  dos 
Diputados  que  hayan  votado,  uno  por  la  afirmativa,  y 
otro  por  la  negativa,  contarán  el  número  de  los  que  ha- 
yan votado  por  el  sí;  y otros  dos  Diputados  que  hayan 
votado  también  diferentemente,  contarán  los  que  hayan 
votado  por  el  no.  Estos  cuatro  Diputados  serán  nombra- 
dos por  el  Presidente ; y hallándose  que  están  conformes 
en  su  cuenta,  lo  anunciará  uno  de  cada  parte  en  voz  al- 
y hecho  esto,  un  Secretario  publicará  que  está  ó no 
aprobada  la  proposición.. 

c.  Si  la  votación  hubiere  de  ser  nominal , se  pondrán 
dos  listas,  una  destinada  á los  Diputados  que  aprueben, 
y otra  á los  que  reprueben.  Empezará  la  votación  por  el 
Secretario  mas  antiguo , y después  de  los  otros  Secretarios 
por  su  antigüedad,  seguirá  la  votación  por  el  primer  or- 
den de  asientos  de  la  derecha;  y habiendo  votado  todos 
los  Diputados  de  este  lado,  pasarán  á votar  los  de  la  iz- 
quierda por  el  mismo  orden.  Concluido  este  acto , pre- 
guntará uno  de  los  Secretarios  por  dos  veces  si  falta  aL 
gun  Diputada  por  votar,  y no  habiéndolo,,  votará  el  Pre- 
sidente, y no  se  admitirá  después  voto  alguno. 

ci.  Los  Secretarios  harán  la  regulación  de  los  votos 
en  voz  baja  y delante  del  Presidente , y en  seguida  leerán 
desde  la  tribuna,  el  uno  los  nombres  de  los  que  hubieren 
aprobado,  y el  otro  los  nombres  de  los  que  hubieren  re- 
probado, para  rectificar  cualquiera  equivocación  que  pu- 
diese haber  habido , y después  dirán  el  número  de  unos  y 
de  otros  publicando  la  votación. 

cu.  La  votación  por  escrutinio  se  hará  de  dos  mo- 
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dos,  o acercándose  los  Diputados  á la  mesa  de  uno  en 
uno , y manifestando  al  Secretario  delante  del  Presidente 
la  persona  por  quien  vota  para  que  la  anote  en  la  lista  ó 
bien  por  cédulas  escritas,  que  entregarán  al  Presidente, 
quien  sin  leerlas  las  depositará  en  una  caja  colocada  en  la 
mesa  al  intento. 

ciii  En  las  votaciones  sobre  asuntos  en  que  no  pida 
la  Constitución  las  dos  terceras  partes  para  su  aproba- 
ción, se  verificará  esta  por  la  mayoría  absoluta  de  votos, 
esto  es,  por  la  mitad  , mas  uno. 

civ.  La  misma  pluralidad  absoluta  de  votos  se  reque- 
rirá en  las  votaciones  sobre  personas;  mas  si  en  el  primer 
escrutinio  no  resultase  este  número,  se  excluirán  todas 
aquellas  que  no  tengan  diez  votos,  y se  procederá  al  se- 
gundo. Si  tampoco  en  este  resultase,  se  pasará  al  tercero, 
en  el  que  solo  entrarán  las  dos  personas  que  hayan  teni- 
do mas  votos.  En  el  caso  que  estuvieren  iguales  dos  ó 
mas  personas,  se  votará  por  el  mismo  orden  cuál  de  elUs 
deberá  entrar  en  escrutinio  con  la  que  hubiere  tenido  mas. 
Esta  votación  se  hará  poniendo  los  nombres  de  las  per- 
sonas sobre  cajas  destinadas  á este  efecto:  los  Diputados 
recibirán  una  bolita  de  mano  del  Presidente,  y la  echarán 
en  la  caja  que  corresponda  á la  persona  por  quien  voten. 
Estas  cajas  cerradas  con  llave  se  pondrán  en  un  lugar  se- 
parado , y los  Diputados  irán  á votar  de  uno  en  uno, 
para  que  la  votación  se  haga  con  toda  libertad,  y el  se- 
creto conveniente.  El  Presidente  en  presencia  de  los  Se- 
cretarios abrirá  las  cajas , contará  los  votos  que  tuviere 
cada  una , y se  publicará  la  votación. 

cv.  Los  empates  en  las  votaciones  sobre  proyectos 
de  ley,  y demas  asuntos  que  pertenecen  á las  Cortes,  se 
decidirán  repitiéndose  en  la  misma  sesión  la  votación:  si 
aun  resultare  empatada,  se  abrirá  de  nuevo  la  discusión. 
Los  empates  en  las  votaciones  que  versen  sobre  elección 
de  personas,  si  repetidas  en  la  misma  sesion'Tesultaren  es- 
tas de  nuevo  empatadas,  se  decidirán  por  suerte  entre  las 
personas  que  compitan. 

cvi.  Ningún  Diputado -que  esté  presente  en  el  acto 


^[J97] 

mismo  de  votar , podrá  excusarse  de  hacerlo  bajo  ningún 
pretexto , asi  como  no  podrá  votar  aquel  que  tenga  In- 
teres personal  en  el  asunto  de  que  se  trate.  El  Diputado 
que  no  hubiere  asistido  á la  discusión , no  estará  obli- 
gado á votar. 

cvii.  Todo  Diputado  tiene  derecho  para  que  su  vo- 
to se  inserte  en  las  actas,  presentándolo  dentro  de  las  vein- 
te y cuatro  horas,  y deberá  hacerlo  sin  fundarle. 

CAPITULO  X. 

T>e  los  decretos. 

art.  cviii.  Los  decretos  de  las  Cortes  que  tengan  el 
carácter  de  ley  , se  extenderán  en  la  forma  siguiente  para 
ser  presentados  á la  sanción  del  Rey. — Las  Cortes,  des- 
fues  de  haber  observado  todas-  las  formalidades  prescritas 
por  la  Constitución , han  decretado  lo  siguiente  (aqui  se 
pondrán  los  artículos  aprobados),  lo  cual  presentan  las 
Cortes  á S.  M.  para  que  tenga  d bien  dar  su  sanción 
(aqui  la  fecha  y las  firmas  del  Presidente  y de  dos  de 
los  Secretarios).  Si  se  presentare  el  mismo  proyecto  se- 
gunda vez,  se  expresará  lo  mismo,  y á la  tercera  se  dirá: 
que  las  Cortes  presentan  el  decreto  á S.  M.  para  que  ten- 
ga á bien  dar  la  sanción  en  conformidad  del  articulo  jq.^ 
de  la  Constitución. 

cix.  En  los  decretos  sobre  aquellos  asuntos,  en  que 
á propuesta  del  Rey  recaiga  la  aprobación  de  las  Cortes, 
se  usará  de  esta  fórmula. — Las  Cortes , habiendo  examina- 
do la  propuesta  de  S.  M.  sobre  (aqui  la  propuesta  del 
Rey)  han  aprobado  (aqui  se  pondrá  lo  que  se  haya  re- 
suelto), y concluirá  con  la  fecha  y las  firmas  del  Presi- 
dente y de  dos  de  los  Secretarios,  El  Rey  Jo  publicará 
con  la  fórmula  siguiente.  — A",  por  la  gracia  de  Dios,  y 
por  la  Constitución  de  la  Monarquía  española , Rey  de  las 
Españas , á todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren,.^ 
sabed:  Que  habiendo  Nos  propuesto  d las  Cortes  (aqur  el 
texto),  lás  Córtesdo  han,  aprobado , y por  tanto  mandS- 
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«nos  é"c.  ^c.  según  se  expresa  en  la  publicacíon  de  las  leyes. 

ex.  En  los  casos  en  qué  conforme  i la  Constitución 
el  Rey  pida  á las  Corres  su  consentimiento , se  usará  de  la 
misma  formula  en  el  decreto,,  como  también  en  la  de  su 
publicación  cuando  hubiere  de  hacerse., 

cxi.  En  los  decretos,  que  dieren  las  Corres,  sobre 
aquellos  asuntos  en  que  no  se  requiere  ni,  pro>puesta  del 
Rey , ni  su  sanción,  como  en.  la  dotación  de  la  Gasa  Real, 
la  asignación  de  alimentos  á la  Reina  Madre  é Intantes  &c., 
se  usará  de.  la  formula  siguiente  - Las  Córfes usanAo  Af 
ia  facultad  qm  se  les  concede  por  la  Canstitucion\  han  decre- 
tadoA^^c\\}.\  el  texjo'^,  y se  concluirá  con  la  fecha  y las 
firmas,  del  Presidente  y de  dos  Secretarios.  Estos  decre- 
tos se  remitirán  ai  Rey  por  el  conducto  del  respectivo  Se- 
cretariofoel  Despacho. 

extr.  En  la  menor  edad  del  Rey,  ó en  el  caso  de  im- 
posibilidad,,  cuando  la  Regencia  no  tuviere  la.  sanción. de 
las  leyes  por  no  habérsela  concedido  las, Cortes,. se  usará 
de  la  formula  que  ahora.se  acostumbra  con  las  variacio- 
nes respectivas. 

cxíií.  En  el  caso  que  las  Cortes  no  concedan  á la  Re- 
gencia en;  los, términos  que  Ies  parezca,  la  sanción  de  las 
leyes  que:  pertenece  por  la  Constitución  al  Rey,  no  po- 
drán dejar  de  pedir,  antes  de  la  votación  de  cualquiera 
proyecto  de  ley,  informe  á la  Regencia,  que  lo  dará 
oyendo  antes.al  Consejo  de  Estado. 

CAPITULO  XI. 

De  las.  elecciones  y propuestas  que  corresponden 
á las  Cortes. 

AHT..CXIV.  La  elección  de  Presidente , Vfoe-Presiden- 
te  y Secretarios  se  hará  por  e!  primer  modo  expresado  en 
el  artículo  Gir,  capítulo?  IX,  y conforme  á lo  que  se 
previene  en  el  artículo  civ. 

ex V.  La:deccion  de-  los.  individuos  de  la  Regencia  se 
fiará  por  el  segunda  expresado<  en  ei  ireferido  ar- 
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tículo  cii,  é igualmente  conforme  a lo  que  se  previene 
en  el  civ. 

cxvr.  Para  hacer  con. acierto  al  Rey  la  propuesta  de 
los  Consejeros  de  Estado, ; nombrarán  Jas 'Górtes  del  mo- 
do que  les  parezca  una  xomision  para  que  presente  una 
lista.de  los  sugetos  que  tengan  ias  calidades  requeridas  por 
la  Constitución  Esta  se  leerá  en  sesioti'secreta,  con  el  fin 
de  que  los  Diputados  puedan  votar icon  conocimiento 
de  los  méritos  y servicios  con  que  la  comisión  deberá  ca- 
lificar las  personas  que  incluyaen. la  lista,  sin  que  por  es- 
to las‘ Cortes  esten  obligadas  á limitarse  á seguir  esta  lis- 
ta. Después  se  señalará  dia  para  la  votación , que  se  hará 
por.cédülas  de  ..uno  en  uno  de  la  terna  que  ha  de  hacerse 
para  cada  plaza. 

cxvii.  Guando  vacase  alguna  de  las  plazas  de  la  Jun- 
ta nacional  del  Crédito  público,  luego  que  el  Rey  ó la 
Regencia  propusiere  la  terna  correspondiente , se  leerá  en 
las  Cortes,  y se  señalará  dia  para  la  votación,  la  que  se 
hará  por  escrutinio  secreto  y por  bolitas,  echándolas  en 
tres  cajas  cerradas  con  llave.  Si  en  el  primer  escrutinio  no 
reuniere  alguno  la  pluralidad  absoluta  de  votos,  quedará 
excluido  para  el  segundo  escrutinio  el  que  tuviere  menor 
número,  y será  electo  el  que  tenga  la  pluralidad  absoluta, 

CAPITULO  XIX 

Del  modo  de  exigir  la  responsabilidad,  de  Jos  Secretarios 
del  Despacho. 

ART.  cxviii.  Siendo  la  responsabilidad  de  los  Secre- 
tarios del  Despacho,  á ellos  dirigirán.ias  reconvenciones 
que  tengan  á bien  hacer  los  Diputados. 

cxix.  El  Diputado  que  propusiere  que  se  exija  la  res- 
ponsabilidad á alguno  o algunos  dedos  Secretarios,  ex- 
pondrá los  motivos,  y presentará  los  documentos  en  que 
funde  su  proposición,  y se  leerá. esta  con  la  exposición 
por  dos  veces  y en  diferentes  sesiones  públicas  en  las 
Cortes. 
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cxx.  Las  Cortes  declararán  después  de  la  competente 
discusión , si  ha  6 no  lugar  á tomar  en  consideración  la 
proposición  del  Diputado. 

cxxi.  Si  las  Cortes  declarasen  que  ha  lugar  i tomarla 
en  consideración,  se  pasarán  todos  los  documentos  y ex- 
posición á la  comisión  á que  pertenezca  el  negocio  por  su 
naturaleza,  para  que  los  examine  y formalice  los  cargos. 

cxxii.  Se  dará  cuenta  á las  Cortes  del  parecer  de  la 
comisión;  y si  esta  juzgare  que  son  suficientes,  se  pasará 
el  expediente  al  Secretario  ó Secretarios  para  que  contes- 
ten dentro  del  término  que  prescriban  las  Cortes,  y se  se- 
ñalará dia  para  la  discusión. 

cxxiii.  En  la  discusión  el  Secretario  ó Secretarios  del 
Despacho,  podrán  hablar  libremente  cuantas  veces  quie- 
ran , para  satisfacer  á los  cargos  que  se  les  hagan  por  los 
Diputados. 

cxxiv.  Si  la  comisión  Juzgare  que  no  hay  motivos 
suficientes  para  exigir  la  responsabilidad,  y las  Cortes  no 
se  conformaren  con  su  dictamen , se  hará  en  este  caso  lo 
prevenido  en  los  dos  artículos  precedentes. 

cxxv.  Declarado  el  punto  suficientemente  discutido, 
se  retirará  el  Secretario  6 Secretarios,  y se  procederá  á 
votar  si  ha  lugar  á la  formación  de  causa ; y declarado 
que  sí,  se  ejecutará  lo  prevenido  en  el  artículo  225  de  la 
Constitución. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  Diputaciones  de  las  Cortes  para  presentarse 
al  Rey. 

ART.  cxxvi.  El  Presidente  nombrará  todas  las  Dipu- 
taciones que  hayan  de  presentarse  al  Rey. 

cxxvii.  Lo  mismo  que  se  ha  dispuesto  en  el  capítu- 
lo II  sobre  la  Diputación  que  ha  de  dar  parte  al  Rey  de 
la  instalación  de  las  Cortes,  se  ejecutará  cuando  estas  ha- 
yan de  cerrar  sus  sesiones,  nombrándose  la  Diputación 
cuatro  dias  antes  de  su  presentación;  y en  el  caso  de  es- 
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tar  el  Rey  ausente , se  le  avisará  por  escrito  con  la  misma 
anticipación. 

cxxviii.  Siempre  que  haya  que  presentar  al  Rey  al- 
gún decreto  ele  las  Cortes,  extendido  en  forma  de  ley 
para  su  sanción,  se  nombrará  una  Diputación  compuesta 
de  diez  y seis  individuos,  entre  ellos  dos  Secretarios. 

cxxix.  Las  Diputaciones  que  se  nombren  cuando  ha- 
ya de  cumplimentarse  al  Rey  por  cualquiera  motivo , se 
compondrán  de  veinte  y cuatro  individuos. 

cxxx.  Siempre  que  alguna  Diputación  se  haya  de  pre- 
sentar al  Rey,  se  pasará  antes  por  los  Secretarios  de  las 
Cortes  un  oficio  al  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y 
Justicia,  para  que  el  Rey  tenga  á bien  señalar  la  hora. 

cxxxi.  Las  Diputaciones  al  trasladarse  al  palacio  de 
S.  M.  lo  harán  con  el  decoro  y dignidad  que  permitan 
las  circunstancias, 

cxxxii.  Desde  la  entrada  hasta  la  salida  del  palacio 
de  S.  M.  se  harán  á las  Diputaciones  de  las  Cortes  los 
honores  de  Infante,  y los  mismos  se  les  harán  en  el  transi- 
to si  salieren  formadas  del  edificio  de  las  Cortes. 

cxxxiir.  Las  Diputaciones  se  presentarán  al  Rey  ha- 
ciéndole el  debido  acatamiento ; y el  mas  antiguo  en  el 
nombramiento  hecho  por  el  Presidente,  llevará  la  pala- 
bra , y en  su  caso  pondrá  en  manos  del  Rey  el  decreto  de 
las  Cortes,  y se  despedirán  del  mismo  modo. 

CAPITULO  XIV. 

T^e  lo  que  deben  hacer  las  Cértes  en  el  fallecimiento  del  Rejy^ 
y en  el  advenimiento  del  sucesor  al  trono. 

ART.  cxxxiv.  Cuando  el  Rey  estuviere  enfermo,  el 
Secretario  de  Gracia  y Justicia  dará  parte  diario  á las 
Cortes  del  estado  en  que  se  halle  la  salud  de  S.  M. 

cxxxv.  Si  la  enfermedad  del  Rey  se  agravare  de  mo- 
do que  aparezca  riesgo  de  muerte,  se  dará  de  ello  aviso 
á las  Cortes  por  el  mismo  Secretario,  y estas  nombrarán 
el  número  de  Diputados  que  creyeren  necesario  , para  que 
TOMO  IV.  26 
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alternando  de  dos  en  dos,  asistan  á todas  horas  á la  ante- 
cámara de  S.  M.  hasta  que  salga  de  riesgo,  ó se  verifique 
su  fallecimiento. 

cxxxvi.  Cuando  falleciere  el  Rey , entrarán  en  su  cá- 
mara los  dos  Diputados,  y cerciorados  de  su  fallecimien- 
to , se  extenderá  de  él  acto  continuo  un  testimonio  por  el 
Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia,  que  firma- 
rán los  dos  Diputados,  y refrendará  y legalizará  el  referi- 
do Secretario  del  Despacho  para  pasarlo  a las  Cortes. 

cxxxvii.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á gobernar 
el  Reino  la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados  avi- 
sarán á las  personas  que  deban  componerla  , para  que  in- 
mediatamente se  reúnan  y se  encarguen  del  Gobierno. 

cxxxviii.  Para  asegurarse  las  Cortes  de  si  ha  llegado 
ó no  el  caso  de  que  la  enfermedad  física  ó moral  del  Rey 
le  imposibilite  para  el  Gobierno,  á fin  de  que  tome  las 
riendas  de  él  la  Regencia,  en  los  términos  contenidos  en 
el  artículo  187  de  la  Constitución,  oirán  el  dictamen  de 
una  junta  de  los  Médicos  de  cámara  de  S.  M. , y de  los 
demas  facultativos  que  se  estime  conveniente;  y después 
deliberarán  lo  que  mas  conduzca  al  bien  y gobierno  del 
Reino. 

cxxxix.  Las  Cortes  nombrarán  una  Diputación  de 
veinte  y cuatro  Diputados  para  cumplimentar  al  Rey  su- 
cesor, y acordar  con  S.  M.  el  dia  en  que  tuviere  á bien 
hacer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución ; y lo 
mismo  se  ejecutará  luego  que  se  reúnan  las  Cortes,  si  su 
antecesor  hubiere  fallecido  no  estando  reunidas.  ~ 
cxL.  En  el  mismo  dia  en  que  el  Rey  haga  el  juramen- 
to , se  dará  por  las  Cortes  un  decreto  para  que  sea  pro- 
clamado solemnemente  en  la  capital  del  Reino  y en  las 
capitales  de  las  provincias,  publicándose  en  seguida  el 
mismo  decreto  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía.  Es^ 
te  decreto,  después  de  leído  en  las  Cortes,  se  pondrá  en 
manos  del  Rey  por  una  Diputación  igual  á la  preceden- 
te, para  que  se  publique  con  las  mismas  formalidades  que. 
los  demás. 

cxLi.  Si  el  Rey  fuere  menor  de  edad,  no  se  dará  el 
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íJecreto  expresado,  hasta  que,  cumpliendo  los  diez  y 
ocho  años , haga  el  juramento  prescrito  por  la  Constitu- 
ción  .NOTA. — Las  Cortes  formarán  un  decreto  sobre  las 

ceremonias  con  que  deba  proclamarse  el  Rey  en  toda  la  Mo- 
narquía. 

cxLii.  Teniendo  la  Constitución  señaladas  ya  las  per- 
sonas de  que  debe  componerse  la  Regencia  provisional, 
cuando  las  Cortes  no  están  reunidas,  en  el  caso  en  que  lo 
esten , se  compondrá  de  las  personas  de  que  se  hace  men- 
ción en  el  decreto  de  esta  fecha. 

cxLiii.  Cuando  el  sucesor  del  Rey  difunto  estuviere 
ausente,  aunque  sea  mayor  de  edad,  la  Regencia  provi- 
sional se  compondrá  de  las  mismas  personas  señaladas  en 
la  Constitución,  ó en  el  decreto  de  esta  fecha,  en  el  caso 
que  en  él  se  expresa. 

cxLiv.  En  los  casos  en  que  el  Príncipe  de  Asturias 
fuere  menor  de  edad,  ó el  sucesor  se  hallare  fuera  del  Rei- 
no , ó las  Cortes  declaren  estar  imposibilitado  el  Rey  pa- 
ra gobernar,  las  Cortes  dentro  de  ocho  dias  nombrarán  la 
Regencia  del  Reino  conforme  á la  Constitución. 

cxLv.  Luego  que  muera  el  Rey , se  señalará  inmedia- 
tamente por  las  Cortes  la  dotación  de  la  Casa  Real  para 
el  sucesor,  según  lo  prevenido  en  la  Constitución,. 

CAPITULO  XV. 

Del  ceremonial  con  que  ha  de  ser  recibido  el  Rey 
en  las  Cortes. 

ART.  cxLvi.  El  Rey  será  recibido  en  las  Cortes  por 
una  Diputación  de  treinta  Diputados  , que  saldrá  á la  puer- 
ta exterior  del  edificio  de  las  mismas , ó si  pudiere  entrar 
el  coche  en  él , hasta  el  lugar  en  que  se  apee  S,  M. , y le 
acompañará  hasta  el  trono. 

cxLvii.  El  Rey  entrará  descubierto  en  el  salón  de 
Cortes,  y todos  los  Diputados  se  levantarán  á su  entrada, 
permaneciendo  en  pie  hasta  que  S.  M.  tome  asiento.  Los 
Gefes  de  palacio  que  le  acompañen  se  colocarán  en  pie 
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á la  espalda  del  trono , quedando  la  restante  comitiva  en 
la  barandilla. 

cxLviíi.  En  este  caso  al  lado  derecho  del  trono , é 
inmediato  á él,  pero  fuera  de  la  gradería  del  mismo,  y | 
sobre  el  pavimento  del  salón,  se  colocará  una  silla  para  el  j 
Presidente  de  las  Cortes , la  que  ocupará  este  mientras  el 
Rey  esté  en  ellas.  Los  cuatro  Secretarios  se  colocarán  en 
el  primer  orden  de  asientos  cerca  del  Presidente,  tenien-  I 
do  delante  una  mesa. 

CLxix.  Cuando  el  Rey  hubiere  de  prestar  el  juramen- 
to, subirán  al  trono  el  Presidente  y los  Secretarios.  El  i 
Presidente  se  pondrá  á la  derecha  del  Rey  , y los  Secreta- 
rios en  frente,  teniendo  abierto  los  mas  antiguos  el  libro  ¡ 
que  contenga  la  fórmula  del  juramento.  El  Presidente  ten- 
drá en  sus  manos  el  libro  de  los  Evangelios,  y levantán-  i 
dose  el  Rey  , y poniendo  la  mano  derecha  sobre  él , hará  | 
el  juramento  ; concluido  lo  cual  los  expresados  volverán 
á sus  asientos.  Durante  todo  este  acto  los  Diputados  es- 
tarán en  pie.  ' 

CL.  El  Presidente  dirigirá  al  Rey  un  breve  discurso  j 
correspondiente  á tan  augusta  ceremonia,  y S.  M.  contes- 
tará en  los  términos  que  tenga  por  conveniente.  | 

CLi,  Concluido  este  acto , se  retirá  el  Rey  con  las 
mismas  ceremonias. 

CLii.  El  Rey  será  recibido  del  mismo  modo  en  todos  ! 
los  demas  casos  en  que  concurra  á las  Cortes. 

CL’ii.  Mientras  el  Rey  , el  Príncipe  de  Asrúrias,  ó el 
Regente  del  Reino,  estuvieren  en  las  Cortes,  todas  las 
personas  de  cualquiera  clase  que  se  hallen  en  las  galerías 
estarán  en  pie.  i 

CLiv.  Todo  el  cuerpo  de  tropas  destinado  á la  guar- 
dia de  las  Cortes  concurrirá  este  dia,  y hará  á S.  M.  los 
honores  de  ordenanza. 
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CAPITULO  XVI. 

Del  ceremonial  con  que  deberá  ser  recibido  el  B^egente 
ó la  Kegencia  en  las  Cortes. 

ART.  CLV.  El  Regente  será  recibido  en  las  Cortes  por 
nna  Diputación  compuesta  de  veinte  Diputados,  que  sal- 
drá á la  puerta  del  edificio  de  las  mismas , ó al  lugar  en 
que  se  apee  del  coche,  si  este  pudiere  entrar  en  lo  in- 
terior del  edificio,  y le  acompañará  hasta  la  silla,  que 
le  estará  preparada  delante  y fuera  del  trono , con  un 
almohadón  al  pie.  El  Presidente  y Secretarios  ocuparán 
los  mismos  sitios,  de  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo 
anterior. 

CLvi.  El  Pegente  hará  en  su  caso  el  juramento  con 
las  mismas  formalidades, que  el  Rey. 

CLvii.  La  Regencia  del  Reino  será  recibida  por  una 
Diputación  compuesta  de  doce  individuos,  que  saldrá  á 
la  primera  puerta  del  salón  Se  levantarán  los  Diputados 
al  entrar,  permaneciendo  sentado  el  Presidei  te  hasta  que 
los  Regentes  lleguen  al  medio  del  salón.  Delante  y fuera 
del  trono  se  colocaián  las  sillas  correspondientes  para  el 
Presidente  de  las  Cortes  y Regentes,  estando  la  del  Presi- 
dente de  las  Cortes  á la  derecha  del  de  la  Regencia. 

CLvm.  Cuando  los  Regentes  hayan  de  presentarse  á 
hacer  el  juramento  prescrito  por  la  Constitución , entrarán 
acompañados  de  los  Secretarios  mas  modernos,  que  ios 
conducirán  delante  de  la  mesa  del  Presidente,  y después 
de  leido  por  uno  de  ellos  el  decreto  de  su  nombramien- 
to , pasarán  ai  lado  derecho  del  Presidente , que  perm.a- 
necerá  sentado,  y arrodillados  harán  el  juramento,  cuya 
formula  será  leida  por  un  Secretario;  después  pasarán  á 
las  sillas  preparadas  delante  del  trono , y el  Presidente  de 
las  Cortes  hará  un  breve  discurso  , al  que  contestará  el 
Presidente  de  la  Regencia.  En  este  caso,  ál  despedirse'  la 
Regencia , se  levantarán  ios  Diputados  , y será  acompaña- 
da por  doce  de  estos  hasta  el  lugar  señalado,  y por  cuatro 


y un  Secretario  hasta  el  palacio  del  Gobierno , para  que 
sea  puesta  en  posesión  por  la  Regencia  provisional. 

CLix.  La  guardia  de  las  Cortes  hará  al  Regente  los  ho- 
nores, que  le  correspondan  por  su  clase  ,,y  á la  Regqnciat  los 
de  Infantes. 

CAPITULO  xvir. 

De  lo  que  deben  hacer  las  Cortes  en  el  nacimiento,  del  Princ 
,ci^e .de  Asturias  y de  los  Infantes:  reconocimiento  del  Prinr 
cipe  de  Asturias  por  las  Cortes ; y del  juramento  . . > 
que  este  debe  hacer  en  ellas.  . ■ . . \ 

ART.  CLX.  Las  Cortes  nombran  dos  Diputados  para 
que  asistan  á la  presentación  que  se  hace  en  el  palacio  de 
S.  M.  de  los  hijos  é hijas  del  Rey  y Príncipe  de  Asturias 
inmediatamente  después  de  su  nacimiento. 

cLxi.  Asistirán  igualmente  al  bautismo  de  los  hijos  é 
hijas  del  Rey  y del  Príncipe  de  Asturias , y firmarán  al  pie 
de  la  partida  de  su  bautismo , que  será  refrendada , y lega- 
lizada por  el  Secretario  de  Gracia  y Justicia. 

CLxii.  Se  extenderán  por  duplicado  estas  partidas 
con  las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo  anterior, 
y una  de  ellas  original  se  pasará  por  el  mismo  Secretario 
á las  Cortes,  para  que  leyéndose  en  ellas  se  custodie  en  su 
archivo.  > 

CLxiir.  En  las  primeras  Cortes  que  se  celebren  después 
del  nacimiento  del  hijo  primogénito  del  Rey,  será  aquel 
reconocido  Príncipe  de  Asturias , sucesor  de  la  corona, 
por  un  decreto  que  se  publicará  en  la  forma  ordinaria  en 
toda  la  Monarquía.  Lo  mismo  se  ejecutará  si  las  Cortes  es- 
tuviesen reunidas  al  tiempo  de  su  nacimiento.  Antes  de  la 
expedición  de  este  decreto  se  leerá  en  las  Cortes  la  partida 
de  bautismo,  que  deberá  estar  legalizada,  según  se  ha  di- 
cho, en  los  dos  artículos  anteriores. 

pLxiv.  Una  Diputación  compuesta  de  veinte  y cua- 
tro Diputados  presentará  al  Rey  el  expresado  decreto, 
cumplimentando  al  mismo  tiempo  á S.  M.  por  tan  feliz 
suceso.  ' 


CLXv.  Cuando  el  Príncipe  de  Asturias  llegue  á la 
edad  de  catorce  años,  las  Cortes  si  se  hallasen  reunidas,  ó 
las  primeras  que  se  celebren  después,  oficiarán  por  medio 
de  sus  Secretarios  al  del  Despacho  de  Gracia  y Justicia, 
á fin  de  que  dando  parte  i S.  M.,  tenga  á bien  señalar  el 
dia  y hora  en  que  el  Príncipe  de  Asturias  deberá  pasar  á 
las  Cortes  á hacer  el  juramento  prescrito  en  el  artículo  212 
de  la  Constitución;  y el  Secretario  del  Despacho  avisará 
á las  Cortes  del  dia  que  el  Rey  señalare  , expresando  si 
S.  M.  tendrá  ó no  á bien  asistir  á este  acto. 

. CLxvi.  Cuando  el  Príncipe  de  Asturias  asista  solo  á 
las  Cortes,  será  recibido  por  veinte  y cuatro  Diputados, 
que  saldrán  á la  puerta  del  edificio  de  las  mismas,  ó al  lu- 
gar en  que  se  apee  S.  A.  del  coche,  si  este  pudiere  entrar 
en  lo  interior  del  edificio,  y le  acompañarán  hasta  la  silla 
que  le  estará  preparada  fuera  del  trono , y bajo  de  dosel 
prevenido  al  intento.  El  Príncipe  de  Asturias  entrará  en 
el  salón,  acompañado  de  los  Geíes  principales  de  su  servi- 
dumbre, que  se  colocarán  detras  de  S.  A.,  quedando  la 
restante  comitiva  en  la  barandilla.  En  seguida  prestará  el 
juramento  con  las  mismas  formalidades  que  se  han  señala- 
do para  el  juram.ento  del  Regente  del  Reino.  El  Presiden- 
te de  las  Cortes  cumplimentará  al  Príncipe  con  un  breve 
discurso,  y concluido  se  retirará  el  Príncipe  con  el  mis- 
mo acompañamiento. 

CLXVI  I.  Si  el  Rey  asistiere  á la  prestación  del  Juramen- 
to , se  observará  el  ceremonial  prescrito  en  el  art  cxlvi 
de  este  reglamento.  En  este  caso  el  Rey  sentado  en  su  tro- 
no recibirá  el  juramento  al  Príncipe  de  Asturias,  que  se 
mantendrá  de  pie,  teniendo  el  Presidente  de  las  Cortes  el 
libro  de  los  Evangelios,  y dos  Secretarios  el  libro  que 
contenga  la  fórmula  del  juramento.  Al  levantarse  el  Presi- 
dente para  este  acto,  se  levantarán  todos  los  Diputados,  y 
permanecerán  asi  hasta  que  aquel  vuelva  á su  silla. 

CLXV  III.  Cuando  el  Rey  asista  al  juramento  del  Prín- 
cipe de  Asturias,  tendrá  S.  A.  el  asiento  sin  dosel  un  esca- 
lón mas  abajo  de  la  meseta  en  que  está  el  trono  que  ocupa 
S.  M.  y á su  derecha. 
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CAPITULO  xviir. 

T)el  orden  y gobierno  interior  del  edificio  de  las  Córtes. 

ART.  CLxix.  Habrá  una  comisión  compuesta  del  Pre- 
sidente , y en  su  defecto  del  Vice-Presidente  que  fueren  de 
las  Córtes,  del  Secretario  mas  antiguo  , y de  tres  Diputa- 
dos, encargada  del  orden  y gobierno  interior  del  edificio 
de  las  Córtes , y de  la  observancia  de  las  ceremonias  y for- 
malidades establecidas  en  este  reglamento. 

CLxx.  Todos  los  subalternos  y dependientes  de  las 
Córtes  estarán  bajo  las  órdenes  de  esta  comisión  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivas  funciones,  excepto  la  Secreta- 
ría de  las  mismas  en  las  cosas  de  su  instituto.  Las  órde- 
nes se  comunicarán  á los  dependientes  y subalternos  por 
el  Presidente. 

CLXxi.  Si  dentro  del  edificio  de  las  Córtes  se  come- 
tiere algún  exceso  ó delito , pertenecerá  á esta  comisión  asi 
detener  á la  persona  ó personas  que  aparecieren  culpadas, 
poniéndolas  dentro  del  edificio , bajo  la  competente  cus- 
todia, como  el  practicar  las  diligencias  necesarias  para  la 
averiguación  del  hecho;  en  cuyo  estado , si  resultaren  mo- 
tivos suficientes  para  proceder,  se  entregarán  dentro  de 
las  veinte  y cuatro  horas  al  Juez  competente,  y ejecutado 
que  sea  dará  cuenta  á las  Córtes. 

CLXxii.  Esta  comisión  durará  todo  el  tiempo  de  las 
sesiones  de  cada  año. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  Secretaría  de  las  Córtes. 

ART.  CLXXiiT.  Los  Gefes  de  la  Secretaría  de  las  Córtes 
serán  los  cuatro  Diputados  Secretarios  , durante  las  sesio- 
nes, y después  de  ellas  el  Diputado  que  fuere  Secretario 
de  la  Diputación  permanente. 

CLxxiv.  Esta  Secretaría  se  compone  de  cinco  Oficiales, 
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un  Archivero  y un  Oficial  del  Archivo,  cuya  considera- 
ción, sueldo,  obligaciones  y elección  se  contienen  en  el 
decreto  de  17  de  Diciembre  de  1811 , y reglamento  par- 
ticular dado  por  las  Cortes  á esta  Secretaría. 

CAPITULO  XX. 

De  los  subalternos  de  las  Cortes. 

ART.  CLXXv.  Habrá  un  portero  mayor  y otros  tres 
subalternos  para  el  servicio  de  las  Cortes  y de  la  Secretaría 
de  las  mismas,  ademas  de  los  dos  destinados  á la  galería. 
Los  títulos  de  estos  destinos  se  les  despacharán  por  el 
Presidente  y los  Secretarios.  El  nombramiento,  en  caso 
de  vacante,  se  hará  por  la  comisión  encargada  del  orden 
y gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cortes. 

CLxxvi.  El  portero  mayor  gozará  el  sueldo  anual  de 
trece  mil  reales;  los  restantes  el  de  ocho  mil,  y los  dos  ze- 
ladores  de  la  galería  de  cuatro  mil.  Todos  los  porteros 
tendrán,  si  pudiere  ser,  alojamiento  en  el  edificio  de  las 
Cortes,  para  atender  al  servicio  de  las  mismas  con  mayor 
facilidad,  bajo  la  inspección  del  portero  mayor,  á t^uieii 
principalmente  incumbirá  el  cuidado  del  edificio. 

CLXXvii.  Será  cargo  del  portero  mayor  cuidar  que  los 
demas  porteros  lleven  los  oficios  de  la  Secretaría  de  Cor- 
tes á las  respectivas  del  Despacho,  anotándolo  en  el  libro 
de  registros,  que  deberá  tener  para  este  efecto  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad. 

CLxxviir.  Uno  de  los  tres  porteros  subalternos  asisti- 
rá por  turno  á la  Secretaría,  y los  demas  al  servicio  de  las 
I Cortes , tanto  por  la  mañana  durante  la  sesión , como  por 
I la  noche  en  las  horas  en  que  se  junten  las  comisiones,  y 
en  lo  restante^ del  año  cuando  celebre  sus  sesiones  la  Di- 
! putacion  permanente. 

cLxxix  Habrá  igualmente  los  mozos  necesarios  para 
el  aseo  y limpieza  del  edificio  de  las  Corres  y para  to- 
dos los  demas  oficios  que  ocurran.  La  comisión  encarga- 
da del  orden  y gobierno  interior  de!  edificio  de  las  Cor- 
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tes,  nombrara  y despedirá  á estos  mozos  como  lo  estime, 
conveniente,  y ellos  servirán  bajo  la  inmediata  inspec- 
ción del  portero  mayor.  Sii  estipendio  será  arreglado  por 
la  misma  comisión,  y propuesto  á las  Cortes  para  su 
aprobación. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  guardia  de  las  Cortes. 

ART.  CLXXX.  Habrá  una  guardia  militar  en  el  edificio 
de  las  Corres,  cuyo  gefe  recibirá  las  órdenes  del  Presiden- 
te de  las  mismas,  y no  de  otra  alguna  persona.  La  distri- 
bución de  los  centinelas  se  arreglará  por  la  comisión  encar- 
gada del  orden  y gobierno  interior  del  edificio  de  las  Cor- 
tes, guardándose  las  disposiciones  que  actualmente  rigen, 
mientras  las  Cortes  no  dispongan  cosa  en  contrario. 

ci  XXXI.  Esta  guardia  será  de  infantería  de  los  cuerpos 
que  sirvan  en  el  palacio  del  Rey,  y no  de  alabarderos,  ni 
otro  cuerpo  alguno,  y su  número  el  que  parezca  necesa- 
rio, atendida  la  localidad  á juicio  de  la  referida  comisión, 
y con  aprobación  de  las  Cortes. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  conservación  del  edificio  de  las  Cortes. 

ART.  CLXXxii.  Habrá  un  inspector  arquitecto , á cuyo 
cargo  estará  dirigir  las  obras  ó reparos  que  convenga  ha- 
cer para  la  conservación  y seguridad  del  edificio  de  las 
Cortes,  proponiéndolo  á la  comisión  encargada  del  go- 
bierno interior  del  mismo  edificio , ó á la  Diputación  per- 
manente si  las  Cortes  no  estuviesen  reunidas. 

CAPITULO  XXIII.  ' 

De  la  Diputación  permanente  de  las  Cortes. 

ART»  CLxxxiii.  Las  Cortes  nombrarán  la  Diputación 


permanente  ocho  días  antes  de  la  última  sesión.  Esta  elec- 
ción se  hará  á pluralidad  absoluta  de  votos,  y del  mismo 
modo  que  se  hace  la  de  Presidente,  nombrándose  tres  de 
las  provincias  de  Europa,  y tres  de  las  de  Ultramar,  y el 
séptimo  sacado  por  suerte  entre  dos  Diputados,  uno  de 
Europa  y otro  de  Ultramar,  nombrados  por  el  mismo 
orden.  Después  se  elegirán  los  dos  suplentes. 

CLXxxiv.  Se  comunicará,  al  Rey,  ó á la  Regencia  en 
su  caso , por  el  Secretario  de  Grada  y Justicia  el  expre- 
sado nombramiento  para  que  conste  en  todas  las  secreta- 
rías del  Despacho , y se  publicará  también  en  la  gaceta  del 
Gobierno. 

CLxxxv.  La  Diputación  permanente  dará  principio  á 
sus  sesiones  en  el  dia  siguiente  al  en  que  se  hayan  cerrado 
las  Cortes,  celebrándolas  en  una  de  las  piezas  del  edificio 
de  las  mismas,  y en  la  primera  sesión  se  nombrarán  el 
Presidente  y un  Secretario. 

CLXXxvi.  El  orden  y gobierno  interior  del  edificio  de 
las  Cortes  estará  á cargo  de  la  Diputación  permanente. 
Las  oficinas  y subalternos  estarán  á las  órdenes  de  la  Di- 
putación; pero  no  podrá  esta  deponer  á los  Oficiales  de 
la  Secretaría,  y al  Inspector,  ni  á los  Porteros,  y sí  solo 
suspenderlos  con  justa  causa , dando  después  parte  á las 
Cortes  cuando  vuelvan  á reunirse  para  la  correspondien- 
te providencia.  También  se  la  darán  de  cualquiera  obra 
ó reparo  que  urgentemente  haya  sido  necesario  hacer  en 
el  edificio  de  las  Cortes. 

CLXxxvii.  La  Diputación  se  reunirá  todos  los  dias, 
excepto  las  fiestas , á no  ser  que  haya  urgencia , y en  las 
horas  que  lo  estime  conveniente  para  despachar  lo  que 
ocurra , ó para  asegurarse  de  que  nada  se  ofrece  que  deba 
ocuparla. 

CLXxxviTi.  En  los  casos  de  fallecimiento  ó de  impo- 
sibilidad fisica  ó moral  de  alguno  de  los  individuos  de  la 
Diputación, á Juicio  de  la  misma,  será  llamado  el  respec- 
tivo suplente,  para  lo  cual  avisarán  los  suplentes  á la  Di- 
putación del  lugar  de  su  residencia  en  la  Península 

CLXxxix.  La  Diputación  recibirá  todas  las  quejas  de 
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infracción  de  Constitución  que  se  le  hagan , y formando 
por  medio  de  la  Secretaría  los  extractos  clasificados  de 
ellas,  las  reservará  para  dar  cuenta  á las  Cortes. 

cxc.  En  los  casos  señalados  por  la  Constitución  con- 
vocará la  Diputación  permanente  á Cortes  extraordinarias 
por  medio  de  una  circular  firmada  de  todos  sus  indivi- 
duos, que  exprese  el  objeto  de  la  convocación,  y la  pasa- 
rá al  Gobierno,  para  que  el  Secretario  de  la  Gobernación 
la  dirija  á los  Diputados  por  naedio  de  los  Gefes  políticos 
de  las  provincias  en  que  residan , para  lo  que  todos  debe- 
rán haber  hecho  saber  á la  Diputación  permanente  el  lu- 
gar de  su  residencia.  Se  insertará  también  este  aviso  en  la 
gaceta  del  Gobierno.  Cuando  el  Reino  fuere  gobernado 
por  Regencia,  pertenecerá  á esta  pedir  á la  Diputación 
permanente  la  convocación  á Cortes  extraordinarias  por 
los  motivos  contenidos  en  el  párrafo  3.°  del  artículo  162 
de  la  Constitución. 

€xci.  Cuando  el  Rey  estuviere  enfermo , se  dará  par- 
te diario  á la  Diputación  permanente  por  el  Secretario 
de  Gracia  y Justicia  del  estado  en  que  se  halle  la  salud 
de  S.  M. 

cxciT.  Si  la  enfermedad  se  agravare  de  modo  que  apa- 
rezca riesgo  de  muerte,  se  la  dará  de  ello  aviso  por  el 
mismo  Secretario,  y los  individuos  de  la  Diputación  per- 
manente asistirán  alternando  rodos  los  dias  y en  cada 
hora  á la  antecámara  de  S.  M.  hasta  que  salga  de  peligro, 
ó se  verifique  su  fallecimiento. 

cxCTíi.  Cuando  él  falleciere,  entrarán  en  su  cámara 
los  dos  Diputados,  y cerciorados  de  su  fallecimiento,  se 
extenderá  de  él  acto  continuo  un  testimonio  por  el  Secre- 
tario de  Gracia  y Justicia;  que  firmarán  los  dos  Diputa- 
dos, y refrendará  y legalizará  el  referido  Secretario  del 
Despacho  por  duplicado,  sirviendo  un  ejemplar  para  que 
se  lea  en  la  Diputación  permanente,  y custodiándolo  en 
el  archivo  se  dé  cuenta  de  él  en  las  próximas  Cortes. 

cxcjv.  En  los  casos  en  que  deba  entrar  á gobernar  el 
Reino  la  Regencia  provisional,  los  dos  Diputados  avisa- 
rán á las  personas  que  deban  componerla , para  que  in- 
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mediatamente  se  reúnan  y encarguen -del  Gobierno. 

cxcv.  Para  asegurarse  ¡a  Diputación  permanente  de 
si  ha  llegado  ó no  el  caso  de  convocar  á Cortes  extraor- 
dinarias por  la  razón  de  la  inhabilidad  del  Rey  para  el 
Gobierno  por  causa  física  ó moral,  oirá  el  dictamen  de 
una  Junta  de  Médicos  de  cámara,  y de  los  demas  faculta- 
tivos que  estime  conveniente;  y si  la  causa  fuere  moral, 
oirá  asimismo  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y 
después  resolverá  si  ha  de  hacer  la  convocación  de  Cortes 
extraordinarias  con  arreglo  al  artíulo  162  de  la  Consti- 
tución , para  que  estas  declaren  lo  que  se  previene  en  el 
artículo  187  de  la  misma. 

cxcvi.  La  Diputación  permanente  nombrará  dos  de 
sus  individuos  para  que  asistan  á la  presentación  que  se 
hace  en  el  palacio  de  S.  M.  de  los  hijos  é hijas  del  Eey 
y Príncipe  de  Asturias  inmediatamente  después  de  su  na- 
cimiento: asistirán  también  al  bautismo  de  los  mismos, 
y fírraarán  al  pie  de  la  partida,  que  refrendará  y legali- 
zará por  duplicado  el  Secretario  de  Gracia  y Justicia:  es- 
te pasará  un  ejemplar  á la  Diputación  permanente , y se 
custodiará  en  el  archivo  para  dar  cuenta  de  él  á las  pró- 
ximas Cortes. 

cxcvii.  La  Diputación  permanente  recibirá  á los  Di- 
putados según  se  le  fueren  presentando , y asentará  en  un 
libro  destinado  á este  efecto  su  nombre  y el  de  la  provin- 
cia que  los  ha  elegido. 

cxcviTi.  Luego  que  la  Diputación  permanente  reciba 
la  noticia  auténtica  de  haber  fallecido  algún  Diputado,  ó 
se  le  hiciere  constar  la  imposibilidad  absoluta  de  asistir  á 
las  Cortes,  avisará  por  medio  del  Gefe  político  al  suplen- 
te que  corresponda  para  que  se  presente  á su  tiempo.  Si 
llegaren  á faltar  todos  los  Diputados  y suplentes  de  una 
provincia,  dará  por  medio  del  Gobierno  el  correspondien- 
te aviso  al  Gefe  político  respectivo  para  que  se  hagan 
nuevas  elecc  iones  por  el  mismo  método  prevenido  en  la 
Constitución;  señalando  el  Gefe  político  ios  dias  festivos 
con  los  intervalos  correspondientes  en  que  deban  celebrar- 
se las  Juntas  electorales  de  parroquia , de  partido  y de 
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provincia,  en  cuyo  caso  los  nuevos  nombrados  deberán 
permanecer  en  su  encargo  por  el  tiempo  que  faltaba  á los 
anteriores. 

cxcix.  La  Diputación  permanente  se  ocupará  en  me- 
ditar y extender  aquellos  informes  que  sobre  cualesquie- 
ra materias  le  hubiesen  sido  encargados  por  las  Cortes,  á 
fin  de  presentarlos  á estas  en  estado  de  resolución  al  co- 
menzar las  sesiones. 

cc.  Recibirá  la  Diputación  permanente  todas  las  me- 
morias y proyectos  que  se  le  remiran,  y los  examinará 
para  presentarlos  á las  Cortes  con  el  orden  y método  t]ue 
lo  hacen  las  comisiones,  si  le  pareciere  que  merecen  su 
consideración. 

ccr.  La  Diputación  permanente  instruirá  á las  Cortes 
de  lo  que  haya  practicado  durante  el  tiempo  de  sus  se- 
siones. 

CAPITULO  XXIV. 

De  la  redaccio7t  del  Diario  de  Cortes.  \ 

ART.  t:cir.  Habrá  un  establecimiento  llamado  de  re*  [ 
daccion  del  Diario  de  las  discusiones  y actas  de  las  Cortes^ 
para  cuya  planta  y gobierno  se  formará  un  reglamento 
particular.  I 

CAPITULO  XXV. 

De  la  Tesorería  de  las  Cortes.  \ 

ART.  ccTii.  Habrá  una  Tesorería  de  Cortes  á cargo  de 
un  Tesorero  nombrado  por  las  mismas,  en  la  que  entrarán  ¡ 
todos  los  caudales  que  libren  las  provincias  para  las  die- 
tas de  los  Diputados. 

cciv.  Entrarán  igualmente  los  caudales  que  decreten 
las  Cortes  anualmente  como  presupuesto  necesario  para 
los  sueldos  de  los  subalternos  de  las  oficinas,  y gastos  de 
su  edificio,  y demas  que  se  ofrezca. 

ccv.  Uno  de  los  oficiales  de  la  Secretaría  llevará  la 
cuenta  y razón  de  lo  que  se  reciba  y satisfaga. 
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ccvT.  Las  Cortes  formarán,  si  lo  creyeren  necesario, 
un  reglamento  para  el  gobierno  y dirección  de  la  Teso- 
rería. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  haiá  imprimir,  publicar  y circular.— 
Dado  en  Cádiz  á 4 de  Setiembre  de  1813.“  Josef  Mi- 
guel Gordoa  y Barrios,  Presidente.  — Juan  Manuel  Su- 
hrié , Diputado  Secretario.  Riesco  y Puente , Di- 

putado Secretario,  c::  A la  Regencia  del  Reino.  — lib, 
2,  fol.  251  y .272. 

DECRETO  CCXCIV. 

DE  4 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Tara  la  exacta  observancia  de  los  artículos  162  y 18  j 
de  la  Constitución. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  pre- 
sente de  cuanta  importancia  es  al  bien  general  de  la  Na- 
ción que  las  Cortes  usen  con  acierto  de  la  cuarta  facultad 
que  se  les  concede  por  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía decretan : 

I.  Las  personas,  de  cualquiera  clase  que  sean,  que 
usen  de  fraude  ó dolo  en  la  justificación  de  la  imposibili- 
dad fisica  ó moral  del  Rey , que  debe  preceder  para  que 
las  Cortes  decreten  sea  el  Reino  gobernado  por  una  Re- 
gencia, en  conformidad  del  artículo  187  de  la  Constitu- 
ción , serán  habidas  como  traidores  á la  patria , y perse- 
guidas y castigadas  con  las  penas  señaladas  por  las  leyes. 

II.  Igualmente  serán  tenidas,  perseguidas  y castigadas 
como  traidores  las  personas  que  usen  de  fraude  ó dolo  en 
la  justificación  é informes  que  la  Diputación  permanente 
pida  y practique  para  convocar  en  su  virtud  á Cortes  ex- 
traordinarias por  motivo  de  inhabilidad  del  Rey  , en  con- 
formidad al  art.  162  de  la  Constitución. 
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Lo  tendrá  entendido  ia  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y circu- 
lar. ~ Dado  en  Cádiz  á 4 de  Setkaibre  de  1813.^:^  Josef 
Miguel  Gordoa y Barrios^  Presidente  “ Juan  Matiucl  Su~ 
hrié , Diputado  Miguel  Rie  seo  y Puente,  Di- 

putado Secretario.  =:::  A la  Regencia  del  Reino. 
lib.  2 , fol.  2 7j. 


DECRETO  CCXCV. 

DE  4 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

De  qué  personas  debe  componerse  la  Regencia  del  Reino 
cuando  las  Cortes  ordinarias  se  hallen  reunidas. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan:  La 
Regencia  provisional  del  Reino,  en  los  casos  en  que  deba 
entrar  á gobernarle  cuando  las  Cortes  ordinarias  se  hallen 
reunidas , se  compondrá  únicamente  de  !a  Reina  Madre, 
si  la  hubiere , y de  dos  Consejeros  de  Estado  los  mas  an- 
tiguos; mas  si  no  hubiere  Reina  Madre,  se  compondrá 
de  los  tres  Consejeros  de  Estado  mas  antiguos,  — Lo  ten- 
drá entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dispondrá  su 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y circu- 
lar. Dado  en  Cádiz  á 4 de  Setiembre  de  \'^\'^.~Josef 
Miguel  Gordoa  y Barrios , Presidente.  Juan  Manuel  Su- 
hrié,  Diputado  Secretario.  = Riesco  y Puente  j Di- 

putado Secretario.  ^ A la  Regencia  del  Reino. 
lib.  2 , fol.  2 7^. 
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DECRETO  CCXCVI. 

DE  4 DE  SETIEMBRE  DE  1813, 

Cuándo  y cómo  debe  la  Regencia  del  Reino  entregar  el  Go- 
bierno al  Rey  sucesor  en  la  corona. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  conformi- 
dad al  artículo  185  de  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía , decretan : 

■ I.  La  Regencia  del  Reino  entregará  el  Gobierno  del 
mismo  al  Rey , que  antes  haya  sido  reconocido  por  las 
Cortes  por  Príncipe  de  Asturias , en  el  momento  que  cum- 
pla diez  y ocho  años;  de  lo  contrario  serán  habidos  los 
individuos  que  compongan  la  Regencia  como  traidores, 
y perseguidos  y castigados  con  las  penas  señaladas  por  Jas 
leyes. 

II.  La  Regencia  del  Reino  entregará  el  Gobierno  del 
mismo  al  sucesor  de  la  corona,  que  no  hubiere  sido  an- 
tes reconocido  por  Príncipe  de  Asturias , luego  que  pres- 
te en  las  Cortes  el  Juramento  prescrito  en  el  artículo  173 
de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía;  y haciendo 
lo  contrario,  serán  habidos,  perseguidos  y castigados  co- 
mo traidores  los  individuos  que  la  compongan. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino , y dis- 
pondrá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar 
y circular. “Dado  en  Cádiz  á 4 de  Setiembre  de  1813  = 
'josef  Miguel  Gordoa  y Barrios,  Presidente.  liz:  Juan  Ma- 
nuel Subrié , Diputado  ’itcxQi2.úo.=  Miguel  Riescoy  Puen- 
te, Diputado  Secretario,  rn:  A la  Regencia  del  Reino. 
Reg.  ¡ib.  2 , fol.  2 75. 
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DECRETO  CCXCVII. 

DE  5 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 


Se  establece  una  Intendencia  en  las  provincias  internas 
de  Oriente  en  Nueva  España. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan : Qtie 
se  establezca  una  Intendencia  de  provincia,  cuyo  territo-  i 
rio  sea  el  de  las  cuatro  provincias  internas  del  Oriente  en  ¡ 
Nueva- España,  á saber:  Coahuila,los  Tejas,  Nuevo  Rei-  i 
no  de  León  y Nuevo  Santander,  y cuya  residencia  sea  la  I 
villa  de  Santiago  del  Saltillo , donde  acordaron  se  estable-  I 
ciese  la  Audiencia ; todo  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  ! 
pueda  disponer  su  traslación  á otro  punto,  como  y cuan-  j 
do  lo  creyese  conveniente.~Lo  tendrá  entendido  la  Re-  ! 
gencia  del. Reino  para  su  cumplimiento.  ” Dado  en  Cá- 
diz á 5 de  Setiembre  de  1813."  Josef  Miguel  Gordoa  y | 
Barrios , Presidente.  =:  Juan  Manuel  Sutrié , Diputado  Se-  ' 
C'ctXdiúo.  = Miguel  Riescoy  Puente , Diputado  Secretario. = ; 

A la  Regencia  del  Reino.  — lib.  5,  fol.  ajó'.  ’i 

ORDEN 

En  que  se  anula  la  elección  de  Diputados  por  la  provincia  , 
de  Büryos  á las  Cortes  actuales.  i 

Excmo.  Sr. : Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  ! 
después  de  haber  examinado  el  acta  de  elección  de  Dipu-  ¡ 
tados  á las  mismas  por  la  provincia  de  Burgos,  se  han 
servido  declarar : Qj.ie  dicha  elección  és  nula.  ~ De  orden 
de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  que  la  Regencia 
del  Reino  lo  tenga  entendido.  = Dios  guarde  á V.  E.  mu-  || 
chos  años,  rr:  Cádiz  7 de  Setiembre  de  1813.“  Juan,  Ma- 
nuel Subrié,  Diputado  Secretario.  ~ Miguel  Riescoy  Puen- 
te, Diputado  Secretario.  =:Sr.  Secretario  del  Despacho 
de  la  Gobernación  de  la  Península.  I 
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ORDEN. 


Qiié  eclesiástico  dehe  ejercer  los  actos  señalados  en  el  articu  - 
lo  86"  de  la  Constitución  en  defecto  del  R.  Obispo. 

Excmo.  Sr. : En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Cabildo 

de  la  santa  iglesia  catedral  de  esta  ciudad  en  represen- 
tación de  30  de  Agosto  último,  se  han  servido  declarar 
las  Cortes  generales  y extraordinarias;  Que  el  eclesiástico 
de  mayor  dignidad,  que  en  defecto  del  R.  Obispo  debe 
ejercer  los  actos  que  se  señalan  en  el  artículo  86  de  la 
Constitución,  es  aquel  que  se  considere  de  este  modo, 
con  arreglo  á los  sagrados  cánones  y estatutos  particula- 
res de  la  catedral  ó iglesia  mayor  en  que  se  celebren.  =De 
orden  de  S.  M.  lo  comunicamos  á V.  E.  para  inteligen- 
cia de  la  Regencia  del  Reino  y su  cumplimiento. ~ Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años. nz Cádiz  7 de  Setiembre  de 
1813.  = Juan  Manuel  Suhrié , Diputado  Secretario.  ~ 
Francisco  Ruiz  Lorenzo,  Diputado  Secretario.!::::: Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  Gracia  y Justicia. 


DECRETO  CCXCVIIL 

DE  8 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

En  que  se  mandan  quemar  públicamente  los  Vales  Reales 
que  pueden  extinguirse. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  ocupadas  en 
adoptar  y sancionar  los  medios  mas  expeditos  para  liqui- 
dar la  deuda  del  Estado , y afianzar  su  pago  sobre  bases 
ciertas  y capaces  de  inspirar  la  confianza  pública ; que- 
riendo, ínterin  llevan  al  cabo  su  propósito,  anticipar  á 
la  Nación  un  testimonio  convincente  de  tan  justos  de- 
deseos, decretan:  Que  imprimiéndose  y repartiéndose  listas 


[220] 

de  los  seis  mil  qnatrocientos  y un  Vales  Reales,  que  se- 
gún ha  informado  la  Junta  nacional  del  Crédito  público, 
p>ueden  extinguirse,  se  quemen  públicamente  estos  en  la 
plaza  de  la  Constitución  con  la  mayor  solemnidad  en  la 
mañana  del  14  del  corriente,  dia  en  que  cesan  las  sesiones 
de  las  actuales  Cortes  extraordinarias.  — Lo  tendrá  en- 
tendido la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimiento,  y 
lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. cr: Dado  en  Cádiz 
á 8 de  Setiembre  de  1813.”  Josef  Miguel  Gordoay  Bar-  ' 
tíos  , Presidente.  = Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secre- 
tario. = Miguel  Riescoy  Puente , Diputado  Secretario.  = A 
la  Regencia  del  Reino. lib.  2,  fol.  .277. 


DECRETO  CCXCIX. 

DE  8 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Abolición  de  la  pena  de  azotes : se  prohíbe  usar  de  este 
y otros  castigos  con  los  Indios. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , convencidas 
de  la  utilidad  de  abolir  aquellas  leyes,  por  las  cuales  se 
imponen  á los  españoles  castigos  degradantes,  que  siem- 
pre han  sido  símbolo  de  la  antigua  barbarie , y vergon- 
zoso resto  del  gentilismo,  han  venido  en  decretar  y de- 
cretan : 

I.  Se  declara  abolida  la  pena  de  azotes  en  todo  el  ter- 
ritorio de  la  Monarquía  española. 

II.  Que  en  lugar  de  la  pena  de  azotes  se  agrave  la 
correspondiente  al  delito  por  que  el  reo  hubiere  sido 
condenado;  y si  esta  iliera  la  de  -presidio  ú obras  públi- 
cas , se  verifique  en  el  distrito  del  Tribunal  , cuando  esto 
sea  posible. 

III.  La  prohibición  de  azotes  se  extiende  á las  casas  6 
establecimientos  públicos  de  corrección seminarios  de 
educación  y escuelas. 


_[22l] 

IV.  Estando  prohibida  la  pena  de  azotes  en  toda  la 
Monarquía,  los  Párrocos  de  las  provincias  de  Ultramar 
no  podrán  valerse  de  ella,  ni  por  modo  de  castigo  para 

. con  ios  Indios,  ni  por  el  de  corrección,  ni  en  otra  con- 
formidad, cualquiera  que  sea. 

V.  Los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y demás 
Prelados  ejercitarán  con  toda  actividad  el  lleno  de  su 
zelo  pastoral  para  arrancar  de  sus  diócesis  cualquier  abu- 
so que  en  esta  materia  advirtieren  en  sus  párrocos,  y pro- 
cederán al  castigo  de  los  contraventores  con  arreglo  á sus 
facultades. 

VI.  Del  mismo  modo  procederán  los  Prelados  ecle- 
siásticos contra  aquellos  Párrocos,  que  traspasando  los  lí- 
mites de  sus  facultades  se  atrevieren  á encarcelar  ó tratar 
mal  á los  Indios. 

i Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 

cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. = 
Dado  en  Cádiz  á 8 de  Setiembre  de  1813  — Josef  Mi- 
guel Gordoay  Barrios , Presidente.:^  Juan  Manuel  Sulrié, 
Diputado  Secretario.  = Riesco  y Puente , Diputado 

I Secretario,  z:  A la  Regencia  del  Reino,  zr:  Reg.  lib. 
fol.  2 Y 8. 


DECRETO  CCC. 


DE  8 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Nombramiento  de  la  Diputación  permanente  de  Cortes. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  conformi- 
dad á lo  dispuesto  en  los  artículos  157  y 158  de  la  Cons- 
titución política  de  la  Monarquía,  han  nombrado  para 
individuos  de  la  Diputación  permanente  de  Co'rtes  á los 
Señores  D.  Josef  Espiga,  Diputado  por  la  Junta  provin- 
cial de  Cataluña:  D.  Mariano  Mendiola , que  lo  es  pol- 
la provincia  de  Querétaro:  D.  Jaime  Creus,  por  la  de 
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Cataluña:  D.  Josef  Joaquín  de  Olmedo,  por  la  de  Gua- 
yaquil: D.  Josef  Teodoro  Santos,  por  la  de  Madrid: 
D.  Antonio  Larrazabal,  por  la  de  Goatemala : el  Marques 
de  Espeja  , por  la  de  Salamanca;  y en  clase  de  suplentes 
á D.  Josef  Cevallos , Diputado  por  la  provincia  de  Cór- 
doba; y á D.  Josef  Antonio  Navarrete,  que  lo  es  por  la 
de  Piura  en  el  Perú.rrLo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  Reino,  y dispondrá  que  se  publique.  =: Dado  en  Cá- 
diz á 8 de  Setiembre  de  1813.“  Josef  Miguel  Gordoa  y 
Barrios , Presidente.  Juan  Manuel  Suhrif  Diputado 
Secretario.  ~~  Miguel  Riesco  y , Diputado  Secre- 

tario. = A la  Regencia  del  Reino.  z=.Reg.  lih.  2,Jol.  2’]S). 


DECRETO  CCCI. 

DE  p DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Se  hace  extensivo  á la  Armada  el  reglamento  de  sueldos 

del  ejército. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  conformán- 
dose con  lo  propuesto  por  la  Regencia  del  Reino , han 
decretado  lo  siguiente : Se  hace  extensivo  á la  Armada  na- 
cional el  reglamento  de  sueldos  para  los  Oficiales  y demas 
clases  del  ejército  que  se  retiran  del  servicio,  expedido 
por  la  Junta  Central  en  i.°  de  Enero  de  j 8 10.  — Lo  ten- 
drá entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su  cumplimien- 
to, y lo  hará  imprimir,  publicar  y circular. “ Dado  en 
Cádiz  á 9 de  Setiembre  de  1813.  = Josef  Miguel  Gordoa 
y Barrios,  Presidente." Juan  Manuel  Suhrié , Diputado 
Secretario."  Riesco  y Rúente,  Diputado  Secreta- 

rio.—A  la  Regencia  del  Reino,  cíe lib.  2,  fói.  280. 
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DECRETO  CCCII. 

DE  9 DE  SETIEMBRE  DE  1813. 


Tasa  de  los  sumarios  de  la  Bula  de  la  Cruzada,  y forma 
de  su  publicación. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  enteradas  de 
que  la  Santidad  del  Papa  Pió  VI,  atendiendo  á los  gran- 
des gastos  que  continuamente  se  hacen  en  defensa  de  la 
Santa  Fe  Católica  , prorogó  á esta  Monarquía  Ja  gracia  de 
la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  de  Vivos,  Diluntos,  Com- 
posición y Lacticinios  por  veinte  años,  de  los  cuales  la 
predicación  próxima  de  1814  es  la  nona,  por  contarse 
conforme  al  tenor  del  Breve  desde  que  espiró  la  conce- 
sión anterior,  y con  la  condición  de  que  si  concluido  el 
término  último  de  los  veinte  años  se  hallase  interceptada 
la  comunicación  con  la  Santa  Sede,  habla  de  durar  esta 
próroga  tanto  tiempo  como  la  incomunicación;  y de  que 
la  Santidad  de  Pió  VII  se  sirvió  prorogar  por  nueve  años 
el  Indulto  Apostólico  Cuadragesimal , en  virtud  del  cual 
pueden  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  comer  carnes  en 
los  dias  de  vigilia  no  exceptuados,  bajo  la  regulación  de 
la  limosna  t]ue  por  cada  sumario  de  todas  clases  hiciese  el 
Comisario  general  de  Cruzada;  han  venido  en  aprobar  la 
tasa  de  dicha  limosna,  la  cual  es  como  sigue: 


Tasa  di  la  limosna  con  t^ue  delen  contribuir  los  f.eles  de  la  T enínsuUi 
por  los  sumarlos  de  la  Bula  ds  la  Santa  Cruzada  , j',  del  Indulto  Cua~ 
dr  age  simal  Apostólico  en  la  predicación  de  mil  ochocientos  catorce. 


PHOVINCIAS  DE  CASTIILA 
Y LEON. 

Sumario  común  de  vivos 

Difuntos 

Ilustres 

Composición 

Lacticinios  de  primera-clase.,... 


IIMOSNAS  DE  IOS  SUMARIOS 
DE  TODAS  CIASES. 

Tres  reales  de  vellón. 

Id.  Id. 

Diez  y ocho  reales  vellón. 

Cuatro  reales  y diez  y ocho  mara- 
vedís vellorí. 

Cincuenta  y cuatro  reales  de  vellón. 


Segunda*. 

Tercera.... 


Cuarta 

Quinta  y última 

NAVARRA. 

Sumario  común  de  vivos..... 

Difuntos 

Ilustres 

Composición 

Lacticinios  de  primera  ciase .. 

Segunda 

Tercera 

Cuarta 

Quinta  Y última 

ARAGON. 

Sumario  común  de  vivos 

Difuntos 

Ilustres 

Composición 

Lacticinios  de  primera  clase 

Segunda 

Tercera 


Diez  y ocho  id. 

Trece  reales  y diez  y ocho  marave- 
dís id. 

Nueve  reales  id.  \ 

Cuatro  reales  y diez  y ocho  mara^ 
vedis. 

Dos  reales  de  plata  doble  y siete 
cuartos , que  hacen  cuatro  rea-r 
les  y veinte  ocho  maravedís  ve~  \ 

llon. 

Jd.  Id.  U. 

Doce  reales  de  dicha  plata , que 
valen  veinte  cuatro  de  vellón. 

Tres  reales  id.  y trece  cuartos , va-  I 
lor  de  siete  reales  y ocho  nuirave“ 
dís  vellón.  \ 

Treinta  y seis  reales  de  dicha  pla- 
ta. ó setenta  y dos  reales  de  , 

vellón.  j 

Doce  reales  id. , 6 veinte  y cuatro  | 

de  vellón 

Nueve  reales  id. , ó diez  ocho  de  ¡ 

vellón,  i¡| 

Seis  reales  id.,  que  hacen  doce  de 
dicha  moneda  de  vellón. 

Tres  reales  id.,  ó seis  de  dicha  mo- 
neda de  vellón. 

Dos  reales  de  plata  y seis  cuartos 
y medio , que  hacen  cuatro  reales 
V diez  ocho  maravedís  vellón. 

Id.  Id.  Id. 

Doce  reales  de  plata  de  á diez  y 
seis  cuartos,  que  valen  veinte  y 
dos  rejíles  y veinte  maravedís  ve- 
llón. 

Tres  reales  i i.  y doce  cuartos,  que 
valen  siete  reales  y dos  maravedís 
de  vellón. 

Treinta  y seis  reales  id.,  equivalen- 
tes d sesenta  y siete  reates  y vein- 
te y seis  maravedís  vellón. 

Doce  reales  id. , ó veinte  y dos  rea- 
les y veinte  maravedís  vellón. 

Nueve  reales  id. , que  hacen  diez  y 
seis  reales  y treinta  y dos  mara- 
vedís de  vellón. 
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Cuarta 

Quinta  y última, 


MAIIORCA. 

Sumario  común  de  vivos...» 

Difuntos.. 

Ilustres 

Composición 

Lacticinios  de  primera  clase.. 

Segunda 

Tercera 

Cuarta 

Quinta  y última 

CATALUÑA. 

Sumario  común  de  vivos.... 

Difuntos 

Ilustres 

Composición 

Lacticinios  de  primera  clase 

Segunda 

Tercera 

Cuarta 

Quinta  y última 

FROVINCIAS  DE  VALENCIA  , OBIS- 
PADO DE  ORIHUELA  , E ISLAS 
CANARIAS. 

Sumarios  común  de  vivos 


Difuntos 

Ilustres.. 

Composición, 


Lacticinios  de  primera  clase. 


Seis  reales  id.  que  componen  once 
reales  y diez  maravedís  de  vellón. 

Tres  reales  de  dicha  especie , que 
hacen  cinco  reales  y veinte  y dos 
maravedís  de  vellón. 

Seis  sueldos  y diez  dineros  moneda 
mallorquina. 

Id.  Id.  Id. 

Una  libra  y catorce  sueldos* 

Diez  sueldos  y ocho  dineros. 

Cinco  libras  y dos  sueldos. 

Una  libra  y catorce  sueldos. 

Una  libra,  cinco  sueldos  y seis  di- 
neros. 

Diez  y siete  sueldos. 

Ocho  sueldos  y seis  dineros. 

Siete  sueldos  y tres  dineros  de  ar* 
dites. 

Id.  Id.  Id. 

Treinta  y seis  sueldos. 

Once  sueldos  y tres  dineros. 

Ciento  y ocho  sueldos. 

Treinta  y seis  sueldos. 

Veinte  y siete  sueldos. 

Diez  y ocho  sueldos. 

Nueve  sueldos. 


Dos  reales  de  plata  valenciana  y 
cinco  cuartos  y medio , que  ha- 
cen tres  reales  y veinte  dos  ma- 
ravedís de  vellón. 

Id.  Id.  Id. 

Doce  reales  de  dicha  plata , 6 diez 
y ocho  de  vellón. 

Tres  reales  de  la  misma  plata . nue- 
ve cuartos  y tres  cuartillos  .valor 
de  cinco  reales  y veinte  y dos  ma- 
ravedís de  vellón. 

Treinta  y seis  reales  de  plata  va- 
lenciana. 6 cincuenta  y cuatro  de 
vellón. 


TOMO  IV. 


29 
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Segunda Doce  reales  itl. , que  hacen  diez  y 

echo  de  vellón. 

Tercera ISlufve  reales  id. , que  valen  trece  y 

medio  de  vellón. 

Cuarta Seis  reales  id.,  6 nueve  de  vellón. 

Quinta  y última Tres  reales  de  dicha  plata  valencia- 

na , ó cuatro  y medio  de  vellón. 


Tasa  del  privilegio  de  comer  carnes  y lacticinios  en  la  cuaresma 
y demas  dias  de  abstinencia  del  año. 

Sumario  de  primera  clase.... Treinta  y seis  reales  de  vellón. 

Idem  de  segunda Doce  reales  de  vellón. 

Idem  de  tercera Dos  reales  de  vellorí. 

Asimismo  han  decretado  se  ejecute  la  publicación  y 
predicación  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  y la  del  In- 
dulto Cuadragesimal  para  el  año  próximo  de  1814,  en  la 
misma  forma  que  se  ha  verificado  hasta  aqui,  observán- 
dose las  instrucciones  que  rigen  en  la  materia  y las  órdenes 
que  á este  efecto  comunique  el  Comisario  general  de  Cru- 
zada , y suprimiéndose  los  despachos  y cédulas  de  que  an- 
teriormente se  usaba  para  el  expresado  objeto. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  y dispon- 
drá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular.  = Dado  en  Cádiz  á 9 de  Setiembre  de  1813.= 
Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios^  Presidente,  ir  Juan  Ma- 
nuel SubriJ  Diputado  Secretario  Biesco  y Puen- 

te ^ Diputado  Secretario.  = A la  Regencia  del  Reino.=Ae^^. 
lib.  2 , fol.  281  y 2 8j. 

DECRETO  CCCIII. 

DE  10  DE  SETIEMBRE  DE  iBig. 

concede  á las  milicias  urbanas  de  Cádiz  la  consideración 
de  trogias  de  línea. 

Las  Córtes  generales  y extraordinarias,  en  considera- 


clon  al  si  ngular  servicio  que  ha  hecho  y continúa  hacien- 
do el  cuerpo  de  Milicias  urbanas  de  Cádiz,  han  decreta- 
do, conformándose  con  lo  propuesto  por  la  Regencia  del 
Reino,  lo  siguiente:  Se  concede  la  consideración  de  tropas 
de  línea  al  cuerpo  urbano  de  esta  plaza,  en  los  mismos 
: términos  que  está  concedido  á los  cuerpos  de  voluntarios 

distinguidos  de  ella;  pero  con  la  precisa  cualidad  de  que 
í esta  gracia  no  se  entienda  sino  mientras  subsistan  los  ci- 
I tados  cuerpos  de  voluntarios,  y que  no  haya  de  hacerse 
i novedad  alguna  en  la  organización  y sistema  del  referido 
cuerpo  urbano,  expidiéndose  al  efecto  á los  Oficiales  de  él 
despachos  iguales  á los  que  se  expiden  á la  oficialidad  de 
’ voluntarios , en  que  se  anote  la  citada  duración  de  esta  gra- 
cia. ~Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y dispondrá  que  se  publique. nzDado  en 
Cádiz  á lo  de  Setiembre  de  1813.  — Josef  Miguel  Gordo  a 
y Barrios^  Presidente.  Manuel  Subrié , Diputado 

^QCiQX.3,x\o.  — Miguel  Riesco  y Diputado  Secreta- 

rio. — A la  Regencia  del  Reino.  Reg.  lib.  2 , foU  2 

ORDEN 

Sobre  el  arreglo  de  los  juzgados  en  los  partidos  de  las  pro- 

n^mcias. 

Excmo.  Sr.  Las  Cortes  generales  y extraordinarias , en 
vista  del  expediente  que  V.  E.  les  remitió  en  fecha  del  8 
sobre  la  distribución  de  partidos  de  la  provincia  de  Ex- 
tremadura; y conformándose  en  un  todo  con  lo  propues- 
to por  la  Regencia  del  Reino,  se  han  servido  aprobar  la 
distribución  hecha  por  S.  A,  que  V.  E incluyo  bajo  el 
núm.  2?,  y le  devolvemos,  como  asimismo  los  demas 
I puntos  que  comprende  la  citada  propuesta,  á saber: 
í I."'  Qtie  cada  juzgado  tenga  un  Promotor  fiscal  letrado, 

' tres  Escribanos,  cuatro  Procuradores,  un  Alcaide  y tres 
I Alguaciles:  II. ° Qtie  en  las  capitales  donde  en  el  dia  ha- 
'>  ya  mas  Escribanos  ó Procuradores  numerarios,  continúen 
unos  y otros  hasta  que  se  reduzcan  al  número  referido: 
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III?  Qiie  todos  los  pleitos  y causas,  así  civiles  como  cri- 
minales, se  repartan  por  turno  riguroso  entre  los  Escri- 
banos , como  se  hace  en  las  Audiencias , alternando  ellos 
mismos  de  año  en  año  en  el  cargo  de  repartidores,  para 
lo  que  llevarán  un  libro:  1V.°  Que  los  litigantes,  cuan- 
do falten  Procuradores,  ó cuando  no  quieran  valerse  de 
los  que  haya,  pliedan  pedir  que  el  Juez  habilite  para  de- 
fenderlos á otro  vecino  idóneo  de  la  capital,  que  auto- 
ricen con  su  poder:  V.°  Que  el  Gefe  superior  político 
nombre  los  Abogados  Promotores  fiscales , oyendo  an- 
tes el  parecer  de  la  Audiencia  y del  Juez  del  partido: 
VI.°  Que  este  Juez  nombre  los  Alguaciles,  y el  Ayunta- 
miento de  la  capital  el  Alcaide;  y VIL°  Que  la  Dipu- 
tación, tomando  informe  de  la  Audiencia,  proponga  á las 
Cortes , por  medio  del  Gobierno , la  dotación  que  deba 
señalarse  á estos  individuos  sobre  los  fondos  públicos  del 
partido,  teniendo  presentes  los  derechos  que  hayan  de 
percibir.  Asimismo  han  resuelto  las  Cortes  que  todo  lo 
prevenido  en  los  artículos  ii,  iii , iv,  v,  vi  y vii  ante- 
riores se  haga  extensivo  á todas  las  provincias  en  su  caso; 
y que  asi  la  Diputación  provincial  como  el  Gefe  políti- 
co de  Extremadura  den  cuenta  al  Gobierno  de  cualquie- 
ra reclamación  que  se  haga  por  los  pueblos,  y propongan 
las  modificaciones  que  parezcan  necesaras  para  la  resolu- 
ción de  las  Cortes,  mediante  que  esta  distribución  de 
partidos  es  una  cosa  provisional,  n:  De  orden  de  S.  M. 
lo  comunicamos  á V.  E.,  con  devolución  del  expedien- 
te, para  que  la  Regencia  lo  tenga  entendido  y disponga 
su  cumplimiento.  = Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años  n:: 
Cádiz  13  de  Setiembre  de  1813.3=:  Juan  Manuel  Subrié, 
Diputado  Secretario.  = Riesco y Puente , Diputa- 

do Secretario.  =Sr.  Secretario  del  Despacho  déla  Go- 
bernación de  la  Península. 
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ORDEN 

En  que  se  mandan  ajustar  las  dietas  á los  Diputados 
de  las  Cortes  actuales  érc. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  han  resuelto: 
Que  el  Tesorero  general  haga  el  ajuste  de  dietas  á los 
Señores  Diputados  á las  mismas,  satisfaciéndoles  sus  res- 
pectivo alcance  en  dinero;  y en  la  parte  que  esto  no  al- 
canzare , en  libramientos  de  fácil  y expedito  cobro  para 
la  provincia  que  á cada  uno  mas  bien  acomodare;  y que 
aquellos  Señores  Diputados,  que  no  debiendo  quedar  en 
las  Cortes  ordinarias,  quisiesen  regresarse  á sus  casas  ó 
anteriores  destinos , sean  asistidos  para  los  gastos  de  via- 
ge,  siendo  de  las  provincias  de  Andalucía,  con  el  equi- 
valente á una  mesada,  á mas  de  las  que  tuvieren  deven- 
gadas hasta  el  dia  que  las  nuevas  Cortes  celebren  su  pri- 
mera sesión;  y siendo  de  las  demas  provincias  de  la  Mo- 
narquía, con  el  equivalente  á dos  mesadas.” De  orden 
de  las  Cortes  lo  comunicamos  á V.  S.  para  que  la  Re- 
gencia del  Reino  disponga  su  cumplimiento.~Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años,  n:  Cádiz  13  de  Setiembre  de 
i^i^.—Juan  Manuel  Suhrié,  Diputado  Secretario.” 
Miguel  Riesco  y Puente  ,T>vp\.\tdiáo  Secretario.  = Sr.  En- 
cargado del  Despacho  de  Hacienda. 

III  III III  II  n I iiam-wm 

DECRETO  CCCIV. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Muevo  plan  de  contribuciones  públicas. 

Entre  los  graves  cuidados  que  incesantemente  han 
agitado  el  ánimo  de  las  Cortes  generales  y extraordinarias 
desde  su  instalación , ha  sido  acaso  el  principal  el  estado 


lastimoso  de  la  administración  de  la  Hacienda  pública. 
Ocupadas  casi  todas  las  provincias  de  la  Península  por  las 
armas  enemigas,  el  Gobierno  intruso  y los  Mariscales  y 
Comandantes  franceses  cuidaron  solamente  de  sacar  de  los 
pueblos,  por  medios  directos  y violentos,  todo  cuanto  se 
imaginaba  que  estos  podían  contribuir , sin  consideración 
ninguna  á su  futura  existencia,  y menos  á su  prosperidad. 
Los  apremios  fueron  siempre  proporcionados  á la  iniqui- 
dad de  tales  contribuciones , y se  ejecutaron , no  en  los 
bienes  de  los  contribuyentes,  sino  en  sus  personas,  y en 
las  de  aquellos  que  consideraban  pudientes,  aunque  no 
fuesen  deudores , estableciendo  una  especie  de  mancomu- 
nidad entre  todo  el  vecindario.  Como  las  antiguas  contri- 
buciones, á pesar  de  los  vicios  radicales  de  su  sistema, 
tadavía  contenían  cierto  orden  y equidad  en  los  medios 
de  recaudación,  fueron  descuidadas  por  los  enemigos, 
é insensiblemente  se  redujo  su  producto  á sumas  muy 
pequeñas,  comparadas  con  el  antiguo;  de  manera  que  al 
tiempo  de  irse  desocupando  las  provincias,  sin  embargo 
de  las  providencias  acordadas  por  el  Gobierno  para  resta- 
blecer las  rentas  públicas  á su  antiguo  valor  y orden , to- 
davía se  hallan  en  un  estado  tal,  que  no  se  puede  librar 
sobre  ellas  sino  una  parte  muy  corta  de  lo  que  se  necesi- 
ta para  mantener  ios  ejércitos,  la  marina  nacional , y los 
otros  gastos  indispensables  del  servicio  público  La  nece- 
sidad y justicia  de  que  todos  los  españoles  contribuyan  i 
este  objeto  según  sus  facultades,  sin  excepción  ni  privile- 
gio alguno , como  está  decretado  en  la  Constitución  po- 
lítica de  la  Monarquía,  hace  incompatible  el  regimen  an- 
tiguo con  el  sistema  constitucional,  y la  urgencia  de  de- 
cretar contribuciones  ciertas  y seguras  para  gastos  de  la 
misma  ciase,  obliga  á no  contar  solamente  sobre  produc- 
tos puramente  eventuales,  cuales  han  sido  siempre  los 
de  las  Rentas  provinciales  y estancadas,  las  cuales  pre- 
sentan en  el  dia,  por  el  estado  de  la  opinión  y por  las 
nuevas  leyes  del  sistema  criminal,  obstáculos  insupera- 
bles á su  restablecimiento.  Con\’encidas  las  Cortes  gene- 
rales y extraordinarias  de  esta  verdad,  y deseando  eficaz- 


mente  arreglar  un  plan  o sistema  de  contribuciones  públi- 
cas, que  concille  y reúna  la  economía  de  su  administra- 
ción con  la  libertad  de  los  ciudadanos  , y el  fomento  de 
la  agricultura,  industria  y comercio  interno  y externo,  han 
decretado,  después  de  un  maduro  examen,  lo  siguiente: 
ART.  I.  Todas  las  contribuciones  impuestas  sobre  Ies 
consumos , conocidas  bajo  la  denominación  genérica  de 
Rentas  provinciales  y sus  agregadas,  como  son  alcabalas, 
cientos,  millones,  martiniega,  fiel  medidor,  renta  de 
aguardiente  y licores,  quinto  y millón  de  la  nieve  , ren- 
ta del  jabón,  la  de  la  sosa  y barrilla,  cargado  y regalía, 
renta  de  la  abuela,  seda  y azúcar  de  Granada,  frutos  ci- 
viles, derechos  de  internación,  y cualesquiera  otras  de 
su  clase  que  se  cobran  en  varias  provincias  de  la  Penínsu- 
la é Islas  adyacentes  con  distintos  nombres,  ora  esten  en 
administración,  ora  en  encabezamiento,  quedan  extin- 
guidas. 

II.  Las  tercias  reales  ó dos  novenos  ordinarios  que  so- 
bre la  masa  general  de  diezmos  pertenecen  al  Estado,  y 
se  han  administrado  hasta  ahora  en  unión  con  las  Rentas 
provinciales,  el  diezmo  del  aljarafe  y ribera  de  Sevilla, 
el  déla  teja,  cal  y ladrillo  que  se  fabrica  en  las  cinco  le- 
guas de  su  contorno , y se  ha  cobrado  con  destino  á las 
obras  del  alcázar  y atarazanas  de  la  misma  ciudad,  no  se 
comprenden  en  esta  supresión. 

III.  También  quedarán  extinguidas  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes  las  rentas  estancadas  mayores  y menores, 
y podrán  circular  libremente  los  efectos  sujetos  á ellas. 
No  se  comprende  en  esta  disposición  el  papel  sellado. 

IV.  Quedan  por  consecuencia  suprimidas  las  aduanas 
interiores,  las  administraciones,  oficinas  y resguardos  des- 
tinados á la  recaudación  de  estas  rentas. 

V.  Los  empleados  de  unas  y otros  continuarán,  sin 
embargo,  gozando  los  sueldos  que  en  la  actualidad  les 
están  asignados,  hasta  tanto  que  el  Gobierno  los  vaya 
colocando  en  la  administración  y resguardo  de  las  Ren- 
tas generales,  en  la  de  bienes  nacionales,  y en  los  de- 
mas empleos  del  servicio  nacional  para  que  fueren  aptos. 
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vr.  Las  corporaciones  y las  personas  particulares  que 
se  hallen  en  posesión  de  cobrar  alcabalas,  ú otra  cual- 
quiera contribución  respectiva  á las  rentas  que  quedan 
suprimidas,  ó que  carguen  sobre  los  efectos  de  consumo, 
cesarán  inmediatamente  en  su  cobro  ó percepción,  y 
presentarán  los  títulos  originales,  en  cuya  virtud  les  cor- 
respondan estos  derechos,  para  que  en  vista  de  ellos  se 
Ies  conceda  la  competente  indemnización,  siempre  que 
procedan  de  título  oneroso,  ó de  recompensas  por  remu- 
neración de  grandes  y reconocidos  servicios. 

vil.  Los  pueblos  que  sobre  los  citados  efectos  de 
consum.o,  ó sobre  el  comercio  interior,  que  debe  que- 
dar enteramente  libre,  tuvieren  señalados  algunos  arbi- 
trios para  sus  gastos  municipales,  ó para  la  subsistencia 
de  algún  establecimiento  público,  propondrán  á las  Di- 
putaciones provinciales  inmediatamente  otros  medios  de 
distinta  clase  y naturaleza  con  que  subrogar  los  arbitrios 
suprimidos,  á fin  de  que  examinados  por  ellas,  y hallán- 
dolos justos  y conformes  á la  libertad  absoluta  del  tráfi- 
co interior,  los  propongan  al  Gobierno,  y este  á las  Cor- 
tes en  la  forma  prevenida  por  punto  general,  para  que 
recaiga  la  aprobación  soberana,  y con  ella  puedan  llevar- 
se á ejecución,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 322  de  la  Constitución. 

viir.  Las  Cortes,  previo  dictamen  del  Gobierno,  de- 
terminarán los  derechos  de  entrada  ó salida  de  la  Penín- 
sula á los  citados  géneros  y efectos  estancados , los  cuales 
quedarán  en  la  clase  de  agregados  á Rentas  generales. 

IX.  Qtieda  también  suprimida  la  contribución  extra- 
ordinaria de  guerra , establecida  por  decretos  de  la  J unta 
Central  y de  las  Cortes  de  12  de  Enero  de  1810  y i.“  - 
de  Abril  de  1811  , y cualesquiera  otras  que  en  su  lugar 
se  hayan  impuesto. 

x.  En  lugar  de  las  rentas  suprimidas  se  establece  una 
contribución  directa  en  toda  la  Península  é Islas  adya- 
centes, arreglada  á lo  dispuesto  en  los  artículos  8.°  y 339 
de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 

XI.  Para  que  esta  contribución  corresponda , en  cuan- 
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to  fuere  posible,  i las  facultades  de  los  contribuyentes, 
sin  excepción , conforme  á lo  prevenido  en  los  citados 
artículos,  se  distribuirá  sobre  la  riqueza  total  de  la  Pe- 
nínsula é Islas  adyacentes,  y conforme  á la  que  posea 
cada  provincia,  cada  pueblo  y cada  individuo , será  tam- 
bién la  cuota  de  su  contribución  directa. 

XII.  La  riqueza  nacional  se  considerará  compuesta  de 
los  tres  ramos  ó elementos,  de  territorial,  industrial  y 
comercial , y con  esta  distinción  se  asignará  á cada  pro- 
vincia, á cada  pueblo  y á cada  cotitribuyente  su  res- 
pectivo cupo. 

XIII.  Los  productos  de  fincas  pertenecientes  á los  pro- 
pios de  los  pueblos,  y el  importe  de  las  rentas  ó contri- 
buciones que  se  pagan  á la  Corona,  y cargan  sobre  las 
propiedades  territoriales,  rústicas  ó urbanas,  se  declaran 
sujetos  á esta  contribución , como  si  fuesen  de  personas 
particulares. 

XIV.  Los  oficios  públicos  enagenados  de  la  Corona, 
como  son  los  de  Escribanos,  Procuradores , 'Receptores, 
Corredores  de  cambio  y lonja,  y otros  semejantes,  que- 
dan sujetos  á esta  contribución,  y sobre  su  renta  se  re- 
gulará á los  dueños  la  cantidad  que  les  cupiere,  entre 
tanto  que  subsistan. 

XV.  Si  los  dueños  mismos  sirvieren  dichos  oficios,  se 
les  considerarán  ademas  en  la  clase  de  industrial  las  uti- 
lidades que  saquen  de  ellos  sobre  la  renta  que  en  arren- 
damiento les  deberían  producir. 

XVI.  A los  que  sirvieren  los  mismos  oficios  , no  sien- 
do dueños  de  ellos,  se  les  regularán  en  la  clase  indus- 
trial las  utilidades  que  les  produzcan , deducidos  los  ar- 
rendamientos que  paguen  y deban  pagar  á sus  dueños, 
y conforme  á estas  utilidades  se  les  repartirán  las  cuotas, 
con  que  deban  contribuir. 

XVII.  En  la  misma  clase  industrial  se  considerarán 
para  el  pago  de  esta  contribución  los  Abogados,  Relato- 
res, Médicos,  Cirujanos  y todos  los  profesores  de  cual- 
quiera ciencia  ó facultad , mientras  esten  en  ejercicio  de 
ellas,  y les  produzca  utilidad  ó ganancia. 

TOMO  IV.  30 
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XVIII.  Los  empleados  públicos  que  por  razón  de  los 
descuentos  ó rebajas  que  ya  sufren,  con  arreglo  al  de- 
creto de  la  Junta  Central  de  6 de  Diciembre  de  1809, 
y á los  de  las  Cortes  de  2 del  propio  mes  de  1810,  9 de 
Octubre  de  1812,  y 22  de  Marzo  de  este  año,  pagan 
una  cantidad  igual  ó mayor  á la  que  les  correspondería 
satisfacer  por  esta  contribución  directa,  estarán  libres  de 
ella  por  considerarse  dicha  rebaja  como  equivalente  de 
la  misma  contribución  directa  Los  que  por  la  misma  re- 
baja ordenada  en  los  expresados  decretos  no  satisfagan 
cantidad  igual  á la  que  deba  corresponderles  por  la  con- 
tribución directa , sufrirán  el  descuento  de  la  diferencia 
entre  una  y otra;  y los  que  por  los  mismos  decretos  no 
están  sujetos  á rebaja,  pagarán  por  el  mismo  método  de 
descuento  el  tanto  por  ciento  de  la  contribución  directa; 
entendiéndose  todo  mientras  que  subsistan  en  su  fuerza 
y vigor  los  propios  decretos;  pero  luego  que  entren  al 
goce  completo  de  sus  sueldos , pagarán  sobre  ellos  lo  que 
les  corresponda  por  la  contribución  directa,  parala  cual 
no  se  computará  como  riqueza  de  la  provincia  en  que 
sirvan  sus  destinos  el  importe  de  los  sueldos  que  en  ella 
se  paguen. 

XIX.  Los  propietarios  y arrendatarios  de  las  fincas  . 
rústicas  ó urbanas  pagarán  las  cuotas  que  por  esta  razón 
se  les  repartan  en  los  pueblos  donde  las  fincas  se  hallaren 
situadas ; y los  que  perciban  rentas  provenientes  de  ofi- 
cios enagenados,  ó de  otro  origen  diferente,  lo  ejecuta- 
rán donde  los  oficios  estuvieren  ó se  devengaren  las  rentas. 

XX.  Los  que  ejerzan  alguna  industria,  arte,  oficio, 
profesión  ó facultad,  y los  comerciantes , traficantes  y 
tenderos  de  por  menor  pagarán  en  los  pueblos  donde 
ejercieren  sus  respectivas  profesiones  ó industria. 

XXI.  Para  practicar  la  primera  distribución  de  esta 
contribución  directa  entre  las  provincias,  conforme  á lo 
prevenido  en  los  artículos  8.°  y 344  de  la  Constitución, 
las  Cortes  han  tomado  por  base  la  riqueza  territorial  é 
industrial  de  cada  una  de  ellas,  conforme  se  halla  figu- 
rada en  el  censo  delaño  de  1799,  formado  de  orden 
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del  Rey,  y publicado  é impreso  en  el  de  1803. 

XXII.  Para  suplir  de  algún  modo  la  falta  que  se  ad- 
vierte en  dicho  censo  respecto  de  la  riqueza  coraerciab 
ha  servido  de  base  á las  Cortes  el  estado  comparativo  de 
la  de  las  provincias , presentado  al  Soberano  Congreso  por 
su  comisión  extraordinaria  de  Hacienda,  y aprobado  pa- 
ra este  solo  efecto  en  sesión  pública  de  22  de  Agosto  pró- 
ximo pasado. 

xxiii.  Si  por  las  imperfecciones  de  dicho  censo , y 
por  las  que  pueda  contener  el  estado  comparativo  de  la 
riqueza  comercial , de  que  hablan  los  dos  artículos  an- 
teriores, ó por  las  alteraciones  que  el  tiempo  y las  cir- 
cunstancias de  la  presente  guerra  hayan  causado  en  la  ri- 
queza respectiva  de  las  provincias,  resultare  gravada 
alguna  de  ellas  en  esta  primera  distribución  con  despro- 
porción á las  demas,  será  indemnizada  de  cualquiera 
perjuicio  que  sufriere,  descontándolo  ó recibiéndolo  co- 
mo pago  efectivo  á cuenta  de  la  distribución  ó cupo  del 
año  inmediato  venidero. 

XXIV.  A este  fin,  y para  que  el  señalamiento  de  los 
cupos  que  las  Cortes  fienen  que  asignar  en  lo  venidero 
á cada  provincia  por  esta  contribución,  se  pueda  practi- 
car con  la  mayor  igualdad  posible,  el  Gobierno , sin 
pérdida  de  momento,  circulará  sus  órdenes  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y á los  Intendentes,  para  que  re- 
uniendo todas  las  noticias  conducentes  á fijar  con  distin- 
ción y separación  el  estado  verdadero  de  la  riqueza  de  sus 
provincias  en  los  expresados  tres  ramos,  lo  remitan  al 
mismo  Gobierno,  el  cual  hará  un  examen  prolijo  de  él,  y 
comprobándolo  con  las  noticias  y estados  que  tuviese  ó 
pueda  adquirir,  lo  remitirá  á las  Cortes  con  su  dictamen. 

XXV.  A las  Diputaciones  provinciales  toca  intervenir 
y aprobar  el  repartimiento  que  se  ha  de  hacer  entre  los 
pueblos  de  las  contribuciones  que  cupieren  á la  provin- 
cia, conforme  á lo  dispuesto  en  el  artículo  335  de  la 
Constitución. 

XXVI.  Los  Ayuntamientos  constitucionales  de  los  pue- 
blos arreglarán  el  cupo  de  cada  contribuyente,  y á ellos 


toca  también  la  recaudación  y remisión  á la  Tesorería 
respectiva,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  321 
de  la  Constitución. 

xxvii.  Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayunta- 
mientos se  valdrán  de  cuantos  medios  les  sugiera  su  zelo 
y prudencia  para  enterarse  cumplidamente  de  los  hechos 
sobre  que  han  de  fundar  esta  distribución,  teniendo  pre- 
sentes los  encabezaiTiientos  de  los  pueblos  por  Rentas 
provinciales  en  las  provincias  de  lo  que  se  llamaba  Co- 
rona de  Castilla , y en  las  de  Aragón  las  cuotas  que  por 
equivalentes  han  pagado  hasta  ahora,  y conformándose 
en  todo  á la  letra  y espíritu  de  los  artículos  citados  de 
la  Constitución. 

xxviir.  Decretados  por  las  Cortes  los  gastos  del  ser- 
vicio público  en  cada  año,  con  presencia  de  los  presu- 
puestos de  que  habla  el  artículo  341  de  la  Constitución, 
y deteriuinado  el  cupo  de  cada  provincia  por  razón  de 
esta  contribución  directa,  dejarán  las  Cortes  pasar  en- 
tre su  publicación  y sanción  un  término  competente  para 
que  los  Diputados  de  ellas  puedan  enterarse  y hacer  pre- 
sente cuanto  les  pareciere  oportuno;  pero  después  de  san- 
cionado el  cupo , no  se  admitirá  ya  en  aquel  año  recla- 
mación de  ninguna  especie. 

xxix.  Arreglado  el  cupo  de  los  pueblos  por  las  Di- 
putaciones provinciales , quedará  su  distribución  expues- 
ta al  público  por  término  competente,  para  t]ue  los  mis- 
mos pueblos  puedan  hacer  las  exposiciones  ó reclama- 
ciones que  les  convengan , y las  Diputaciones  podrán  va- 
riar lo  que  les  pareciere  justo ; pero  decretado  por  las  Di- 
putaciones, después  de  esta  Audiencia,  el  cupo  de  los 
pueblos , no  habrá  lugar  por  aquel  año  á ulterior  recla- 
mación. 

XXX.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  determina- 
rán el  cupo  de  cada  contribuyente,  y publicarán  esta 
distribución,  fijándola  en  las  casas  capitulares  por  tér- 
mino competente,  para  que  cada  uno  dentro  de  él  pueda 
reclamar  el  agravio  que  considere  habérsele  hecho;  pero 
si  después  de  esta  Audiencia  el  Ayuntamiento  no  consi- 
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derare  fundada  la  reclamación , concederá  al  que  la  hi- 
ciere el  término  competente,  según  la  distancia  de  la  capi- 
tal , para  que  pueda  recurrir  á la  Diputación  á reproducir 
su  instancia,  y obtener  la  enmienda  del  agravio.  Pasado 
este  término  sin  haber  obtenido  dicha  enmienda,  y pre* 
sentádola  al  Ayuntamiento , este  llevará  á efecto  e!  re- 
partimiento, y por  aquel  año  no  se  oirá  mas  reclamación. 

XXXI.  En  las  provincias  de  Ultramar  continuarán  las 
contribuciones  actuales  por  ahora  y hasta  tanto  que  la 
comisión  extraordinaria  de  PTacienda , á la  que  se  ha 
agregado  una  de  Diputados  por  aquellas  provincias,  pro- 
pongan á las  Cortes  las  medidas  oportunas,  para  que 
desde  luego  sea  extensivo  á las  provincias  de  Ultramar  el 
sistema  de  contribuciones  adoptado  con  respecto  á la  Pe- 
nínsula. 

xxxir.  Una  instrucción  separada  para  las  Diputacio- 
nes provinciales,  dirigida  únicamente  á uniformar  y fa- 
cilitar la  ejecución  del  plan , acompaña  á este  decreto. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dis- 
pondrá su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar 
y circular. “Dado  en  Cádiz  á 13  de  Setiembre  de  1813. zr 
Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios^  Presidente. r:  Juan  Ma- 
nuel  Subrié , Diputado  Secretario.  ~ íIAV/ítí’/  Ricscoy  Puen- 
te, Diputado  Secretario,  rz  A la  Regencia  del  Reino.cz:: 
Reg.  lib.  2 , fol.  28 6 y 2^2. 

INSTRUCCION 

Rara  Jas  Diputaciones  frcrvinciales,  que  aconipaña  ad  de- 
creto de  las  Cortes  generales  y extraordinarias  de  j j-  de  Se- 
tiembre de  181J,  dirigida  á uniformar  y facilitar  la  ejecución 
del  mismo  decreto , y establecimiento  de  una  contribución  di- 
recta sobre  la  riqueza  territorial , industrial  y comercial,  en 
lugar  de  las  Rentas  provinciales  y estancadas  que  que- 
dan extinguidas. 

ART.  I.  Las  Diputaciones  provinciales  tendrán  muy 
presente  que  esta  contribución  debe  recaer  sobre  los  pro- 


ductos  conocidos  ó estimados  de  los  tres  ramos  de  ri- 
queza, designados  como  base  en  el  citado  decreto,  y que 
para  fijar  á cada  pueblo  su  respectivo  cupo  no  basta  co- 
nocer su  riqueza,  sino  es  que  se  necesita  compararla  con 
la  de  los  demas  de  la  provincia,  á fin  de  que  resulte 
la  igualdad  que  se  busca. 

II.  Al  intento  las  Diputaciones,  por  lo  perteneciente 
á la  riqueza  territorial,  podrán  tener  presente,  á falca 
de  datos  mas  exactos,  los  productos  de  los  diezmos  de 
cada  pueblo  en  un  quinquenio  contado  desde  1803  ^as- 
tai8o8,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  perceptores, 
incluyendo  también  por  estimación  los  ramos  de  agricul  - 
tura que  por  privilegio  ó por  costumbre  se  hallen  exen- 
tos de  diezmar. 

III.  En  cuanto  i la  riqueza  industrial  procurarán  las 
Diputaciones  adquirir  noticia  de  cualesquiera  contribu- 
ciones anteriores  que  se  hayan  cargado  ó pagado  sobre 
este  ramo,  y se  informarán  también  del  estado  presente- 
de  las  fábricas,  artefactos,  grangerías,  y demas  que  pro 
duzcan  una  ganancia  conocida  ó estimada,  para  que 
ninguno  sea  gravado  sobre  lo  que  no  posea. 

IV.  Por  lo  perteneciente  al  comercio  indagarán  con 
mucha  diligencia  el  que  hace  cada  pueblo,  sea  por  ma- 
yor, sea  por  menor,  dentro  de  la  misma  provincia  ó 
fuera  de  ella,  á fin  de  cargar  sobre  sus  productos  esti- 
mados la  cuota  que  á cada  uno  corresponda. 

V.  Para  hacer  el  repartimiento  se  sumarán  los  pro- 
ductos de  dichos  tres  ramos,  y sobre  todos  reunidos  se 
cargará  el  tanto  por  ciento  que  se  necesite  hasta  llenar  el 
cupo  asignado  por  las  Cortes  á cada  provincia. 

VI.  Hecha  esta  operación,  cuidarán  las  Diputacio- 

nes de  remitir  á los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  nota 
autorizada  de  lo  que  á cada  uno  corresponda  pagar,  se- 
gún los  productos  que  se  le  hayan  regulado,  para  que 
los  Ayuntamientos  la  distribuyan  entre  los  vecinos  con 
igual  proporción  á su  riqueza.  También  remitirán  á los 
Ayuntamientos  estados  impresos  del  repartimiento  gene- 
ral que  se  haya  hecho  en  la  provincia.  cj 


[239] 

VII.  Las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos  cuida- 
rán de  expresar  en  sus  respectivas  distribuciones,  y con 
la  separación  conveniente  lo  que  carguen  á cada  pueblo  y 
á cada  vecino  por  razón  de  productos  territoriales, 
industriales  y mercantiles,  á fin  de  que  unos  y otros 
puedan  conocer  y reclamar  fácilmente  cualesquiera  per- 
juicios que  se  les  infieran. 

VIII.  Hecho  el  repartimiento  en  los  pueblos  con  arre- 
glo al  decreto  y por  el  método  indicado  en  esta  instruc- 
ción, distribuirán  los  Ayuntamientos  constitucionales  de 
los  pueblos  la  suma  que  corresponda  pagar  á cada  con- 
tribuyente, en  tres  partes  iguales;  y antes  de  cumplirse 
cada  cuatro  meses  distribuirán  con  la  antipacion  po- 
sible á todos  y á cada  uno  de  ellos  papelera  de  su  res- 
pectivo cupo  en  cada  tercio  , concebida  en  la  forma  que 
expresa  el  modelo  siguiente : 

„ Provincia  de  partido  de  ciudad, 

villa  ó lugar  de 

„ Contribución  directa  impuesta  por  decreto  de  las 
Cortes  generales  y extraordinarias  de  13  de  Setiembre 
de  1813. 

,,Toca  satisfacer  por  el  primer  tercio  de  esta  contri- 
bución á D.  JSl en  el  presente  año 

,,  Por  el  tanto  por  ciento  de  la  renta  que  cobra  ó se 

considera  á tales  propiedades @ 

„Por  id.  sobre  los  productos  de  su  la- 
bor ó industria  de  tal  clase $ 

„ Por  id.  sobre  el  producto  del  comer- 
cio que  ejerce  de  tal  clase 9 

„ Asciende  la  cantidad  con  que  debe  contribuir  por 

este  primer  tercio  del  presente  año  á @ 

la  cual  entregará  á D.  N... encargado  por  este 

Ayuntamiento  de  su  recaudación,  bajo  el  correspon- 
diente recibo,  que  se  pondrá  á continuación.  — Aquí  la 
fecha.  zzFirma  del  primer  Alcalde.  :r Firma  de  otro  indi- 
viduo del  Ayuntamiento. 

„ Aqui  el  recibo  del  recaudador.”  
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IX.  Nlngnii  ciudadano  estará  obligado  á contribuir 
en  otra  forma  que  la  prescrita  en  estas  disposiciones,  y 
los  Ayuntamientos  que  impusieren  contribuciones  en  otra 
diferente,  responderán  con  sus  bienes  del  duplo  de  las 
cantidades  que  exijan  , aplicado  á los  mismos  á quienes 
las  hubieren  exigido. 

X.  Si  las  Diputaciones  provinciales  reformaren  la  dis- 
tribución que  los  Ayuntamientos  hubieren  hecho  por 
negligencia  culpable , ó por  malicia  en  perjuicio  de  algún 
contribuyente,  impondrán  á los  que  hubiesen  sido  causa 
de  ello  la  multa  que  regulen  proporcionada  al  exceso, 
aplicándola  en  beneficio  del  agraviado.  Pero  en  el  caso 
de  que  examinado  el  negocio  resulte  á Juicio  de  la  mis- 
ma Diputación  que  la  queja  ha  sido  infundada  y mali- 
ciosa, sufrirá  la  persona  que  la  dio  una  multa,  aplicable 
á los  fondos  de  contribución  de  la  provincia  para  el  año 
siguiente,  igual  á la  que  se  hubiera  impuesto  en  su  favor, 
sí  hubiese  acreditado  la  injusticia  de  que  reclamó. 

XI.  Las  mismas  Diputaciones  harán  la.  distribución 
del  cupo  á todos  y á cada  uno  de  los  pueblos,  aun  cuan- 
do alguno  de  ellos  esté  ocupado  por  los  enemigos,  en 
los  mismos  términos  que  si  todos  se  hallasen  libres ; pero 
se  recibirá  en  pago  la  cantidad  distribuida  á los  pueblos 
ocupados,  como  si  efectivamente  la  hubiesen  satisfecho, 
sin  recargar  de  manera  alguna  á los  que  se  hallasen  li- 
bres, con  el  todo  ni  con  parte  alguna  de  lo  repartido  á 
los  ocupados. 

XII.  Si  después  del  año  de  1799  se  hubiesen  dividido 
algunas  provincias  ó partidos  de  otras  á quienes  estaban 
unidas  antes  de  aquella  fecha,  las  Diputaciones  provin- 
ciales respectivas,  con  presencia  del  plan  de  distribución 
que  ahora  hacen  las  Cortes,  se  pond¥n  de  acuerdo, 
por  medio  de  sus  respectivos  Diputados  ó Comisionados, 
para  distribuir  la  cuota  total  entre  los  pueblos  segrega- 
dos , y los  que  queden  unidos  á la  provincia  antigua,  con- 
forme á su  riqueza  territorial , industrial  y mercantil ; en- 
tendiéndose sin  perjuicio  del  repartimiento  y exacción  del 
primer  tercio  de  la  cuota  que  se  les  asigne  entre  los  par- 
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tidos  y pueblos  de  que  en  la  actualidad  se  componga  ca- 
da una  de  dichas  provincias , practicándose  la  operación 
que  indica  el  artículo,  y la  enmienda  y compensación  de 
las  diferencias  que  resulten  de  unas  á otras,  por  la  referi- 
da mutación  de  partidos  para  el  segundo  tercio , en  cuyo 
intervalo  puede  verificarse  la  citada  operación. 

XIII.  Cuidarán  los  Ayuntamientos,  bajo  su  respon- 
sabilidad, de  verificar  las  cobranzas  con  la  mayor  pun- 
tualidad , y de  remitir  sin  demora  sus  productos  á la  Te- 
sorería respectiva , apremiando  á los  morosos  por  tocio  ri- 
gor de  derecho;  en  la  inteligencia  de  que  para  el  pago 
de  esta  contribución  no  se  considerará , en  el  caso  de  ser 
necesaria  la  venta  de  bienes,  la  calidad  de  vinculados  en 
la  parte  precisa  á cubrir  el  pago... 

XIV.  Los  Ayuntamientos  señalarán  el  tanto  que  debe- 
rá abonarse  por  recaudación  de  la  contribución  directa, 
prévia  la  aprobación  de  la  Diputación  provincial , no  pu- 
diendo  exceder  en  cualquiera  caso  del  uno  y medio  por 
ciento,  que  se  repartirá  ademas  de  la  cuota  que  corres- 
ponda á ios  respectivos  pueblos. 

XV.  Las  contribuciones  que  en  la  actualidad  subsis- 

ten en  las  provincias , y que  por  el  citado  decreto  deben 
quedar  derogadas , continuarán  hasta  tanto  que  se  cobre 
el  tercio  primero  de  la  directa  que  ahora  se  establece , á 
cuyo  efecto  se  autoriza  al  Gobierno  para  que  señale  y 
publique  el  diade  su  cesación,  m Cádiz  13  de  Setiembre 
de  1813.cz:  Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios^  Presiden- 
te-tr  Juan  Manuel  Sub-'ié  ^ Diputado  Secretario.  zzAf/- 
guel  Riesen  y Pueme  ^ Diputado  Secretario.  lib.  2, 

foL  2^3  y 2^6". 
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DECRETO  CCCV. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Se  concede  á la  Biblioteca  de  Cortes  la  facultad  de  impri- 
mir la  Constitución  con  su  tabla  analítica. 

Habiendo  el  Bibliotecario  de  las  Cortes  D.  Bartolo- 
mé Josef  Gallardo  presentado  á las  mismas  una  tabla  ge- 
neral  analítica  de  la  Constitución  por  orden  alfabético^ 
y cedida  esta  obra  á beneficio  del  establecimiento  que 
está  á su  cargo,  indicando  cuan  conveniente  seria  impri- 
mir la  Constitución  con  dicha  tabla  ^ y que  el  producto 
de  la  impresión  se  aplique  á las  precisas  atenciones  de 
la  Biblioteca  de  las  Cortes,  han  decretado  las  actuales 
generales  y extraordinarias  lo  siguiente;  Se  acepta  la 
oferta  que  el  zelo  y la  laboriosidad  del  Bibliotecario  hace 
á la  Biblioteca  de  Cortes,  y se  concede  á este  establecí' 
miento  la  facultad  de  imprimir  la  Constitución  con  la  ta- 
la la  expresada,  cuidando  de,  la  exactitud  del  texto  la  Co- 
misión de  este  ramo,  nombrada  del  seno  de  las  Cortes. nz 
Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  los  efec- 
tos convenientes.— Dado  en  Cádiz  á 13  de  Setiembre  de 
1813.  xrr:  fosef  Miguel  Gordoa  y Barrios,  Presidente,  rr: 
Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secretario,  tn Miguel Ries- 
coy  , Diputado  Secretario. —A  la  Regencia  del 

Reino.  lib.  2,  fol.  2S>j. 

DECRETO  CCCVI. 

DE  13.  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

En  que  se  mandan  entregar  y quedar  á disposición  de  los 
Ordinarios  los  lugares  de  Indios  reducidos  al  cristianis- 
mo por  los  regulares  en  Ultramar. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  á consecuen- 
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cía  de  lo  que  les  ha  expuesto  D.  Josef  de  Olazárra  i nom- 
bre del  R.  Obispo  electo  de  Guayana  D.  Josef  Ventura 
Cabello  acerca  de  los  males  que  asi  en  lo  moral  como  en 
lo  político  afligen  á aquella  provincia  con  motivo  de  que 
las  Reducciones  de  Indios  encargadas  á las  misiones , en 
que  se  emplean  los  religiosos  Capuchinos  y Descalzos, 
no  se  entregan  al  Ordinario  eclesiástico  aun  pasados  trein- 
ta, cuarenta,  cincuenta,  y mas  años  de  su  reducción  del 
gentilismo  á nuestra  católica  religión;  han  venido  en  de- 
cretar y decretan: 

I.  Todas  las  nuevas  Reducciones  y Doctrinas  de  las 
provincias  de  Ultramar,  que  esten  á cargo  de  religiosos 
misioneros , y tengan  diez  años  de  reducidas , deberán 
entregarse  inmediatamente  á los  respectivos  Ordinarios 
eclesiásticos,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  conforme  á 
las  leyes  y cédulas  concordantes. 

II.  Asi  estas  Doctrinas  como  todas  las  demas  que  es- 
tuvieren erigidas  en  curatos,  deberán  proveerse  canóni- 
camente por  los  mismos  Ordinarios,  observándose  las  le- 
yes y cédulas  del  Real  Patronato,  en  ministros  idóneos 
del  clero  secular. 

III.  Los  Religiosos  misioneros  desocupados  de  los 
pueblos  reducidos,  que  se  entregaren  al  Ordinario,  se 
aplicarán  á extender  por  los  otros  lugares  incultos  la  re- 
ligión en  beneficio  de  sus  habitantes,  procediendo  en  el 
ejercicio  de  sus  misiones  conforme  á lo  mandado  en  el 
párrafo  lo,  artículo  335  de  la  Constitución. 

IV.  Los  RR.  Obispos  y Prelados  eclesiásticos,  en  vir- 
tud de  la  jurisdicción  ordinaria  que  les  compete  , podrán 
destinar  á los  Religioso.s  idóneos,  según  juzgaren  conve- 
nir, para  Tenientes  de  Curas  de  los  Párrocos  seculares, 
y en  calidad  de  interinos  en  las  parroquias  donde  la  ne- 
cesidad lo  exigiere , sin  que  por  esto  puedan  jamas  aspi- 
rar á la  propiedad,  ni  continuar  en  servicio  de  las  par- 
roquias mas  tiempo  del  que  pareciere  á los  Ordinarios, 
con  arreglo  á las  leyes. 

V.  Por  ahora  y hasta  tanto  que  las  Cortes  con  mas 
conocimiento  otra  cosa  resuelvan,  á las  Ordenes  religio- 
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sas  que  estuvieren  en  posesión  de  servir  algunos  curatos, 
se  les  continúa  la  gracia  á cada  una  de  ellas  de  servir  una 
ó dos  Doctrinas  ó Curatos  en  todo  el  distrito  de  los  con- 
ventos que  esten  bajo  el  mando  de  cada  Provincial,  de 
modo  que  el  número  de  estos  Curatos  que  se  les  conti- 
núa deberá  contarse , no  por  el  de  conventos  que  tuvie- 
ren en  diversos  lugares,  sino  por  el  de  cada  provincia 
del  instituto  regular,  bajo  cuyo  mando  y potestad  estu- 
vieren los  respectivos  conventos,  aunque  estos  se  hallen 
repartidos  en  diferentes  obispados. 

VI.  Los  religiosos  misioneros  deberán  cesar  inmedia- 
tamente en  el  gobierno  y administración  de  las  haciendas 
de  aquellos  indios,  quedando  al  cuidado  y elección  de 
estos  disponer,  por  medio  de  sus  Ayuntamientos,  y con 
intervención  del  Gefe  superior  político , se  nombren  en- 
tre ellos  mismos  los  que  fueren  de  su  satisfacción , y tu- 
vieren mas  inteligencia  para  administrarlas , distribuyén- 
dose los  terrenos,  y reduciéndolos  á propiedad  particular, 
con  arreglo  al  decreto  de  4 de  Enero  de  1813  sobre 
reducir  los  baldíos  y otros  terrenos  á dominio  particular. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento. “Dado  en  Cádiz  á 13  de  Setiembre  de 
1813.==:  Josef  Miguel  Gordoay  Barrios ^ Presidente, 
Miguel  Riesco  y Rúente , Diputado  Secretario.  = Fran- 
cisco Ruiz  Lorenzo^  Diputado  Secretario.  = A la  Regen- 
cia del  Reino.  lib.  2,  fol.  2^8  y sig. 


DECRETO  CCCVII. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

En  que  se  extienden  á los  defensores  de  Zaragoza  en  sut 
primer  sitio  las  gracias  concedidas  á los  del  segundo. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  declaran : 

J.  Las  gracias  que  por  los  artículos  iii,  iv,  v y vi 


del  decreto  expedido  por  la  junta  Central  en  9 de  Marzo 
de  1809  se  concedieron  á los  defensores  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  en  su  segundo  sitio,  son  extensivas  á los  defen- 
sores de  la  misma  ciudad  en  el  primer  sitio,  con  la  limi- 
tación , por  lo  respectivo  á las  de  que  trata  el  citado  ar- 
tículo III,  que  la  extensión  se  entienda  solo  en  favor  de 
aquellos  que  no  se  hubiesen  hallado  en  el  segundo  sitio, 
ó que  habiéndose  hallado  en  él,  no  hubiesen  conseguido 
aun  el  efecto  de  la  gracia  comprendida  en  dicho  artí- 
culo iir. 

II.  Son  extensivas  á las  viudas  de  los  Oficiales  del 
ejército  que  fallecieron  en  el  primer  sitio  de  Zaragoza 
las  gracias  concedidas  en  la  orden  de  la  Junta  Central 
de  24  de  Mayo  de  1809  á favor  de  las  de  los  que  falle- 
cieron en  el  segundo  sitio. “Lo  tendrá  entendido  la  Re- 
gencia del  Reino  para  su  cumplimiento,  y lo  hará  impri- 
mir, publicar  y circular,  re  Dado  en  Cádiz  á 13  de  Se- 
tiembre de  1813  m Josef  Miguel  Gordoay  Barrios  ^ Pre- 
sidente. rr:Af/j^í/í’/  Ricsco  y Puente^  Diputado  Secreta- 
rio. Zomízo,  Diputado  Secretario. 

A la  Regencia  del  Reino.  — Uh.  .2,  foL  jo  o. 


DECRETO  CCCVIII. 


DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Se  mandan  abonar  á Jos  empleados  proscritos  por  Jos  fran- 
ceses la  mitad  de  los  sueldos  respectivos. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  teniendo  en 
consideración  el  distinguido  mérito  que  han  contraido 
aquellos  empleados  que  por  su  patriotismo  y acendrada 
fidelidad  han  sido  proscritos  por  el  usurpador,  y se  hallan 
prisioneros  en  Francia,  y las  privaciones  y miseria  á que 
se  ven  reducidos  asi  estos  como  sus  mugeres  é hijos ; han 
venido  en  decretar  y decretan:  Que  mientras  el  estable- 


cimiento  de  beneficencia  creado  por  las  Cortes  en  3 de 
Mayo  de  1811  , estableciendo  en  todos  los  dominios  de 
la  Monarquía  una  manda  forzosa  para  el  socorro  de  los 
prisioneros  en  Francia,  reúne  fondos  suficientes  á este  im- 
portantísimo objeto,  se  les  abonen  por  Tesorería  general 
la  mitad  de  los  sueldos  respectivos  de  dichos  empleados, 
debiendo  para  la  percepción  de  dichos  sueldos  ocurrir  á 
la  Regencia  del  Reino  las  mugeres  é hijos  de  los  prisio- 
neros, si  son  casados,  ó bien  sus  apoderados,  si  son  solte- 
ros, y calificar  sus  personas  por  la  Secretaría  del  Despa- 
cho que  corresponda,  á efecto  de  que  por  ella  sean  socor- 
ridos. zz:Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para 
su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y circu- 
lar. c=  Dado  en  Cádiz  á 3 de  Setiembre  de  1813.  — 
stf  Miguel  Gordoa  y , Presidente.  R/>í- 

co  y Puente , Diputado  Secretario.  Ruiz  Lo- 

renzo , Diputado  Secretario. —A  la  Regencia  del  Rei- 
no. =:  Reg.  lib.  2 , fol.  jo  i. 


DECRETO  CCCIX. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Estehlecimiento  de  Juzgados  para  los  negocios  contenciosos 
de  la  Hacienda  pública. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias , deseando  fi- 
jar las  reglas  oportunas  para  que  en  los  negocios  conten- 
ciosos de  la  Hacienda  pública  se  administre  la  justicia 
con  arreglo  á los  principios  sancionados  en  la  Constitu- 
ción política  de  la  Monarquía,  y teniendo  presente  que 
conforme  á ella,  por  decreto  de  17  de  Abril  del  año  pró- 
ximo pasado,  se  suprimió  el  Consejo  de  Hacienda,  han 
venido  en  decretar  y decretan : 

ART.  I.  Todos  los  negocios  contenciosos  de  la  Ha- 
cienda pública  sobre  cobranza  de  contribuciones,  perte- 
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nencia  de  derechos,  reversión  é incorporación , amortiza- 
ción, generalidades  y correos,  patrimonio  real,  contraban- 
dos, delitos  de  los  empleados  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y las  demas  causas  y pleitos  de  que  han  conoci- 
do hasta  ahora  los  Intedentes  y Subdelegados  de  Ren- 
tas, y el  Consejo  suprimido  de  Hacienda,  se  fenecerán 
en  las  provincias  conforme  al  artículo  262  de  la  Cojtsti- 
tucion,  substanciándose  y determinándose  en  primera 
instancia  por  Jueces  letrados,  y en  segunda  y tercera  por 
las  Audiencias  respectivas,  asi  de  la  Península  é Islas  ad- 
yacentes , como  de  Ultramar. 

II.  Sin  embargo  de  esto , los  asuntos  contenciosos  que 
ocurran  sobre  liquidaciones  de  cuernas  por  la  Contadu- 
ría mayor,  ó sobre  las  que  practique  la  Junta  nacional 
del  Crédito  público,  se  determinarán  en  vista  y revista 
por  la  Audiencia  de  la  capital  donde  resida  la  Corre,  co- 
mo radicados  en  esta,  asistiendo  con  voto  consultivo  un 
individuo  de  la  Contaduría  mayor,  ó de  la  Junta  nacio- 
nal en  los  respectivos  casos. 

III.  Las  causas  y pleitos  sobre  contratas  generales  ó 
particulares  se  ventilarán  en  sus  respectivas  instancias  an- 
te los  Jueces  de  letras,  y las  Audiencias  que  se  hubiesen 
designado  en  los  contratos,  y á falta  de  este  señalamien- 
to ante  los  Juzgados  y Tribunales  del  territorio  á que 
correspondan  por  las  reglas  generales  del  derecho. 

IV.  En  cada  una  de  las  tres  provincias  Vascongadas 
y en  Navarra  habrá  para  los  negocios  contenciosos  de  Ha- 
cienda un  Juez  de  primera  instancia,  que  se  llamará  asi, 
y lo  será  el  de  letras  de  cada  una  de  las  cuatro  capitales. 

V.  En  Cataluña  habrá  siete  Jueces  de  la  misma  cla- 
se: el  primero  en  Barcelona,  que  comprenderá  el  cor- 
regimiento de  este  nombre,  y los  de  Mataró  y Villafran- 
ca:  el  segundo  en  Tarragona , que  comprenderá  tam- 
bién el  corregimiento  de  Tortosa;  el  tercero  en  Cervera, 
que  comprenderá  igualmente  el  de  Lérida ; el  cuarto 
en  Talarn,  que  comprenderá  el  valle  de  Aran:  el  quin- 
to en  Vich,  que  comprenderá  el  de  Manresa:  el  sexto 
en  Urgel  para  todo  el  corregimiento  de  Puigcerdáj  y el 
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séptimo  en  Gerona,  que  comprenderá  asimismo  el  de 
Flgueras.  Estos  Jueces  serán  también  los  mismos  de  le- 
tras de  las  siete  capitales  respectivas,  nombrándolos  el  Go- 
bierno en  donde  no  los  hubiere;  y en  cada  una  de  ellas  se 
establecerá  un  Abogado  Fiscal  y Hscribano  para  las  cau- 
sas y pleitos  de  Hacienda,  subsistiendo  todo  lo  económi- 
co y gubernativo  en  el  mismo  pie  que  ha  estado  hasta 
ahora. 

vr  En  la  provincia  de  Valencia  habrá  cinco  Jueces 
de  la  misma  clase:  el  primero  en  la  capital,  que  com- 
prenderá su  gobernación  ó partido,  y el  de  Alcira:  el  se- 
gundo en  Castellón  de  la  Plana,  que  comprenderá 
igualmente  los  partidos  de  Morella  y Peñiscola:  el  terce- 
ro en  la  ciudad  de  Xátiva,  que  comprenderá  también 
el  de  Denia;  el  cuarto  en  Alicante,  que  comprenderá 
la  gobernación  de  Alcoy;  y el  quinto  en  Orihuela,  que 
comprenderá  la  de  Xijona.  Estos  cinco  Jueces  serán  los 
mismos  de  letras  de  las  capitales  respectivas,  y en  cada 
una  de  ellas  se  establecerá,  donde  no  los  hubiere,  un  Abo- 
gado Fiscal  y Escribano  para  las  causas  y pleitos  dé  Ha- 
cienda, subsistiendo  todo  lo  económico  y gubernativo 
en  el  mismo  pie  que  ha  estado  hasta  ahora. 

VII.  En  Aragón  serán  siete  los  Jueces  de  la  misma 
clase:  el  primero  en  Zaragoza  para  el  partido  de  este 
nombre,  y los  de  Tarazona  y Borja;  el  segundo  en  Da- 
roca  para  este  partido  y el  de  Calatayud ; el  tercero  en 
Teruel , que  comprende  su  partido  y el  de  Albarracin; 
el  cuarto  en  Alcañiz  para  solo  su  partido:  el  quinto  en 
Barbastro,  que  comprende  su  partido,  y los  de  Bena- 
barre  y Fraga:  el  sexto  en  Huesca  para  este  partido  y el 
de  Jaca;  y el  séptimo  en  Cinco  Villas  para  solo  su  par- 
tido Estos  ?iete  Jueces  serán  los  mismos  de  letras  de  las 
capitales  »-espectivas,  y en  cada  una  de  ellas  se  establece- 
rá , donde  no  los  hubiere , un  Abogado  Fiscal  y Escriba- 
no para  las  causas  y pleitos  de  Hacienda,  subsistiendo 
todo  lo  económico  y gubernativo  en  el  mismo  pie  que 
ha  estado  hasta  ahora. 

VIII.  En  las  demas  provincias  de  la  Monarquía  los 
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Jueces  letrados  de  las  capitales  de  los  partidos,  donde 
hay-  actualmente  Subdelegacion  de  rentas,  lo  serán 
también,  y se  llamarán  de  primera  instancia  para  los 
negocios  contenciosos  de  Hacienda  que  ocurran  en  los 
partidos  de  las  mismas  Subdelegaciones,  actuando 
privativamente  en  ellos  los  mismos  Abogados,  Fisca- 
les, Escribanos  y demas  subalternos  que  estas  tengan. 

IX.  En  las  capitales  en  que  hubiere  dos  ó mas  Jue- 
ces de  primera  instancia  lo  será  para  los  negocios  con- 
tenciosos de  Hacienda  el  que  designare  el  Gobierno. 

X Todos  los  Jueces  referidos,  que  han  de  cono- 
cer en  primera  instancia  de  las  causas  y pleitos  de  Ha- 
cienda en  s-js  respectivos  territorios,  serán  iguales  en 
autoridad,  é independientes  unos  de  otros. 

XI.  Asi  en  los  Juzgados  de  primera  instancia  como 
en  las  Audiencias  se  despacharán,  con  preferencia  á 
todas  las  causas  civiles,  las  respectivas  á la  Hacienda 
pública. 

XII.  En  las  causas  sobre  cobranzas  de  débitos  de 
contribución  no  se  admitirá  la  apelación  de  la  sen- 
tencia condenatoria  sino  después  de  hecho  el  pago. 

XIII.  En  las  causas  de  fraude  contra  cualquiera 
de  las  rentas  de  la  Hacienda  pública  queda  derogado 
todo  fuero,  con  arreglo  á lo  que  se  previno  en  el  ar- 
tículo 19  de  la  instrucción  de  22  de  Julio  de  1761. 

XIV.  Los  Intendentes  no  ejercerán  funciones  judi- 
ciales, ni  conocerán  de  los  negocios  contenciosos  de 
Hacienda,  ni  podrán  llamar  las  causas  pendientes  en 
justicia;  pero  podrán  pedir  acerca  de  ellas  á las  Au- 
diencias y Jueces  de  primera  instancia  cuantas  noticias 
estimen,  para  dar  cuenta  al  Gobierno  de  las  dilaciones 
y defectos  que  adviertan , y ejercerán  toda  la  Autoridad 
gubernativa  y económica  que  les  conceden  las  leyes  é 
instrucciones  para  cuidar  de  la  recaudación  , adminis- 
tración y dirección  de  las  rentas,  cobranza  de  débitos, 
buen  desempeño  de  los  empleados,  y promover  por 
todos  los  medios  los  intereses  de  la  Hacienda  pública. 

XV.  Mientras  que  llega  el  caso  de  establecerse  los 
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Jueces  de  primera  instancia  de  los  partidos,  conforme 
al  decreto  de  las  Cortes  de  9 de  Octubre  próximo  pa- 
sado, conocerán  en  primera  instancia  de  los  negocios 
contenciosos  de  Hacienda , con  las  apelaciones  á las  Au- 
diencias respectivas,  los  Corregidores  letrados  ó Alcal- 
des mayores  de  los  pueblos  en  que  haya  Juzgado  de 
Subdelegacion  de  rentas.  En  Ultramar  continuarán  co- 
nociendo los  Subdelegados  actuales,  con  dictamen  de 
Asesor,  sino  fuesen  de  letras,  hasta  que  se  verifique 
dicho  establecimiento,  jr  en  su  defecto  los  Tenientes  le- 
trados y donde  los  hubiere  1 pero  las  Subdelegaciones  que 
vaquen  entre  tanto  no  se  proveerán  sino  en  Letrados. 

XVI.  Las  causas  contenciosas  de  Hacienda  pendien- 
tes en  la  actualidad  pasarán  para  su  continuación  á 
los  Jueces  ó Tribunales  á quienes  corresponda  su  co- 
nocimiento según  el  tenor  de  este  decreto. 

XVII.  Los  que  por  principal  destino  tuvieren  Ase- 
sorías con  nombramiento  del  Rey,  y por  lo  resuel- 
to en  este  decreto  debieren  cesar  en  su  ejercicio , dis- 
frutarán el  sueldo  que  les  está  asignado  ínterin  se  les 
coloca  en  otros  proporcionados  á sus  conocimientos, 
servicios  y aptitud. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para 
su  cumplimiento,  y lo  hará  iipprimir,  publicar  y cir- 
cular.“  Dado  en  Cádiz  á • 3 de  Setiembre  de  1813.^:3 
Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios , Presidente.  = Juan 
Manuel  Suhrif  Diputado  Secretario,  Ries- 

co  y Rúente  y Diputado  Secretario.  = A la  Regencia 
del  Reino.  ztzReg.  lib»  2 , fol  302  y 306', 
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DECRETO  CCCX. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Sobre  la  renovación  de  Vales, 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan: 

r.  Renuévense  todos  ios  Vales  de  las  creaciones 
del  año  de  1808  que  no  tengan  alteración  alguna  del 
Gobierno  intruso. 

21.  Los  Vales  emitidos  con  alteración  de  dicho 
gobierno  de  la  creación  de  Enero  de  1809,  renué- 
vense en  caso  que,  por  los  asientos  de  la  oficina  de 
Consolidación  de  Madrid  , conste  que  á ella  estaban 
presentados  en  Diciembre  de  i8c8  antes  de  entrar  los 
enemigos  en  aquella  villa. 

III.  El  Vale  que  se  presente  endosado  á favor  de 
quien  haya  sido  declarado  traidor  á la  Nación  antes 
de  publicarse  la  Constitución , quedará  á beneficio  de 
la  misma  Nación,  amortizándose  y quemándose  á su 
tiempo. 

IV.  La  renovación  se  hará  con  arreglo  al  adjun- 
to modelo. 

V.  Los  tenedores  de  Vales,  que  con  arreglo  á lo 
decretado  por  las  Cortes,  quieran  suscribirse  á la 
deuda  con  interes  de  tres  por  ciento,  ó á la  sin  in- 
teres, recibirán  en  lugar  del  Vale  ó Vales  que  presen- 
ten , el  documento  correspondiente  á la  clase  de  deu- 
da á que  se  suscriban. 

VI.  En  los  Vales  nacionales  en  que  se  pone  la  fe- 
cha del  reinado  de  nuestro  amado  Monarca  se  aña- 
da siempre  el  año  correspondiente  á la  Constitución. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para 
su  cumplimiento , y lo  hará  imprimir , publicar  y cir- 
cular. z::  Dado  en  Cádiz  á 1 3 de  Setiembre  de  1 8 1 3 — 
Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios,  Presidente,  zz  Juan 
Manuel  Subrié,  Diputado  Secretario,  zz  Ries- 

co  y Puente,  Diputado  Secretario. zz  Ala  Regencia 
del  Reino,  zz  Reg.  lib.  2 , fol,  jo  7. 
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Cádiz  (el  día,  mes  y año)  por  pesos  de  128  cuartos. 

N.° 

Año  VI  del  reinado  del  Sr  D.  Fernando  VII,  y 
segundo  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 

^ Vale  por  la  Nación  Española  á la  orden  y volun- 
tad de ciento  y cincuenta  pesos  de  á 

ciento  veinte  y ocho  cuartos  (ó  á la  cantidad  que 
fuera),  con  interes  de  un  cuartillo  de  real  de  vellón 
diario,  ó noventa  reales  y ocho  y medio  maravedises 
anuales  (ó  el  que  corresponda  al  capital),  desde  hoy 
dia  de  la  fecha  hasta  27  de  (el  mes  anterior  al  de  la 
fecha  del  año  siguiente;  en  los  de  Mayo  debe  decir 
hasta  el  26  de  Abril),  en  que  se  ha  de  presentar  en 
las  oficinas  del  Crédito  público,  en  la  Corte,  ó en 
las  pagadurías  destinadas  á este  fin  en  las  provincias 
del  reino  para  su  renovación  y pago  de  intereses, 
conforme  á la  Real  pragmática  de  30  de  Agosto  de 
1800,  y al  decreto  de  las  Cortes  generales  y extraor- 
dinarias de  1.3  de  Setiembre  de  1813. 


Las  firmas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 


Reg.  lib.  2 , fol.  jotT. 
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DECRETO  CCCXI. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Qiie  se  note  el  año  corriente  de  la  Constitución  en  todos 
los  documentos  en  que  se  exprese  el  del  remado 
de  Fernando  VLI. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan: 
Que  en  todos  los  documentos  públicos  en  que  se  po- 
ne la  fecha  del  reinado  de  nuestro  amado  Monarca, 
se  añada  siempre  el  año  correspondiente  de  la  Cons- 
titución. — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino 
para  su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar 
y circular. ~ Dado  en  Cádiz  á 13  de  Setiembre  de 
1813.==  Josef  Miguel  Gordo  a y Barrios^  Presidente.— 
Juan  Manuel  SubriJ  Diputado  Secretario.— 

Fie  SCO  y Puente,  Diputado  Secretario.  ~ A la  Rengeii- 
cia  del  Reino.  — Reg.  lib.  2,  fol.  jo 8. 


DECRETO  CCCXII. 

DE  13  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 


Clasificación  y pago  de  la  deuda  nacional. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  en  medio  de 
las  graves,  urgentes  y multiplicadas  atenciones  que 
desde  el  principio  de  su  instalación  les  han  rodeado  y 
rodean,  en  fuerza  de  sus  altas  y difíciles  oblgaciones, 
creyendo  que  una  de  las  mayores  era  la  de  afianzar 
sobre  bases  sólidas  y de  notoria  justicia  la  confianza 
general  que  se  merece  la  buena  íe  característica  de  la 
Nación  española:  no  satisfecho  su  zelo  con  los  repe- 
tidos decretos  que  han  expedido  ya  sobre  varios  pun- 
tos relativos  al  Crédito  público;  y deseando  concluir, 
y perfeccionar  tan  importante  y grandioso  estableci- 
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miento,  han  tomado  en  la  mas  serla  consideración  el 
dictamen  de  su  comisión  especial  de  Hacienda,  y el 
plan  propuesto  por  la  Junta  de  aquel  ramo  creada 
por  las  mismas,  acerca  de  la  clasificación  y pago  de 
la  deuda  nacional , y en  su  consecuencia  han  venido 
en  decretar  y decretan  lo  siguiente : 

CAPITULO  I. 

Clasificación  de  la  deuda  nacional. 

ÁRT.  I.  La  deuda  nacional , reconocida  por  las  Cor- 
tes generales  y extraordinarias  por  decreto  de  3 de  Se- 
tiembre de  181 1 , se  divide  en  anterior  y posterior  al 
dia  18  de  Marzo  de  1808,  y en  estas  dos  clases  serán 
comprendidos  todos  los  interesados  en  la  misma  deuda, 
sean  de  la  naturaleza  y procedencia  que  fueren. 

II.  Una  y otra  clase  se  subdivide  en  deuda  nacio- 
nal con  ínteres , y deuda  nacional  sin  interes. 

III.  La  deuda  nacional  anterior  al  18  de  Marzo  de 
1808  con  ínteres  deberá  entenderse,  ó como  proceden- 
te de  capitales  sujetos  á amortización  civil  ó eclesiástica, 
ó como  procedente  de  capitales  de  disposición  libre. 

IV.  Los  capitales  de  dicha  deuda  su  jetos  á una  ú otra 
amortización  son  conocidos  bajo  los  títulos  siguientes: 

Juros. 

Obras  pías,  en  que  se  incluyen  hospitales,  hospi- 
cios, casas  de  misericordia,  de  reclusión,  expósitos, 
cofradías , memorias  y patronatos  de  legos. 

Colegios  mayores. 

Bienes  vinculados. 

Bienes  secularizados. 

Redenciones  de  censos  forzosos. 

Temporalidades. 

Fianzas. 

Y otros  que,  aunque  comprendidos  en  los  títulos 
de  disposición  libre,  se  hallen  ó hallaren  sujetos  á vín- 
culos ú otras  cargas  forzosas. 


[^55].. 

V.  Los  capitales  de  disposición  libre  son  conocL 
dos  bajo  los  títulos  siguientes: 

Vales  Reales. 

Cinco  Gremios  mayores. 

Banco  nacional. 

Préstamo  de  Propios  y Pósitos  del  reino. 

Emprí^stito  del  comercio  de  España. 

Empréstitos  de  ciento  sesenta,  doscientos  cuaren- 
ta, y cuatrocientos  millones. 

Censos  redimibles  á particulares. 

Censos  libres  en  Consolidación. 

Certificaciones  de  redenciones  de  censos  libres. 

Censos  redimibles  sobre  la  renta  del  Tabaco. 

Y otros  que,  aunque  comprendidos  en  los  títulos 
del  artículo  anterior,  hayan  pasado  ó pasen  á ser  de  li- 
bre disposición. 

VI.  La  deuda  nacional  anterior  al  i8  de  Marzo  de 
1808  sin  interes  es  conocida  bajo  los  títulos  siguientes: 

Atrasos  de  consolidación  por  réditos  de  Vales,  de 
préstamos  y de  imposiciones  en  la  misma , hasta  la  épo* 
ca  de  la  liquidación. 

Cédulas  de  Caja  y Vales  dinero  en  circulación. 

Pagarés  de  la  Diputación  del  comercio  de  Madrid. 

Consignación  al  Banco  de  San  Carlos 

Letras  aceptadas  por  la  Caja,  y letras  libradas  con- 
tra los’  Comisionados  en  las  provincias. 

Atrasos  de  Tesorería  mayor  hasta  18  de  Marzo  de 
1 808  por  toda  clase  de  réditos , sueldos  y pensiones ; por 
alcances  de  la  Marina,  Ejércitos , Provisiones, Montes 
pios , préstamos  y Gremios  mayores  á cargo  de  la  misma. 

VII.  La  deuda  nacional  posterior  al  18  de  Marzo 
de  1808,  goce  ó no  de  interes,  según  se  haya  estipula- 
do entre  los  acreedo  es  y la  autoridad  competente,  se 
comprende  bajo  los  títulos  siguientes  : 

Préstamos,  anticipaciones  y suministros  hechos  en 
víveres,  dinero  y otros  efectos  por  los  pueblos,  cuer- 
pos y particulares  desde  dicho  dia  18  de  Marzo. 

Las  obligaciones  contraidas  por  las  Juntas  provin- 
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cíales  antes  de  la  Instalación  de  la  Suprema  Central. 

Las  contraídas  después  en  virtud  de  las  facultades 
con  que  esta  y las  Cortes  las  autorizaron. 

Los  empréstitos,  anticipaciones  y empeños  nacio- 
nales que  hayan  contraido,  tanto  la  Junta  Central , co- 
mo el  Consejo  de  Regencia. 

Las  obligaciones  y deudas  contraídas  por  los  Gene- 
rales é Intendentes  para  atender  á las  necesidades  de  los 
ejércitos  y defensa  de  las  plazas. 

Atrasos  de  Tesorería  mayor  desde  i8  de  Marzo  de 
1808  hasta  la  época  señalada  por  las  Cortes  para  la  li- 
quidación de  la  deuda  nacional. 

Y por  último , toda  otra  deuda  que  resulte  de  justo 
título  dado  por  persona  ó cuerpo  legítimamente  auto- 
rizado hasta  la  misma  época. 

CAPITULO  II. 

Tcígo  de  la  deuda  nacional. 

VIII.  Toda  la  deuda  nacional  con  interes,  asi  la  an- 
terior como  la  posterior  al  18  de  Marzo  de  i8o8  , se- 
guirá gozando  el  mismo  rédito  que  devengaba. 

IX.  Durante'  la  guerra  con  Francia,  y un  año  des- 
pués, se  pagará  solo  el  rédito  de  uno  y medio  por 
ciento  sobre  toda  la  deuda  con  interes;  pero  cumpli- 
do este  término , se  satisfará  el  que  á cada  uno  corres- 
ponda; y ademas  los  atrasos  que  resulten  por  la  dife- 
rencia de  los  réditos  que  no  se  hubieren  satisfecho. 

X.  Exceptúanse  los  vitalicios^  cuyos  dueñosVaun 
durante  la  guerra  con  Francia,  y un  año  después,  per- 
cibirán la  mitad  del  rédito  total  que  les  corresponda; 
y cumplido  este  término,  el  rédito  completo,  y ade- 
mas la  otra  mitad  devengada. 

XI.  A los  acreedores  con  interes,  cuyos  créditos  pro- 
cedan de  capitales  de  disposición  libre , se  les  concede  la 
facultad  de  suscribirlos  en  la  deuda  nacional  sin  ínteres. 
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para  que  tengan  igual  derecho  que  estos  i íá  compra  de 
bienes  nacionales. 

XII.  Los  que  asi  lo  hicieren , cesarán  en  el  goce  de 
premios  desde  el  dia  señalado  por  las  Cortes  para  la  ’i- 
quidacion  general  de  la  deuda. 

XIII.  A los  interesados  de  esta  clase  se  concede  igual- 
mente la  facultad  de  suscribir  sus  créditos  al  rédito  de 
tres  por  ciento;  y á los  que  asi  lo  hicieren,  se  Ies  libra- 
rá el  documento , con  la  libertad  de  poderlo  ceder  ó 
trasmitir  por  endoso. 

XIV.  Para  el  pago  de  los  réditos  que  deben  satisfa- 
cerse durante  la  guerra  con  Francia,  y un  año  después, 
se  destinan  los  siguientes  arbitrios: 

i.°  Todas  las  rentas,  acciones  y derechos  de  los 
Maestrazgos  y Encomiendas  vacantes  y que  vacaren 
en  las  cuatro  órdenes  Militares,  y en  la  de  S.  Juan  de 
Jerusalen , exceptuando  solamente  lo  que  se  perciba  en 
granos,  por  haberse  incluido  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos de  la  Tesorería  general  aprobado  por  las  Cortes 
para  la  contribución  directa,  y entendiéndose  esta  dis- 
posición sin  perjuicio  de  las  cargas  de  Justicia  que  debe- 
rán cumplirse  ante  todo.  Para  cuyo  efecto  se  dará,  bajo 
estas  condiciones,  á la  Junta  del  Crédito  público  la  ad- 
ministración de  dichas  rentas,  acciones  y derechos, 

2°  Todas  las  fincas,  bienes,  rentas,  acciones  y de- 
rechos de  la  extinguida  Inquisición  en  toda  la  Monar- 
quía , deducidas  las  cargas  de  justicia , á excepción  solo 
de  los  derechos  derogados  hasta  hoy  por  las  ^Cortes,  y 
de  los  bienes  y rentas  de  cualquiera  clase,  aplicados  por 
las  mismas  expresamente,  ó cuya  aplicación  hayan  apro- 
bado de  este  modo. 

3.'*  El  sobrante  de  los  productos  de  las  fincas , ren- 
tas y acciones  de  los  conventos  y monasterios , cuyos 
bienes  administran  hoy  los  dependientes  del  Gobierno, 
después  de  deducirse  lo  que,  según  lo  decretado  por  las 
Cortes,  corresponda  á la  decencia  del  culto  y congrua 
sustentación  de  los  regulares  que  no  estén  ya , ó en  ade- 
lante estuvierenempleados  por  elmismo  Gobierno  ó por 

TOMO  IV.  33 
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losOrdinarios  en  destinos  análogos  á su  caracter;deblen- 
do  por  tanto  entregarse  inmediatamente  dichos  bienes  á 
la  Junta  nacional  del  Crédito  público,  sin  perjuicio  de 
que  esta , si  lo  estimase  oportuno , encargue  alguna  parte 
de  dicha  administración  á los  mismos. regulares;  y sin 
perjuicio  también  de  que,  verificada  la  reforma,  se  les 
den  con  arreglo  á ella  en  plena  propiedad  las  fincas  qué 
se  crea  justo  y convenientes  dejarles  en  este  concepto. 

4. °  Todos  los  arbitrios  subsistentes  establecidos  en 
las  provincias  de  Ultramar  para  la  Consolidación  mien- 
tras subsistan. 

5. °  Anualidades  destinadas  á Consolidación  en  la 
Península  é Islas  adyacentes. 

6°  Asimismo  las  vacantes  de  toda  la  Monarquía, 
deducidas  las  cargas  de  justicia. 

7.°  El  diez  por  ciento  de  Propios  y Arbitrios  subsis- 
tentes, y que  se  establecieren;  y ademas  el  fondo  de 
Amortización  de  que' se  habla  en  el  artículo  xxx. 

XV.  Concluida  la  guerra  con  Francia  cuidarán  las 
Cortes  de  aumentar  los  arbitrios  para  el  pago  de  rédi- 
tos, hasta  cubrirlos  por  completo  en  lo  sucesivo,  y tam- 
bién para  satisfacer  la  parte  de  ellos,  cuyo  pago  queda 
suspendido  para  entonces  en  los  artículos  ix  y x,  á fin 
de  que  se  pueda  destinar  exclusivamente  el  fondo  de 
Amortización  á la  extinción  de  la  deuda  nacional  sin 
ínteres,  prefiriéndosela  posterior  al  18  deMarzode  1808. 

XVI.  El  pago  de  réditos  de  la  deuda  nacional  con 
interes  se  hará  todos  los  añoS'  desde  el  1 de  Enero 
hasta  i.°  de  Marzo  siguiente  en  todas  las  capitales  de 
provincia  > según  corresponda. 

XVII.  Las  Cortes  asignarán  desde  luego  como  hi- 
poteca especial  para  el  pago  de  la  deuda  nacional  sin 
interes,  y para  la  extinción  de  los  capitales  que  le  gozan: 

i/°  Los- bienes  confiscados  y confiscables  á traido- 
res antesdel  19  de  Marzo  de  1812,  dia  deda  publica- 
ción de  la  Constitución.' 

2. °  Los  de  Temporalidades  de  los  ex  Jesuítas. 

3. ®  ■ Los  de  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen. 


n . , 

4?  Los  predios  rústicos  y urbanos  de  los  Maestraz- 
gos y Encomiendas  vacantes  y que  vacaren  calas  cua- 
tro Ordenes  Militares. 

5?  Los  que  pertenecian  á los  conventos  y monas- 
terios arruinados,  y que  queden  suprimidos  por  la  re- 
forma que  se  haga  de  los  regulares  en  uso  del  breve  de 
su  Santidad  de  lo  de  Setiembre  de  1802,  ent  ndién  lo- 
se este,  y los  tres  anteriores  artículos  sin  perjuicio  de  las 
cargas  y gravámenes  de  justicia  á que  dichos  bienes  esten 
sujetos;  y quedando  á cargo  de  la  Nación  el  currjplir 
del  modo  mas  análogo  y compatible  con  el  bien  gene- 
ral las  intenciones  de  los  particulares  que  hayan  dona- 
do algunos  de  dichos  bienes , con  arreglo  á los  derechos 
de  la  Nación  y cánones  concordantes. 

6?  Las  alhajas  y fincas  llamadas  de  la  Corona  y 
los  Sitios  Reales, separando  con  arreglo  á la  Constitu- 
ción los  palacios  y demas  que  se  destinen  para  el  servi- 
cio y recreo  del  Rey  y su  Real  familia. 

7?  La  mitad  de  baldíos  y Realengos  con  arreglo  al 
decreto  de  las  Cortes  de  4 de  Enero  de  este  año  Estas 
fincas  rústicas  y urbanas  que  se  hipotecan  para  el  pago 
de  la  deuda  nacional , y las  consignadas  para  el  de  sus 
intereses,  quedan  sujetas  á la  cuota  que,  según  sus  pro- 
ductos, les  corresponda  por  la  contribución  directa, 
como  si  perteneciesen  á personas  particulares. 

XVIII.  La  Junta  nacional  del  Crédito  público  hará 
á su  tiempo  la  venta  de  estos  bienes  nacionales,  bajo  un 
reglamento  particular,  que  formará  y presentará  á las 
Cortes;  debiendo  también  formar  y presentarles  otro 
sobre  la  administración  de  los  mismos,  y de  los  arbi- 
trios que  se  le  confian  en  el  artículo  xiv. 

XIX.  La  Junta  presentará  igualmente  á las  Cortes 
relación  exacta  de  los  bienes  nacionales  que  se.hnbiesen 
de  poner  en  venta  cada  año  en  todo  el  Reino,  para 
que  determinen  lo  que  estimen  conveniente 

XX.  Precedida  la  resolución  de  las  Cortes  sobre  este 
punto,  procederá  la  Junta  á mandarhacerlastasacioi.es 
de  los  bienes  nacionales  que  se  -pongan  en  venta  cada 
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año,  las  cuales  se  harán  por  lo  que  real  y legítimamen- 
te valgan  en  dinero  metálico. 

XXI.  Las  obligaciones  de  justicia  á que  los  bienes 
estuvieren  sujetos  por  cualquiera  respecto  que  sea , se 
rebajarán  del  importe  de  las  tasaciones,  quedando  en  su 
fuerza  dichas  obligaciones  á favor  de  quien  pertenezcan. 

XXII.  Las  ventas  se  harán  en  pública  subasta  al  me- 
jor postor. 

XXIII.  Los  compradores  de  bienes  nacionales , con- 
forme á lo  dispuesto  por  las  Cortes  en  el  artículo  1 1 
del  decreto  de  4 de  Enero  de  este  año  sobre  reducción 
y repartimiento  de  baldíos,  no  podrán  jamas  vincular- 
los, ni  pasarlos  en  ningún  tiempo,  ni  por  título  algu- 
no á manos  muertas. 

XXIV.  Los  compradores  reconocerán  á favor  de  la 
Nación,  por  el  valor  de  la  tercera  parte  de  la  tasación 
de  dichos  bienes,  un  censo  al  rédito  de  tres  por  ciento, 
sea  cual  fuere  el  exceso  en  que  se  rematen  las  dos  terce- 
ras partes  restantes. 

XXV.  El  importe  de  las  dos  terceras  partes  de  la  ta- 
sación de  los  bienes  que  se  vendan,  bajo  la  condición 
del  cánon  prescrito  en  el  artículo  anterior,  y lo  demas 
que  se  aumente  en  la  subasta,  se  pagará  exclusivamen- 
te en  créditos  de  la  deuda  nacional  sin  interes , y no  de 
otro  modo  alguno , aunque  sea  en  dinero  metálico. 

XXVI.  No  se  hará  remate  que,  en  los  términos  ex- 
presados, no  cubra  á lo  menos  la  tasación. 

xxvn.  Los  compradores  de  bienes  nacionales  paga- 
rán en  dinero  metálico  en  las  oficinas  del  Crédito  pú- 
blico de  las  capitales  de  las  provincias  el  rédito  del  censó 
impuesto  sobre  la  tercera  parte  de  la  tasación , en  los  dias 
30  de  Junio  y 31  de  Diciembre  de  cada  año  por  mirad. 

xxviii.  Los  que  quisieren  redimir  el  capital  de  este 
censo  lo  podrán  verificar  en  cualquiera  tiempo,  hacien- 
do el  pago  en  dinero  metálico. 

XXIX.  La  finca  responderá  al  citado  pago  como  hi- 
poteca especial. 

XXX.  Los  ingresos  que  produzcan  todos  los  bienes  na- 
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I clónales  que  las  Cortes  consignan  para  el  pago  de  la  deu- 

da pública,  mientras  que  no  se  verifican  las  ventas;  asi 
como  los  productos  del  expresado  censo  y su  capital,  en 
caso  de  redención , formarán  un  fondo  de  amortización. 

XXXI.  Durante  la  guerra  con  Francia,  y un  año 
después , se  destina  la  parre  necesaria  de  este  fondo  ai 
pago  de  réditos , según  se  dice  en  el  artículo  ix. 

XXXII.  La  cantidad  que  cada  año  resulte  sobrante, 
cumplido  este  objeto,  se  irá  invirtiendo  en  la  amorti- 
zación de  la  deuda  nacional  sin  interes , posterior  al  i8 
de  Marzo  de  1808. 

XXXIII.  Un  año  después  de  concluida  la  guerra  con 
Francia  se  invertirán  exclusivamente  todos  los  pro- 
ductos de  este  fondo  de  amortización  en  la  extinción 
de  la  deuda  nacional  sin  interes,  prefiriéndose  la  poste- 
rior al  18  de  Marzo  de  1808. 

XXXIV.  Las  amortizaciones  se  harán  por  sorteo 
desde  el  dia  2 de  Enero  de  cada  año , en  días  consecu- 
tivos , bajo  el  método  que  establece  el  adjunto  plan, 
señalado  con  el  número  i.° 

XXXV.  Los  interesados,  cuyos  créditos  hayan  sido 
amortizados  en  los  sorteos,  recibirán  su  importe  en  mo- 
neda metálica  en  la  Tesorería  del  Crédito  público  de  la 
Corte,  presentando  los  documentos;  y la  Junta  cuida- 
rá de  dar  libranzas  contra  las  Tesorerías  del  mismo  esta- 
blecimiento de  las  capitales  de  las  provincias  á ios  inte- 
resados á quienes  acomode  recibir  el  dinero  en  el'as. 

xxxvi.  Solo  la  Junta  nacional  del  Crédito  público 
expedirá  los  documentos  de  toda  la  deuda,  y ningún 
agente  del  Gobierno  podrá  hacer  pago  alguno  corres- 
pondiente á este  establecimiento  sin  orden  de  ella;  que- 
dando en  consecuencia  sin  efecto  los  que  de  otra  ma- 
nera se  hicieren,  y sujetos  á pagar  el  duplo  los  emplea- 
dos que  intervinieren  en  semejante  pago. 

XXXVII.  Los  documentos  correspondientes  á la  deu- 
da nacional  con  interes,  sujeta  á amortización  civil  ó 
eclesiástica,  se  expedirán  con  expresión  de  anterior  ó 
posterior  al  18  de  Marzo  de  1808 , al  tenor  de  los  mo- 
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de  los  números  2?  y 3? , por  la  cantidad  que  cada  in- 
teresado acredite  en  liquidación. 

XXXVIII.  Los  correspondientes  á la  deuda  nacional 
con  interes,  de  disposición  libre,  que  se  suscriban  al 
rédito  de  tres  por  ciento,  se  expedirán  al  tenor  de  los 
modelos  números  4.“  y §.° , con  expresión  de  anterior 
ó ■posterior  al  18  de  Marzo  de  1808. 

xxxix.  Los  acreedores  de  la  clase  indicada  en  el  ar- 
tículo precedente  que  no  quieran  suscribirse , ni  á una 
ni  á otra  deuda,' conservarán  los  mismos  documentos 
que  tuvieren,  ó recibirán  otros  equivalentes. 

XL.  Los  documentos  de  la  deuda  nacional  sin  inte- 
res que  pertenezcan  á la  época  anterior  al  1 8 de  Marzo  de 
i8c8,se  expedirán  al  tenor  del  modelo  número  6.°  Y los 
de  la  misma  deuda  que  pertenezcan  á la  posterior  á di- 
cha época,  se  expedirán  al  tenor  del  modelo  número  7.°! 

XLi.  Todos  los  documentos  correspondientes  á la 
deuda  sin  interes,  sea  anterior  ó posterior  al  18  de  Mar- 
za  citado,  se  establecerán  por  cantidades  de  quinientos, 
mil,  dos  mil,  cuatro  mil,  diez  mil  y veinte  mil  reales 
vellón,  y la  Junta  dará  á cada  interesado  los  que  le  cor- 
respondan por  la  cantidad  que  acredite  en  liquidación, 
destinando  siempre  con  preferencia  los  de  mayor  cuan- 
tía que  tengan  cabida  en  el  crédito. 

XLii.  Por  los  picos  que  resulten  se  darán  resguardos, 
los  cuales  serán  admitidos  en  la  compra  de  bienes  na- 
cionales, y en  la  extinción  que  se  haga  con  el  fondo  de 
amortización. 

xLiir.  Los  empréstitos  ú obligaciones  de  cualquiera 
clase  ó naturaleza  que  sean , contraidos  hasta  este  dia,  ó 
que  se  contraigan  en  lo  sucesivo  con  Potencias  extran- 
geras  no  serán  comprendidos  en  este  arreglo , ni  se  po- 
drán obligar  ni  consignar  á su  garantía  y pago  losarbb 
tros  é hipotecas  asignadas,  y que  en  adelante  se  asignen 
al  Crédito  público : de  consiguiente,  el  Gobierno  y las 
Cortes  cuidarán  de  fijar  sus  estipulaciones  sobre  hipote- 
cas que  no  pertenezcan  á este  ramo,  aun  cuando  se  encar- 
gue á la  J unta  su  administración , recaudación  y pagOí 
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Tendrálo  entendido  la  Regencia  del  Reino,  y dis- 
pondrá lo  necesario  para  su  puntual  cumplimiento,  ha- 
ciéndolo imprimir,  publicar  y circular. =Dado  en  Cádiz 
á 13  de  Setiembre  de  MiguelGordoaj  Bar- 

rios^ Presidente  rr: Juan  Manuel  Sitbrié , Diputado  Secre- 
tario. y Pí/míí’,  Diputado  Secretario.^: 

A la  Regencia  del  Reino.  =Reg.  lib.  2,fol.  30^ 

MODELO  NUMERO  I.° 

Reglamento  para  el  sorteo  y amortización  de  los  docu^' 
mentos  de  la  deuda  nacional  sin  interes, 

ART.  I.  El  sorteo  se  hará  en  la  capital  del  Reino  en 
acto  público,  que  presidirá  la  Junta  nacional  del  Cré- 
dito público,  concurriendo  el  Contador  generahdel  es- 
tablecimiento, y los  Oficiales  que  se  necesiten  para  la 
toma  de  razón. 

II.  Se  hará  notorio  al  público  por  la  gaceta  del  Go- 
bierno y por  carteles  quince  dias  antes  el  sitio,  dia  y 
hora  en  que  se  haya  de  celebrar,  y la  cantidad  reunida 
en  el  fondo  de  amortización. 

III.  Toda  lal  deuda  sin  ■ ínteres  se  dividirá  en- lotes 
iguales  á la  cantidad  que  se  ha  de  amortizar  ;.y  para  eje- 
cutar el  sorteo  se  introducirán  en  un  globo  proporcio- 
nado, manifestando  antes  al  público  tantas  bolas  cuan- 
tos sean  los  lotes  que.  se  hayan'de  sortear,  escrito  en  ca- 
da una  de  ellas  el  nú,merodel  lote. que  deba  re'presen- 
tar  ’ asi : primer  lote  ■.  'segundo  lote : terc'er  lote -y  y sucesiva- 
mente en  las  demás.  De  la  formación  de  los  lotes  se  ins- 
truirá con  anticipación  al  público. 

IV.  Después  de  dar  varias  vueltas  al  globo,  se  pro- 
cederá en  seguida  á la  extracción  de  una  bola  , que  debe- 
rá sacar  un  niño  con  el  brazo  desnudo  , presentando  al 
público  la  mano  abierta  antes  de  introducirla  en  el  glo- 
bo : y si  la  bola  que  sacase , que  manifestará  al  pública, 
fue.se,  por  ejemplo,  la  que  tuviese  escrito  primer  lotCy 
se  llamarán  á la  amortización  todos  los  documentos 
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aplicados  á él;  y lo  mismo  se  hará  si  fuese  otro  el  lote 
extraido. 

V.  Verificado  el  sorteo , se  avisará  al  público  por  la 
gaceta  del  Gobierno  y por  carteles  impresos,  que  se  fi- 
jarán en  la  capital  de  la  Monarquía , y en  la  de  las  pro- 
vincias, expresando  el  lote  que  salid  en  suerte,  y la  cla- 
se y numeración  de  los  documentos  que  comprende. 

VI.  Estos  documentos  que  deben  amortizarse,  se 
presentarán  á los  comisionados  del  establecimiento  en 
las  provincias,  y á las  oficinas  del  mismo  en  la  capital 
en  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  en 
que  se  publique  en  la  misma  capital  de  la  Monarquía. 

VII.  Los  comisionados , sin  pérdida  de  correo , re- 
mitirán á la  Junta  nacional  todos  los  documentos,  á 
proporción  que  los  reciban  de  los  interesados,  acom- 
pañándolos con  las  listas  correspondientes. 

VIII.  Los  que  no  presenten  los  documentos  en  el 
término  prescrito , perderán  todo  derecho  á las  recla- 
maciones que  puedan  ocurrir  por  cualesquiera  causas. 

IX.  La  Junta,  después  de  comprobados  los  docu- 

mentos , dispondrá  su  cancelación , y mandará  hacer  el 
pago  en  metálico  por  la  Tesorería  del  establecimiento 
en  la  capital , ó por  libranzas  contra  los  comisionados 
en  las  provincias.  ' : . 

X.  La  Junta  nacional  anunciará  al  público  para  su 
satisfacción  el  dia  destinado  á la  quema  de  los  docu- 
mentos cancelados,  ir:  Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios, 

Juan  Manuel  Subrié,  Diputado  Secreta- 
rio. Riesco  y Puente,  Diputado  Secretario.zr 

Reg.  lib.  2,  jol,  3iy  y sig. 
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MODELO  NUMERO  2.® 

Año  VI  del  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  y se- 
gundo de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 


Número  i.® 

Cádiz  i Por  rs.  vn. 

Deuda  nacional  con  ínteres  sujeta  á amortización 
civil  ó eclesiástica  anterior  al  i8  de  Marzo  de  i8o8.  ’ 

La  Nación  española , con  arreglo  á los  decretos  ex- 
pedidos en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias en  3 y 26  de  Setiembre  de  1811,  y 13  de  Setiem- 
bre de  1813  , reconoce  á favor  de 

la  cantidad  de...............  reales  vellón....... al  interes 

de  tres  por  ciento  al  año,  qué  será  pagado  todos  los 
años,  presentando  este  documento  desde  1°  de  Enero 
hasta  i.°  de  Marzo,  en  las  oficinas  de  la  Junta  nacional 
del  Crédito  público  de  las  capitales  de  las  provincias, 
cuyo  valor  es  procedente  de 


Firmas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 

Toma  de  razón. 

El  Contador  principal. 

Reg.  Itb.  2 , fol  jj^. 

TOMO  IV. 


34 
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MODELO  NUMERO  3* 


Año  VI  del  reinado  del  Sr  D.  Fernando  VII , y se» 
gundo  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía.  ? 

Número  i.* 

Cádiz  á Por  rs.  vn. 

'Deuda  nacional  con  interes  sujeta  á amortización 
civil  ó eclesiástica  posterior  al  i8  de  Marzo  de  1808. 

La  Nación  española,  con  arreglo  á los’decretds  ex- 
pedidos  en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias en  3 y 26  de  Setiembre  de  181 1 , y 13  de  Setiem- 
bre de  1813,  reconoce  á favor  de  ............ — 

la  cantidad  de ;..X...'.  reales  vellón ;.....  al  interes 

de  tres‘por  ciento  al  año,  que  sérá  pagado  todos  los 
años,  presentando  este  documento  desde  i.'^  de  Enero 
hasta  i.°  de  Marzo , en  las  oficinas  de  la  Junta  nacional 
del  Crédito  público  de  las  capitales  de  las  provincias, 
cuyo  valor  es  procedente  de 

. Firmas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 


Toma  de  razón. 

El  Contador  principal 

Reg.  Jib.  2,fol.  31$. 


[í67] 

MODELO  NUMERO  4.® 


Año  VI  del  reinado  del  Sr,  D.  Fernando  VII,  y se- 
gundo de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 


Número  i.® 

Cádiz  á Por  rs.  vn. 

. Deuda  nacional  de  disposición  libre  con  interes, 
anterior  al  i8  de  Marzo  de  1808. 

La  Nación  española,  con  arreglo  á los  decretos  ex- 
pedidos en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias en  3 y 26  de  Setiembre  de  181 1 , y en  13  de  Se- 
tiembre de  1813 , reconoce  á favor  de 

la  cantidad  de  reales  vellón al  interes 

de  tres  por  ciento  al  año , que  será  pagado  todos  los 
años,  presentando  este  documento  desde  i.°  de  Enero 
hasta  i.°  de  Marzo,  en  las  oficinas  de  la  Junta  nacional 
del  Crédito  público  de  las  capitales  de  las  provincias, 
cuyo  valor  es  procedente  de 

.'Firtnas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 


Toma  de  razón. 

El  Contador  principal. 


Reg.  lib.  z , fol.  j2  o. 
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MODELO  NUMERO  5.** 

Año  VI  del  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VII , y se- 
gundo de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 

Nilmero  i.° 

Cádiz  á - Por  rs.  vn. 

Deuda  nacional  de  disposición  libre  con  interes, 
posterior  al  iS  de  Marzo  de  1808.  ' 

La  Nación  española , con  arreglo  á los  decretos  ex- 
pedidos en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias en  3 y 26  de  Setiembre  de  i8in  , y en  13  de  Se- 
tiembre  de  1813,  reconoce  á favor  de.v. ............. 

la  cantidad  de  reales  vellón.. al  interés 

de  tres  por  ciento  al  año , que  será  pagado  todos  los 
años,  presentando  este  documento,  desde  i.°  de  Enero- 
hasta  I ° de  Marzo , en  las  oficinas  de  la  Junta  nacional 
del  Crédito  público  de  las  capitales  de  -las  provincias, 
cuyo  valor  es  procedente  de.. ■ 

Firmas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 


Toma  de  razón. 

El  Contador  principal. 

R.eg.  ¡ib.  2 , foh  o. 
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MODELO  NUMERO  6.° 

Año  VI  del  reinado  del  Sr.  D.  Fernardo  VII , y se- 
gundo de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 

Número  i° 

Cádiz  á - Por  rs.  vn. 

■ Deüda  nacional  sin  interesé  anterior  al  1 8 de  Mar- 
zo de  1808.  - V ^ - Á 

La  Nación  española,  con  arreglo  á Jos  decretos  ex- 
pedidos en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y extraórdif 
narias  en  3 y 26  de  Setiembre  de  i8íi,  y en  13  de  Se- 


tiembre de  -1813,  reconoce  á favor  de...\. 

la  cantidad  de  reales  vellón 1.. sinanteres. 


Este  documento  será  admitido  en  pago  de  bienes  nacio- 
nales,/y  en  el  fondo-de  amortización  , con  arreglo  al  ci- 
tado decreto  de  i3ále  Setiembre  de  18 


Firmas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 


Toma  de  razón. 

El  Contador  principal. 


Heg.  Uh.  2,fúl  J5J. 
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MODELO  NUMERO  7.° 


Año  VI  del  reinado  del  Sr.  D.  Fernando  VII , y se- 
gundo de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía. 


Número  i."* 

Cádiz  á Por  rs.  vn. 

Deuda  nacional  sin  interes,  posterior  al  i8  de  Mar- 
zo de  1808. 

La  Nación  española,  con  arreglo  á los  decretos  ex- 
pedidos en  Cádiz  por  las  Cortes  generales  y extraordi- 
narias en  3 y >26  de  Setiembre  de  i8i  i , y en  13  de  Se- 
tiembre de  1813  , reconoce  á favor  de............* 

Ja  cantidad  de  reales  vellón sin  interes. 

Este  documento  será  admitido  en  pago  de  bienes  na- 
cionales , y en  el  fondo  de  amortización , con  arreglo 
al  citado  decreto  de  1 3 de  Setiembre  de  1813. 

Firmas  de  los  tres  individuos  de  la  Junta. 


Toma  de  razón. 

El  Contador  principal. 


Reg.  Ub.  2,  fol.  j-22. 


DECRETO  CCCXIII. 


DE  14  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Cuotas  señaladas  á las  froiinclas  por  razón  de  la  con- 
tribución directa. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias,  deseosas  de 
ocurrir  á los  gastos  del  Estado  en  todos  sus  ramos,  y 
deque  esto  se  verifique  de  un  modo  constitucional, 
cortando  en  orden  á la  imposición  de  contribuciones 
toda  arbitrariedad,  después  de  haber  sancionado  en  su 
decreto  de  13  de  este  mes  la  supresión  de  las  Rentas  pro- 
vinciales j sus  agregadas  y las  estancadas,  subrogando 
por  ellas,  y por  las  conocidas  en  las  provincias,  que 
componíanlo  que  se  llamaba  Corona  de  Aragón,  con  el 
equivalentes contribución  directa,  igual 
y proporcionada  á la  riqueza  territorial , industrial  y 
comercial  de  todas  y cada  una  de  las  provincias  de  la 
Península  é Islas  adyacentes,  han  examinado  detenida- 
mente el  presupuesto  general  de  los  gastos  del  servicio 
público, que  les  ha  remitido,  con  arreglo  á lo  preveni- 
do en  el  artículo  341  de  la  Constitución  , el  Encargado 
del  Despacho  de  Hacienda  con  su  oficio  de  6 del  cor- 
riente; y en  vista  de  todo,  después  de  oir  el  dictamen 
de  su  Comisión  extraordinaria  de  Hacienda,  han  decre- 
tado para  los  gastos  del  un  año  las  cantidades  siguientes : 

Para  los  del  Ministerio  de  Guerra  y todas  sus  depen- 
dencias setecientos  setenta  y seis  millones  c]uinientos  se- 
senta y un  mil  doscientos  diez  y siete  reales  de  vellón. 

Para  los  del  Ministerio  de  Marina  ochenta. millones. 

Para  los  del  Ministerio  de  Estado  seis  millones  seis- 
cientos setenta  y seis  mil  seiscientos  cincuenta. 

Para  los  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Pe- 
nínsula siete  millones  trescientos  quince  mil  setecientos 
y noventa. 

Para  los  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  Ultra- 
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mar  un  millón  seiscientos  cuarenta  y dos  mil  setecien- 
tos cuarenta  y cinco. 

Para  los  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  diezyocho 
millones  trescientos  ochenta  y siete  mil  y doscientos. 

Para  los  del  Ministerio  de  Hacienda  cincuenta  y 
nueve  millones  cuatrocientos  diez  y seis  mil  trescientos 
noventa  y ocho;  que  en  todo  componen  la  suma  de 
novecientos  y cincuenta  millones  de  reales  vellón. 

Para  cubrir  esta  cantidad  se  regula  el  producto  de 
las  rentas  que  han  de  quedar  existentes , en  cuatrocientos 
sesenta  y cinco  millones  novecientos  cincuenta  y seis 
mil  doscientos  noventa  y tres,  y por  consiguiente  re- 
sulta un  déficit  de  cuatrocientos  ochenta  !y  cuatro  mi- 
llones cuarenta  y tres  mil  setecientos  y siete  reales  de 
vellón ; cuya  cantidad  han  distribuido  las  Cortes  seguir 
el  tenor  del  citado  decreto  entre  las  provincias  ^ confor- 
me á su  riqueza  territorial,  industrial  y mercantil,  y á 
razón  de  un  ocho  por  cienLO,  en  la  forma  siguiente: 

A la  provincia  de  Alava  cuatro  millones  trescientos 
sesenta  y nueve  mil  seiscientos,  noventa  y cinco. 

A la  de  Aragón  cuarenta  y cinco  millones  ochenta 
ocho  mil  cuatrocientos  veinte  y uno. 

A la  de  Asturias  siete  millones  ochocientos  un  mil 
setenta  y dos.  ■ ;.i 

A la  de  Avila  cuatro  millones  óchenta  y dos  mil 
cuarenta  y ocho. 

A la  de  Burgos  veinte  y un  millones  doscientos  dos 
mil  quinientos  y once. 

A la  de  Cataluña  treinta  y cuatro  millones  nove- 
cientos diez  y ocho  mil  ciento  y sesenta. 

A la  de  Córdoba  diez  y seis  millones  ochocientos 
catorce  rail  quinientos  treinta  y tres. 

A la  de  Cuenca  catorce  millones  trescientos  diez  y 
nueve  mil  doscientos  y quince. 

A la  de  Extremadura  veinte  y tres  millones  nove- 
cientos setenta  y dos  mil  trescientos  cuarenta  y cinco. 

A la  de  Galicia  treinta  millones  seiscientos  treinta  y 
cinco  mil  ochocientos  y cuatro. 
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A la  de  Granada  treinta  y cinco  millones  trescientos 
cincuenta  y cuatro  mil  setecientos  veinte  y seis. 

A la  de  Guadalajara  doce  millones  cuatrocientos  diez 
y siete  mil  novecientos  ochenta  y nueve., 

A la  de  Guipúzcoa  dos  millones  seiscientos  (Quince 
mil  ochocientos  cuarenta  y ocho. 

A la  de  Jaén  nueve  millones  quinientos  veinte  mil 
ochocientos  noventa  y cuatro. 

A la  de  León  nueve  millones  seiscientos  noventa  y 
siete  mil  ochocientos  sesenta  y ocho. 

A la  de  Madrid  seis  millones  trescientos  diez  y seis 
mil  setecientos  treinta  y cinco. 

A la  de  la  Mancha  doce  millones  cuatrocientos  no- 
venta y dos  mil  sesenta  y tres. 

A la  de  Murcia  once  millones  doscientos  cincuenta  y 
dos  mil  ciento  noventa  y nueve. 

A la  de  Navarra  doce  millones  cuatrocientos  once 
mil  ochocientos  y treinta. 

Nuevas  Poblaciones  ochocientos  ocho  mil  cincuenta 
y uno. 

A la  de  Falencia  siete  millones  setecientos  setenta  mil 
trescientos  cuarenta  y cinco. 

A la  de  Salamanca  quince  millones  doscientos  y tres 
mil  seiscientos  cuarenta  y siete. 

A la  de  Segovia  diez  y seis  millones  ochocientos  cin- 
cuenta mil  quinientos  veinte  y nueve. 

A la  de  Sevilla  veinte  y cuatro  millones  ciento  ochen- 
ta y seis  mil  setecientos  sesenta  y seis. 

A la  de  Soria  trece  millones  seiscientos  quince  mil 
quinientos  treinta  y dos. 

A la  de  Toledo  veinte  y siete  millones  ochocientos 
sesenta  y tres  mil  quinientos  setenta  y uno. 

A la  de  Toro  seis  millones  doscientos  noventa  y nue- 
ve mil  ciento  diez  y ocho. 

A la  de  Valencia  cincuenta  millones  cuatrocientos  se- 
tenta y un  mil  ciento  cuarenta  y dos. 

A la  de  Valladolid  ocho  millones  seiscientos  sesenta 
y dos  mil  quinientos  y treinta. 
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A la  de  Vizcaya  cinco  millones  quinientos  cuarenta 
y ocho  mil  setecientos  cincuenta  y nueve. 

A la  de  Zamora  dos  millones  cuatrocientos  noventa 
y cinco  mil  cuatrocientos  cuarenta  y tres. 

A las  Islas  Baleares  catorce  millones  seiscientos  seis 
mil  seiscientos  noventa  y ocho. 

A la  de  Canarias  siete  millones  ciento  noventa  y 
ocho  mil  doscientos  treinta  y cinco,  cuyo  total  importa 
quinientos  diez  y seis  millones  ochocientos  sesenta  y cua- 
tro mil  trescientos  veinte  y dos  reales  de  vellón. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para  su 
cumplimiento,  y lo  hará  imprimir , publicar  y circular. rr: 
Dado  en  Cádiz  á 14  de  Setiembre  de  Mi- 

guel Gordoa  j Barrios , Presidente,  rrjwiíw  Manuel  Su- 
brié , Diputado  Secretario.  ~ Riesco  y Rúente, 

Diputado  Secretario.  ~ A la  Regencia  del  Reino,  rz: 
lib.  2,fol  y 

DECRETO  CCCXIV. 

DE  14  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Supresión  de  la  Nao  de  Acapulco , y carias  medidas 
enfaruor  del  comercio  de  las  Islas  Filipinas 
■ con  Niienea- España. 

Las  Cortes  generales  y extraordinarias  decretan: 

I.  Queda  suprimida  ia  Nao  de  Acapulco,  y los 
habitantes  de  las  Islas  Filipinas  pueden  hacer  por 
ahora  el  comercio  de  géneros  de  la  China  y demas  del 
Continente  Asiático  en  buques  particulares  naciona- 
les, continuando  su  giro  con  la  Nueva-España  á los 
puertos  de  Acapulco  y S.  Blas  bajo  el  mismo  permi- 
so de  iquinientos  mil  pesos  concedido  á dicha  Nao,  y 
el  millón  de  retorno. 

II.  En  defecto  del  puerto  de  Acapulco  pueden 
las  embarcaciones  de  dichas  Islas  ir  al  de  Sonsonate. 


III.  Pala  animar  a aquel  giro  conceden  a Filipi- 
nas la  gracia  de  prorogarles  por  cuatro  años  la  rebaja 
de  derechos  que  dispenso  el  Sr.  D.  Carlos  iv  por  su 
Real  cédula  en  S.  Lorenzo  á 4 de  Octubre  de  1806 
por  lo  respectivo  al  permiso  de  los  quinientos  mil  pe- 
sos fuertes  y su  retorno. 

IV.  La  acción  que  gozaban  los  agraciados  en  las 
boletas  cesa  con  la  supresión  de  la  Nao,  y la  Dipu- 
tación provincial  instruirá  expediente  en  que  se  re- 
unan  todas  las  concesiones,  é informará  sobre  el  par- 
ticular con  justificación,  y propondrá  al  propio  tiem- 
po arbitrios  para  subtítuir  las  que  fueren  de  rigurosa 
justicia,  que  interinamente  desde  el  recibo  del  pre- 
sente decreto  deberán  sufrir  aquellas  cajas,  y consul- 
tará sobre  las  demas  lo  que  le  parezca  , sin  perjuicio 
de  que  esta  corporación  oiga  previamente  no  solo  á 
los  Ayuntamientos  sino  también  á los  empleados  de 
la  Hacienda  pública,  conocidos  hasta  ahora  con  el 
nombre  de  Ministros  de  Real  Hacienda. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Reino  para 
su  cumplimiento,  y lo  hará  imprimir,  publicar  y cir- 
cular. rrDado  en  Cádiz  á 14  de  Setiembre  de  1813.= 
Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios , Presidente.  — Juan 
Manuel  Subrié , Diputado  Stcretcírio.  — Miguel  Ríes- 
coy  Rúente  y Diputado  Secretario.cn  A la  Regencia 
del  Reino,  n: Itb.  a,  fol.  J26. 


DECRETO  CCCXV. 

DE  14  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Ras  Cortes  generales  y extraordinarias  cierran  sus 

sesiones. 

Acercándose  el  dia  en  que  los  Diputados  de  las 
Cortes  ordinarias  deben  reunirse  para  el  examen  de 


sus  respectivos  poderes,  las  Cortes  generales  y extra- 
ordinarias han  decretado  cerrar  sus  sesiones /jo/  de 
Setiembre  de  mil  ochocientos  trece.zrzluo  tendrá  enten- 
dido la  Regencia  del  Reino,  y dispondrá  que  se  im- 
prima, publique  y ci reule.  rr  Dado  en  Cádiz  á 14  de 
Setiembre  de  i^iOfZriJosef  Miguel  Gordoa  y Barrios^ 
Presidente  Manuel  Subrié , Diputado  Secre- 
tario. 7 Puente,  Diputado  Secreta- 

rio.izA  la  ifegencia  del  Reino.  lib.  2,fol  32  j. 


DECRETO  CeeXVI. 

DE  20  DE  SETIEMBRE  DE  1813. 

Pas  Cortes  extraordinarias  cierran  sus  sesiones. 

Habiendo  las  Cortes  extraordinarias  acordado  so- 
bre el  asunto  para  que,  á propuesta  de  la  Regencia 
del  Reino,  fueron  convocadas  en  el  dia  diez  y seis  del 
corriente  por  la  Diputación  permanente,  han  decre- 
tado cerrar  sus  sesiones  hoy  'veinte  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  y trece.  — Co  t'endrá  entendido  la  Regen- 
cia del  Reino  para  los  efectos  convenientes,  y lo  ha- 
rá publicar. “Dado  en  Cádiz  á 20  de  Setiembre  de 
i^io^.—Josef  Miguel  Gordoa  y Barrios , Presidente.^: 
Jíian  Manuel  Snbrié,  Diputado  Secretario. 

Riescoy  Puente,  Diputado  Secretario.^:  A la  Regen- 
cia del  Reino.  = Ub.  2 ,fol  328. 
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Concordia  española  del  Perú  (regimiento  de  \P)  — sea 
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considerado  como  los  batallones  de  voluntarios  distin- 
guidos de  Cádiz.  — 2 

Consejo  de  Guerra  — se  manda  formar  uno  compuesto  de 
Generales  para  juzgar  d los  Oficiales  desertores  Ce. 

. “47 

Co  nstitución  — solemnidad  del  aniversario  de  su  publica- 
ción. — II 

— quedan  suspensos  de  sus  funciones  todos  los  que  por 
haberla  quebrantado  están  sujetos  d la  formación  de 
causa.  — 30 

— nótese  su  año  corriente  en  todos  los  documentos  públi- 
cos. — 233 

Contadurías — reglamento  de  las  de  provincia  y de  ejer- 
cito. — 154 

■ — id.  de  la  mayor  de  Cuentas.  — 158 
Contribuciones — las  que  se  exigir dn  í/  los  pueblos  que 
queden  lúres  de  los  enemigos. — 99 
^ — sobre  las  que  adeudaron  los  mismos  durante  su  opre- 
sión al  Gobierno  legítimo. — 102 

— se  suspende  lo  mandado  sobre  admitir  en  pago  de  ellas 
los  suministros  hechos  por  los  pueblos. — 175 

— nuevo  plan  de  ellas:  establecimiento  de  una  directa. 

— 229  — instrucción  para  verificarla. — 237 — cuo- 
tas señaladas  d las  provincias  en  razón  de  ella. 

— 271 

Córdoba  (provincia  de)  — se  anula  la  elección  de  sus  Di- 
putados d las  Cortes  actuales:  y se  manda  procedan 
d otra.  — 9 

Coro  (ciudad  de) — premio  de  su  lealtad, — 14 
Córtes  — su  reglamento  interior. — 1 80 
-^pena  de  los  que  contribuyan  con  dolo  d la  convocación  de 
las  extraordinarias.  — 215 

— nombramiento  de  su  Diputación  permanente.  — 221 

— las  generales  y extraordinarias  cierran  sus  sesiones. 

— las  extraordinarias  cierran  sus  sesiones.  — 276 
Créditos  — sobre  admisión  de  los  legítimos.  — 60 
Cuba  ( isla  de  ) --  división  de  sus  partidos.  — i — 137 
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— sobre  la  elección  de  sus  Diputados  d las  próximas 
Cortes.  — 137 

Deuda  nacional  — reglamento  para  su  liquidación. — 164 

— su  clasijicacion  y pago.  — 2 5 ^ 

Diario  de  Cortes  — suscríbanse  d él  las  Diputaciones 
provinciales  y Ayuntamientos  de  las  capitales.  — 69 

Diputaciones  provinciales — deben  nombrarlas  las  Juntas 
electorales  para  las  Cortes  próximas  ordinarias. — 3 

— se  anula  el  nombramiento  de  la  de  Soria. • — ibid. 

— sobre  la  de  la  isla  de  Cuba.  — 137 

— cómo  se  entenderán  suspensas  de  sus  funciones  por  in~ 
fracción  de  Constitución.—  30 

— se  les  manda  suscribir  al  Diario  de  Cortes  y día  Colee- 
don  de  sus  decretos  y órdenes.  — 

— sus  obligaciones. — 1 1 2 

— reglas  para  su  gobierno. — 163 

— cómo  deben  cumplir  sus  órdenes  los  Gefes  militares. — 
V.  NOTA  al  principio. 

Diputados  de  Cortes — quiénes  pueden  serlo.  — 102 

— guárdese  en  todas  sus  elecciones  lo  mandado  para  las 
de  los  de  Puerto-Rico.  — 128 

— sobre  la  elección  de  los  de  la  provincia  de  Salamanca. 
— 134 — de  la  isla  de  Cuba.  — 137 — de  Galicia. 
-—162  — de  Burgos.  — 2 18 

— sigan  gozando  de  sus  sueldos  los  que  obtenían  desti- 
nos que  se  hubiesen  suprimido.  — 144 

— - se  mandan  reunir  cuanto  antes  en  Cádiz  los  de  las 
próximas  Córte s.  — 170 

— a los  de  las  actuales  se  manda  ajustar  sus  dietas  krc. 


— 229 

Dispensas  de  ley — de  quién  debe  valerse  la  Regencia  pa- 
ra instruir  los  expedientes  sobre  esto. — 54 
— cómo  deben  comunicarse  las  que  concedan  las  Cortes 
en  benejicio  de  algún  particular.  — 76 
Dirección  general  de  la  Hacienda  pública — creación  de 
esta  Junta,  — 48 

Dos  de  Mayo  — la  ejecución  del  decreto  sobre  su  aniver- 
sario se  encarga  d los  Ayuntamientos.  — 60 
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Embarcaciones  mercantes  españolas  — sobre  su  tri^ula- 
cion.  — 66. 

Empleados  públicos  — í'ómo  se  hará  efectiva  su  respon^ 
sabilidad.  — 20 

^quedan  suspensos  los  que ^or  infracción  de  la  Constitu~ 
don  están  sujetos  d la  formación  de  causa.  — 30 
— •jí’  abona  d los  proscritos  por  los  franceses  parte  de 
su  sueldo.  — 245 

'Escútos  — reglas  para  conservar  la  propiedad  d sus  au- 
tores. — 98 

Ejército  — cómo  deben  contribuir  los  españoles  d su  ma- 
nutención y servicio. — 83 
— premio  de  los  de  Ultramar.  — 1 3 1 
•^remedio  de  los  desórdenes  en  las  remontas  de  sus  ca- 
ballos. — 14$ 

Extremadura  (provincia  de)  — sobre  la  elección  de  sus 
Diputados  a las  próximas  Córtes.  — 67 
Fábricas — libertad  de  su  establecimiento.  86. 

S.  Fernando — no  se  omita  en  el  calendario  el  títido  de 
Rey  de  España.  — 77 

Filipinas  (islas)  — medidas  en  favor  de  su  comercio  con 
Nueva- España. — 274 

Franceses  — sobre  su  estrañamiento  ó permanencia  en  el 
reino.  — 33 

Ganadería  — medidas  para  su  prosperidad.  — 8o 
— exención  de  sus  impuestos.  — 146 
Gefes  políticos  se  les  concede  la  facultad  que  tenían 
los  presidentes  de  las  chancillerias  sobre  las  licencias 
^ de  contraer  matrimonios.  — 53 
-~^su  reglamento.  — 1 18 

— m algunas  provincias  pueden  nombrarse  subalternos. 
— 126. 

—sobre  los  abusos  que  pueden  ocurrir  en  su  entrada  en 
las  provincias.  — 127 

Goatemala  (iglesia  catedral  de)  — se  erige  en  ella  una 
canongía  lector  al.  — 175 

Gobernadores  de  plazas  sitiadas  — en  qué  casos  deben 
considerarse  como  generales  en  gefe  para  los  pre- 
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míos , de  la  orden  de  ' S.  ^Fernando.  — 172^ 

Gremios — no  es  necesaria  la  incorporación  en  ellos  para 
ejercer  cualquier  oficio  6 industria  útil.  — 86 
Guardias  de  Corps  (cuerpo  de)  — su  reglamento  provU 
sional.  — 71 

Hacienda  pública  — establecimiento  de  juzgados, para  sus 
negocios  contenciosos,  — 246. 

Imprenta  (libertad  de) — adiciones  á su  decreto.  —87 
Indios  — se  prohibe  usar  con  ellos  el  castigo  de  azotes  iere, 

— 220 

•—sus.  Reducciones  y .^Doctrinas  pónganse  d disposición 
de  los  Ordinarios  en  su  debido  tiempo.  — 242 
Indulto  militar  — declaración  del  concedido  en  3.1  de  ISfo- 
siembre  de  1810.  — 6 — y del  de  de  Mayo  de  18  is* 

— 142 

Inquisición  (tribunal  de  \ii) abolición  de  los  derechos 

que  percibía  en  las  aduanas 17 

Isla  de  León  (administración  de  la  aduana  de  la)  — 
manda  cesar  su  habilitación.  — 32 
Juntas  de  censura  — nombramiento  de  los  individuos  de  la 
suprema.  104  — reglamento  de  la  misma — 93 
— y de  las  de  provincia.  — 96  -—V.  Imprenta. 
Juzgados. — el  número  de  subalternos  de  que  debeit 
componerse  los  de  primera  instancia.  — 62  ~=—su  ar- 
reglo en  los  partidos  de  las  provincias.  — 227. 

— establecimiento  de  los  de  Hacienda  pública.  — 246 
Laúdenlo  y fadiga  — abolición  de  estos  derechos. 

139,  . 

León  (iglesia  catedral  de)  en  América  — se  erige  en  ella 
una  canongía  lector  al.  — 175 
Lobos  — providencias  para  perseguirlos.  — 140 
Maestrazgos  y Encomiendas  ( contaduría  de)  en  Extre- 
madura— se  manda  cumplir  la  orden  dada  sobre  ellaj 
y generalizarla  d las  provincias  que  se  hallen  en  igual 
casó.  — 58 

Magistrados  y Jueces  — romo  se  hará  efectiva  su  respon- 
sabilidad.   2 o 

— íí  cesan  en  sus  funciones  los  que  por  haber  quebran- 


tacto  la  Constitución  están  sujetos  a la  formación  de 


causa.  — 30 

Maracaibo  (ciudad  de  ) premio  de  su  fidelidad.  — 1 5 
Marina  — se  establece  un  habilitado  de  este  ramo  en  cada 
uno  de  sus  departamentos.’— 6^ 

Militares  cómo  serán  juzgados  los  oficiales  ierc.  com- 
prendidos en  .el  crimen  de  traición , deserción  krc. 


— 4^  , , 

Moneda  — sobre  la  circulación  de  la  del  Rej  intruso  y de 
la  jr  ancesa.  — 179 

Muebles  usados  — pueden  embarcarse  libres  de  derechos. 

— 78 

Nao  de  Acapulco — su  supresión.  — .274 

Navas  (D.  Josef)  — es  declarado  benemérito  de  la  pa- 
tria. — 13 

Nobleza  — no  se  admitan  sus  informaciones  en  los  cole- 
gios militares. — 5 — 

Nueva-España  (provincias  internas  de  Oriente  de)  — se 
establece  en  ellas  una  .Intendencia,  — 218 

Nuevo-México  (provincia  medidas  para  q^ue  se 

verifque  la  erección  decretada  de  silla  episcopal  en 
ella.  — 61 


Obispos  — qué  eclesiástico  suplirá,  su  falta  en  los  actos 
- señalados  en  el  art,  86  de  la, Constitución, — ■ 219  - - 
— cuándo  deben  entregárseles  las  Reducciones  y Doctri- 
nas de  Indios.— “2 

Obreros  de  maestranza  — d los  cuarenta  años  el 

. premio  que  la  tropa  goza  á los  treinta.  — 143 
Observatorio  astronómico  de  la  Isla  de  León  — -plan  pa- 
ra la  ofcina  de  sus  Efemérides.  — 177 
Orden  de  Carlos  iii — perpetuidad  de  sus  empleos , y 
aplicación  de  sus  fondos.  — 63 
Orden  de  S.  Fernando  — sea)i  considerados  en  ella  los 
gobernadores  de  plazas  sitiadas  como  los  generales  en- 
gefe.  — \j2 

Ordenes  militares — sus  caballeros  profesos  están  primea- 
dos de  meoz  actimea  y pasi-va  en  la  elección  de  Diputa- 
dos d Cortes.  — 102. 
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Panamá  (Istmo  de)  — i^ueda  abolido  en  él  el  estanco  de 
aguardiente.  — lo 

Partidos  de  las  provincias  — sobre  su  distribución  g)rovi- 
sional.  — 62 

Pósitos  — supresión  del  impuesto  sobre  ellos,  — 133 
— varias  medidas  consiguientes  d la  supresión  de  la  con^ 
taduría  general  de  este  ramo.  — V.  nota  al  prin- 
cipio. 

Privilegios  exclusivos  &c.  — su  abolición  se  hace  exten- 
siva á los  pueblos  de  T^alencia , Granada  he-  — 139 
Propios  (contaduría  general  de)  — su  supresión.  — 132 
— medidas  en  favor  de  los  de  los  pueblos. — 133 
Provincias — instrucción  para  su  gobierno  económico-polt- 
tico.  — 105 

Regencia  del  reino  — creación  de  una  provisional.  — 4 
— se  declara  Presidente  de  ella  al  M.  R.  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo.  — 5 — se  le  conceden  las  facul- 
tades, honores  irc.  que  expresa  el  reglamento  de  26 
de  Enero  de  1812.  — 8 — se  le  quita  el  carácter  dé 
provisional. — 16 — no  quedan  vacantes  las  plazas  de 
Consejeros  de  Estado  que  obtenían  sus  individuos.  — 
V.  NOTA  al  principio. 

• — su  nuevo  reglamento.  — 35 

>—de  quién  se  valdrá  para  instruir  los  expedientes  so- 
bre dispensas  de  ley.  — ^4 

—de  qué  personas  se  compondrá  cuando  las  Cortes  or- 
dinarias esten  reunidas.  —■216. 

—cuándo  y cómo  debe  entregar  el  gobierno  al  Rey. — 
217 

Regulares  — los  secularizados  pueden  ser  Diputados  de 
Córtes.  — 102 

— restablecimiento  de  algunos  de  sus  conventos , y dota- 
ción de  sus  individuos, — 173 

— responsabilidad  de  los  Intendentes  en  la  entrega  de 
dichos  conventos.  174 

— varias  medidas  sobre  sus  misiones  en  Indias.  — 242 
Responsabilidad. — cómo  se  hará  efectiva  la  de  los  em- 
pleados públicos. — 20 


X 
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—por  los  actos  del  Gobierno  solo  se  exigirá  a los  secre- 
tarios del  Despacho.  — 41 

Rey  — pena  contra  los  que  usan  de  fraude  en  la  justiji- 
cacion  de  su  imposibilidad  fsica  6 moral.  — 2, 1 5 
Rifas  — cuándo  y cómo  se  permitirán  las  de  las  fincas  de 
' particulares.  — 70 

Salamanca  (provincia  de) — sobre  las  elecciones  parro- 
quiales y de  partido  en  ella.  — 134 
Sanlíicar  de  Barrameda  á qué  provincia  deben  agregar- 
se los  pueblos  de  su  partido.  — 65 
Secretarias  del  Despacho  — en  la  de  Hacienda  se  supri- 
men algunas  plazas.  — 50 

Secretarios  del  Despacho  — cómo  deben  entender  en  el  de 
los  negocios  que  están  d su  cargo. — 39 
—su  asistencia  d las  Cortes.  — 41 

— su  responsabilidad.  — 41  — 199 

Señoríos — extensión  y declaración  del  decreto  de  6 de 
Agosto  de  jó’jfi'.  — 139 

Sevilla  (provincia  de)  resolución  de  las  dudas  que  pro- 
puso su  junta  de  Presidencia  sobre  la  elección  de  Di- 
putados á las  presentes  Córtes.  — 64 
Sierramorena  (nuevas  poblaciones  de)  supresión  de  su 
Intendencia  : formación  de  Ayuntamientos  : exenciones 
que  se  les  deben  conceder.  — 19 
Sociedades  económicas — se  mandan  poner  en  activo  ejerr 
cicio.  — 84 

Soria  (provincia  de)  se  anula  el  nombramiento  de  su 
Diputación  provincial.  — 3 
Tesorerías — reglamento  de  la  general.  — 147 
— id.  de  las  de  provincia.  — 154 

Tribunales — nombramiento  de  fiscal  en  el  Especial  de 
Ordenes.— N.  nota  al  principio.  — se  habilitan  en 
el  mismo  algunos  sugetos  para  la  apertura  y aproba- 
ción de  pruebas  de  sus  nuevos  magistrados.  — 9 

— qué  consideración  deben  tener  en  ellos  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  y los  ahogados  que  suplen  la  falta 
de  ~Jus  ministros.  — 48 

.^instrucción para  dirimir  sus  competencias.  — 54 
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•—sueldo  de  los  magistrados  del  Supremo  de  Justicia. 

— cómo  conocerá  el  Supremo  de  Justicia  de  las  recla- 
maciones de  los  magistrados  y jueces-  — 176 

Valencia  (provincia  de)  — se  le  maftda proceder  d nueva 
elección  de  Diputados  de  Cortes  y de  Diputación  pro- 
vincial. — 79 

Vales  Reales  — jí?  mandan  quemar  los  que  pueden  extin- 
guirse. — 219 

— sobre  su  renovación. — 250  ' 

Valladolid  (provincia  de  ) — se  le  manda  proceder  á nue- 
va elección  de  Diputados  para  las  Cortes  actuales. 
— 31  ^ ^ 

Vasallage  — se  mandan  quitar  todos  sus  signos' que  hu- 
biese en  los  pueblos.  — j6  . / , ; 

Vínculos  — los  que  los  enagenan  cómo  deben  asegurar  el 
pago  d sus  acreedores.  — 136. 

Vitoria  (batalla  de)  — erección  de  un  monumento  en  me- 
moria de  ella. — 131 

Viudas  — las  de  ojiciales  muertos  de  epidemia  donde  esté 
acantonado  su  ejército  cobren  las  pensiones  del  Monte 
pió. — 142 

Zaragoza  (ciudad  de)  — monumento  en  memoria  de  su 
heroica  defensa. — 172 

-i — se  extienden  d sus  defensores  en  el  primer  sitio ' las 
gracias  concedidas  d los  del  segundo.  — 244 
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